


Desde su lanzamiento en 1987, la INTRODUCCIÓN AL ANllGUO TESTAMENTO
de John Drane ha sido aclamada en el mundo anglosajón como la obra más
accesible y mejor documentada para el estudio del A. T., no tan sólo como
texto didáctico en las aulas de los Seminarios sino también como herramienta
ideal para un estudio personal bíblico serio y profundo.

Tras varias revisiones del autor -la última en el 2000-, la presente versión
española incorpora los más recientes descubrimientos en cada materia y las
opiniones de renombrados especialistas en 10 que respecta a cuestiones
históricas, como por ejemplo en 10 referente a los orígenes de lsrael como
nación. lncluye un análisis de la mayor parte de libros deuterocanónicos y
enfrenta con valentía los cuestionamientos y críticas más recientes al A. T.
en cuestiones éticas, como en el caso de las supuestas limpiezas étnicas.

Aunque es probable que algunos de los planteamientos y conclusiones de
Drane sean vistos por algunos como excesivamente avanzados, su prestigio
académico como profesor de la Universidad de Aberdeen y del Fuller
Theological Seminary en California hace de esta obra, extremadamente
cuidada y profusamente ilustrada, un auxiliar de referencia indispensable en
la biblioteca de todo pastor que quiera estar al día en 10 que respecta a los
últimos descubrimientos y las teorías más recientes en la investigación del
contexto del Antiguo Testamento.

JOHN DRANE es profesor de teología práctica en la Universidad de Aberdeen,
Escocia, profesor adjunto del Fuller Theological Seminary en Pasadena,
California, y profesor visitante del Morling College, en Sydney. Ha escrito
también Introducción al Nuevo Testamento, (de próxima publicación por
CLlE) y El fenómeno de la Biblia.
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Colección
Seminario

El Seminario El'angélico Unido de Teología (SElJI) es un centro de
formací ón teológica y espiritual , con sede en El Escorial (Madrid,
España). Su visión es servir a la Iglesia en todo el mundo de habla
h ispana, fundamentando su ministerio sobre dos pilares :

(1) Solidez académica de los programas impartidos.
(2) Calidad pedagógica que integre 10 académico con lo

práctico y lo espiritual.

La Colección que presentam os está constituida fundamentalmente
por títulos que sirven de libros de texto en el programa de estu dios de
SElIT. Este programa, a su vez, es la traducción y adaptación del
programa creado por are (111t~ Open 71teologica/ College), que es la
sección de educación por extensión de la Facultad de Teotogia de la
Unirersity ofCloucestenñire (Reino Unido). Asimismo, se incluirán
títulos de los propios profesores de SElJf.

Los títu los de la Colección Seminario se agrupan en cuatro áreas
que refleja n de alguna manera los pilares fun damentales del programa
acad émico de 5ElTT. Se trata de las sigu ientes:

(1 ) Biblia
(2) Dogmática e Histo ria de la Iglesia
(3) Ministerio y Misión
(4) Pastoral

En $EUT cree mos que la erud ición no está reñ ida con [,1 senci llez,
y que mas importa nte que abrumar al lector o es tudiante con datos
es la com prensi ón b ásica de los conte nidos . Tambi én es tamos
co nven cidos de qu e la mayor pa rte de los títu los obligará .1 los
lectores y lectoras, cua ndo me nos, a una ser ia retlexíón sobre el
conten ido de los mismo s, por no de cir que no les dejará indiferentes.
Por supues to , esto no significa que 5EUT asuma como propias todas
las opiniones de los libros de la Colección, ya que su propósito no es
presen ta r una teo logía monocolor, como tam poco lo es su propio
currícul um acad émico. En efecto. los autores presentes en la
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r le rián representan a diversas tra dtc íoues cristianas y a d iversos
l ,(lll ' .
ll.1l1tl'.1l1lientos personale s, por [o que el lecto r obse rvara qu e sus
I firl1ltll"iol1es se mantienen siempre en un marco de profundo respeto
;~lr el resto de tradiciones teológicas. b más, ~~1 opin.ión de nu estro
t'quipO de pr~fe~ores, y p.or ta nto de la C?>1t'moll, I~ n queza de
trad iciones cnsua nas oblíga a todo seguidor de Costo a un mayor
disceOlimiento que finalmen te se trad uce en su propio
enriquecimiento espiritual.

Como habrá notado cualquier lector avezado, estamos
con\"t'ncidos de la calidad de la Colección que presentam os. Sólo
esperamos que nuestro conven cimie nto se vea correspond ido con una
buena acogida del público de habla hispana al que va dirigida. Por lo
demás, nada vale algo si no redunda en una mayor gloria de Dios.

Ped ro Zamora,
Co-director de 5Etrr

5ElIT
Fundación F. Fliedner
Apartado de Correos 7
E-28280 (Madrid, España)
Teléfonos: (34) 91 890 1101, 91 8962 133
Fax: (34)9 1 896 2088
E-mail : seute'cemroseut.org
Página web: centroseut.org
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INTRODU(CION AL A NTIGUO TE5TAME NTO

LISTA DE
TITULOS DE LA COLECCIÚN

El SEUT ha obtenido los permisos de traducción y publicación
interna de los tít u los contenidos en esta lista. e LlE ha iniciado el
proceso de solicitu d de permisos para su publicación en el mundo
hispano-parlante .

Área de Biblia

Tremper Longman I1I, Cómo leer los salmos.
Intro ducción a los géneros literarios de los salmos.

J. Day, Salmos.
Introd ucción a la interp retación de los salmos.

john Drene. Introducción al Antiguo Testamento.
Excelente presen tación de los conocimientos fundamentales
actuales sobre el AT.

john Drane. Introducción al Nuevo Testamento.
Como el anterior, pero dedicado al NT.

Dionisia Byler, La autoridad de la I'alabra en la iglesia.
Una provocativa pero educat iva reflexión sobre la func ión de
las Escrituras en el seno de la iglesia. El autor cuestiona
basta ntes presupuestos evangélicos, y alguno católico.

David Casado, El Apocalipsis. Revelecion y acontecim iento
humsno.

Magnífica introducción a las distintas interp retaciones del
Apocalips is.

Dogmática e Historia de la Iglesia

Tom Sma il, Don y dador.
Tratado sobre la persona del Espíritu Sum o.

Alan Ríchardson. Así se hicieron los credos.
Estudio sobre el desarrollo de los credos durante [os primeros
siglos de 1.1 Iglesia.

Mini sterio y Misión

WiIliam). Abraham, El sute de la Evallgelizadón ,
Tratado sobre la relación ent re la misión local y 1<1global .

David Cook, El laberin to de la ética.
Tratado sobre [as fuentes de la ética cristiana.

10

COLECCION SEMI NARIO

xtau rtce gtncla tr, La cosecha está madura y se avecilla la

w nnt'nta.
Introducción al estado de la misión en el conte xto g loba l
actual.

David gum ett. Mundos en conflicto.
Aborda la importancia de tener en cuenta las cosmovísíones
cu ltu rales a la hora de eva nge liza r.

Derek wtllt ams , Preparados para servir.
'tratado práct ico para qu ienes de sean dedicarse a la misión .

Martin Robinson, La fe del incrédulo.
'tratado sobre las cree ncias reale s de quien es se cons ideran
incrédu los.

Pastoral

Michael jacobs. Esa voz interior.
Tratado sobre los vario s enfoques qu e un consejero pastoral
puede emplear.

Michael jaccbs, Presto a escuchar.
En consejería, saber escuchar es tan importan te como saber
responder.

James F. whíte, Culto cristiano.
Tratado sobre el desarrollo y la práctica de las principales
formas del cu lto crístían o.

Craham Kendríck. Celebrar la fe cristiana.
Tratado sobre la adoración o alba nza como parte del cu lto
cristiano.
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1'1 Pentateuco, que eum prended l1co Iihros
J.'O<i.l<k>s u...li"on.umeme <-"í>fl Mnl": s, induye
relalo s >ore los inicios de la humanidad (Gn.
¡· 111, sohre los amepaS<ldos de Israel (el resto
del GéIl<'SlS) y sobre fa ",1id.:J ck-lsraelde E#ptO
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del Exodo, Números y Deuteronomiol· Pero
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Estos libros rela,.utl.l vid.t de los israelitas
desde su e 'llrada e" CAtna"nI¡¡¡staSu reS"-"O
del exilio en fuhilon¡¡¡ .Jo$ué y Juece, siran en
torne a la co nqu ista y el asemamiento en el
país. los lipros de Samuel se ocupan
prmdp;,tlmente de los ",yesSaúl \' Di!vid,y los
libros de los Reyes dan noudas Je Salom6n y
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laeaida de la monarquía y el destierro. las
Crónicas <-1.1 1>", " un espacio de liempo similar
desde una peNI><'Ciiva d iferente, y entroncan
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serie de ",nexiones sobre la aparente falta de
sentido de la existellda., y los Proverbios son
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de amor.

Entodas ia-< época.<del A11Ii¡l;uo TeSlalllento
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mens.ljes de los 1\randes profelas duralUe los
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escrito. los ' I'rofet.lS lUayo",s•. ¡",m, Jeremia.<
y ~uiel · ofre<Xnen textos ..mplios una idea
peculiar <le Dios y de sus modos de
compc rtamr...rno . D,lIliel tiene una pane
histórica y Olra ,1[lÓCrifi!. Los dOl.·'" .profe",.
1llt'1l<>rl''''' ",,,,,lanla palabra de fJios en diversos
<."',losy durante di"tll\los pcrio<los de la fuw"",-

1 Ma cabeos
2 Ma e.. beos
1 Esd ra.s
2 Esdras
Ora ción de Manasés
Salmo 151
3-4 Mac.lbe<>s
Susana
Bel y el dr'lKón .

Introducción al
Antiguo
Testamento

De todas las literaturas de civilizaciones antigua s que ha n llegado
hasta nosotros ninguna es tan fascinante, o tan provocativa, como el
Amíguo Testamento. Además de formar parte de los clásicos de la
!itemtura , es altamente estimado como sagrada escri tura por las tres
religiones más grandes del mundo: Islam, Judaísmo y Cristianismo. Ya
de por sí, este dato no sólo ha evitado su desaparición, sino que ha
provocado su expansión y permanente atractivo para pueb los muy
alejados del contexto cultural y religioso en el que nació. Existen muy
pocos libros ta n antiguos como éste y qu e, sin embargo, sigan siendo
tan leídos por tantas personas, Aunque los hechos que relata
acaecieron hace basta nte tiempo y en escenarios nada familiares,
todav ía hoy nos sentimos fascinados por ellos, ya qu e en sus páginas
tenemos los ricos tesoros literarios de toda una nación: el antigu o
pueblo de Israel. Comienzan en la edad de piedra y terminan en el
mundo de los primeros cristianos. Las partes más recie ntes tienen más
de 2.000 años, mientras que los orígenes de sus obras más antiguas se
pierden en la más nebulosa antigüedad. Pero su mezcla incomparable
de relatos épicos, de historia, de reflexión filosófica, de poesía y de
comentarios políticos reú ne todos los elementos de aventura, de
emoción y de sus pense que podemos espera r de una novela policiaca
de nuestros d ías, El Antiguo Testamento ha sobrevivido a las
erosiones del tiempo para convertirse en materia prima de
producciones de Holywood a gran escala, así como en un libro al que
acude todavía hoy mucha gente en busca de inspiración persona l.

Incluso una lectura por encima, pone de relieve que el Ant iguo
l"eslamento no es, desde luego , un libro de una pieza. En realidad, se
trata de una completa biblioteca de libros d iversos, y es precisamente
1,1 pura dive rsidad de sus contenidas lo qu e explica, en parte, su
perenne Vigor y atractivo. Desde los grandes relatos épicos sobre
héroes nac ionales como Moisés, Débora. David o Ester, hasta otras
libros más reflexivos, como Job o el Eclesiastés, hay aquí para todos
los gustos y para todos los án imos y sentimien tos. Los relatos de
Illtriga y pasión -algu nas veces encantadores, y otras inqui etantes- se
l'Olllhinan con disquisiciones Fílos óflcas sobre el sentido de la vida
humana. Trata r de establece r el sent ido de estos libros tan
11l<lrCddamente distintos, no resulta una tarea sencilla, y de hecho, a lo
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largo de los últimos 200 años muchos especialistas han elaborado
gran número de teorías al objeto de intenta r ente nder y explicar los
orígenes de cada uno de ellos, así como su sign ificado en su propio
contexto . Muchas h ipótesis no pudie ron sobrevivir po r mucho
tiempo, y los ú ltimos 20 alias del s. XX fueron testigos del derru mbe
de muchas opiniones que las ge neraciones ant eriores consideraron ser
el resultado más sólido de la ciencia bíblica. Con todo, sob revive una
convicción: si se quiere entende r de modo má s pleno los libros que
configu ran la Biblia Hebrea, hay que sumergirse en la realidad del
mundo en el que fueron escritos. Interpretar esta literatura es una
em presa compleja y polífac ética. si bien una de las claves es investigar
el significado de estos libros cu ando fueron escri tos . lEn qué forma
so n el reflejo de las necesidades y aspiraciones de sus a utores y
primeros dest inatarios? lCómo contribuye el conocimiento de a iras
cu lturas de aquel momento a la comprensión de la ant igua nec íó n de
Israel? A fin de dar res puesta a estas y otras cuestiones, hay que
emplear muy diversas disciplinas especializadas, ent re las que se
incluyen arqueología , análisis sociológico, teoría literaria e
investigación h istórica, por no men cionar los métodos propiamen te
religiosos y espirituales.

A lo largo de buena parte de los siglos XIX Y XX, la eru dición puso
el acento en Id dívers ídad de los materiales contenidos en esta
colección, a pesar de que para la comunidad que les dio vida eran
distintas p.u1es de un todo coheren te. Más aun, el ag lutinante de su
unidad lo constitu ía un conjunt o de percepciones espirituales, que si
son descu idadas en la interpretación se hace práct icamente imposible
entender lo que los autores de l Antiguo Testament o pretendían
expresar. Aun acep tando la diversidad de preocupaciones e intereses
-por no hab lar de las centurias que los separaban- estaban todos
conve ncidos de que sus libros, así como la experiencia nacional que
reflejaban, llega ron a ver la luz no só lo merced a las presiones
soc iales, eco nó micas o políti cas, sino gracias a la act ividad de Dios
presente en tod as ellas. Más allá de los obvios intereses h umanos que
los d istintos relat os dejan traslucir, la Biblia Hebrea es un libro
eminenteme nte esp iritual, que proclama que este mundo y todo
cuanto en él aco ntece no es el produ cto de la casualidad, sino el
resultado de la actu ación de un ser divino que es, por tanto, el Dios
de la creación y de la h istoria. Es más, este Dios no es descrito a modo
de una fuerz a div ina remota e inaccesible, sino de mane ra
esencialmente personal. como uno con qu ien los seres humanos
pueden tener, y de hecho tienen, un trato person al. Ya en las primeras
p.íginas del primer libro (Génesis) se as ienta este men saje, q ue será
desp ués expuesto y remarcado en las páginas que sigue n. Sin d uda, el
lector moderno puede reacc iona r de muy diversas man eras ante
semejan te s preten sion es abiertame nte religiosas , algunas de las cuales
serán examinadas aqu í en ca pítulos subsiguient es. Pero cualqu iera
que sea la rt'spuesta que susc iten , cualquier lectura del Antiguo
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. ' ~ t ,lllle ilto que no tome muy en cue nta su propta cosmovtstón. tan
1 ~ 1' I" 'ollorcionará una comprenstón muy parcíal de su significado y
<;0 o '
~tl st'lltido.

LoS relatos
tjna de las dificultades más frecu entes con las que se cruza el lector
110\.alO del Ant iguo Testa men to, es tratar de dífere nctar entre el hilo
conductor de l conjunto y las h istorias paniculares que lo configuran.
Esta dificu ltad surge por el largo proceso de formación sufrido por
cada uno de los libros, y por el hecho de que la colecd ón m isma pasó
por varios procesos de edící én antes de alca nzar la ú ltima en su
formato act ual. En consecuencia, no resulta muy díftcíl hallar
opiniones encontradas en sus páginas. Por ejemplo, el marco general
de toda Id colección afirma rotundamente que el Dios del qu e habla
tiene jurisdicción sobre el mundo entero, mientras que buena parte
de los relatos parecen imp licar cas i lo contrario -especíalmente en los
más amíguos- , pu es en ellos la actuaci ón de Dios parece
Circunscribirse al reducido d rculo de un grupo étn ico. Prestaremos
bastan te atención a estas evidentes tensiones de la narra ci ón en los
capítu los subsigu ient es. Pero merece la pena adelantar un análisis del
conjunto narrativo en su formato actual. Los eruditos han ignorado,
con frecu encia, que independien temente de sus orígenes literarios, la
forma en que estos libros fueron compilados para formar la últ ima
edición de la Biblia Hebrea tenía como propósito presentar un
mensa je coherent e que apareciera condensado en cada uno de los
relatos y los proyectara a un horizonte más amplio que su propio
contenido particu lar. Sin luga r a dudas, no es ilegítimo especular
sobre los estadios de formación atravesados por cada uno de los
libros, pero es el formato final de la colecció n entera el que se
convíe rte en la med ida de su significado ult imo. Del mismo modo que
el impacto de una comida bien coc inada es más que la simple suma
de cada uno de sus ingredientes, el significado del Ant iguo
Testamento trasciende el sentido de cada uno de sus component es.

En las p rimeras pág inas, el esce na rio es a esca la inte rnacio nal. y si
hiell el enfoq ue principal es sob re un peque ño grupo de gent e, los
primeros episodios recor ren buena parte del mundo an tiguo. Desde
temprano, sin embargo, el interés principal gira en torno a un
'u-nrímonio sin niños - Abrahán y Sara- qu e vive en Ur, una ciudad
Lll' Mesopotamla (Génesis 11, 3 1- 12, 5). Sin esperarlo, est a pareja se
Convierte en progenitora de una g ran nación que, ya por el final de
los rela tos íntroductoncs, se h<l as en tado en una tierra idílica dond e
-Iluye leche y mieb (Deuteron omio 6, 3). Entre el Génesis y el
Deute ronomio, tenernos los relatos memorab les de los hijos nacidos
en el seno de esta familia, y de cómo sus de scend ientes, contra su
voluntad, acabaron siendo esclavos en Egipto. La na rración de la
histOria de los prim eros días de Israel. convirtió este tiempo impuesto
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de esclavitud en lUlO de [os pu n tos sobre los que pivo tará la
experiencia de Israel, presentando a Moisés, jefe carismático educado
en la co rte fara ónica, como el artífi ce de su conciencia nacional. Las
ge neraciones de escrito res posteriores de l Antiguo Testament o, no
dudaron en afirmar que esto era precisamente una part e del plan de
Dios para con su pu eblo. Co n gran visión y sensi bilidad, el profeta
Oseas pinta a Dios como un padre amante, y a Israel como a su hijo :
-Cuando Israel era niño, lo am é y desde Egipto llamé a mi híjo., Yo
enseñé a andar a Efrain y lo llevé en mis brazos... Con correas de
amor los atraía, co n cuerdas de cariño. Fui para ellos como quien
levanta el yugo de la ce rviz ; me inclinaba y les daba de comer» (Oseas
11, 1-4). Casi 200 años más tarde, y después de muchas calamidades,
esta convicción tenía aún una importa ncia capital: «Cuando elegí a
Israel, ju ré con la mano en alto al lina je de la casa de Iacob; cuando
me manifesté a ellos en Egipto , les dije con la mano en alto : -Yo soy el
seria r, vuestro Dios... Aquel día les juré con la mano en alto saca rlos
de Egipto y llevarlos a una tierra que yo mismo les había explorado:
manaba leche y miel, era la perla de las nacion es.. (Ezequ iel 20, 5-6).

La h uida d e Egip to

Con su huida dramática de la esclavitud en Egipto, conocida como el
-éxodo.., comenzó a configurarse el destino de Israel. Pero entre el
éxodo y su entrada en la tierra de Canadn, se encu entra el relato de la
entrega de la ley de Dios a Moisés en el monte Sinaí. Cuando los
escritores del Antiguo Testamento exam inaron cu idadosamente el
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'1" lo de su expe rien cia uacíonal de Dios, asignaron siempre a su
"~l ll ll .ll .
~ 1. . -uesto central. El entorno de la entrega de la ley era terrible y
k\Ull¡ ... cd h d I Se -- -,;" 0' -El monte Sinaí era I o una untare a, porque e nordr.uu,. ,.. . od 1

t 'Ó .1 él con fuego; se al:..J.!M el humo cOl.no de un hon~o, y t a a
b.. I lt.lúa tem blab.J. ... Mois és hablaba, y DIOS le respond ta con el
mor 10" (t...c.xlo 19, 18-19). Cuando examinamos hoy las leyes de l
tnl el id . . I I Éxod le "AlI li~uO Testament o (contem. as pnnopa mente en e, o, vrnco
v Números), entendemos fácilmente el temor del antiguo Israel, pero
;tOS resulta muy dificil de comprender
1... gran alegría que ellas .le producían,
En efecto , cuando examinamos estas
leyes desde nuestra perspectiva
tllOlit.'ma, pueden parecemos severas e
irr.lcionales, pero el pueblo del Antiguo
Testamento jamás pensó de esa
manera. Nunca vieron ellos la ley como
una carga pesada, ya que su mirada iba
masallá del humo y del fuego del
Sil1<li, repasaban los acontecimien tos
que habían ten ido lugar con
J.l1terioridarl y sabían qu e la ley de
Dios estaba fundamentada firmemente
sobre su amor. La obedie ncia de los
israelitas era la obediencia lib re y amorosa de quienes están
agradecid os por beneficios inmerecidos. No es pura casualidad que los
diez mandamient os comiencen no con una ins trucción. sino con el
recuerdo de l amor y de la bondad de Dios: -Yo soy el Señor, tu Dios,
que te saqué de Egipto, de la esclavitud.. (Éxodo 20, 2). A la vida
n ómada. que se remontaba hasta Abrahán mismo, le sustit uyó, a su
debido tiempo. una vida agrícola sedentaria en UnJ. nueva tierra. Aquí ,
Israel comenzó a for mularse nuevas preguntas acerca de su fe en
Dios. Hasta entonces hab ía conocido al dios (-el Se ñoo ) al que Moisés
servía como un d ios del desierto; pero nuevas cuestiones comenzaron
a preocuparle: ¡Sabe este dios cómo hace r granar las cosechas? ¡Cuál
es su experiencia en la cría de ovejas para que éstas tengan muchos
corderos? Desde nuestra era tec no lógica , tal vez pu edan parecer
preguntas ingenuas, pero para aque llas gen tes eran las más
unpcrtantes. La vida misma dependía de sus respuestas, y la lucha por
encon trarlas domina, de una ma nera o de otra, el resto de los relatos
dd Ant iguo Testamento. En efecto , cuando Israel se asentó en su
nue va tierra, otros dioses y d iosas eran adorados ya en ella; y, al
Perecer, tenían am plia y reconocida experiencia en asuntos agrícolas.
[ 11 consecuencia, comenzó una larga batalla de lealtades entre el Dios
del des ierto y los nuevos dioses y diosas de la tierra de Cancán : Baal.
A\t'rií, Anat y sus cómplices , Israel se vio tent ado a abando nar a su
Propio Dios y a preferir a estos ot ros dioses . Desde los prim eros
'nomeu os, hubo héroes locales, similares a los llamados - iueces..,
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preparados para combat ir esa traición esp iritu al. Pero con el paso del
tiempo , 1,1S cosas fueron de mal en peor, y los grandes profetas del
Antiguo Testa mento no se ca nsaron de denunciar una y otra vez que
el pueb lo de Israel ha bía abandon ado a su Dios prop io y verdade ro,
pdra ad orar a d ioses falsos.

Ocaso d e la nación

Los éx itos nacionales de Israel alcanzaron su ce nit en los días de
David y Salom ón (hacia 10 I0-930 d . C), pero entonces mismo
comenzó el ocaso. El vasto reino fue dividido. La parte sep tentrional
fue la primera en venirse abajo, siguiéndole, poco después, la parte
me ridional. Los profetas, desde el valeroso Elias hasta el int rovertido
Jeremías, clamaron, tanto en el norte como en el sur, contra la
corru pción política y social que indi caba el ocaso de la nación entera.
Aunque hablaron en círcunstanctas diferentes a la gente de su tiempo,
todos ellos creían que el pueblo de Israel se arruinaba por su
creciente olvido de la ley de Dios y por su progresiva inclinad ón a los
falsos dioses y diosas de Palest ina .

El ocaso de Israel se consumó por completo en el año 586 a. C ,
cuando su capital. Jerusalén , con sus magníficos edificios, fue tomada.
y parcia lmente destruida por el rey babilonio Nabucodonosor 11. Esto
su puso un desastre de proporcion es Inmensas, pero, una vez más, de
las cenizas de la derrota surgió una nueva vida. Los nu evos gulas de
Israel tuvieron una vi sión mucho más am plia que sus predecesores,
convencidos de qu e tam bién este nuevo desastre formaba parte del
plan de Dios para su pueblo. Reelaboraron las lecciones del pasado,
plenamente conve ncidos de qu e Dios no olvida ría sus anteriores
prom esas. Habría una nu eva creación y un nuevo éxodo el mayor
escala que en el pasad o, porque todo el mu ndo sería ahora el
escena rio de la renovada act uaci ón de Dios. Israel se conve rtiría en
d uz de las naciones, para que la salvació n alcance hasta el confín de
la tierra.. (Isaías 49, 6).

Co n esto, el relato ha trazado como un círculo completo.
Comenzó con Abrah én y con la prom esa de que a través de él Dios
bendeciría a muchos pueblos, una promesa a la que le llovieron
desafíos desde muchas punes. Política y económica mente se encontró
siempre ba jo 1,1S amenazas de los egipcios, de los cananeos, de los
asirios o de los babilonios. Relig iosamente fue soca vada en sus
címíentos cuando el pueblo de Israel se sint ió tentado a abandon ar al
Dios de sus pad res y a volverse al cu lto de otras religiones más
conven ient es, que le permi tirfan dejar su respon sabilidad moral y
espiritual en los lugares de cu lto en vez de const itui r la base de la
vida co tid iana en casa y en el mercado. Pero la bo ndad de Dios para
COIl su mundo jamás falló: -El Dios santo de Israel guarda sus
promesas... Yo, el Señor, estaba allí al comienzo , y yo, el Se ñor, estaré
allí al final.. (Isaías 49, 7; 41, 4).

I Nr RODUC(IO N A L A NTIGUO U:' IA M t N IU

c omprensión de los relatos
. lO' .·1ohtener una impresión general de los relatos del Ant iguo

f~ ao I , . Iasci d I.. entope ro para mue las personas, e mas asonante e os
"fe<;!<lJ11 ' ' . , I
_ . . s también el más enigmático. , Como podemos ograr que

hbro:. e . S'
n sentido para nosotros? Esta es una pregunta importante . m

ten~au . . . ~ I I
• •reo por el momento, nos limitaremos a sena ar a gunas

ell1 l "" l' ' , . l ' . d
car.1Cterísticas mas sobresalientes d.e Anllgu~ T~s~amento y e su
conte nido. Comenzamos po~ suge~r U~lOs ponaplos generales q ue

i remos aplicar en los capitules sigu ten'es para comprende r
po< ifroblt"mas espeCl ICOS. .

~ Casi todos nosotros estamos familiari~d~ c~n .el Ant íguo
Testamento como prim era mitad de la Biblia cnsuana. El que 10
llamemos -Aruíguo Testamento.. no hace sino recalcar esto : es
-.tntiguO'", no porque sea viejo, sino por contraste con los relatos de la
. lesía prím üíva a los qu e llamam os «Nuevo 'Iestememo-. Los
'g bl de escrí .cristianos creen qu e estos dos oques e escri tos constituyen
propiamente u na unidad . Piensan que los sucesos que rod~aron los.
orígenes de la fe cris tiana eran pane y parcela de la actuación de DIOS
con los hombres a través de l antiguo pueblo de Israel, relatada en el
Antiguo Testamento. Y esto es correcto. Pero no debemos.~nsar q~e
el Antigu o Testamento haya sido esc rito realmente por crtsttanos ru
que su mensaje sea ante todo un mensaje cristiano. Los cristianos no
son el único pu eblo que tiene un interés especial por los libros del
Antiguo Testamento, pues so n también los escritos sagrados de la fe
judía (judaísmo), y si queremos comprende r su sent ido, tenemos que
leerlos en sus propios t érmínos. Aunque los crist ianos puedan pensar
que el Antiguo Testamento está incompleto sin su continuación
cristiana, nunca lo entenderemos del todo si lo miramos
exclusivamente a través del prisma cris tiano. Por ese motivo, m uchas
personas prefieren hoy hablar no de «Ant iguo Testamento.., sino de
«Escrituras Hebreas" o de «Biblia Heb rea...
• Debemos recordar, por tanto, que el Antiguo Testamento tiene un
carácter muy diverso del de un libro moderno. Difiere también de los
libros qu e constit uyen el Nue vo Testamento . Todos los libros
neotestamentaríos tu vieron su origen en el mism o con te xto social y
religioso, y en conjunto podemos estar medtanam ente seguros de la
ídenndad de sus autores y de las razones qu e les llevaron a
escribirlos. Pero, en el caso del Antiguo Testa mento, hay muy pocos
libros a los que podamos asignarles posit ivamente u n auto r o u na
lecha de nacimiento. El Antiguo Testament o es esencialmente una
antología editada. una coleccíén de escritos de d iversas personas y de
diferentes épocas. Nadie se pu so jamás a reunir el Nuevo Testa men to
en una colección un ificad a; nació espont án eam ente de los háb itos de
lectura de la iglesia primitiva. Sin embargo. alg uien se puso a reunir y
organ izar los libros del Antiguo Testa men to, a formar un relato
coherente de la vida del pu eb lo de Israel. Y de hecho, lo hizo m ás de
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~~IM Ik'rsollao. L ,l S edic iones m.ís antiguas de los m.ne rtales del Antiguo
le stam en to fue ron recopila das probablemente durante los reinados de
David y de Salomón . Al igual qut:' otras uacíones pr ósperas , Israel
comenzó por aquel tiem po a mostrar un gra n int erés por su pasado.
Llevaba entonces una vida sedentaria en su propio país, en fuerte
cont raste con las experiencias de sus antepasados más antigu os.
Ind udablemente, tenía sus propios relatos tribales que conservaba y
transmit ía oralmente de una generación a otra; pero no los había
fijado por escrito. Estaba más ocupado con los problemas de la
supervivencia diaria que con las piezas maestras de una literatura
creativa. que se de jó a los escribas que trabajaron en una atmósfera
más cómoda, como era la de las posteriores cortes regias de Israel.

Por supuesto, los israelitas podrían contar sus his torias sólo has ta
sus d ías. lo que sucedió con posterioridad a ellos sería obra de otros
escritores ult eriores. Una buena parte de l Antiguo Testamento va
asociada a los nombres de los profetas, y mu chos de sus libros
cont ienen sermones y discursos en los que tratan d iversos aspectos de
la vida nacional y de la política. Panes de los relatos de l Antiguo
Testamento fueron escritas indudablemente por aquellos cuya visión
estaba profundamente influenciada por estos profetas . Pero la etapa
final de los relatos de l Antiguo Testamento no se alcanzó hasta
después de la destrucción de la nación, prevista con tanta claridad po r
los profetas . Cuando los nuevos jefes de Israel comenzaron a recoger
los trozos dispersos de una gran herencia, se pu sieron
conscient emente a aplicar las lecciones de l pasado a sus propias
esperanzas para el fu turo. Y para ayudar en esta empresa , intentaron
recopilar toda la literatura nacional de Israel, al tiempo que escribían
su prop ia evaluación de los logros de la nación, por lo que el forma to
final actual surgirá de este cont exto post-exíllco de reevaluaci én del
pasado.
• Otra característica d ist intiva del Antiguo Testa mento es el enorme
período de tiempo qu e abarca. Mientras qu e la totalidad del Nue vo
Testamento se esc ribió aproximada mente en un espacio de 60 a 70
años, 1.1S historia s del Antiguo Testamento se desa rrollan durante
siglos. Si bien los relatos com ien zan propiamente con el éxodo, esto
no s sitúa ya en el 1200 a. c.; y el Antigu o Testamen to contiene relatos
anteriores .1 esa fecha. Las partes más an tiguas del Antiguo
Testamen to nos llevan a un m undo mu y dife rente del nuestro, en el
que la civilización era cas i una recién llegada. Sus relatos se in ician en
e11 ~aq , en lo que los ant iguos llamaban el ..creciente fért il.., testigo de
va nos desa rrollos nota bles mu cho antes de que comenzara el relato
de la h istoria de Israel. Grandes imperios habían surgido y habían
desaparecido, y ya en el 3000 a. C. los sumeríos, qu e vivieron en la
ant igua Mesopotamía, habían consignado por escrito sus relatos y
creeuctas tradici onales para las generaciones posteriores. Uno de los
gr.1 l~des sllces?res fue el rey babilonio Hammurabi , cuyo código,
escnto en tablíllas de arcilla hacia el 1700 a. C, sobrevive como
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• tu I)erd urable de la cu ltura de aque llos tiempos .uuíguos.
lon tl ll H' 1l . 1 l· I I I1I . .I, OS textos de ese mu ndo antiguo 1.111 5<1 II o a a uz e n

0 11'0 " lI1Ul . . .
.1 ". ft:'cientes, desde Nuzi en lraq hasta Ebla en el norte de Sir ia. y

t~ lJ" 1 .
s.1l1u a más al sur. Existen ade más otros IllUC lOS escn tos y

Ra~ · ne ntos de aquella grand iosa y antigua ci vilización centrada en
monw' .
d río Nilo en Egipto. . . . ,

En comparación con estos in,lpenos, el pueblo que es~~b,o el
. uo Testamento era un reci én llegado. La conñguracíón de su

Allt~ d
lo había sido formada ya por otros pueblos ; y para enten e r

mUll l .
Ierwmenle las historias de Israel te nemos necesidad de conocer

fanlhién algo de las h istoria s de esos pue~los. En efecto, la suerte de
Israel estuvo siempre inseparablemente ~Igada a

1 - mO\imientos de las dos superpotencias del
~ Imomen to: una de ellas ase ntada en el Nilo y a

otra centrada en los ríos Tígrís y Eufrates . Pero el
Antiguo Testament o nos lleva más allá de! ~ltim?
de estos grandes imperios, ya que Israel vivi ó mas
tiempo que ellos, y su literatu ra nacional deja
constancia del período que preparó la llegada de
la sigu iente superpotencia de la h istoria del
mundo: el im perio romano.

No es de extrañar qu e el Antiguo Testamento
nos resu lte ligeramente confuso a veces . ya que
sus páginas cubren casi la mitad de la historia de
la civilización. Las circunstancias de las part es
primeras de los relatos difieren mu cho de la
situación que enco ntramos en las más tardías iy
ninguna de ellas se parece mucho al mundo que
conocemos en nuest ros días!

Podemos, pues, apreciar algo de l ca rácter
distintivo del Ant iguo Testamento, si no
consideramos sus libros simplemente como
literatu ra. Como hemos visto, es sobre todo un
texto religioso. No pretende ofrecer algo as í como un Informe
imparcial, independ iente de los sucesos que describe. Los relatos del
Antiguo Testame nto fueron escritos con un~ fjnalida~l concret~ , ~ su~
diversas partes las utili za ron hombres y mujeres de tiem pos dísuntos
para hablar a la gente de su propia generación.
• Algunos se han basado en esto para afi.rtl1.~r qu e los re la~os del,
Ant iguo Testamento son esencíalmente ficción: una espeCIe de fabula
moralizant e válida para el tipo de lecciones que ense ña, pero que no
>;e corresponde con lo que aconte ce realmente. Sin embargo, esta
inte rpretación no es correcta, porque no tiene en cuenta que muchos
sucesos y personas mencíouados en el Antiguo Testamento S,OI1 •

referidos también en los relatos de ot ros pu eblos contemporaneos. Se
basa, pues, en una falsa confianza en nuestra capacidad de ,acceder a
los ..hech os desnudos- de la h istoria . Incluso en nu estros d ías, nuest ro

"'.

•

El Antigllo
Test~mento es I~

Biblia del¡lidioy la
del cristiano. En el
se ronstetan el
«ecenento de Sil

n~dón y tedes I~s

promesas que Dios
hizo ~ Israel. l a
diferencia radica
en ladoble
interpretación de
comose cumplen
esas promesas.



C....ndo los
pintorf'S
rff\o)(t'Iltista~

ilustraron ~enas
de la vida de Jnus.
en lugarde
intl'f1 tar pintara la
gentl! segun las
vf'Stilnl'fltas de los
tÍMIpos biblicos, la
pintal"Oll COI'I
'lf'Stilnl'fltas di! sus
propios dias.~ la
mismalTIarK!ra. los
escritores del
Antiguo
Tntalnl'flto
rtgi~traron y
repasaron la vid.
di! sus ante<l!SO(t'5
df'Sdl! su Pl"opía
óptica.
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con~imiell to de un s l~ceso que no hemos presenciado depende
mucho del punto de VIStd de quienes fuero n testigos de el. Cuando
vemos un telediario, Id impresión q ue recib imos depende por
cOlll pl~to de Id perspectiva de Id cá mara y del reportero: de las tomas
desde ~ngl.l l os d ifere ntes, y de las ent revistas a diversos personajes;
más aun, SI nosotros mismos hemos vivido los sucesos, nu estra
\'~Ioración global de lo que aconteció puede que sea marcadamente
dtfe~ente. Incluso un programa document al que pretende ver todas las
ve~tentes del te.ma tien e qu e reflejar event ualmente la perspectiva de
quien lo ha realizado. Nonnahnente no conside ramos esto como una
barrera para Id comprensión. Tal vez deseemos ha cer un juicio
diferent e so bre un asumo u otro, pero damos por descontado que
para comprender plenamente una situación debemos tomar en cuenta
no sólo los hechos, sino los puntos de vista de nuestras fuentes de
in~onnación. Lo mismo sucede con el Antiguo Testamento. Cuan to
mas.c~aramen.te ~~os ent ende r las intenciones de los que
escrtbieron e mtervuueron en estos libros, tanto más probable es que
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_""IS.1 una percepc ión út il de su impo rtancia y de su
Ik~l1t: · t· ~

'i~lli fic.lllo. ..
- Ht.'1ll0S de recordar qu e estos escntos no son precisam ente la
. lor.Kión que una persona hace de la historia de U11<1 nación , sino

\ .1 _ son un archi vo nacio nal. Las ge ntes que esc ribiero n y edita ron
que . d '6 d h¡ ,-sos libros eran, a su vez, una parte e esa nacr n y e su istona.
~'~r~ el obsen'ador imparcial no es fácil capta~ e~a.etamente lo que

.to ~i~n ifica. Pode mos encontrar una analogía util en los cuadros qu e
los drtistas med ievales pintaron sobre la vida y el tiempo de jesús. La
crucifixión fue un tema favorito, y existen mu chas obras que
presellt.lIl a jesús pendien te de la cruz entre dos lad rones. Pero
cuando IdS miramos con más deten imiento, nos da la impresión de
que la gente que está alrededor de la cruz parece hall arse con
frecuencia algo fuera de lugar. En vez de soldados romanos, vemos
soldados del siglo XVI. Y también el resto de la gente penenece a esta
época: y la d udad donde tiene lugar la escena no es la jerusalén del
año 33 d . e, sino la Venecia o la Roma de l año 1500 d. C. Al
contemplar una pintura de estas características, no solemos tene r Id
impresión de que ella ponga en duda la realid ad de la crucifixión.
Podemos seguir inconscient emente el ejemplo del artista y
bosquejar la en una imagen de nosotros mism os y de nuestra
sociedad. De alguna manera, esto es lo que los escritores del Antiguo
Testa mento hacían cuando pintaban su pasado nacional. De
generación en generación supieron que las historias de Abrahán , de
Moisés y el resto de relatos era su propia historia, de la que ta mbién
ellos formaban parte. pues veían en ella la historia continuada de Dios
)' de su actuación con su propia nación. Consecuentemente, podían
reconoc-er en los fracasos y en los triunfos del pasado las realidades y
las posibilidades de su propia época.

Los rela tos y la fe
¿Cuáles son los aspectos religiosos d istintivos de los libros del

Antiguo Testamento? Por supuesto, es posible leer el Antiguo
Testament o sin descubrir su fe. Si por espiritual o por fe se entiende
una colección de doctrinas o creencias sistemática y cu idadosamente
-irucu ladas, ciertamente poco hay en el Antiguo Testamento qu e
encaje en tal definición. Lo cien o es que la narraci ón y la fe están tan
tupídam eute entrete jidas, que es imposible y fútil intentar siquiera
separarlas. Por ello, y a pesar de tomar conciencia de esta diversidad,
resu lta d ifícil detectar lo que podría llamarse . 1.1 fe del Antiguo
I estamento-. Éstas son las razones más importantes :
• Solemos hablar del Antiguo Testamento como si éste fuese un único
libro. Pero se trata de una serie de libros que abarca la mayor p.1rte del
períod o de más de mil alias en qu e t ranscurri ó Id historia del antiguo
Israel. Estos libros no sólo cubren un gra n espacío de tiempo, sino que
representan una amplía g.lllla de for mas literarias. Por eso es má s fácil
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ident ificar Id fe de cada uno de los diversos autores
veterotestamen tano, q ue descu brir una ..fe del Antiguo Testamen to»
en sen tido global. En real idad , muchos est udiosos estima n que sólo
cabe hablar de ..la fe de los profetes-, o de ..la fe de los salmístas -, etc,
• ElAntiguo Testamento l es una guía que señala lo qu e el pueblo
debe creer o es un documento h istórico que refiere los hechos de
Israel a lo largo de los siglos? Como libro de historia, el Antiguo
T~stamellloabarca los dos aspectos; pero es obvio qu e llegaremos a
dife~ntes conclus iones de acu erdo a lo que entendamos por ..la fe de l
Antíguo Testamentos. Por ejem plo, los profetas declararon que el
\'e~der~ ~lto de Dios incluia el comportanuento de cada persona en
su v idad iana y no sólo las acciones rituales en un sant uario. Sin
embargo, tanto los profetas como los historiadores da n a ente nde r
claramente que esta .idea del culto no era compart ida por la mayoría
de la gente en el antiguo Israel. Similar divergencia de opiniones
puede encontrarse en muchos otros temas. Es preciso, pu es, aclarar
desde el principio lo que tenemos presente cuando hablamos de fe
vererorestamemana. lSe trata del género de creencias religiosas qu e
eran profesadas generalmente en Israel, o intentamos extraer de los
documentos de l Antiguo Testamento un sistema de verdades de fe?
• Para complica r más las cosas, la práctica y las ideas religiosas del
pue blo? d~ los profetas fueron evolucionando de un período a otro
de la híst oría de Israel. Por ejemplo, en la cuestión de l mat rimonio. En
la época de Esdras, al finalizar la era veterotestamentaría la
monogamia era un postulado general; pero en épocas anteriores era

I N TRO D UCCiÓ N Al AN11G U O TE5TAM I N/U

, . .. .011lún que un hombre tuviese varias mujeres, y esta práctica
Pn d ll<l t i ·

"". c rece prohibida exphcü ameme en e Antiguo Testament o.
llll l l ,l ,11'" b I .

I r.nu o C<11Je decir en temas como los precep tos so re os man jares.
0""( . -rvancia del sábado °1.1 circuncis ión, temas a los que se pn:s to
h ° N.: d bilon i I .\• .\ l másate nción despu és del destierro e B.1 I a ma que antes t e e .
¡nll( 1< • .

A la vista de problemas tan complejos, algunos especialistas dudan
ue se pued a jamás articular algo re~motalllen~e. parecid o ~ ~na

~1J.ción comprehensiva de las ense nanzas relíg íosas y espirituale s de
1J. Biblia Hebrea. Según este enfoq ue, lo más que se pu ede hacer es
una descripción de la historia de la religión de Israel -basada en una
euid..rdosa investigació n- que trace las lineas por las qu e fue
t"volucionando a lo largo de muc~as generad~nes. Es éste, .sin duda,

n método que forma parte esencial del est udio de l men saje de l
~lIiguo Testamento, y de hecho mucho de .este lib ro ha sido t.omado
de ese campo de estudio para ayudar a clarificar el contexto Vita l en el
que se desenvolvió. En este cam po de estu~i~ se tiene que ~r~eder a
un estud io comparado con las creencias religiosas y las asprrao ones
de otras naciones de aquel nempo. a fin de iluminar el tema de la
distinti\'idad propia de su mensaje. Muchas de las caract erísticas que
hoy nos parecen absolutamente ext rañas, eran por ento~ce~ práctica
común en el ant iguo Oriente Medio, Cosas como el sacrificio de
an imales y buena parte del sistema cu ltual israelita, era n parte de la
vida d iaria de dive rsos contextos culturales de l periodo
veterotestamentarío. de modo que el conocimien to de este contexto

¿Cuántos libros componen el
Antiguo Testamento?

En la Biblia Hebrea hay39 libros. Todaslas
Biblias cristianas incluyen estos 39libros
como parte delAntiguo Testamento, peto
algunas ediciones contienen materiales
adicionales, Que reciben nombres diveoos
tales como los &cl pócrifOSll °los . Iibros '
dt'uterocanónicOSll. la rTIclyOri.a deéstos fue
escitaengriego durante los siglos Que
precedieron de modo inmediatoa la era
cristiana, yjamás llegaron a fo rmar parte de
la Biblia Hebrea. las distintas ediciones del
Anhguo Jestamento pueden contener un
número distinto de tales libros, sibien la
mayoria incluye los siguirotes: Tabit, Judit,
Sabiduria deSalomón, Sabiduria de Sen Sira
o EcIesi.lstlCO, Banx, 1·2 Esdras, Epistolél de
Jeremías, 1-4 Macabeos, Oración de
Manasés, Salmo 151 , yadiciones deerses a
los librosde Ester yDaniel

2.

Tras el período del imperio persa, el
mundo cambió muy rápidamente, yal poco
la lengua hebrea habia sido olvidada, salvo
por ur'\05 pocos, pues muchos judíos (los
descendientes delantiguo Israel)vivían
esparcidospor elmundo. PoI ejemplo, en
tiempos deJesús vividn más judios et"l
Alefandria (Egipto)queenJeusaén. La
lengua comun deestosexiliados (o miembros
de la denominada _diáspora.)era el griegO.
En tempcs del Nuevo Testamento, las
escrituras hebreas eran get"leralmente leidas
en la traducción griega, enuna versión
conocida porel nombre de Septuagintao los
«Setenta- {LXXI. Fue a través de esta
traducción Que muchos de estos libros
encontraron su caminohacia el canon
cristiano del Antiguo Testamento, por loque
suinclUSIÓn está estrechamente vinculadaa
la propia evolución de la $('ptuaginta.

Actualmente seacostumbra a hablar de
fas «Setenta» como side un simple Antiguo

Testamentog~ se tratara. Pero los
hechos no sontan simples. Un traductor
moderno toma una Biblia hebrea ygriega
completa, yla vierte a su propia lengua.
Pero lo que llamamos los Setenta jarnés fue
una Biblia completa hasta los prmercssiglos
dela era cristiana. Antes nadie conoca las
tecncas necesarias para encuadernar un
ccncntc literario tangrande enun solo
-oíorren. Seescnba esmeradamente a
mano, y luego cada unade las hojasescritas
se pegaba o secosía con las otras pala
conseguir una tira suficientemente larga que
pudiera contener un li bro. Después se
enrollaba para guardarla. Un Antiguo
testamento completo comprendia muchos
rollos. Además, personas diterentes se
ocuparonde hacer sus propias traducciones
de los li bros del Anhguo Testamento al
griego; y cuando los «eteoos reonieon
todo el Ant iguo Testamentogriego en un
solo volumen, lo que hicieron fue seleccionar

lasversiones diferentes que estaban a su
ekence.

Antesdequeel Antiguo Testamento fuera
literariamente un solo li bro, los diversos rollos
enlos Que se conten ían los escritos se
guardaban de manera segura encajas
pequeñas, cajasque seutilizaban a veces
como una especie de sistema dec\aslflCación;
ysi habia esceoc. el propietarioguardaba
escncs similaresen esas mismas cajas. Por
eso, probablemente, los libros que llamamos
denerccanóncos llegaron a estar ascoados
con losotros libros del Antiguo Testamento,
porque, en cuanto a contenido yestilo, no
diferian de los libros de la Biblia hebrea, yera
naturalporel lo guardarlos juntos. Con el
tiempo, n~ron a ser aceptados como parte
de los libros queconstituyeron
colectIVamente la verSlÓrl griega del Antiguo
Testamento. Asi, cuando los primeros
cristianos fueron a reunirtodos estos libros
enun solo volumen, seconsideró natural
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los rollosft la~
de un.. sinol(}og.J
nosff'(uerdan el
lugar tan
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libros del Antiguo
Testamento
ocupaban en el
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ycristianos estos
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descubren como
Dios mismose
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humanidad .
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1 . . 1 UlM más precisa comprensión de las cuestiones religiosas
~ll ll l t . . b ­
e "Sen el Anueuo Te stamento. Incluso el lenguaje so re Yahvé
lre~t' l1 lo ('> • • , • •

I r ,.-,' I1Mllevando Incluso a ser Id éntico en ocasiones, a los
.;c;' JI' l .' , o . . .
"enninoS empleados por otr.as.religiones de ese .l!empo, ~~ I~ que su
, -nníemo nos puede asistir en la comprens i ón de pasdJes oscuroscollO(.
del Antiguo Testamento. . . . .

por otro lado. es obvio que el Antiguo Testamento también llene
contexto distinto al del mundo del antiguo Israel. y que viene

~~h;'nnil1<ldo por el contexto de cada intérprete contemporáneo. Un
, 1'-0 re rdbíré en la Biblia Hebrea cosas mu y distintas a las queJm f "- • •

'rd hc un cristiano, un musu lman , un ateo o un seguidor de la
~tlt'va Era, pues cada uno hará su propia lectura. Evidenteme nte, en
este libro se int ent a tener presente cada una de las distintas ópticas, si
bien es materialmente impos ible presentar una descripc ión completa
de rodas ellas. Igual que en el volume n lntroducción al Nueto
Tt'Skl/llm/o, que sigue a esta obra, el enfoque seguido aquí es
deliberadamente cristiano. Desde éste, el tratam iento pu ro de h istoria
de la religión del mundo antiguo es francamente insuficiente. Aunque
las cuestíones literarias e hist óricas son importantes. no agotan todas
las cuestiones teológicas que han de ser abordadas y que están
presentes en los relatos. Así, preguntas sobre qué relación guardan las
ideas religiosas de l Antiguo Testamento con la fe cristiana derivada del
Nuevo Testament o y de la enseñanza de Jesús, o sobre si es posible
reconciliar las ideas religiosas del Antiguo Testam ent o con las
creencias cristianas, se incluyen entre tales cuestiones a aborda r, Los

¡C....nIOS IillnK

""""""'" ti Am'9l1O
1t>~o'

konlJtlllol<iOflj

inclui rlos, aunqueprobablemente jamás
habían sido parte del Antiguo Testamento
hebreo utilizado por la mayoria de los judíos.

Al igual que los 391íbros delAntiguo
Testamento, éstos representan también varios
tipos deliteratura: unos son claramente libros
de historia (I-} Macabeos), otros depoesía
ñosófka y religiosa (Sabiduria deSalomón,
EdesiastICo), mientras que otros son novelas
moralizantes (Tobías, Judit, Susana. Be! yel
dragón), yotros ofrecenmaterial adicionala
los libros contenidos en elcuerpo pri ncipal
delAnt iguo Testamento, o pretenden
presentar una visión clarividente del futu ro (2
Esdras). El primer conocimiento de lodos
estos libros nos llegó a través decopias
crsteras primi tivasde la versión griega del
Antiguo Testamento hecha por los Setenta.
pero sabemos quenotodas provienen de las
mismas fuentes Se han descubierto
fragmentos escntos en hebreo yotros
oOgll\llmenle en9ri@go. mientras que otros.
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probablemente, primero fu eron escritos en
hebreo. pero hansobrevivido sólo ensus
versiones griegas.

Si supiéramos más sobre los orígenes de
los Setenta, podríamos conocer con certeza
loquelos judÍOS egipcios --queüe la
principal comunidad Que dIO vida aesta
traducción- pensaron deestoslibros, pero
actualmente no tenemos pruebas deque los
consideraran como parte del AnI'9uo
Testamento, aunque esto no adquirió
«r oortanca etquna hasta la aparición del
cristianismo, puesel judaísmo consideró
necesario entonces defin ir cuáles eran los
li brosque debían ser considerados como
autorizados, reaccorancodeeste modoal
U50 que los esteres hadandesus propias
escrituras hebreas. El Nuevo Testamento
contiene Citas de los librosoecteoceeónccs
(compárese, pore,ernplo. Hebreos 1, 3 con
Sabiduría deSalomón 7, 25; Hebreos 11 , 37
con 2 Macabeos S-7: Juan 10, 22 con

lMacab€os 4, 59 Y2Macabeos 10, 1-8). Yya
los autorescristianos del s. lilascitan
t.1mblén. Sin embargo, a raízdel aumentode
OIculación dedocumentosQuepretendia rt
pasar por_evangelios» cristianos, también
Ól'\1no fundamentalpara los cnstaocs definir
'iUS propios libros autorizados, locual,
eeenterente, conllevaba tomar una
d(I( SlOtl tanto sobre elformato del Antiguo
Testamento como sobre el del Nuevo.
JerOrtlmo (345·419 aptoxl creía que los
libros autorizadoscorrespondan alosdela
Biblia Hebrea. mientras que al reste los
eOrtslderó útilespara la ed if icación; en
tonseccenca los incluyó a todos en su
'I€r~ó n latina dela Bibha (la Vulgata). Sin
eI'r1bargo, en torno al mismo tiempo Agustín
de Hlpof'lcl (354-430), que era por entonces
lll'lO delos más grandes teólogos de la
If:rles¡a. coesdeó que tamblen los
~lerocanóruc: os eran libros plenamente
autorIZados. las subsiguientes generaciones

cristianas perpetua ron esta ambivalencia. El
reformador protestante Martin Lutero, por
ejemplo, adoptó la orientación deJerónimo
querecomendabala literatura
deuterocanónica como edificante pero no
como eutonzeda. Sin embargo, en 1646, la
famosa Confesión de FE' de~tmlrt~ter,

denunciaba dicha literatura afirmando que
era ann-bblica un siglo antes, el romano­
católico Concilio de Trento irtsistia en que,
con la excepción de 1-2Esdrasy la Oración de
Manases, tal literatura era parte írt legra del
canon. Por su parte. la Iglesia Ortodoxa ya de
antquc había aceptado, respecto al canon
cristiano del Al1 tiguo Testamento, una
colecciónde literatura autorizada aún mucho
más amplia .
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propios cristianos, en ocasiones, encuentran difícil reconciliar las
descripciones del Dios del Antiguo Testamento con el mensaje del
Nuevo, e incluso en algunos círculos se considera Insalvable el abismo
que existe entre la ética de cada una de las panes de la Biblia cristiana.
Esto por no hablar de cuestiones sobre el cu lto sacnflctal. que para
muchos cristianos occidentales resulta francamente repugnante. La
cuestión de fondo, sin embargo, es si todo esto es fundamental para la
comprensión de la natu raleza de Dios y de la verdadera creencia
religiosa y su práctica, o es tan sólo una parte periférica de la cultu ra
del día que puede, sim pleme nte, ser desechada.

Todas éstas son grandes cuestiones ; quizás demasiado grandes
para ser trat adas adecuadamente en un libro como éste. Pero son
cuestíones clave para cada lector cristiano del Antiguo Testam ento, de
modo que la empresa merece la pena. Las cuestiones de fe serán
analizadas más bien hacia el final del libro, y serán tratadas según los
planteamientos que un lector moderno se puede hacer. Pero antes de
llegar a ese punto, conviene dedicar un tiempo a establecer el marco
de la fe del Ant iguo Testam ento, esto es, su contexto social e histórico.
Una vez enten dida desde su pro pio mundo, resu ltar á más fácil
interpretarla de modo que tenga sentido en nu estro propio mun do .

Organización del Antiguo Testamento
Tipos de literatura
El Antiguo Testamento es una bibliot eca completa de literatura que
contiene libros de muchos y muy diversos tipos. Si tuviéram os que
colocarlos por separado en una bibliot eca moderna de seguro que no
los pondríamos todos en la misma est an tería, pues cada uno de ellos
rep resenta un género literario propio o un estilo literario particular
que requiere tam bién de un método de interpretación particu larizado
que perm ita apreciar la aportaci ón propia de cada libro al conjunto de
la colecció n.

IIISTIlRIA

Reconocemos inst int ivamente algunos libros como historia : Génesis,
Iosué.fueces. 1-2 Samuel, 1·2 Reyes, }-2 Crónicas, Esdras y Nehemías.
Todos ellos narran la historia de la vida de la nación, que es am pliada
en los deuterocan ónícos 1-2 Macabeos. Sin embargo, ninguno de ellos
relata meros hec ho s del pasado. Seleccionan ciertos eventos dejando
de lado otros, y acom pañan su narración con su inte rpreta ción de los
hecho s, lo qu e significa qu e los interpretan a la luz de Id fe de cada
l lllO de los autores. Lo más cercano que existe .1 un tipo de arch ivo
histór ico, se encu en tra en algun as pan es de 142Crónicas.

U .Y

Otros libros, como Éxodo, Levítico, Números y Deuteron omio, son
libros legales , aunque este t érmino no tiene el significado que le da
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. ,;std moderno. ya que contiene n un a mezcla de leyes civiles
¡ lV un IU ,. id
l
l

. , . ' 1 . pero tam bién algunos relatos que pod emos consi erar
. rt,hg lll:-"s, . .

) ' .. zOIl<1blemente como historia .
111,1" ra

~~A ¡ ¡.b
" ,-ha ooesta en el Antleuo Testamento, y a gunos I ros no

11.1\ ' m y -- ('>

• ten otra cosa más que poesía: poesía religiosa en Salmos yconne' .. . .
naciones. Ypoes la amorosa en el Cantar de los Cantares.

W~I .. ¡
T. bien hay algunos libros que contienen poes la, como por ejemp o
a~l Prow rbios, y (como pane de los deuterocan ónícos) la Sabidu ría
~ Salomón y la Sabiduría de Ben Sira (Eclesiástico). Además, los
~fl'tas expresaron buena parte de su mensaje en forma poética, con

~is las, sin duda, a darle mayor impacto y hacerlo más fácil de recordar

y repetir.

RI'.U TUS o IIISTOR IAS
Todo el mundo ama las h istori as, y los hebreos no eran excepción a
este respecto. Entre las h istorias más cuidadosamente elaboradas,
quizás compuestas por rapsodas o narradores profesionales, conta mos
con Job, joná s y Éste r, junto a algunas panes de Daniel y [os relat os
acerca de José en el libro del Génesis. Entre los deu te roca nónlcos,
Tobit, Judit y varias ad iciones a los relatos de Daniel y Éster, enca jan
en esta categoría. 'Iodos estos han sido redactados muy
cuidadosamente, igual que una buena novela, a fin de captar la
atención de l lector y, a la vez, transmitirle el mensaje deseado.
Algunos eruditos creen qu e se trata de novelas qu e, gracias a una
historia ficticia. presentan una mensaje distintivo. Otros, sin embargo.
los clasifican simpleme nte como historia, eso sí, historia con un
significado. Algunas historias co mo la de Job o jonés presentan unas
características que inducen a pensa r que fueron compuestas para ser
representadas como drama.

\lSIOSES

1..1 Biblia Heb rea está llena de visiones, si bien éstas se conce nt ra n de
modo panicular en el libro de Dan iel y en el deuterocan ómco
2Esdras. Ambos libros fueron escritos en un estilo literario panicu lar
dcnomínado «apocalíptico", jus to cuando sus autores y lectores
suíneron persecución e inju st icia. l.a escenificación de una historia
que se desarrollaba principalm ente en el mundo de Dios y desde su
Pvrspecttva, permüfa a sus auto res poner en perspectiva mas amplia el
surrimiento y la injus ticia, asegurando así a los lectores que se trataba
lit' UIl período pasa jero. Puesto que este estilo empleaba gran nú me ro
de símbolos, también se requ ería un a habilidad especial para
interpretarlos.

.\ l,\ lTRIAU: S UfÚRG ICUS

St· podría decir que el Salterio (los Salmos ) era el manual litúrgico del

n
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Templo de jerusalén. Est.í l'ü lllpuesto por un a clase es pecía l de poesía
qu e incluye oracion es, letanías e himnos, y ocastonalmente presenta '
tustruccíones p.1r"l los músicos y d irect rices para la da nza y para lo,
líturgos (directo res de cu lto).

FILOSm-lA v ÉTICA

Otros libros del Antiguo Testamento contienen pautas para la vida.
Una buena pane, como la que enco nt ramos en Proverbios, es
sabidu ría popular como la que existe en todas las cu lturas del mundo.
Algunos libros, sin embargo, abordan las cuestiones más profundas de
la vida -la existe ncia de Dios o el problema del sufrimiento injusto- y
ofrecen pautas para vivir una vida feliz. Se trata de los libros de Job y
Eclesiastés , y Sabidu ría de Salomón y Sabiduría de Ben Sira
(Eclesiástico ) de la co lección deuterocan ónica.

REL\1US DE FE

Los libros de filosofía tienden a tratar las grandes cuestiones en forma
abstracta, pero la gente de todas las culturas suele preferir contar
historias a fin de exp licar aquellas cosas que no t ienen explicación
racional. Son muchos los t érmi nos empleados para etiquetar tales
h isto rias, aunque «mito.. ha sido el que ha alcanza do un uso
universal. Pero debido a que en su acepción más popu lar este t érmino
sugiere falsedad y descrédi to, prefiero hab lar de «histo riass de fe.., pues
no sólo no so n relatos falsos, sino que expresan las verdades más
profundas que se pu eda imaginar acerca de las cuest iones más
complejas de la vida. El Antiguo Testament o se abre con historias de
este tipo , ase ntando de este modo el escenario para cuanto sigue.

I'O ÚI1CA V REUG IÓS

En la cima hay una fila extensa de lo que aparece como panfletos
soc iales y políticos, los libros de los profetas (por ejemplo lsa ías y
Jere mías), aunque tam bién éstos están esc ritos siempre desde un
punto de vista religioso.

La d ivisión de la Biblia Heb re a
Pero los jud íos no ordenaron la Biblia así. Vieron esos libros de
manera distin ta . El orde n de los libros en el Antiguo Testa mento
cristiano proviene no de los manuscritos de la Biblia heb rea, sino de la
traducción griega qu e se hizo en Egipto algún tiempo antes de
comenzar la era cristiana (Setenta). De ordinario, 1.1 Biblia Hebrea se
organiza en tres secciones separadas:

I.A u ;v
Consta de los cinco primeros libros: Génesis, Éxodo, Levítico.
Números y Deuteron omio, .1 los que se atribuía 1<1 máxima
importancia por conside rarlos escritos por Moisés mism o. Por
supuesto que el Génesis no contiene absolutamente nada de lo que
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. lS hov üamarfamos ..ley", pues es una colección de relatos, y a
n()~ol r( . - " bt _ I

- "vio;¡,J 1.1 consideraríamos mas »eu como una espe cie (e
rri l llt' •. . . . 1-

_ -, Pero la nooou veierotestarnera ana de ..ley" era más amp la yhlston, - .
le ..wor alc.1nce que la nu estra. Para nosotros, ..ley" es un conjunt o

l t'l1l , . ód í lIdd lOrrn.lS Y reglarnentadones. un e IgO ega que pUl' e ser
<1 I - - I. terp rewdo por os puristas co n un em renarruento espeCIa y

1I1 IiC.ldo en los trib unales por un juez. En verdad , sería sorprendente
ape una persona de nuestros días estuviera de acuerdo con uno de
: pot't.1s de l an tiguo Israel que esc ribió : -ru ley es mi delicia" (~mo
11 9, 77), pero el t émunc hebreo -Torá.. qu e se utiliza.para ..ley», .tlene
UIl.1 referend a más amplia que norma y reglamentaci ón. En realidad.
o;i~nifica -gu ía.. o ..instrucción..; y en el Antiguo Testamento la ley era
~I lllgar para descubrir lo que hombres y mujeres debían cree r acerca
de Dios y las tar eas que él espera de ellos como respuesta. Por esa
r.1zÓn, la Torá está ligada con los relatos primitivos de Israel, ya que,
según un presupuesto básico de .la Biblia He.bre~, c~nocer y obedecer
a Dios no es precisamente cuest ión de obedíenc ía CIega a algu nas
normas religiosas y morales, sino experimentar la preocupació n y el
,1Il1Or de Dios en un contexto personal y social. Por supuesto la ley
tndu fa principios de justicia, pero ad emás incorporaba relatos que
sirvieran de ilustración de la justi cia por medio de casos prácticos
sobre cómo se debe vivir, o sobre qu é consecuencias sobrevendrán a
quienes sigan otras prácticas distintas.

W S I'ROFFfAS
Se trata de la mayor secci ón de la Biblia Hebrea, y toma su nombre de
un cieno nú mero de activistas religiosos y pol íticos que, a lo largo de
un periodo de varios siglos, pretendieron influir en la vida de la
nación. Esta colección de libros se su bdivide en dos: «profetas
anteriores" y «profetas posteriores". Puesto que los libros qu e
componen los -profetas posteriores" toman sus nombres de sus
ñguras principales, resulta rá más claro comenzar por ellos.
I Profetas posteriores, A lo largo de la h istoria de Israel, siempre
aparecen mencionados los profetas. En principio, no eran esc ritores
sino oradores y act ivistas políticos. Uno de los prin cipios
l'urdament ales del Antiguo Testament o, expresado en su formato
lin<ll , era la convicción de qu e la fe y la vida espiritual tenia mucho
m,ls que ver con las relaciones de cada día que con los ritos qu e se
ejl'CUt.ll1 en los sa ntua rios y templos. Cua ndo el pu eblo repasaba las
hislOri.\s trad icionales sobre las vidas de sus antepasados, llegaba a la
conclusión de que los valores que vienen de Dios tienen que ver
esellcialment e con justicia y libertad. Puesto que sus prop ios
predeceso res hab ían sido esclavos en Egipto, y puesto que Dios, an tes
(le dirigir su liberación por medio de Moisés, se mantuvo a su lado en
su allgustia, resultaba obvio deducir qu e Dios toma parti do por los
POhrt's y los oprimidos. Fue es ta corwíccíó n la que pe rme ó mu chas de
las leyes nacionales, y en panicu lar I.1s recogidas por Deuteronomio.
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Desde luego resultaba mu ch o más fácil proclamar MIes principios
que llevarlos a la práct ica . Los profetas se convirtieron en la
co ncienc ia de la nación , reco rdando al pu eblo cuánto debía él mismo
a la ge neros idad y amor de Dios, y d esaf iándole a mat erializar sus
creencias y va lores en los tratos diarios entre sí y co n el resto de las
naciones. Resultó ser u na penosa lucha, que les llevó a sufrir
pe rsecución, cárcel o mu elle. Pero su mensaje permaneció en el
corazón de la aut éntica fe hebrea, y juega un papel primordial en
buena parte de los libros del Antiguo Testamento.

No todos los libros proféticos llevan el nombre de su profeta De
aquellos qu e sí lo llevan, Isa ías, Jeremías y Ezekiel (llamados en su
conjunto «profetas mayores") son los más ext ensos, mientras que la
colección de otros 12 libros (llamada «profetas menores..) consta de los
sigu ientes libros: Oseas, joel. Amós, Abd ías, jon és, Míqu eas, Nahu m,
Habacu c, Sofon ías, Hegeo. Zacarías y Malaq u las. Por lo que sabemos
de tod os ellos, los profetas no solían pronunciar la rgos discursos, sino
me nsa jes COIlOS qu e pudieran recordarse con facilidad, empleando
principalmente la poesía, si bien también eran maestros del mimo y
del drama, por lo qu e pod ían escenificar sus mensajes en cualqu ier
lugar público.
• Profetas anteriores, Esta colección consta de los siguientes libros:
josué. Jueces, 1-2 Samue l y }-2 Reyes, y en el orde n la Biblia Hebrea
preceden a los «pro fetas pos te riores » , A primera vista , presentan
diferencias ta n Importa ntes respecto a éstos, que sorprende que se les
considere también proféticos. Su lectura parece más h ist órica, pues
narra los eventos de la nación desde los tiempos de los ancestros
cuando escaparon de la esclavitud, hasta llegar al siglo VI a. C. cuan do
la capital, Jerusalén, fue destruida por el impe rio babilonio y sus
habitantes deportados. Entre medias, nos encontramos con el pe ríodo
monárquico, con atención especial para David y Salomó n, en el qu e
Israel gozó de estabilid ad e influencia. El resto de la h istoria cuenta
cómo se dividió en dos (Israel y judé¡ aquel gran reino unido, y cómo
lucharon hasta el final por mantener cíerta independencia respecto a
las crecientes presiones de los grandes estados co mo Egipto, Asiria,
Babilonia y Siria.

Aquello que hace qu e estos libros históricos se con viertan en
«profecía", es su víncul o entre los relatos de acoutectmíentos y su
interpretación -como hacen los buenos libros de htstorta- ,
infon na ndo de esta gu isa a sus lectores sobre la s ignificación de los
rela tos y mostránd oles cuál era su relevan cia en med io del escenario
internacional de su tiempo y del amplio devenir h istórico. Esta óp tica
la recibieron sus autores de los profetas: al rev isar la historia de su
nación, percibían que cuando el pueblo había adquirido un
compromiso serio co n los valores de Dios y con su proceder,
prosperaba: por el contra rio, cu ando las exige ncias de Dios sobre la
justicia y el amor ca ían en el olvido, la nación su fria. Como ya fue
señalado anteriormente, la fe israelita no se baSUN en la abs traccíó n
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' ¡',," - dno en el mod o en qu e Dios tra tó a su pueblo día a día. Porfiloso • . . .
1 1.1 hislUrid era mu y unportan te. y era uno de los lugares

¡.lI l
h

, I '1' I ivid d d¡ U 'lrindll<lk s en os que se pero 1101 a acuvr a rvma. I1d comprensión
I 1 -u uta de su sentido, tal y co mo era explicada po r los profetas
~ ~ . . , . . '

lid de Il1dnifies to cual debla ser el modo de Vida co rrecto. Todas las
~~J." proféticas -~nteriores y posteriores- fueron consi~eradas relatos
de cómo Dios .habla hablado al pu:-blo. a veces po r medio d~ los
eWnlO:> histÓnCOs y a veces a traves de las palabras pronunciadas por
indi\'iduos concretos. Pero siempre se t rataba del mismo Dios y del
mismo mensaje.

LOS f'-,."CRTWS
Aquí es donde se encuad ran los restantes libros de la Biblia Hebrea.
No se trata de un tipo de libros idént ico. Salmos, Proverbios y Job so n,
por ejem plo en cuanto al contenido, muy diferentes entre sí, aunque
todos ellos son del género lírico. Luego encontramos aquellos libros
conocidos como «los cinco rollos.. (<< Megillot .. en hebreo): Rut, Cantar
de los Cantares, Eclesias tés, Lament aciones y Éster, De nu evo, son
distintos entre sí, es ta vez respec to al punto de vista literario, pero
fueron colocados ju ntos porque cada u no de ellos era u tilizado en u na
u ai ra de 1,1S fiestas religiosas judías: Rut, en Pent ecostés; el Cantar de
los cantares, en la pascua; Eclesiastés, en la fiesta de los tabernáculos:
Lamentaciones, para celebrar la destrucción de Jerusalén; y Ester, en
Purim. Otros libros que fonnan parte de «los escritos.. son Esdras,
Nehemías y 1-2Crónicas , tod os los cuales cuentan la situación en la
que se encont ró el res to del pu eblo de Iud é al que se pe rmitió retomar
a su país de origen después del 538 a. C, cuando el emperador persa
Ciro se apoderó del imperio babilonio. Por último, encontramos
también aqu¡ al libro de Dan iel, qu e contiene algunas historias y
visiones. y que fue escrito muy pos te riormente a dicho retom o.

Estd organización inusua l de los libros se debió a razones
bístóncas, ya que las tres secciones representan aproximadamente los
tr~s est.ldios en los que fue recopilado el Antiguo Testamento. La
primera parte que debía ser recordada de manera perman ente, era la
k-y, .1 [.1 que sigu ieron los profetas, y luego, mu cho más tarde, los
escrito s. Por es te motivo, los libros de Esdras, Nehem ías y Crónicas
fll ~' ron inclu idos en 1<1 sección final. Nosotros nos inclinaríamos a
~'() lIsiderarlos co mo libros de histor ia, y los enu meraríamos
11lIU<lIl1t' ntl' COIl los «profetas an tcnores». Pero fueron esc ritos en
~~-~ I l.l s muy pos teriores, desde la perspectiva de la época qut.'
'10 lrev ivió .1 la destrucci ón de jerusal én en el sielo VI a. C Los libros
( el<1SC ' " . ~
libr '. ~ollu.:as contienen muchos de los rela tos recogidos ya en los
re! Os dl' Scmuej y Reyes, pero és tos analizan el sígníflcado de estos
~to~ e mtent an apli car sus lecciones al pueblo de una genemoón
po~t;17~;' ~anto la It'~, COIllO los p.rofetas eran aceptados .am.pliamel~ le
ai'ladi I .. C~1ll0 libros sagrados e importantes. y no habría Sido posible

r es ninguno más.
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ideológico. sino histórico yscciotóqco. TOdo
esto ha sido posible merced a la reciente
explosión de- nuestroconocimiento del
mundo antiguo. Gracias a los esfuerzos PE:'f.
seerentes de los arqueólogos, tenemos
ahora una idea mejor que en tiempos ante­
riores deloque ea 'o'ivir en elmundo del
Antiguo Testamento. Podemos apreciar las
realidades sociales ypol iticas de la vidaen el
antiguo Israel de una manera nuevaque
arro;a luz incalculable sobre bastantes pasaJeS
difíciles del Antiguo testamento.

loseporadores han tenido siempre
interés por los materiales que han quedado
de las civilizaóooes mas antiguas. En el siqlo
XVII, muchos objetos antiguos Importantes y
bellos fueron recogidos porellos yllevados a
sus neos panocreoces ellendidos por tOda
Europa. Pero hasta elsiglo XVIII nadie mostró
uneteés oeotñco poreltema la
eq:¡loración arqueológica de~ regiones
biblicas comenzó cardo los ejércitos de
Napoleón invadieron Egipto en 1798 y
llevaron consigo unequipo de eruditos para
estodar los rroourrectcs antigUOS. se
hicieron algunos desccbvnentcs muy
importantes, eee ellos elde lapiedrade
gcserta Esta piedra tiene una inscripción (>O

griego Yjerogtiflcos egipcios, yposibilitóalos
cenutcos llegar adescifrar por primeravez el
egipcio antiguo. Pero hasta finalE:'S del siglo
XX nose erroezaron aaplicar agran escala
métodos verdaderemeote cientificos en os
lugares del Oriente Medio.

Un emplazamiento toce en Palest ina
toma la forma de un montículo amplio, o
tell. Muchos de esos montcucs ofrecen la
aparienciade grandes colinas. tal vezce 30Ó

40 me-tros dealtura, ycubiertas de arboles o
hierba; pero bajo la superfic ie se pueden
encontrar las ruinas deunaciudad muy
antigua. Aveces se construían ciudades sobre
colinas naturales por constituirun
emplazamiento másfácil dedefender. Gran
partedeesos teüs comenzaron anivel del
suelo yhan llegadoa alcanzar su altura
actual por los procesos normales de
construcción alo largo de muchos años, ya
que- en elmundo antiguo la mayoría de- los
edificios SE:' construíancon barro ymadera.

Si comparamos un librosobre el Antiguo
reswneuo escntc hace cien años con otro
escruc ('I'J nuestros días, salta ala vista, sobre­
todo, el cambio radical que se ha producido
(>O nuestro corccmeetc del mundo dela
Blbli.l. En elsiglo pasado, elestudiodel
AntigUO jestarrentc era en gran medida un
asunto literero: se estudiaba el tt'XIO mismo
COl'l sumo detalleyse ledsecdoraba como
unanatomista lohace con uncadáver. Pero
en aactualidad. elestudiodel AntigUO
Testamento es palpitante yvivo, Yestá domi­
nado porconsideraoones sociales yculturales
(10('pudierOl'l haber sido conoletarrente
ernaóas avanas generaciones anteores de
estudiosos. Una denuestras mayores preocu­
paciones es ver cOmo elAntiguo testamento
se inserta en su mundo entomo yal"lCllizar sus
conenccs noprecsereete desde unpunto
devista

La arqueología y el Antiguo
Testamento

LJpiedra de
Rosetta,
encontrada por
d tl'1tificos qu@
acomp.aildroo al
~cito de
Napoleón cuando
~te ocupO Egipto,
esta tI'1 griego, en
demótico ~ tI'1

jeroglificos
egipciosantiguos.
Suministró las
primerasda~
paraentender~
egipcio antiguo.
los primems
jeroglificos fueron_....
distinguiendo ~

-""_loIomeo-, en
c.da una de~
tres~muras.
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s~ rl'q uiere gran
cuidado M el
procesode una
fJ(aVolCiOrI

arqUfOlógica.
~fr~lYIl'fIto

de Cffimica o
cualquierotro
utrmilio debe set'

u talogddo y hay
qUf anotar
tambi,n
cuidadosamente el
nivel en el que se
ha ~ncontrado.

Cuando un poblado era destruido por un
enermgo o degenerdbCI en rumas, los
l\abitdntes iban fe<oq~O lodos los
malendles drsponlbles que pudieran ser
raltillZCldos ysepomdnaedifICar SU propia
cíudad sobre las ruinas de laantigua. El
nuevo nivel podría ser dos o tres metros más
alto que el precedente. De esta manera, a jo
largode los arios, el nivel delsuelo iba
levantándose. ytodo e! montículo presentaba
e! aspecto de un paste! gigante con varias
capas diferentes superpuestas la una a la
otra.

losarqueólogos han utilizado algunas
normas básicas paraguiar sus investigaciones
en poblados:
• La e-cavación debe tecerse de manera
que semantengan separados '/diferenciackr.i
los deersos estratoso capas de ocupación.
lo ideal seria comenzar poi"lacima e ir
cunando con una tajaduracada capa
sucesivamente. Pero esto no seria p écnco.
requerida demasiado tiempo yresultara
insoportablemente costoso. Por eso los
arqueólogos suelen cortar e! monticulo como
rosones loharíamos con una tarta. Istc
permitee! acceso a una sección transversal
de los contenidos del montirulo. Alodo este
proceso seledael nombre de_elC.'lvación
estratlgráflCil_, So úoco incorNementeesque
e! arqueólogo puede dar elcorte en unSItIO
impropio de! montículo Por I!lemplo, e! lugar
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de la ciudCld de Jasor. en el norte de Israel.
fue elC.'lvado en 1928 poi"el lamoso
arqueólogo .!ohn Gdmang. quien cooduy6
que laocoed esneo abandonada entre 1400
y 1200a. C. Pero. trenu años más tarde. el
arqueólogo israelí Yigael YCldin cavó una
zanja enun punto diterente del mismo
montkulc yencontró pruebas irrefutablesde
que la ciudad estuvo habitada precisamente
durante aquel período.
• h vi tal tener una relación detallada de
cace nivel excavCldo yde cada cbeto hallado.
Hay que dibujar planos ytomar fotografías.
ya que, una vez quesehaIeotantado una
capa del montículo. no se puede reconstruir
de neeo. Si se retiran indiscriminadamente
los objetos, es imposible evaluar su
significación . Es preciso estudiarlos en
relación con el lugarexacto donde fueron
descubiertos, y también con otrascosas
encontradas con ellos.
• Elarqueólogo tiene, además, que
comparar con loqueotros han descubierto
enotros lugares. La cerámica ofrece un buen
ejemplo de lo importante que esesto. Para
hallar uncesto de objetos importantes, hay
queelC.'lvar docenas de cestos decerámica,
porque esta fue siempre de uso com úny
muy frágil, pero resultabaartualmente
imposible destruirla porcompleto.

losestilos en cerámica evolucionaron
mucho en el mundo antiguo. El tamaño, la
forma. la textura yladecorecón variaronde
unas épocasa otras, yaunque algunos estilos
estlNieron en usodurante largorenco.
otros fueron esoeotccs de períodos
coecretcs. Así. cuando el arqueólogo
encuentra los mismos tiPOS de cerámicaen
lugares diferentes. puede concluir
razonablemente que las capas enque fueron
encontrados estuvieron ocupadas
aproximadamente en el mismo tiempo. De
hecho, la cerámica esuna delas claves más
impotentes para datar un hallazgo concreto.
Sir Flinders Peíriefue el primero en
comprenderesto,a principios del presente
siglo. Comparando ceamca dediferentes
lugares yanotando sus esblos diversos, llegó
a componer loque ellJamó .¡ndICe de la
cerémcas. una coeccóo de tiPOSde

áfn'C'l que podia ser datada con exactitud
re< mnlslrÓ una <l"y1Jda Incakulable para, ,,,w
y hn'"l detodos los exca'o'aOOresel Ira.....r-
pesteoCJft'S .

Pero{qué utilidad ueoe todo esto para
enes estudianelAntiguo Testamento?

c¡u
I
N

es muy frecuente que los arqueólogos
• obran cosas relacionadas directamente
descu . d Isucesos ypersonas menocna os en a
~~ia aunque existenalgunos eemplos de
~,~ialmente en los relatos de los reyes
asinOS ybabilonIOS, donde encontramos
flilrraoooes demuchos de los sucesos
recogidos en el AntJguo Testamento.
• Con ma)OI' ñecueoca. laarqueologia nos
a'fI'da a Situar los relatosdelAntiguo
Testamento ensucontexto verdadero. Es. por
eienplc. al tamente improbable que un
arqueólogo encuentre jamás una referencia a
los relatossobre ebrabén. Pe ro la
arc¡ueología ha puesto de manifiesto que
migracIOnessimilaresa la deAbrahán
tuYieron lugara lolargo 'l anchodel
«reoeote fértil. durante el segundo milenio
a c.. yque algunas de las costumbres
mencionadas en el Génesis sepracticaban en
aquel tiempo.
• A1guMs veces. los hallazgos arqueológicos
pueden iluminar pasajes concretos del
Antiguo Testamento. En 1Samcel 4se nos
cuenta cómo los füsteos capturaron el arca
de la alianza de Israel en Ur'la batalla feroz en
las crocmdaoes de la CIudad de Silo, donde
aquélla se guardaba. Algunos lectoresde la
BIblia l\an supuesto con frecuencia que la
Wdad mISma de SilO debió de ser destruida
enaquellas mlYllds fecbes. ya que cuando
Israel recupero elafea no la devoMó a ese
lugar Ahora. algunas eXCdI'aciooes han
d~lrado que SI16 fue devastada cuando
: prodUjO ese i~cidente , en el sigloXIa C.

la arqueologla es también casisiempre
ur;a ayuda para interpretar partes difíciles del
AntlQuo Testamento Por ejemplo, Ezequiel
rnenoona trespersonales como rrodeos de
~;a ,gran bondad Daniel. Noéy Job (Ezequiel

. 4} !\>ro esCUflOSO que el pcteta
colocara a Dan.el. cOOSlderado como
contemporaneo .
anl'9 suyo, JUnto alas dos figuras

uas. la arqueologia I\a demostrado que

probablemente no estabahabiaodo del héroe
del Lbro seteotestereuarc de Damel, sino
deun rey antqco. famoso por surehgión y
lustICIa. que es menoonado en poemas
religiosos desde Asi ria hasta Canaán, algunos
de los cuales son aproximadamente 1.000
arios anteriores a Ezequiel.
• En ocasiones, parece que los hallazgosde
la arqueología son irreconcil iables con lo que
leemos enel Antiguo Testamento. Por
ejemplo, segun Jcsu é7. 1-8, 29, hubo una
gran batalla en un lugar llamado Ay durante
laconquista deCanaán. Segun los
arqueólogos, la ciudad haba sido destruida
taoa el2400 a. C. No fue reconstruida y, por
consiguiente, no l\abia ciudad alguna allí en
los das de Josu é. Seguramente puede haber
algunas razones para esta discrepancia
aparente. Ta! vez los arqueólogos sehayan
equivocadoenla identificación del
emplazamiento. No seria la primera vez que
seproduce unerror deeste tipo. pero eso
perece improbCIble en este caso. Es, pues,
posiblequeseproduzcan en el futuro otros
descubrimientos queresuelvan el problema.
Otal vez. como opinan algunos, tengamos
quebuscar el significado de los relatos
veterotestementaros enotra parte; quizás en
que la palabra Ay en hebreo significa
precisamente «la ruina». Seacual fuere la
explicación satisfactoria. tenemos que tomar
enserio tanto la descripción del Antiguo
Testamento como la evidencia de la
arqueología.
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La fundación
de la nación

¿Dónde comienza la historia del Antiguo Testamento? Hu bo un
tiempo en el que la respuesta se daba por sentado: la h istoria «real»
comienza desde la primera página del Génesis, donde se narran el
origen de todas las cosas, al que sigue un desarrollo histórico lineal.
Por este motivo, el arzobispo anglicano James Ussher (158 1-1656)
pudo llegar a proclamar, con toda seguridad, que la creación de l
mundo tuvo lugar 4004 años ant es de Cristo. Éste era el resultado
prácticamente matemático al que llegó tras segu ir todas las
indi caciones cro nológica s de los primero s libros del Antiguo
Testamento, y efectuar una comprobación con aquellas fechas sobre
las que 110 cabía duda alguna. Sin embargo, nadie se at revería hoya
hacer tamaña afirmación, por razones muy diversas que vamos a
analizar seguidamente.
• Result a obvio, como ya fue señ alado en el ca pítu lo anterior, que el
género literario empleado en los primeros capítu los del Antiguo
Testamento no pretendía ser historicista. Los especialistas del s. XIX se
enredaron en largos debates acerca de la posible anuon tzac íóu entre
el ento nces incipiente consenso científico sobre los orígenes de l
mu ndo y las h istorias de la creación conte nidas en el Génesis. COulO
resultado, no sólo fuero n incapaces de alca nzar una conclus ión sólida
sino que además provoc<1ron el descrédito de la fe bfblíca , ha ciendo
que [os creyentes fueran vistos como retrógrados más int eresados en
detener el progreso qu e en hallar la verdad. Ahora que las cosas
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i ' 11 verse d ciert a distancia de aqu el aca lorado debate, los eruditos
IRlet t d I J ' 1 J hi ,)f,k tiC<lll1etlte to as as tenc encras. sa ren que la es listonas,
de llquiera que fuera su propósito original, nada tien en qu e ver con
clla historiografía que trata de satis facer la ciencia racional inspirada
UJl~a Ilustración eu ropea del s. XVIII. En efecto, dichas histo rias
e.
n

len ,1 Dios como protagonista principal, con lo cual se dista ncian
ner lm étodo cíentíf de ni bb'Sllla[mente de meto o oennnco que e I1lnguna manera usca
:e~plicaf» a Dios. De a~:í que ~l? tratemos e~tos temas sino más ta rde,
al hablar de la dimensió n espiritu al del Antiguo Testamen to y su

niensaie.
• Si bien las historias de Génesis 1- 11 nítidamente pertenecen a un
género literario distint o al historiográfico, otras de las que se
encuent ran en el resto de Génes is y en los libros que se extienden
hasta josu é y Jueces, sí tienen apariencia de h isto ria «rea l», en el
sentido de presentars e como documentos de los eve ntos reales que
tienen que ver con el nacimiento de la nación israelita. Dejan do de
lado que varias secciones clave de tales narraciones han sido
pergeiladas cu idadosamente seg ún los cánones de toda buena
literatura, hay un cierto número de relatos o h istorias que narran
eventos de la vida real, qu e no son difíciles de calificar de rea les, y
ello a pesar de que Dios sigu e estando presente Como protagonista
principal. Así, las his torias acerca de Abrahán y Sara, y de sus
descendientes, están llenas de incidentes que frecuentemente ocurren
en la vida familiar incluso de nuestros días del s. XXI. Pero es
precisamen te ahí donde reside el problema, en inten tar dis cernir
dónde empieza la historia del Ant iguo Testament o en el sentido
estricto que tiene hoy, ya que todas esas h istorias están llenas de
episodios domésticos, característica esta que las hace mucho más
interesantes (al menos para quien quiera explorar la dinámica de las
relaciones humanas), pero qu e complica las cosas cuando se bu sca en
ellas un relato histórico rea l de [os orígenes de Israel. Como hemos de
ver, muchos de los de talles que narran son históricamente fact ibles en
el COntexto de l antiguo estilo de vida nómada qu e describen . Pero
esto l~? significa que pueda establecerse su exactitud histórica, pues
también una novela puede ser h istóricamente fact ible sin qu e sea un
relato .re,11de 1,1 exper iencia de gent e rea l.
• Ol-lVlamente, 101 factibilidad histó rica de una novela se basa en que ar:sar de que sus perso najes no necesariamente son individuos reales
slrell ' los ~ ,
d I ejan os desafíos, las oportunidades y las luchas qu e la mayoría

e ~s Illort.lles ha de afro ntar, de mod o que se recon ocen en
aquellos Es ' 1 ' id ' ,v dI " , t 1 este senn o que se puede hablar de -hís tortas
hecho eras,., a pesar de no ser narrac iones h istóricas. Es más de
~o~ ". '

lo '. n ~ llas relevantes para la vida de generac iones posteriores de
de~l~le ]alll¡¡ ~ un a crónica de eventos pu diera llegar a ser. En el caso

s as dlllll'u" ' 1 ' tas. sab id d fcoofi ('> ,,s lis tonas, Sil emos con segun a qu e se ueron
eues~f~ra l.l~o a lo l<lego de l t iempo, de modo que abo rdan las

nes tUlld.llne lltales sobre la vida y su significado último no
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sólo desde las expertenctas de UlM sino de mucha s generaciones de
lectores. Se d.\ en las histor ias una convicción prin cipal qu e las reCOrte
- que Dios guarda y cumple todas sus promesas-, pero al articular el
mensaje en las nuevas formas de cada generación, la comunidad de fe
que J.lS transmne jamás pretendió realizar un trabaje de ant icuario,
sino garan tiza r que cada nueva generación recibiera la enseñanza
correcta sobre los caminos de Dios.

Este tipo de cuestiones conforman una de las preocupaciones
príncípales respecto a todas los antiguos relatos del Antiguo
Testamento, incluyendo aquí no sólo aquéllos sobre los ancestros,
sino también los concernientes al éxodo y el subsiguiente
asentamiento de las tribus en la tierra de Canaán. De formas dive rsas,
volveremos constantemente a estas cuestiones a lo largo del estudio
que hagamos de esos relatos, Pero de momento bastará con señalar
que aquéllas son muy complejas y que no hay cabida para respuestas
simplistas. De hecho, en el contexto de un libro introductorio como
éste, lo más a lo que podemos aspirar es a presentar la naturaleza de
tales cuestiones y, quizás, apuntar a algunas formas de abordarlas,
Por lo que hace al procedimiento, he decidido segu ir el curso de los
eventos en el orden en el que aparecen en la propia narración del
Antiguo Testamento. si bien también se prestará ate nción a los
distintos géneros literarios que confonnan las distintas secciones y
que requieren de tratamiento exegético particularizado. Parejame nte,
he intentado mantener la vista puesta sobre aquellos asuntos
espirituales que subyacen en los relatos y que han sido los más
realzados por los editores del texto final , En últ ima instancia, estos
asu ntos constituyen el mensaje por el que Jos d istintos libros fueron
com puestos.

Identidad nacional
Por lo que podemos ver, el pu eblo del antiguo Israel tuvo un sentido
hien desarrollad o de su propia historia y, por ende, de su ident idad
nacional. Fue especialme nte consciente de que su forma de vida y su
religión era diferentes de las de sus vecinos . El interés principal del
gran jero cananeo medio se centraba en la agricu ltura. Su cu lto
religioso intentaba asegurar que nada interru mpiera el ciclo de las
es taciones de un afta a otro. En cambio, pMa Israel la clave para
entender los miste rios de la vida no se podía encontrar en el mundo
de la nat uraleza, sino en los hechos únicos e irrepetibles de la
historia.

Al igual qu e otros labradores, el pueblo del antiguo Israel
celebraba la recolección anua l de la cosecha con una ceremonia
rehgtosa. y al hacerlo sus pensamientos se centraban no en arar,
sembrar y segar, sino en la historia de su nación. Cuando presentaba
una parte de 1,\ cosecha a Dios, afirmaba sus convicciones más
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MAR7.o

--
p~of~ndas acerca de la vida en palabras recitadas todavía hoy
dlanau1l'nte por los judíos piadosos:

-Mi padre era IIIt arameo errante: bajó a Egipto V residió alli con
WlO.~ pocos hombres; atltse hizo tIIt pueblo gmmie,fim 1l' y
~1tl1llt'ro.W}. Los egipcios nos maltrataron y llOS humillaron,y nos
I/l/Pl/Meran dura esclavitud. Gritamos (11 St'lior, Dios de nuestros
padres y el Señor escuchó nuestra t'O;' do nuestra miseria, nuestros
Jaba/os, nuestra opresión, El SeRor 110S sacó de Egipto COIl 111mlO

fU'rte, COn brazoextendido. Con tcrrihlrsportentos. COl1 SIf!llOS y
Prodú'ios y I . ~ . ti " . ..... , ws UlljO ti este IIp,ar y nos , 10 esta tierra. una tierra
J~~ "'ana leche JI miel. Por eso entro aquí con las primicias de los

( o.~ de!sucio que me diste, Selio,.. (Deuteronomio 26. 5~10).

43

/

-
e
z
e

/

de la ( 0W(h.1 era
aprovechada por
losisraelitas para
recordar su
dependencia de
Dios. Entregaban
las "primiciasn
(primeros fruto s)
de lacosecha en
ofrenda para
mantener de ese
modo elcul to a
Yahw.



,
f

Esta fi9 Uti de
un m.Kho c.Jbrio
ful! u cavold. de las
tumbas~ales en
Ur ydata
apro. irn,aodamente
delaño 2500a. C.
El emplazamiento
de esta ciudad
dnliqUil ,
reladonada con
Abrahán, muestra
UII<I civiliz<lC ión
q~ se remonta
al quinto
milenio a. C.

INTRODUCCiÓ N AL A N TIGUO TESTA MENrO

Ning un a OIT.\ aseveracíóu resume con tanta elocuencta lo qu e es
el Antiguo 'te stam ento . En poquísimas palabras, este annguo credo
rem em ora los eleme ntos más important es de sus relato s. Dice CÓmo

Dios rescató de Egipto a u n g rupo desorga nizado de esclavos e hizo
de ellos una naci ón con su d erecho pro pio; y cómo, en resp uesta a su
bo ndad inme recida, el pu eb lo le rindió cu lto y obediencia

Los fundadores
El nom bre de ..Israel.. se da en algunas ocasiones al «arameo errantes

pero el Antiguo Testame nto lo refiere con mayor frecuencia a Jacob

\:44
(Génesis 32, 28) . No está claro por qué se le presentó a éste

como arameo. Los arameos no llegaron a
~ rl: destacar en el mu ndo del Antiguo Testamento

)
" ;-v { casi hasta después de l siglo XI a. e,cuando

&/ ... establecieron un pequeño imperio co n base en
4.. :'fJ' Siria. Al igual que los israelitas, que emergieron

. . i'i :' J" también co mo nación por aquellas mismas
~ r;} " fechas, sus orígenes tienen que ser mucho más

~
" I~J antiguos. A lo largo de todo el te rce r milenio a. e!J. .... , (3()()()-2000 a. e), muchos nómadas errantes

V_I, emigraban de los desiertos de Arabia a los territorios
J. '" co ntrolados por la gran civilización, cuyo centro era
;:." _ Mesopotamía. las razones de estos movímíem os son

complejas e inciertas. Hacia el año 2000 a. e,grupos
de ge ntes a quienes los babilonios llamaban -amurtu­
(eoccidentales-), y que tal vez haya que relaciona rlos

(,1 con los amorreos del Antigu o Testamento, emigraron
/J y establecieron su propia cu ltura en Babiloni a misma,

(

en Mari, y en otros lugares. Bastantes cient íficos opinan
. que algunas de estas gentes fueron los antepasad os no

sólo de los aram eos y de los ca naneos, sino ta mbién del
mism o Israel. El Ant iguo Testame nto sugiere ciertame nte
que existió una co nexión ét nica estrec ha ent re todos

. esos gru pos. y las h istorias más primiti vas de los
antepasados de jaco b deben ser situadas en este tipo
de co ntexto.

El relato comienza co n Abrahán o, mejo r d icho,
co n su padre T éra], en la ciudad de Ur, en el corazón

mismo de la civilización mesopotamía (Génesis 11, 27·
30). Por algu na razón aú n no desci frada , aban donaron

am bos esta ciudad y toda la familia emigró a la ciudad de Iar én.
haciendo un reco rrido de u nos 900 kilómetros en d irección noroeste­
Ambas ciudades tuvieron importan tes tem plos p.lra el cu lto del dios
lunar Sin, y algu nos est udiosos del Antigu o Testam en to ha n sugerido
que esto pod ría explicar esa marcha. Evidenteme nte, Ab rahán y toda
su familia fueron origina riame nte Ild.E:.lnos. En una narración más
tardía de los mismos aco ntectnuentos. u n dirigente de Israel muy
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. 'ríor col11ellZÓsu relación dI,' [a historia de Israe l co n las pa labras:
~l;~t ro lado dt'~ río EUfrat~s vi~' il,'.ro ll antaño vu~st ros ll..1dre~, T éra],
A l ' de Ahrahan y de Najo r, sirviendo a otros dioses- (losué 24, 2).
~( R .
tia quien ha dd~etado huell<ls .~e una espeCIe de arg~ment.o _ .
I I'Ytose que tmplícaba a la familia de Ab rahán en algún pe ligro f¡SlCO,
",g . bi ítce oue é f libe d-a que en un pasaje ma~ len oscuro se ( t~e que este ue « I ra o-
~e ur (Génesis 15, 7; Isatas 29, 22) de la Il11Sma manera que los

d a"os que h uían fueron «libe rados- (el mismo termino hebreo) de
~¡;PtO (É.xodo 20. 2; Deuteronomio 5, 6).

por otra parte, sólo en los manuscritos hebreos de Génesis 11 se
menciOn,l la ciudad de UroLa ve rsión griega (Setenta) sitúa el primer
hogar de Abrahán «en la tierra de los caldeos-, y éste podría haber
sido un fugar mucho más próximo a jardn, en el norte de Siria, que a
Ur, cerca del Golfo Pérsico. Otros relatos sugieren que las raíces de
Abrahán fueron mu cho más fu ertes en jaran qu e en Ur, ya que,
cuando más tard e envió a buscar una esposa para
su hijo Isaac. ordenó a su siervo que fuera a -mí
nerra nativa-, y ésta no es Ur, sino el área qu e
rodea a jarén (Génesis 24, 4).

A pesar de esta estrecha conexión con la
ciudad de jarén y con su campiña circundante,
Abrahán no estableció allí su morada permanente.
El Génesis nos cu enta CÓmo emigró a otra pa rte del -creciente férul-:
en esta ocasión, viajando otros 720 kilóme tros hacia el suroeste, a la
tierra de Palesti na. Allí llevó una vida nómada, yendo de un lugar a
otro para encontrar pas to suficiente pa ra sus rebaños y alime nto pa ra
su familia. Esta era la única manera de que los rec ién llegados
lograran establecerse, pues las mejores partes del pa ís estaban
ocupadas por agricu ltores y habitantes de las ciudades. Esto explica
por ~ué Abrahán emigró principalmente had a el sur de l pa ís,
prec samenn- al norte y al oeste del mar Muerto. No era ésta la tierra
mejo~, pero tenia muchas zo nas aplas p.1ra el pasto reo y contaba con
un numero reducido de habitantes. Cuando se terminaba la h ierba
allí, las tribus nó madas podían dirigirse J. u n oasis como el de Berseba
o a .I?s campos cont iguos a ciudades COIllO Síquén o Ilebrón . Esta
re~IOIl era labrada por los cananeos. que probablemente penn ltfan a
~O I~'ld il.~ COIll O ébrahau que pastaran sus ga nados en ellas despu és
e el rew lección de las cosechas. Incluso esta fue nte de

abelsleCÍllIient . . I . I l i dent o era incier ta. y, a tgua que otros un te lOS nómac as e
el1l~llces, en tiempos de ha mbre rigu rosa Abr<lhJn se vio obligado a

grar por los campos ha sta Egipto (Gén esis 12, IQ..20) .

La, p .
. tuneras fonn u lacio nes d e la fe

Con ~tosotros nos parece natural el deseo de relacionar a Abrahán
centril l~lU;ldo social de su tiempo, pe ro el interés del Génesis no se
11¡undoen ~s movínuentos de los nómadas y de los refugiados en el

ant iguo, sino en J.-. ex periencia que tiene Abrah.í n de Dios. Su
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emig ración de jaran no estuvo determi nada por cuestiones sociales o
poluícas. sino que fue el res ultado de un desafío y de una promesa
que Dios le h izo. y esto no constituyó una experiencia única de
Abrahán; fue experiencia común. también. de sus sucesores, Isaac y
ja cob. po r no mencionar la convicción del resto del Antiguo
Testamento de que una experiencia personal de Dios era vital para la
verdadera super.... ívencta de toda la nación de Israel. Una de las
razones de nuestra d ificultad para situar h istóricamente a los
patriarcas es precisamente el hecho de que los relatos que hablan de

. 0;011 de l1<ltll r,t1t'z.l personal y nos d icen cómo enco nt raro n d Dios
ellos.'1.1 l"irnmSlancia de 1.1 vida. El d ios de los ancestros era conocido
t"11 c<ll . • _.. . de I 1I

n·, )o; nOlllhrr:s. Un p.ls.lJe 1ll,1S ta ruto eja muy e aro que aque a
~~ Éxr.. . ·J .td era conooda por el nombre «El Shaddaí- ( 000 6, 2-3), que
JI" m ' 1 I .rdo tr.tJucido habüua mente a cas tellano por «D IOS

~~poJerosO'". Pero el debate sobre su traducción ha oscu recido lo
. nante. a saber, que se trata de un nombre personal de «El. (Dios),
~n:;.t1 que lo es vahv é. «El Shaddai-literalmente sign ifica . EI (Dios),
el dios de la montaña». Otros nombres qu e aparecen en los relatos de

La formade ~id a

nómada de« rila en
Génesis enuja con
elcuadro que los
arqueólogos
presentan de
aquella región a
principios del
~undo milenio
a. 0

encontró en esta situación (Génesis 29, 15­
30). Abrahán mismo secasó con SU
hermanastra Sara(Génesis 20, 12), aunque
esto también estuvo prohibido má5 tarde
(levítico 18, 9-1 1; 20, 17; Deuterooomo 27,
22). El que sehayan conservado tales
anomalías en los relatosde los patriarcas
sug iere que quienes las fija ron por escrito no
intentaron armooizedas con las prácticas de
su propio tiempo, sino que transmitían las

tradiciones auténticas tatycomo ellos las
recibieron.

Esta impresión se puede confirmar con
documentos legalesdescubiertos en Nuzi, ya
que algunas de las costumbres descritas aquí
parecen explicar e iluminar partes de los
rela tosdelAntiguo Testamento que de otra
manera son oscuras, Por ejemplo,
encontramos la narración de cómo Sara, la
escose de Abrahan, le pr!'Sffitó una doncella
esclava para quetuviera un hijo de ella
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;;lavida en los albores del S€fjunclo milenio
a C Pruebas €VIdentes. tantode Ma ri como
ele EgiptO, muestran que poi"entonces
baStantes tnbus emigraban libremente de un
lado para alfa. y lasexcavaciones de
ciudadescananeas han sugerido quealgunos
detalles delas correnas de los patriarcas
podrian ser auté nticos. Erra ron por los
lugares deque dispus ieron 1'1"1 aquel período,
yen gene/al mantuvieron relaciones estables
con las poblaciones sedentarias. En realidad
se recestecenmutuamente para proveerse
delos benes Yservicios necesanos. ylo
Úf'llCO que rechazaron vehementemente
fueron los distintos intentos de control
centralizadoque iasgrandes ciudades-estado
pretendian ejercer sobre ellos. Todas estas
características tes encontramos enlos rela tos
del GénesIs. Los ancestros de Isrdel acampan
gerlefalrTl@flle en pequeños asentamientos
(Génesis 12, 6-9; 13.12-18; 33, 18·20), y
ocas.onalmente por un periodo de tiempo
5UflOeflte para converti rse en agncultores
(26.12), o Incluso pobladoresurbanos en
~POS severOS (t 2 , l o-20; 20, 1·18; 26,
d \l. Se9un algunos eruditos,estos relatos
escriben a sus protagonistas movéndose

por localidades que enépocas pcstenores ya
no 1l'S ""'" .
l. pccnan haber dado cobio temporal
lV(lJalc · '
f . . oreunnrta una prueba mas de la
actlblhdad h t·
GÁ _ . IS anca de los relatos del

I'IleslS

las COstumbres
las COStumbres . I
¡r«uene socia esy legalesson con
POSterlOlld~l fl'r.enles de las del Israel
prOhibe 1hr e¡emplo, en l€'YltlCo 18,18 se
Illorrna a ombr!, estar casado ( 00 dos

nas al mISmO lle!'!lpo, SI bien J.Kob SE'

aquella emigl.Kión de tribus seminómadas
quetrajo una nueva población a Palestina en
los perneos siglos del segundo milenio a.e
Algunas piezas parecen apoyar con evidencia
esta afirmación.

-

El estilo de vida
La historia de 5inue nos presenta a unjefe
nómada que vive apronmedarnente hacia el
1900 a, c.. al igualqueAbrahán. Como
Abrahán, este jefe de tribu toma parte en
una guerra con algunos reyes (Génesis 14,1­
16}, Pero es imposible identificar a estos
reyes mencionados en el Antiguo TestamentO
con pobeoantes conocidos, aunque sus
nombresson upccs de la época. Sin
embargo, sepuede mostrar quelavida
errantegeneral retratada enelGénesis
refleja en muchos aspectos loque seconoce

los nombres
Nombrescomo Abrahán, Isaac y Jecob han
sido encontradosen muchos documentos
antiguos. Parece que fueron especialmente
populares entre los pueblos amorreosque
vivieron envarios lugares de la Mesopotamla
septentrional hacia el2000 a, C Otros
nombres familiares al Génesis - Téraj, Najor.
5erug, Beo}ilmin. l.evi, Ismael-- también
fueron usados ampliamente, aunqoe no
siempre relacionados con personas. A v(>(E'S

sehallan como nombres de lugares. Por
supuesto queen ninguna ocasión en que
aparecen estos nombres fuera de la ~b1ia

hacen referencia a las personas ""ocK,"",'"
enel AntigUO Testamento, pero peoro de
manlfltsto que nombres como éstos se
utilizaron comúnmente doante elS€fjundo
milenioa. C

iFueron Abrahán, Sara y su
fa milia personajes reales?

Durante lamayor parte del siglo XX. una de
las mayores preoccpacores de los estudios
del Antiguo Testamento esladeV('f cómo
los patriarcasAbrahán, Isaac yJacob pueden
ser relacionados con la historia de los
tiempos del Antiguo Testamento. Hacecien
años seconsideraban generalmenteestos
relatoscomo ficción o como hazañas de
tribus recordadasvagamente -cpredsamente
en tiempos de dioses ydiosas antiguos-,
personificadas para convertirse enlas
historias de unos pocos individuos. Según
esta visión. a los patriarcas 1"10 se les debia
considerar como personas reales, sino como
recresentacores de diversos movimientos
scceles y religiosos enel milenIO anteor al
nacimiento deIsrael como nación
propiamente dicha.

Sin embargo. a medida que ha avanzado
elsiglo XX, seha producido un notable
cambio de opinión sobre este ponto, debido
prindpalmente los descubrimientos
arqueológicos. En concreto, documentos
antiguos encontrados en 'osemplazamientos
de Ma ri y Nuzi han produCIdo ungran
impacto enelestudio de estos relatos. Y
recientemente se ha dado porsentado que
los relatos de los patriarcas hebreos no sólo
reflejan la exstenca de individuos reales,
SIOO que sus proezas ysu forma de vida
muestran acertadamente las condiciones del
bronce medio (2000-1500 a. Cl. Es toce el
juiciodel profesor John Bright: . Podemos
abmar conplena seguridad que Abrahán,
Isaac yJeccb fueron vercedeos individuos
históricos concretos- queformaron parte de
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• Algu nos de los textos de Nuzi hansido
interpretados erróneamente con elafán
entusiasta de encontrar paralelos conel
Antiguo Testamento. Se dijo enunmomento
que aquéllos podian expl icar por qué Raquel
robó los dioses domésticos de tabén
(Génesis 31, 17-2 1). Se supuso quela
posesión de los mismos le concederia a ella
dete rminados derechos a hereda r. Es cla ro
ahora que el «paralelo» de Nuzi no sugiere
esto en modo algu no. Por supuesto,
interpretar erróneamente un paralelo no
priva devalora los otros, pero esto nos
recuerda las dificu ltades que implicael hacer
amadamente tales comparaciones. Parte de
esta dificultad proviene de que los textosde
Nuzison documentos legales, mientras que
las prácticas socialesy legales sedescriben
en el Génesis sólo de manera incidental. En
tales ci rcunstancias, esdemasiado fácil
in tentar, llenar lo que entendemoscomo vna
brecha forzando la evidencia externa para
que concuerde, aunque pueda ser muy
irrelevante.

De todo esto resulta claro que algunos
eruditos intentaron en el pasado afi rmar
demasiado, sobre todo en lo referente a las
fechas prec isas para los patriarcas. Pero es
igualmente cierto quela forma devida
pintada en estos relatos del Génesis di fi ere
muchode las prácticas de) Israel posterior, y
que encierran algunas semejanzas
significativas con lo que conocemos de la
vida en el segundo milenio a. C. Toda
comprensión delambiente his tórico de
Abrahán, IsaacyJacob debe tener presentes
estos rasgos, y por esta razón muchos
continúan pensando que esos rela tos
conservan una presentación bastante

. hIt' plt'lI<llllente re~'e1ado a par tir de Moisés. Pero no se puede
sólo re Iquellos ant iguos relatos son portadores de unas
l1eg.~ r .l~ l_ >¡:cias religiosas que los vincu lan a la cu ltu ra cananea, de
rt'111Llll s

l.
t di ' "1 1 "

d que ruando las lealtades e Israe fue ron trans rencas a Ya ive.
1110

0 ' 1 brela vídb-én cambiana su en oque so ore a VI a.
tanl~[ra car.1Cte rística común de estos relatos es la forma que tienen

d ..;cribir ,1 Dios. Para ellos, Dios no era una fuerza remota,
~e :;son<1l; ni era alguien al que había que aproximarse sólo a través
~:)a parafemalta complicada de rituales religiosos pues tos en práctica

nao empleado las pruebas de Nuzi y .~ a ri a
fal'Or delcarác teresencalrrente histórico de
estosetsros.es ahora puesta encuestión
pormuchos, sobre todo desde un punto de
vistametodológiCO'
• Se ha señalado atinadamente que para
que tales paralelos signifiquen algo es
preciso que provengande un tiempo yde un
lugar con los que los patriarcas hebreos
puedan ser relacionados razonablemente. En
cuanto al lugar, no hayproblema alguno:
tanto Maricomo Nuziestán localizadas en
áreasque representan una parte Importante
en lasnstonas delGénesis. Pero la fecha es
otra cuestión, pues generalmente se ha
sostenido que estos paralelos fechana los
patriarcasentrelos años 2000 y 1800 a. r.,
ylos textosde Nuziseremontansólo hasta
1500-1400 a. C. Contra esto se ha argüido
que costumbres como lasdescritas no
e~isten porque si. que tienen que haber
ecsñdc muchoantes de que fueran fijadas
PQf escrito, yque muchas de las prácticas
sobre las que sellamó la atención fu eron
obseoedas probablemente durante todo el
periodo que va desdeel año 2000 hasta el
1200a. C
• Ademas, seda el casodeque los
matenalesde Nuzi han sido utilizados
fr.ecuentemente de manera muy selectiva. Por
ejemplo, la esposa estéril que dio a su marido
una esclava joven no era algo típicode la
práctica general de Nuzi. la norma más
evidente habria Sido permitiral marido
~ontra r otra esposa. Existen más de 300
f,",sde Nuzl que tratan dE' los asuntos

mllares NI h .meo ' pero se an utilizado regu larmente
COnt°Sde mecha docena parareconstruir el

exto delos relatosdel Génesis.

Interpretación de los paralelos
culturales
la manera en la que algunos especialista>

(Génesis 12 , 16; 24, 34; 30, 43; 32, 7-15),
que, al parecer, nofue ron utilizados de
manera generalizada antes del siglo XII a. C.
Tales anacronismos pueden explicarse como
accidentales, introducidos de manera
inconsciente cuando los relatos fu eron
consignados por escrito. Ot ra explicación
plausible es quefueran incluso deliberados,
con la intención deactualizar los textos para
realzarsurelevancia para las nuevas
generaciones de lectores. Como quiera que se
explique, lo importante es que apuntanal
proceso de transmisión delos relatos que
incluye una reformulación constante hasta
quellegarona suformatoactual. Por tanto, a
la hora de interpretados habrá quetomaren
cuenta este proceso de reinterpretación
constante. Debe recordarse, al mismo
tiempo, que elhecho de haber recib ido los
relatos tras un largo período de transmisión
no predetermina sugénero literario. Una
narración cuyoseventos tuvieron lugarsin
ningún género de dudas entreel2000-1200
a C, yque pudieron haberse puesto por
escri to más tarde, dejande tener unvalor
históricointrinseco, ymás si setiene en
cuenta quehablamos de historias quefueron
transmi tidas ora lmente por muchas
generaciones antes de serfijadas por escrito.
EXisteungran número de ejemplos enel
mundoliterario, especialmenteen el contexto
no occidentaldonde sehan preservado
muchos antiguos relatos. Así pues, la
existencia deanacron ismos no desvirtúa estaS
consideracionesgenerales.

los fundadores de Israel son -El Elyon- (-El, el sublime», Génesis 14
18-20), "El 01,1111» (-El. el eterno», Génesis 2 1, 33), o también ...EI- '
Elche-Israel» (<<El, el dios de Israel», Génesis 33, 20). «El» era la
divinidad principal del panteón cananeo, según queda atestiguado
plenamente por los textos religiosos de la ant igua Ugarit (se h.;¡blará
de ello en un capítulo posterior). Cuando se realizó la última edición
de los libros del Antiguo Testamento, se daba por sentado que la
divinidad que operaba en la vida de aquellos ant iguos personajes,
aunq ue ellos mismos no lo supieran, era el dios Yahv é, cu yo carácter

Anacronismos
Algunos elementosque componen los relatos
no encajan enlas circunstancias históricas del
Bronce Medio. Por ejemplo, la mención de
los fi li steos (Génesis 21, 34; 26, 6-22) Yde
los caldees (Génesis 11 , 31; 15, 7) está fuera
de lugar pues se sabe a Ciencia cierta queen
ese periodonoexistíanen ese lugar, Ocurre
algo parecido confa menciónde los camellos

(Génesis 16, 1-14), Un texto de Nuziexpl ica
cómo endeterminados contratos
matrimoniales sepodia exigir a una esposa
estéril proveer a su marido de tal sustitución.
Además, si después le nacía un hijo a la
esclava, Nuzi prohibía la expulsión de esta
esclava esposa; ytal vez esto explica porqué
Abrahán seresistióa despedir a Agar ya
Ismael (Génesis 21 , 9-13). En Nuzi, otra
manera de que los matrimonios sin hijos
pudieran asegu rar la continuación desu
linea familiar era la adopción de un esclavo
que ocupara el Jugardel hijo. El adoptado
heredaba la propiedad de los padres, pero si.
eventualmente, nacía un hijo, el esclavo-hijo
perdia sus derechos. Cuando Abrahán
expresó el temor de que suesclavo Eliezer le
sucediera (Génesis 15, ' -4), pudo haber
tenido tal costumbre ensu mente. Otras
costumbres asociadas a los relatos deJacob
han sido documentadas tambiénen Nuzi,

Hasta hace poco, estos datosse
considerabancomo argumentos irrefuta bles
para situar los relatos de los patriarcas en los
albores delsegundo milenio a. C. Pero ha
habido siempre algunos elementos en los
relatosque han creado di fi cultadesal
pretender situarlos enesecontexto, como
vamos a vera continuación.

if1Jl!«m Abrah;in, sara
y Sulamilia p<'fWtIaje<
reale' )
(rontinuaciónl

48 49



IN IHUVUl...tlUN AL ANl/ úUU ftS IA MENT O LA FU NDACION D~ L A N A l- I UN

en lugares espeoahnentc s agrados. Estaba COIl ellos en los prob lema.s
de la vida cotid iana, ayudándoles a encontrar espoS<ls o a tener hijos
y también haciendo fren te a sus necesidades personales y ,
emocionales más profundas. No es casualidad que, para estas gent es
la manera más natural de describ ir a Dios fuera la de llamarlo "el Di~
de mi padre- (Génesis 26, 24; 31, 5.29.42.53; 32, 9; 46,1.3; 48,15 ' 49
25; 50, 17), porque estaba tan unido a ellas como la propia famili~ ,
Efectivamente, en un sentido importante, él formaba parte de la
misma, era su jefe y ellas eran sus hijos . A diferencia de quienes

¡fufnln Abt ~.,..., .............,
((OtI1itIulcioIl,I

los viajes de
Abrilhán y Silfi .

atil'lada de íes actividades deaquellos
personees queellos describen. Tal vez lo
mas que podemos decr con certeza acerca
delosrelatos deAbrahán es quesus viajes
corresponden atosmovimientos de
población que tuvieron lugaren el
«reciente fért il_alo largo dej broncemed io
y tardio (aproximadamente 2000·1200 a.
CJ. tes tribus del desierto estuvieren
illmigrando constantemente en el «creciente
fértil. desdela periferia, ydentro de esta
fralljaverde, aquoas tribus concretas

vagaban constantemente de unlugar aOtro
en busca dealimento ydeagua para el las
misma' ypala sus rebaños.

existencia mas sede m arta. esas tribus errantes jam ás
, IH1I llll<l • . . . I biUe\ d ' ] u-nt rct ón de co ncebir su fe en DIOS co mo algo qu e l.l la
'ron •1 t'. 1 L.U1v1e . en un templo o en algún otro lugar sagrat o. Estaba con

e Cl1t err.lr . . 11"d d l'qu _ bol en su vidd cot idiana a I on e se encontraran. or
11 i y .1{{Ud 11 "Ie J~ . ... . starnes escri tores posteriores egaron a cons teerar adzon IJ<1S '" •

es1J r , omo un ideal ..hombre de fe-oEste fue el gran legado de la
Abrah..11 ca 1 " "., n...ltriarcal a la historia de lsrae _Los patnarcas estuviero n
eneraClon r- d I 1" "6{!. .-1' mente comprometidos con la creencia e que a re Ig l n

ProfUOUd 1" " od "
J,l't'Ce de valor si no puede hacer otra cosa que. Imitarse J. pr U C1f

e I gíJ.. Esta tiene que ser relevante y clarificadora en las
una t~ o . ., ~ normales de la vida h umana. En épocas siguientes, Israel
xpeneno UJ •

~ frió con frecuencid Id tentación de a~donar este lde~1 y de
'u que Sl1 Dios al igual que los díoses de otras naciones. se
supouct ' ... . ." "PO' satisfecho con la ejecución superficial de los nt ualesdaría ,... . . . ]
relisiosos. Pero siempre hub~ elguíen dispu esto a recordar le os
¡dedles sostenidos por sus pnmeros antepasados cu~ndo se
emharcaron en una vida nu eva y en un nuevo destino. fiand o só lo en
la promesa de Dios de guiarlos. Es po~ todo e~to que , a pesar de q ue el
comportamiento de Abrnh én no fue siempre ínm acu lado. las
generaciones sigu ientes pudi eron llamarle ..homb re de fe- (Hebreo:
11, 17-19), pues tanto él como Sara encontraron su verdadero de stino
a partir de su ent rega al Dios que conoc ían y adoraban.

,..

o C~I,'111~ h'n l1
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El nacimiento de una nación
Este mismo tema encontró su expresión supre ma en el eve nto ú nico
de su historia inicial y que Israel deb ía recordar con mayor ternu ra:
la liberación de un gru po de sus antepasados de la esclavitud de
Egipto, y que se ha dado en llamar ..el éxodos. Hemos ido más allá
del relato de la visita de Abrahán y Sara a Egipto, y nos adentramos
en ta vida de la familia de jacob. su nie to . Como co nsecu encia de
luchas incesa nt es y de envidias entre los component es de la familia
de Jacob, uno de sus hijos fue llevado a Egipto co mo esclavo
(Génesis 37, 2-28). Pero de spu és de muchas peripecias y desventuras,
el infortunado José alcanzó inesperadame nte un pu esto import an te
ell.la sociedad eg ipcia . Al sobrevenir una gran hambre, el rey
e~lpci (} nombró al ex t ranjero pa ra supervisar el raciona miento de
ah.lllem os, y es pecialment e para co ntrolar su distribución a aquellos
n1Le~11bros de tribus erran tes que inevitablemen te cruzarían la
Pt'lllnslll.l del Sinaí para llegar a la tierra más próspera de Eg ipto
hGéllesis 41, 14-57). Y mient ras desempeñaba este trabajo, los

enn.lllOS de José - que lo habían ven d ido hacía ya algunos años- se
presentaron ante él en bu sca de alimentos , y no 10 reconocieron.
Tras lergas pruebas y UIl verdade ro examen de conciencíe. José les
:t'v~ ló su verdadera identidad, y los hermanos, juntamente con su
(~Iall? padre, se reunieron co n él y vin ieron a vivir en Egipto

nest, 42, 1--45,28).

"



Un fres<o egipcio
pinta lostrabaj05
dE> Mar y dE>
sembrar. los
israelitas
abandonaban las
regionestultivadas
alrededordel Nilo
tambiandolas por
un de*rto dondE>
el ólgU<J l'1"a estaS<J

y no habia
cosethas.

I NTRODUCC/O N AL ANT I G U O Tf5TA ME N rO

Su prosperida d fue sólo pasajera. Iacob. José y todos los demás
murieron muy mayores, pero a sus descendientes no les esperaba una
vida muy feliz . Un nuevo soberano egipcio accedió al poder y no se
sintió satisfecho co n lo que ve ía: ..Estos israelitas se están volviendo
más numerosos y fuertes que nosotros- (Éxodo 1,9). Y de esta
manera, la fam ilia de jacob fue some tida gradualmente a la esclavitud,
a la pobreza y a la desesperaci ón. Es tentador situ ar el relato sobre
José en tiempos del imperio de los h icsos en Egipto . Aqu ellos
gobernan tes tam poco eran eg ipcios, y por esta razón era más probable
que ellos nombraran a un forastero como José pa ra u n puest o de
cie rta auto ridad. Gran p,lrte de los detalles del relato de l Ant iguo
Testamento parece refleja r lo que sabe mos acerca de la vida de Egipto
en aquel tiempo, y la frase de Éxodo 1, 8, «el nuevo rey que no sab ia
nada de j os é». podría ser, quizás, una manera apropiada de describir a
UIl rey eg ipcio de nacimiento que accedió al poder después de ha ber
sido ex pulsados los htcsos.

Pero una vez 1l1<1s, el rela to muest ra las mismas atractivas pero
esqu ivas características de los relatos sobre los ancestros : au n cuando
se preserva Ull número suficiente de detalles históricos que dan al
rela te un ai re de factibi lidad h istórica en el con texto eg ipcio, el
Antiguo Testamento no tiene realmente int erés en ellos sino en
presl'ntar escenas más pe rsonales e intimas. Así, au n reconociendo
qu e este período de esclavitud fue un mal real, con st ituyó tam bién 1.1
fuente de una gra n victoria : cuando la opresión de los esclavos se hizo
ma yor, la necesidad de l iberación creció co n más fuerza . Una
liberación que era un sueño imposible, pero que terminó por
conve n irse en realidad a tra vés de la dirección ca rismát ica de un
hom bre llamado Moisés. Aun qu e su nombre era egipcio (Éxodo 2,
1-10) Y había sido ed ucado como tal. Moisés procedía de una familia
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israd ita. Ind udablemente, estall.l tamñíartzado co n ~d vit~a y la
( u ltura egipcias. Algunos ha ll sugerido que est uvo influi do
profu ndamente también por 1.1 religión de Egipto, y~ ql~e el
f,tr,lón Akeuat ón - reínó entre 1369-1353 a . c.- hab la Sido un
a l.orador fanático de u n dios único, el d ios-sol (Atón) . y
t ~mbién Moisés estu vo ent regado al servicio de u n Dios ú n ico.
E..' verdad que existen semejanzas entre el atonísmo y la
religión de Moisés : al igu al que el Dios de Moisés, Atón es
descrito como -el dios fuera del cual no ha y otro-oLos
,ldoradores de Atón pusieron también gran énfasis en las
enseñanzas de su dios , lo mismo que Moisés enfatizó más
tarde la importancia de la Torá. Ademá s, pa rtes de u n anti~o
him no (Salmo 104) en alabanza de los milagros de la creacrou
utilizan un lenguaje similar al de u n h imno egipcio al sol,
atribuido a Akenató n. Pero la utilización de igual lengua je y
de imágenes semejantes en el culto fue algo comú n .1.10 ancho
y largo del mundo antiguo, y también bas tantes eruditos

- opinan que el himno de Akenat~n se basó, a ~ vez, en otra
pieza de poesía religiosa que tuvo s.u on~en en Canaan. Lo que
xtoísés enseñó a los esclavos de Egipto tiene bastantes rasgos
distintivos que no se encuentran en la religión egipcia. Al igual que los
patríarras. Moisés conoció a Dios, que no er~ simple~ente una
manifestación del mundo de la naturaleza, smo el DIOS que co ntrolaba
el mundo y que podía ser co nocido de ma nera personal. B orige.n de
la fe de Moisés no está en Egipto, sino en los desiertos de la pen íns ula
del Sinaí. Después de retirarse de la sociedad egipcia, Motsés fue a u na
región donde encontró a jetr ó. jefe de una tribu nómada. Se casó con
su hija y cuidó de sus ove jas. Y precisamente realizando e~ tarea .
encontró a Dios. Estando de pie junto a una zarza que ardía y parecla
incombustible, «el dios de Abrahán . de Isaac y de jaco '» (Éxodo 3,
1-10), encargó a Mois és qu e libe rara a los esclavos de Egipto. Pero
Moisés no qu ería ver ni a los eg ipcios ni a los esclavos. Finalmente,
accedió ,1 retom ar a Egipt o pdra tratar de persuadir al faraón pdra que
pusiera en libertad a los israelitas. Llevaba también un mensaje para
éstos. En su afl icción , ellos no siempre recorda ron a Dios, pero ahora
lo vxperímentarfau por sí mismos de lIIM manera llueva y dinámica,
ya que Moisés trajo cons igo una comprensión viva y más profunda de
la naturalez<1 de Dios. Tenía que dectrles <1 los esclavos en Egipto: «El
que se llama Yo SOY me ha enviado a vosotros- (Éxodo 3, 14). Existen
IlIUd las t'ues tiones irresolubles sobre el significado preciso de este
nOlllbre personal divino , las cuáles serán estudiadas ampliament e más
adelante. No hay una certeza ab soluta de que los caracteres heb reos
~H\y~~ deban pronunciarse -vahvé-, au nque sí co noce mos su .

gllifl(ado: la explicación dada en Éxodo este es «Yo soy el que soy-.
COI . '

lStilUye u na declaración de que Dios es el creador y sustentad or de l
~ndo entero y de su h istoria. L,l obra de Dios co me nzó en el pasado,

lIC Presente, y tiene UIl alcance futuro.
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que una conclusió n: todo había ocurrido porque el Dios del qu e
~loi sés había hab lado, por alg una razón inexplicab le, les había
eScogido para liberarlos.

El relato de esta liberación trascendent al tiene todos los
component es de un gran poema épico. Los esclavos se van
~e.tamellte en plena noche sólo para ser persegu idos por los
qércltos egípdos . justamente cuando están a punto de ser alca nzados,
atrapados por un tramo de agua, una \i.t milagrosa se ab re ante ellos
y lo~ t'~ la \'os logran pa.<;ar al otro lado, mientras que el ejérci to
r rst'gllldor perece en medio de las olas (Éxodo 12, 1-5 1; 13, 17-22;
4, ] -] 5 , 27). Guiados por Moisés, se ponl"n en marcha hacia el

jfflf:ó o ....l'1 Mt
/ ,.,.

CANAÁN 1,
•

ss

El éxodo
Al igual que ocurría res peno a las m.ís ant iguas historias, existe Un
~cal?rado deb ate sobre la nat uraleza h istórica del éxodo. Sin embar
jamas h ubo d uda alguna - ya sea en Id antigua fe israe lita o en el &0,
marco de! judaísmo- acerca de lo que Dios hizo en favo r de los
ante pasados de Israel esclavizados en Egipto. En la fiesta anual de la
pas~~a, .qu~ se ha convert ido en parte ce nt ral del juda ísmo modeOlO
el milo [udio pregunta ace rca de su sign ificado, y obt iene la respues'
tradicional siguiente: ta

-Éramos escíatos delfomon de Egipto, y el Señornuestro Dios
nos sacó de allí COIl mmlO poderosa y brazo extendido. Y sí el
Santo por excelencia. loado sea! no hubiera sacado de Egipto a
nuestros antepasados, nosotros, nuestros hijosy los hijos de
nuestros hijos seríamos todavía esclavos en Egipto. A~í, aunque
todos nosotros fu éramossa bios. llenos de conocimícnto.:
estaríamos min bajo el mandamiento de recordar el relato de la
salida de Egipto, itanta mas loable esél!.

Encontraremos siemp re, ya desde los est ratos literarios más
antiguos del Ant iguo Testamento, la firme convicción de que en esos

acontecimientos act uó Dios mismo en
favor de su pueblo. Los israelitas no
escaparo n por su esfuerzo propio, ni
siqu iera porque ellos ten ían mérit o
especial alguno, sino sencillame nte
porque el Dios del que ha bló xt otsés
decidió, por alguna razón inexplicable,
red imirlos. Como hem os de ver, se da un
gra n debate sobre el significado h istórico
de esto , aunque no es ésta Id clase de
relat o que una nación orgullosa
inve ntaria para explicar su s orígenes si
no estuviera basada en los hechos. Hay
otros pasajes del Antiguo Testamento
que ap untan a que Israel era

- originalmente una amalgama de pueblos
procedentes de varios contex tos racia les y cu lturales, aunque se
coll,flere <1\ even to del éxodo, y partículannen te a sus protagonistas, el
cara~tcr centra.l en tanto qu e sublime ilustración de Id especial
relaci ón con DIOS. La escapada no se produjo g ractas a su esfuerzo,
~ues habían tnteríorízado la opres ión hasta tal punto que eran
lI.lC~piIces de pe rcibir una vid en libertad. Ta mpoco puede decirse que
sirvieran a una causa especial, ya que el mundo de entonces estaba
re~leto de pueblos o g ru pos étnicos qu e suf rían la op resión de los
mas poderosos. Por eso, cuando el pu eblo reflexionó más tarde sobre
la experiencia forma nva de su nació n, 110 le quedó más ultemativn
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d~sieno del Sina í, ha cia su primera y suprema nieta : el monte Sind.í
(Exodo 16-18) . Resulta d ifícil obtener claridad acerca de la loca liZ<1Ció
a~ual de I~~ acontecimientos . ,Por ejemplo, el cruce de las aguas se ~
fijado tradicionalment e el~ alg~ n pu~to del mar ~oio. Pero el Antiguo
Testam ento no hace esta identí ñcaoón. Los t érminos hebreos habl

cln
de un -mar de las cañas», que sería un nom bre inveros ímil para el
mar Rojo. En cualqu ier caso, el área de Cos én. donde vivieron los
esc lavos, se encont raba mu cho más al nort e qu e el mar Rojo,
probablemente en las proximidades de la ciudad de Avarí s. Por
consigu ient e, es posible qu e las agua.;; que se dividieron para penniti r
el paso de los esclavos se encontraran en algún punto de la región de
lo que es ahora el ca nal de Suez.

La localización de l monte Sinaí es también cuestionable.
Tradicionalmente se lo ha fijado en el su r de la penínsu la de l Sinaí, en
el luga.r llama do ahora Iebel Musa. Pero, dado que a j etr ó, el suegro
de MOIsés, qu e era madianita, se le asocia claramente con esta
montaña, algunos han sugerido qu e ésta podría estar situada mucho
más al este, al otro lado del golfo de Aqaba, qu e era la región de los
madian itas [Éxodo 3, 1; 18, 1-12). Otros han sugerido que al Sinaí
debería snu érsele en jebel Hilal, justo al su r de Palestina, ya que los
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ue huyen tienen un encuent ro con los amalecitas , y éstos
e5(1a\'(1" q '1' 0 más al no rte del emplazamie nto tradi cional (Éxod o 17.. 'all mue . _ .
\1\1 E.. d ifícil, sin embargo. I~ahzar la montana por estos rnedtos .
8-16). _ . otras tribus eran n ómadas y se les pod ría haber encontra do

(S e!>t.l!i •
pU': el1 todJ.s panes. No es improbable, cienamente~ que u~ ~l1lpo .
C,u.1 1descrito por el Antiguo Testamento se hubiera dirigido hacia
co:~ :n su huida d~ E~ip10, e~ lugar de d.irigirse dir~amente ha cia
el . y. que las principales vras entre Egipto y Canaán eranel este, . . .. . l

[1 I,s constantemente por guarmclones egrpoas. mientras que aenru ,l l "
, - . ' - livklld en el sur se centraba alrededor de algunas m inas deúmC,1 ' .... •
cobre ,1iSlad.ls.

La alianza
El éxodo marcó prec isamente el comienzo de los relatos, ya que

sólo cuando los esclavos que h uían alcanzaron el monte Sina¡
apreciaron con toda claridad,su i~paeto y su signifi.cado pl~no. ~mo
la salida de Egipto constituyo el núcleo de la postenor conciencia
nacional de Israe l. de igual manera los acontecimientos de l monte
Sinaí llegaron a ser un factor crucial en su visión religiosa.
Efectivamente, allí, en una asamblea solemne, los esclavos escapados

reconocieron su deuda con Yahvé y con su
servidor Moisés, y se ofrecieron a servi r y dar
cu lto a Dios . La realidad de la experiencia no
se puede encontrar en las descripciones
dramáticas de la p resencia de Dios sobre la
montaña sant a (Éxodo 19-24). Más allá de las
plásticas y terribles descripciones de la
presencia de Dios en la montaña sagrada que
encontramos en esta narración, el pu nt o
neurálgico de este encuentro memorable fue
el compromiso que Dios pactó con Israel y la
obligación que éste se impuso como
contrapartida. La preocupacióny el cuidado
de Dios a favor de !>1.1 pu eblo esclavizado
habían act uado antes ya de que éste lo
ap reciara así. La huida de Egipto fue la
cu lminación de los planes de Dios para co n él.
y de sde ese momento en ade lante, la memoria
del suceso trascen dental y la respuesta de l
pu eblo debían dom inar la vida nacion al de
Israel . Y esto es 10 qu e el Antiguo Testamento
qu iere dar a entender con ..la alianza»: un
ac..uerdo por el que los esclavos liberados se
comprometían a reco rdar lo que Dios había
hecho por ellos, a cu mplir sus mandami entos
ya servtrle fielmente. Esos mandamientos so n
esencialmente ex igencias morales, más que
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exíge nctas sobre el cu mplimiento puntilloso de ctertas obligaCion
¡. . ¡ es

re IglOSdS, como por ejemp o el cu lto. La tensión entre estas dos
maneras de entender la esp iritu alidad se extendió a lo largo de la
histori~ posterior de 1.1 nación , pe ro seg ú n el Antigu o Testamen to la
honestidad, la verdad y la justicia son mucho más importantes pera
Yahv éque la rea lización mecán ica de ritos religiosos. Estos valores
compendiados en los diez mandamien tos (Éxodo 20. ).1 7) Y
co nstituyen el fundamento bás ico de toda la soci edad del futuro
Israel.

Bastantes especialistas del Ant iguo Testamento han su puesto can
frecuencia que los altos ideales morales relatados en el Éxod o y en
otros lugares son demasiado sofisticados como para haber te nido su
origen en la época primitiva de Moisés, de mod o que habría que
buscar sus orígen es en un estad io tardío de la historia de Israel
-desde Juego poster ior ya a los profetas- , y cuyos valores ético-­
religiosos serían ret roproyectados a los antiguos relat os que se van

. lr.ltldo a lo q Ul' acabará siendo el canon bíblíco. El primer gr<1 n
Ul(."O~t' l lt t' de este planteamíemo fue julíus w el lhausen. gran
P~po· .l li:' t 'l .t1emán del Antiguo Testamento en el siglo XIX. Durante la
" pea 1I mitad de ese siglo, recibi ó mu cho apoyo la visión evo lucionista
.,;ectull '
~ia histori,l, que equ iparaba el desarrollo moral de la raza humana

de 1.1 evoluci ón biológica, concluyend o qu e dicho proceso va de un
co

l1
dio primi tiVO simple a otro estadio de actitudes morales mucho

e5~ complejas. Puesto que los profetas manifiestan una elevada
on.l5 ." ,'lidad moral, por defini ción se afirma que las generacionessensw ,

t~riores debieron operar sob re su puestos y conceptos mucho mas
~rnariOS , Sin embargo, esta su pos ición se vi no abajo a prínctpíos del
~g10 XX con la bru ta lidad h umana desplegada en la Primera Guerra
~llundial , Y segu idamente con e l horrible Holocausto Naz i, mostran do
ambos acon tecimientos qu e ta mbi én u na sociedad so fisticada puede
fád lnlt'nt e ac tuar de forma bárbara. Por otro lado, u n mayor
conocimiento de las ant iguas civilizaciones acedía, su mería, egipcia y
otras más pone de relieve qu e alcanzaron un alto nivel moral, y gran
parte de la ley c ivil (casuística) del Antiguo Testamen to tiene gran
semejanza con los co nceptos d e justicia qu e se remontan al menos
hasta el cód igo de Hammurabi, rey de Babilonia (hacia 1700 a. e l.

El arca de la alianza

Segun elAntigUO Testamento, tas reeldades
l'SPiritual~ deesta relación de alianza se
expresaron enelculto de Israel a Diosya enel
desierto. El culto serealizabaen unsantuario­
tienda especial. llamado con frecuencia
c1abemáaJlo-. El punto central erauna caja
demadera llilmada .EI arca delaalianza_. Al
igual Que similares ceajas sagradas- en Egipto,
estaba decorada con simbolos religiosos y
recubierta deoro. Naturalmente, tenia Que ser
portátil. yestaba equipada con anillas por
dondepasaban las barras para su transportea
hombros, Segun una de las piezas poéticas
más antiguas del Antiguo Testamento, elarca
portátil representaba simbólicamente 1iI
presencia de Dios con los esclavos Que habian
huido lNul'Tleros la, 35·36). Yahvé no eraun
oos alQue se pudiera pintarcomoa un idolo,
pero e/arcaera unaespecie de trono visible
para elvabvé invisible, unrecuerdo simbólico
de los acontecimientoscentrales del monte
Sinai. Dios estaba con su pueblo, ysólo ~
tenía Que ser su guía, En realidad. laconec ón
con losacontecimientos aliandstas era en
cierto modo de índole material, ya QUE', segun
algunos pasa~ del Ant'9UQ Testamento. el
arca contenía las tabtas sobrelas Que se
grabó1iI alianza pactada {l Reyes 8, 9).

Amedida Que fue pasando et renpo.el
arca adquirió una mayor importancia. La
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suerte de los pmeos reyes de Israel Saúl Y
David, depeodló del tratoQueellos
dispensaron al arca . Saulla menospreció, y
fue rechazado. David larespetó, ytlJVO bita
en la política , Elarca llegó a desempeñar
también un papel importante enelculto del
templo deJerusalén. La poesía reigiosa de
Salmo 132 sugiere Que, en una ceremoniade
rerlO'Oación de la alianza, elarca habría sido
exhibida porlas calles de la ciudad,
retomando al templo como señal de la
presencia renovada ypermanente de Dios
con su pueblo. Otros salmos reflejan tam bién
su puesto importanteen elritual del culto del
templo, aunque no siempre la mencionan
indicando su nombre. Bastantes estudiosos
de la8iblia creen Que cuando elAntig UO
Testamento utiliza el titulo.e/ Señor de los
ejércitos-se trata. en realidad, deuna
referencia a la presencia de Dios simbolizad!
enelarca. Parece Que otros términos tales
como 'gloria~ hansido usados regularmente
para referirse a ella (por ejemplo 1Samuel 4,
21·22). El Antiguo Testamento no hace
alusión alguna a la suerte ultima delarca, Fue
sin duda unode10s objetos religiosos que loS
reyes deJuda introducíany sacaban del
templo segun cambiaban sus fidelidadeS
religiosas. Pero dE'sapareci6 lodo vestigio de
e11d después de la invasión de
NabucodotlOSOr 11 en elario 586 a,e

la forma de la alia nza

larleii general de una .alia nza~ no fue
eáJsiva del Israel primitIVO. Las alianzas
~ban todo tipo decomportamiento en
el mundo anoguo, especialmente las
reIacione§ Internacionales. Cuando nos
~al'l'lQ'; detenidamente enla estructura de la
alianza condude entre Israel ysuDios en el
monte Slnai, podemosver numerosas
'ieme¡anzas con otrosdocumentos legales del
Srorxe lardla (1550-1200a. Cl.Unode los
~ mas daros de esta forma legal se
@fICUentra en ura sere de tratados
relaoonadoscon el Imperio Mita, Esos
tratados delneo claramente las obligaCIOnes
: los Peqce'os estadosQue se anexionaron

hltltaS, por ser más poderosos.
:tura,lmente, lamateria de tales tratadosera
UIJtaraeter polilico, Pero no sólo los biütas

Ilaronestas formas legales. Sino tamb~
Otr~ ~__
liOso ·--"'10 lo mteesente de ellas para
An Iros es SI,¡Setne¡anza con laalianza del
>l: .!lguo 'ftstdlT\(lf1!O tos conventos civiles de- nZd t__
eIernen ~""" generalmente algunos
"'"9 tos que seencuentran también en el

UO Testamento:

• Introducción del interlocutor. En un
tratado político, el tf!'¡ sepresenta citando su
nombre, al igUiJIqueDios lohace en la
introducción a los diez mandamientos(Éxodo
/0. 11.
• Contextohistórico. El rf!'¡ recuerda
entonces a la otraparte loQue él ha hecho
ensu favor, generalmente por una
intervención militarde algún tipo. En el
Antiguo Testamento, Dios recuerdaa su
pueblo su liberación de Egipto (Éxodo 20, 2).
• Exigencias. Vienen a continuación las
obligaciones Queel rf!'/ impone a la otra
parte. En un tratado poIillCO, serian
normalmente de carácter militar. Enel
AntigUO Testamentoson las~enoas de Id
ley(Torá),
• El documento. Después se procuraba que
el tratado fuera lijado por escritoydepositado
enunlugaradecuado para ser leído en
determinadas fechas. No hay t.'ll provisión
ligada estrechamente con los diez:
mandarruentos en elÉlOdo, pero existen
instrucciones similares enel Deuteronomio 27,
1·8,
• Testigos. se convocaba a tesuocs para
sellar laalianza; generalmente, los cesesde
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A la t ie rra p ro m e tida
la mayor parte del material narrativo de los libros de Éxodo, Números
y Deuteronomio está ambientado en el contexto de un pueblo de
esclavos liberados qu e emprende una larga travesía por el desierto
q ue va desde Egip to hasta la tierra de Canaén en la que se asentaría.
Como ocurría con otros aspectos de las más antiguas historias de la
nación, también este material fue editado en su forma actual muchos

En su tr. wsí.ro poi'

el desierto, los
isf¡eljtasse
encontrarioln con
b.Jndadas de
codornK:es
migr.tori.Js que les
servirian de
alimento. Tambifn
losegipcios
camian codornices,
como ha quedado
testimonioldo en
este fresco de
hombres Ul.ndo
avesconredes.

.,

siglos después desde una óptica política y esp.iritual d istin.ta. Con
todo, sí hay en esas narraciones indicios de l tipo de desafíos qu e
tendrían que afro n tar en su tiempo. Como cualquier nación .
íncípíente. estaba constitu ida por una abigarrada banda de refugiados.
a la que se juntarían OlfOS pueblos en su escapada de Egi~to" y cuyos
primeros eventos signi ficativos transcu rren en el Monte 5111.11, donde
dicha abigarrada ba nda será forjada para conve rtirse en el núcleo de
una única nac ión. Su marcha a través del desierto les iba a resu ltar
peligrosa, pues los refu giados ten ían qu e sufrir en sí mismos la
totalidad de las implicaciones que los suces os del monte Sinaí
tuvieron en su vida cot id iana. Además, entraro n en conflicto con
otros muchos grupos de nómadas errantes que, al igual que ellos,
esperetan esta blecer una patria penuanente. Pero no so n estos
eventos polüícos o las escaramuzas militares las qu e ocupan la
atención del relato. Por el con trario. su elemento aglut lnad or es la fe
de Mois és y su férrea voluntad. Aunqu e personalmente él no vivió lo
suhcient e para poner sus pies en la tierra qu e se convert iría en ~ I
hogar ncctonal de su pueblo, jamá s puso en duda el resu ltado fina l de
Su lucha. Al igual que Abrahán y antes de él, es taba convencido de
que 1.1 dirección de Sil propia vida y el fut uro de los esclavos
~eSCatados y de sus descendien tes 110 quedaba a merced de
Illlpersonales fuerzas polít icas y soc iales, sino que se ha llaba bajo el
Control de un Dios amoroso y om nipoten te: «Pueblo de Israel, no hay
;';-0dios semejant e a tu Dios... No hay otro como tú , pueblo salvado
d ; el Seño r. El Seño r mismo es tu escudo y tu espa da, para
e endene y para darte la victoria- (Deuteronomio 33, 26-29).

todos los elementos dela alianza formal cM.
pero nohay unsolocontexto que los
contenga. TenemosQue recordarQueIsrael
pactó una alianza con su Dios, noconun
gobernante militar, yesto debió añadir un
elemento distintivo asu interpretaciÓfl de la
alianza. Con todo, también existen indicios
de queconocian esta formapolítica dela
alianza, pues Israel establecó posteriormente
un tratado de esta índolecon los gabaoníta5
üosué 9). Además, el Que lossucesos del
monte Sinaí se articularan ypreservaranen
una formade expresión que tuvo un uSO tan
extendido en el Bronce Tardío -que es sin
lugar adudas el periodo en elque surge
Israel-, nonospermitebuscar para el origen
de la fe distintiva deIsrael una fecha muy
posterior a los propios orígenes de su
conciencia nacc nat

Algull os erudit os opina n qu e los orígenes de las reyes relig iosas y la
oblígaciones morales más propias del Antiguo 'Iestameuto (conocid s
por el nombre de -ley apodtcnca-) pu eden también ser rast reados e:

S

un estadio muy an tigu o. Siguiendo los hallazgos del erudito 1

escandinavo 5igmund Mowinckel y de l ale mán Albrecht Ah, se anona
hoy que un as pecto importante de la vida religiosa de Israel era una
fiesta que se ce leb raba anualmente en otoño, en la que se
conmemoraba y renovaba la alianza entre Dios y su pueblo. En esta
ocasiól,l se .recordaba ,al puebl? 1.0 que Dios había hecho en su favor y
las obligaciones que el le habla impuesto. El pueblo, a su vez,
renovaba su lealtad. Se ha d icho que los diez mandamientos y otras
leyes relacionarlas con ellos en el Éxod o se rec itaban en tales
ocasiones ( losu é 24). Y dado que esta evidencia a favor de tal
ceremonia de renovación de la alianza se remonta hasta fechas
tempranísimas de la historia de Israel, tenemos toda la razón para
suponer que los altos ideales encontrados allí y la base de la alianza
sobre la que reposan se remonta hasta el período inicial de la
experiencia de Dios por part e de Israel.

ambos estados. fn el Antiguo Testamento
encontramos numerosos e;emplos de testigos
de la aliar'lla. Según Éxodo 24, se levantaron
doce pilares, probablemente con este fin; y
en la ceremonia de laal ianza recordadaen
Josué 24 se erigióuna gran peora para que
sirvieradetestigo ücsué 24, 25·28).
• Maldiciones y bendiciones. Se
invocabansobrelosquerompieran ~ tratado
o fueran fieles aél. Dentro del Antiguo
lestemento. encontramos todauna serie de
ta les maldiciones ybendiciones
(Deuteronomio 27, 11·28, 68),

No se sugiere que se utilizara
deliberadamente un documente de este tipo
para elaborar la alianza entre Yahvé eIsrael.
h isten muchos problemas ala hora de trazar
larelación exactaentre laalianza hecha en el
monte Sinaí yesas formas dealianza usadas
en la esferapolítica. No resultadifícil localizar
dealguna mar'ItVa en el Ant¡quo Jestarreuc
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Dalación del éxodo y de la
conquista de Canaán

•
En la actualidad, el nacimiento de Israel

como nación es una de las cuestores más
candentes delaerudición del Antiguo
Testamento. Son mlJ(hos los puntosde vista,
y algunos abiertamente confrontados. Hay
quienes, con total confianza, basan sus
investigaciones enlas narraciones bíblicas
sobre eléxodo y laconquista;otros, por el
contrario, descartan porcompleto el valor
histórico de tales narraciones argumentando
queson una creación muy posterior, en
concreto, de la dinastía davidica que
pretendía asiestablecer un largo historial
fam~iar que legitimara su trono. Entre ambos
etrercs. el espectro deopiniones esmuy
amplio. No resulta, pues, fckil abordar la
cuestión, yde hecho algunos especialistaslo
consideran una pérdida de tiempo. Desde
luego, los asuntos invo/lJCJados en la cuestión
son comple;os, yen particular hay mucha
confusión en un terna tanfundamental como
elde la conquista, Esteultima lema será
tratado en el capitulo siguiente. En este
capitulo nos limitarE'mQS al tratamiento de los
datos quetienen relevancia parala datación
del éodo.

Los intentos de datación del éxodo
abarcan desde el tercer milenio a. C. hasta el
siglo XIa. C, sibien tres hanSIdo las
posibilidades quehan recibido mayof apoyo
delos especialistas:
• Algunos autores sitúan el éxodo en la
mitad del siglo XVII a. c.,cuando los besos
fueron expulsados de Egipto. Esta opinión se
remonta ya al historiador judío Josefo. del
sig lo Ide nuestra era. para quien ambos
eventoscoincidían (Contra Apion 1.16). No
cabeduda de que éste eselúnicogran
movimientomigratoriode un pueblo asiático
que saliera de Egipto en dirección a Carean.
Apesarde su atractivo, se Justifica
di fícilmente debido a quesupondría un lapso
detiempo de 400 años para la apadcón de
los primeros indicios de la existenc ia de un
estado ísraellta en tiempos de saúly Davd.
• Otros autores han seguido la cronología
quesepuede reconstruira partirde la popa

.,

Biblia, concluyendo que la fecha del É'xodo
ronda el 1440 a, C. Pero también esta
propuestaes difícil. debido sobre todo a las
dificul tadesde correspondencia entreesta
fecha ylos datosarqueológicos más firmes
sobre los orígenes de Israel. Además, ello
supondria un lapso excesivamente largopara
el periodo de los jueces.
• La fecha quemás amplio apoyo ha
recibido sitúa el éxodo entre 1280y 1240 a,
e Es la que mejor concuerda con los datos
arqueológicos. ytambién responde a loque
conocemos sobre los fllCl't'imierllos
poblacionales y el surgimiento de nuevos
esentameotcs nos6Io enCanaén, sino
también en la región oriental del no .Iordán.

tas M:jeocias cronológicas 1Nne¡adas
para establecer una lecha plausible para el
éxodo seclasifican en tres categorids: el
material biblico, antiguos documentosy
hallazgos arqueológicos de Careén
tamentabemente no siempre apuntan en la
misma dirección. explicándose asique surjan
opiniones tanvariadas.

Cronologia del Antiguo Testamento.
Según I Reyes 6, 1, Salomón comenzó a
construir el templo deJerusalén enelcuarto
año desu reinado, del quese dice que es el
año «uauocentos ochenta después que el
pueblo de Israel abandonó Egipto_.
Contando desde el tiempo desalomón, esto
nos da casi exactamente la fecha del 1440 a.
e parael éxodo. A primera vista, esto puede
parecerclaro y decisivo, pero hay que
considerar otros datos:
• Si sumamos los sucesivos períodos de
gobierno de los diversos jueces, el tiempo
entre el éxodo ySalomón es como mínimo de
554 años. Por supuesto que no conocernos
con seguridad si losJUeces vinieron uno tras
otro en sucesióncronológica. Dado que
fueron principalmente jefes locales, hubo
quizás bastante de ficción cronológica al
datados, yenestecaso. el períodode tiempo
podría haber sido más breve deloque
aparece a primera vista. Además, el periodo
de cuarenta años figura con frecuencia en
estos relatos, yeste esceoc detiempo se
utilizó convencionalmente en el Antiguo

topara Indicaruna generación, Es
Teslam, eo _ que ,amás pretendiera ser una
poslbe. po""
_...l da detiempo muyprecisa,
~I' 1"'1del libro de Rul, la genealogía de• A /o... . ,

I món lo separa de Najson,su
~t~sado. Que viviÓ en. los uempos del
'xodo (NumerOS 1, 7), sólo ses
E acierteS Esto equivaldria normalmente
~ 200 años. aunque aquí, como en'",.> b'" détas de antepasados Il,IIlCOS, pu o
otrp~ u, ..
haber SIdo omitida alguna ge:neraoon.
• SegtJn Éxodo 12, 40, las tnbos I$l'aeli~s

abandonaron EgiptO después de haber vivido
.. durante 430años. SIsuponemos que el
éXOdO too lugar teca el año 12SO a~ C, eso
sqrnfK:ana que José fue a Egipto en terree
de los besos. Tampoco éstos eran egipcios de
naornlt'l1to. 'f deahi que accedieran con
rr'd)1)I" faCIlidad que los rateos a favorecer a
una peoona como José. Pero sifechamos el
é:rDdo en el año 1440 a. C.y sumamos a esto
los 430 años de permanencia de Israel en
Egipto, lerrdnamos qlJE asignar a José una
fecha antenor a la quela mayoria de los
en«litoshfiln para Abrahán. Una vez más,
encontramos aQuí unelemento deduda, ya
Que tos S€lrola Incluyen enesos 430arios la
esarce de es israelitasen Egipto yel tiempo
Que estiMeron enCana,án antesdeemigrar a
ese ,,,

Iisi. lomás Que podemos ccndoir
basándonos enlos datos del AntigUO
Testamento, esque resulta muy dificil tomar
la afirmación de 1 Reyes 6, 1al pie de la
letra. También podría suceder que jamás
pretendieran tomarlocomo una afirmación
cronolOglCa ensentido estr icto, porque 480
eqUivale a 12 x40, lo que podría indicar 12
rneraClones, o simplemente un tiempo muy
argo. SIentendemos esa hqura en este
sentido, la mayoria delas restantes fechas
b'bl'I Itas parecen favorecerentonces un éxodo
en alg(¡n momento del siglo XIII.

~tigua documentación extrabíblica
denes mencionado ya brevemente estos

OCumerttos series de tablillas en escritura
CUnelorm«ad e, caSI SIempre enuna forma de
Dal 10, la lengua d'plométca deentonces

ande <oneozos del siglo XIVy fueron'

escr itas por diversos qobemaotes en Canaán
y Siria al faraón Akenatón {1369·1353 a, Cl
ya supredecesor Amenofis 111 (1398·1361 a,
Cl, Se lamentansobre todo de las
actividades de grupos de personas llamadas
_habiru_, actividades semitélcas que
creaban tensiones ydisturbios a lo largo y
ancho de toda el área, los nombres .habiru_
y_hibri.. (hebreo) tienen seguramente
coreeón Iinguíshca. pero seria simplista
establel::er una identificación entre estos
grupos y los primeros relatos sobrela vida de
Israel en Canaán. Una de las cartas describe
a los. l\abiru_ como antiguos esclavos, pero
el cuadro generales quesetrataba de ceses
sociales marginales de CaMán, en tomo a
las cuales bien sepudieran Ilaber agrupado

otros pueblos con la finalidad de instigar
una revolución social.Como veremos al
tratar loslibros de Jcsué yJueces, éste pudo
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O.lKiOndPl. 0000,
dP la ' '''''luí.l. dP
C......n
'con/in_jan!

Estereliewcid
templo de Ramses
nrepnownU.I
prisiol1el'lK de
diftortl1tes
n.Kion,¡¡fldades,
propon:ion.lIndo de
este modo indicios
de LJ amp/i.
~miliUrdt

EgiplO. De
izquitrd.1 •
Oeft(h,¡¡ , .p,¡¡rKtI1
un libio. un $irio,
un hitita. un
f~isttO y otro sirio.

ser el caso en las agitaciones sociales
reaccnedas conelnacimiento de la cultura
Israelita,

Los «sew..son otro grupo de pueblos
nómadas mencionados en dsersos textos
egipcios compilados entre ISOQ y 11 SO a. C.
Más aún, su estilo devida esdescrito en
t émeos evocadores del antiguo Israel según
elAntiglJO Testamento: saliendo dey
entrando en Egipto. en unas ocasiones
Iñviendo pacíficamente, yenotras enzarzados
en escaramuzas békas. ysiendo
ocasionalmente capturados y teches
esclavos.

Bastantes autores han reivindicado que
ambos ---bs .habiru..y los 'SaSO_. o
quizás uno deellos. consllluirian la base
socialde los grupos quemás tarde formarían
parte del antoguo Istael. Pero el ~al()l de estos
datos reside sobre todo en que ponen de
rel~ que los relatos bíblicos sobre el éxodo
son elreflejo de loqueocurrid en las
fronteras entre Egipto yCanaán enel Bronce
tarco.Asi pues. estos documentos
proporcionan apoyo para una datación del
ecíoen el siglo XIII a C.

los datos arqueológicos
Pisamos terreno mucho más firme ClJardo res
adentramos enla ajrmacón de É:«xfo 1. 11.
deque «los isfaehtas edfceron las ciud3des de
Pitom ygarrsés para que sil\1efan corno
centros dedepósito al farilÓn deEgipto».
Pitom era una ciudad antigua yso I'lXlnu~

más bello era un templo eogido por Ramsés I
(1290-1224 a.Cl. No hay certeza deque 01J0
faraón antenor laconstruyera. ARams.á hay
que idenllficaria ciertamente con lacapital de
Ramsés 11. construida ¡xli' élen el
emplazamiento de la antigua capital. Íilnis,

que fue lacapital de los hioos en el ggloQue
precedióaso eJPU\sión en 1540 a. c.; pero los
faraones delas dlflilStias siguientes fi¡aron SlJ

ca¡jtal enteces (excepto Akenat6n. que se
alejó más aún delanísl. Todo esto IleYaria a
fechar el éxodo en algún momento lXlS\erior al
año 1290a.c..ydel reiNda de un faraón
posleñ::lr. Menefta. se deduce que00 IXdria
haber soceddo después del 1240 a. c.. ¡e
que. hacia el 1220 a.c..éste faraón relató tr'I

ataque averos pueblos de Canaán. en el que:
menciona a . Istael..como parte de la
pobIadón asentada en el país.

Pl;Ir el contrar io, los datos arqueológicos
canailn son mas mcertos. y su

de tacón sigue estando sujeta a lasIntl"l'pre "'" . ,__
. .....odas que Imperanentre Ilnmamas y,.. . .

lnve'St¡gadores. En elcapítulo SigUiente b.
.-n< más de lleno enel tema. SI tenenlrar!;o ' ....~, .

olQuf se presentan oertos. asd~~~~e tenen
relevancia para la dataClOl'l t:'I e~: .
• aeceItemPO. el argumento mas sólido a
1 de la datación del éxodo beca finales
:S191o XVa. C. era laconclusión del
arqueólogo II'lgIés.!Ohn Garstang de que
}eidJ fue tomada por Josuénomás tarde del
1400 a C. Este arqueólogo excavó los restos
demuraRas yotros ecitocs que, enSO

opnón. ¡:robaban la~dad histórica del
At11JgUO jesarreotoinduso ensus más
,.,oos detalles. Pero esta interpretación de
bshalazgos arqueológicosno se adecúa a
bshechos Id. c.3).
• Lo mismo vale para otros muchos Iu9ares
que han sido excavados. Se constata una
vasta aa de destrucción a loancho de
Canoánen el siglo XIJI a. c.. pero esbien
poco loque se puederelacionar con lo
aQOrtado por los relatosdel Antiguo
iestamelllo. Bastanteslugares testimonian
UN destrucción a raiz de lacuallacultura
softstnda delas ciudades-estado cananeas
fue remplazada porun estilo devida mucho
más pnml!JVO, yalgunos especialistas la han
denllhcado con los efectos de la Invasión
israelita Pero, en realidad, esto 00 es tan
sencillo. ya Que no tenemos más fuen te de
mfOlmaci6n sobre la naturaleza deuna
Mura.israel ita típica en este periodo. quela
suPDS!c16n hipotética deque este est ilo
menos sotsucado era el estilo israelita. De
CUal 'las quermanera, salvo algunasexcepciones.

Ciudades que más evdencan todo esto
~ SOn pr('(isamente las más prominentesen

relatosdel Antiguo Testamento.

POsT~ln grande es la multitud de conclusiones
~ es extraidasde todos los datos
qlJEl estos, que lo único realmente seguroes
a~no PDdemos fechar el éxodo con certeza
etud tuta, aun cuando una mayoría de los
la~osS(>Irlchnalta por el siglo XtII. tanta es

ertldumbre a este respecto. que mochos

autores sepreguntan sinoseestará
planteando mal la pregunta , En lugar de
preguntarse por el evento de una conquista
unce. dicen. habría que preguntarse por otra
posibilidad, a saber:o bien existió un único
pueblo queexperimentó el éxodo y aportó
esta experiencia al conjunto del naciente
Israel, o bien sediotodo un movimiento
social decambio en el propio seno de
Canaán queculminó conlacreación de
Israel. No es posible contestar a estas
preguntas a menos que relacionemos el
éxodo con los relatos de conquista de
Canean recogidos en los libros dejosu é y
Jueces.
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Una tierra que
mana leche y miel

Ca naán y su historia

El país de Canean cuenta con una historia amplia e ilustre.
Documentos descubiertos en Ebla, al norte de Siria, atestiguan la
existencia de varias ciudades importantes allí ya en el año 2300 d . C,
y se piensa que la ciudad de Jericó es la ciudad más antigua del
mundo, remontándose su origen tal vez al año 9000 d . C. A lo largo
de la mayo r parte del segundo milenio a. e,había sido con trolada por
los egipcios, que act uaron sirviéndose de numerosos jefes loca les.
Relatos egipcios y hallazgos arqueológicos trazan un diseño de
ciudades-estado intensame nte pobladas, de manera especia l en el
centro de la región, que era más fértil. Cada dudad era independiente.
con tierra propia, lo que era suficiente para hacer frente ,1 sus
necesidades, y con sus propios jefes. La ciudad más próxima podía
encontrarse a unos 5 kilómetros de distancia, y cada jefe local
respoudfa directa mente ante Egipto, y no an te sus vecinos. Esto
constituía una p<1rte importante de la estrategia egipcia. En efecto, la
región de Canaán era unlugar estratég ico para la segu ndad política
de Egipto. Las grande rut as comerc ia les que unían Egipto con los
ot ros cent ros de poder en el mundo an tiguo pasaba n por Cana án. Y
no es pura coincidencia que la mayor concentración de ciudades­
estado pequeñas se encon trara a lo largo del camino de Egipto a Siria y
Mesopotam ¡a. En la región montañosa, la organización no era tan
buena. Eran menos las persona s que deseaban vivir en esa zona, y,
adem ás, una ciudad en las montañas necesitaba de mucha más uerra
para ser aut osufícíente. Por esta razón, siempre resultó más fácil para

•
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los pueblos n ómadas moverse en estas áreas más remotas de la
región.

Sin embargo, a finales del Bronce Tardía, el poder de Egipto
decreció, y hacia el final del siglo XIII encontramos fuera de la Biblia
la primera referencia a "Israel" como nombre de la nación. Despu és de
un a exped ición militar a Canaá n, el rey Menefta de Egipto (12 13-1203
a. e l erigió un a estela como test imo nio y relato de sus proezas. En su
inscri pción, Menefta presenta una relación de los pueblos cananeos
que derrotó: -Ascalón ha sido vencido; Gezer ha sido captu rado;
Yanoam ya no existe; Israel ha qu edad o devastad o y sin descendencia"
La terminología de la inscripción es releva nte para el conocimiento .
del incipien te Israel. El hecho de que Israel fuera enumerado junto a
otros poderosos pueblos de Canaan ind ica que se trataba de una
fue rza a te ner en cuenta, y que milítannente hablan do podría medirse
con dichos pueblos, o incluso haber formado parte de algu na coalición
antt-eglpcía. Esta misma terminología nos descubre algunas su tiles
diferencias entre los pueblos enu merados: Ascalón, Gezer y Yanoam
apa recen como ciudades-estado fortificadas, mientras que Israel
presenta una organización más laxa y un territorio sin lindes fijos.

Los datos de esta inscripción se complementan con una serie de
cuatro relieves bélicos del templo de Kam ak que describen las
misma s tres ciudades- estado y el «pueblo" de Israel. Con anterioridad
se pensaba qu e eran obra de Rams és ll, pero actualmente son
considerados obra de Menefta. Se trata pues de la representación
visual más antigua de los israe litas, y resulta muy interesante que
estos aparezcan vestidos con exactamente las mismas ropas que los

'f-

~ C<1 J1.llIl'OS, Y 110 CO IUO los nómadas «S<1SW', de lo que se ded uce
otrv' ' . l¡ . , , .

" '
tlt'J\llSest os rsree nas en parncu ar; no eran tras iumantes silla

que, ' _
hl,ldores C<1 u.meos.

po sucesoS posterio res demostraron que el optimismo de Menefta
·njLlstillc<1do. Efec tivamente, el poder de Egipto en el área se

e, ra 'diÓrá'1idamente, Yla fuerte alian za de las ciudades-estad o
lUI1 • _ .
cananeas, respa ldada PO,f Eglp~O, comenzo a perder em~ule. En breve

. do de tiempo, el pars cayo en man os de cuatro o cinco grupos
~~~pendienteS' todos ellos recién llegados. Israel fue ciertamente uno
~e esos grupos. Otro fueron los filisteos. Algunos document os
egipciOS hablan de la llegada de, al menos, dos oleadas distintas de los
..pueblos del mar» durante los siglos XIII y XII. Estos estaban
constituidos por varios grupos de emigrantes que am enazaban el
dominio de Egipto sobre la región. Entre la segunda oleada, los
ñlísteos se des tacan de modo particular de l resto de pueblos que la
conformaban (Tjeker, Shekeles h, Denyen y Weshnesh) y que no
figu ran en el Antiguo Testamento. Al parecer, todos estos gru pos
estaban relacio nados y procedían de Creta y el área del Mar Egeo al
este de Grecia, habiendo sido reclutados como mercenarios para
fortificar y defender las ciud ades cananeas . En una inscripción
hierática de Rams és In (1198-1 167 a . e ) q ue representa a es tos
pueblos, figuran no sólo
soldados sino también mujeres
y níños. lo que indica que no
se trataba meramente de
ejércitos sino de poblaciones

'1
' ..
~'- 'h '

Mucho~ siglos
antes de la
apandón de Israel
en Canean, Egipto
yaacostumbraba a
hacerincursiones
contra otros
pueblos de los que
tomabacautivos.
rste relieve del
templo de Abusir
muestra un barco
oceiinico egipcio
cargado de
prisioneros sirios.
los miistiles han
sidoabatidos y
trincados, y los tres
timones han sido
levados.
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que buscaban un nuevo hogar donde vivir, La Biblia indica que, ca n
el tiempo. los flhsteos se convert irían en los mayores competidores de
Israel en su lucha por controla r el mismo terri torio, aunque se
asentaron principalmente a lo largo de las zonas cost eras, Aqui
adoptaron la organización política de sus predecesores, estableciendo
cinco ciudades-estado: Caza. Ascalón, Asdod, Ecrón y Cat. y tal Vez
dieron su nombre a la totalidad de la región (Palestina), Sin em bargo,
en los orígenes no fueron más que uno de los grupos étnicos -en el
que se incluye Israel- en lucha por asentar un pie sobre Canaén, de
modo que es incluso posible que algunos de los que forma ban parte
de los "pueblos del mar. se unieran a lo que más tarde se convertirla
en Israel, ya que parece factible que éste estuviera conformado por
una diversidad de pu eblos.

Cabe señalar qu e el incip iente estado de Israel marcó unas
ca racterísticas d istint ivas precisa mente respecto a su concepto de
estado, Bajo el antiguo régimen de Canaé n. el poder político iba
acompañado por la posesión de una ciudad. Esto significaba que el
poder real estaba siempre en manos de unos pocos privilegiados. Pero
la alianza hecha en el monte Sina¡ d io a Israel una comprensión
d iferen te de la sociedad humana, en la que las estructuras de clase no
jugaban papel alguno. Nadie ten ia derecho a reclamar una posició n
de superioridad, ya que todos habían sido esclavos al mismo tiempo,
y lo único que les convirt ió en nación fue la inmerecida generosidad
de Dios. la identidad nacional de Israel estaba basada firme mente
sobre su comprensión de la naturaleza de Dios, lo que te nd ría
consecuencias de largo alcance no sólo durante el primer período de
su historia, sino a lo largo de toda su existencia como nación, pues
sign ificaba que todos los elementos de su población (la... tribus) tenían
la misma tmportancta. y su responsabilidad última debía responder no
ante una estructura de poder cent ralizado, sino solamente ante Dios.

El surgimiento de Israel
Todos estos cambios en la vida política de Canaán están bien
documentados por relatos eg ipcios y por hallazgos arqueológicos en
diversos emplazamientos a lo largo y ancho del país.
Aproximadame nte entre 1400 y 1200 a. C, se prod ujeron cam bios
radicales. El poder de Egipto declinó y la cultura relativamente
avanzada de las ciudades-estado ca naneas fue remplazada por un ,
modo de vida menos sofisticado. Al final de este período, Israel habla
emergido como una fuerza con la qu e había que contar. TOtlo esto es
cloro. pero cu ando tr<1t.1I110S de descubrir exactamente cómo tuvieron.
lugar estos cambios, nos encontramos inmediatamen te con uno de los
temas más complejos del estudio del Antiguo Testamento.
Efectivamente, no hay consenso generalizado en 1.1 manera de
entender el curso del desarrollo de Israel en este período. Al inten tar
integrar todos los indicios concern ientes a la cambiante cultura
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1,1 Bronce Tardío, 1.1 (mica conclusión que 1'k1rece posib le es
l ll l t' .1 l t: ••

( J I' explicación sobre la fOnUJC101lde Israel va J resu ltar harto
.nre una 1 d . . 1" . 1
'1 llle".l . Difícilmente os ~ran es movmue ntos po urcos y .~I? es
eoll 1\ 1ser simples y rectihneos, a pesar de que siempre exisura la
Pue< en . lucí ind ... , de hallar so uoones 11111 as a estas cuestiones.
eI1WClOI ' . .

I 'secamente, es posible que el pueblo de Israel devin iera una
I nt~ en su propia tierra median te la adopción de diferentes tácticas
~~ 1;105 lugares y tiempos. la mis~ narración bí?lic:a habla de una
~ ra de gentes procedentes de diversos grupos etl11COS, pero que
miXtu·enlemente asumieron los orígenes de esclavos hu idos de Egipt o
~:o 12, 38). También proveen de indi cios similares los libros de

• é v Jueces, que tácitament e muestran que el su rgim iento de Israel
J':~i~iÓ un desarrollo. rect ilíneo, De ~echo,. los relatos del Anti~uo
1i sta l11ento han sido h ilvan ados con hilos diversos que han servido de
~'>t' para las investigaciones de los especialistas, qui enes a lo largo de l
siglo XX han elaborado muy diversas explicaciones sobre los orígenes
de Israel a la luz, además, de los datos que se fueron desvelando sobre
los cambios sociales de Canc án en el período qu e transcu rre del
Bronce Tardío a la Edad de Hierro. Tales teorí as ° explicaciones pueden
invocar algún apoyo en el Antiguo Testamento mismo, pero ninguna
está libre de problemas. A lo largo de los años se han propuesto al
menos tres modelos qu e tratan de explicar el surgimiento de Israel en
el cambian te contexto social y político del Canaán de ent onces.

Lucha armada
Una lectura rápida de los relatos del libro veterotestamenterio de josu é
puede dar la impresión de que la tierra de Canaén se convirti ó en la
tierra de Israe l casi de la noche a la mañana. como res ultado de una
serie de batal las y de conquistas espectaculares. Pero. de hecho, josu é
relata sólo la to ma de unas pocas ciudades-estado cananeas, y pone de
manifiesto con claridad que, incluso al final de hazañas militares
triunfales. quedaba aún por conquista r gran parte del país (losu é 13, l ­
7). Sin embargo los éxitos de los ejércitos de josu é cons tituyen el
núcleo de los relatos del Antigu o Testamento, y bastan tes estudiosos
opinan que el establecimiento victorioso de las tribus israe litas en
Canain se debió más a ellos que a ninguna otra causa.

Con frecuencia, se han invocado los hall azgos arqueol ógicos para
apoy.u esta creencia. En el a ño 1930 y sigu ientes, el arqu eólogo inglés
~ohn Garstang llevó a cabo am plias excavaciones en el em plaza miento
. e Jericó, y descubrió lo que conside ró como evidencia
~nc~.l1I rovert ible de la toma de la ciudad por josué: murallas que se6: un .dcrn nu bado literalmente, y la destrucción po r el fuego Oosué
14Segun el citado profesor, esto tu vo lugar no mu cho despu és de l año
q 00 <1. C; y. en su cómputo . éste fue casi exactamente el tiempo en
i~e lo.s e jén:itos israelitas Invadían el país. Sin embargo,
q:e~gaCi~nes rea~ iza.das por arqueó~o~os posteri.ores han demostra~o

. to es falso. Síguíe ndo el procedimiento habitual. Carstang fecho
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Si biend fibro de
JOSUf insinúa que
loscananeos
fueron derrotados
fácilmente, lo
cierto es que esto
le debió a una
frustrada unión de
susdudades­
estado. Su
armamento, desde
los carros de
combate h.Js1a las
espadasy dagas

como k tas,
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rs " zs " as -lll k msus hallazgos por referencia a la capa del montíc u lo de Je ricó en el qUe
los encontró. pero no supuso que. a lo largo de los siglos. gra n pane
de la rtma del montículo se había erosionado en este PUIl!O, y, por est
motivo, los restos que él enco nt ró pertenecían real mente a una capa e
más baja de lo qu e de hecho aparentaba n: era n de una ciudad que
había existido mil años antes del tiempo de josu é. A no ser que SUrjan
otros ha llazgos (la arqu eología no ha excavado aún la totalidad del
monticulo de Jericó), parece que no ha quedado nada sustancial de la
ciudad que se levan tó allí a finales del Bronce Tardío.

La evidencia de otros em plazamientos es más específica y mu estra
que hubo una destrucción violenta y am plia de las ciudades cananeas
durante el siglo XIII a. C. El que a esta destrucción sigu iera una
cultura mucho más primitiva que la suplantada dio pie para pensar
que eso fue obra de las tribus israelitas que venían de l des ierto ,
porque su modo de vida debía de ser mucho menos sofisticado que el
de las ciudades cananeas. Esto último es cieno. sin duda, pero no
prueba de por si que la destrucción descubierta por los arqueólogos
fuera obra de los ej ércitos israe litas. Otros han afirmado que este
colapso de la cu ltura cananea se produjo como consecuencia de las
luchas int estinas entre las ciudades-estado, luchas que se vieron
favorecidas por el declive del poder egipcio que había u nido con tan to
éxito al país. Además, algunos afirman que el éxodo y la conquista de
Canaán tuvieron lugar con anterioridad. tal vez en el siglo XV a. C. Si
es asI, la evidencia del siglo XIII sería entonces irrelevante del todo,
aunque se podría relacionar con el desasosiego social general que
parece desprenderse de l libro veterotestamentarío de los Jueces. De
cualquier manera, te nemos que recordar qu e los israelitas no eran los
únicos que estaban luchando por sus pretensiones en aquel tiempo.
Filisteos, amonitas y otros presionaban desde diversos puntos, y gran
pan e de es ta destrucción podria haber sido obra de ellos.

En la situación actual de nu estros conocimientos, la arqueología
tiene poca informaci ón verdade ramente ú til que sumin istramos acerca
de la conquista israelita del país. Esto ha llevado a algunos a dudar de
que existiera rea lmente una «conquista" en el verdadero sentido de la
palabra. y se ñalan que la fuerza m ilitar de las ciudades-estado
cananeas habría repelido fácilment e a las tribus erra ntes, sin
experiencia en el arte de la gue rra, teniendo en cuenta, sobre todo,
que los ca naneos poseían un armamento relativamente sofisticado,
incluso carros de combate. Pero este argument o no tiene gra n peso.
Por una parte, la cu ltu ra cananea estaba en decadencia por doq uier.
Además, la h isto ria de la gue rrilla ha demostrado, de manera
irrefutable, cómo gru pos minoritarios, inspirados por una visión de lo
qu e ellos conside ran ser verdadero, pu eden, con frecu encia, vencer J

ejérci tos altamen te organizados y bíen equipados que, en teoría,
deberían habe r hecho frente a sus oponentes sin el meno r esfuerzo.,
Toda la descripción de la historia primera de Israe l está tan donune- a
por los éxitos militares que ignorarlos exigiría rechazar IJ. totalidad

Pagin.a opuest.:
El reparto de
Ca~ t'tltre las
tribus de Isr~.
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de los relatos del Antiguo Testamen to ; y no hay razón .1lgu lla para que
deb.uuos hacerlo. Tampoco el Antiguo Testam en to nos da una razón
p.ua incluir sólo este único eleme nto en su retrato de 1,1 vida de Israel
en su s primeros días, Segú n el libro de josu é, las campa ñas militares
aseguraron para Israel u n lugar firme y pernlanente en la región
montañosa central, que se convertiría en el corazón de su territorio.
Pero las áreas más llanas y fértiles, como la llanura de Yezrael, no
habían sido aún co nqu istadas y, además, bastantes ciudades
fortificadas, como jerusalén y Cu ézer, estaban bie n segu ras en manos
cananeas .

Infiltradón pacifica
La na tu raleza aparentemente incompleta de la conquista inicial del
país ha llevado a otros especialistas a sugerir que gran parte -o la
totalidad- del país se consiguió por otro camino. cuando las tribus
israelitas se infiltraron gradualmente en la sociedad cananea has ta
convertirse después en el grupo dominante. Esta interpretación fue
de fend ida especialmente por el eru dito alemán Albrecht Ale Este autor
come nzó por analizar la estructu ra social del país an tes y después del
periodo en que Israel emergió como naci ón, y señaló que la
organizadón social israelita diferia mucho de la [erarquízací ón
estrechame nte co ntrolada que las cíudades-estadc cananeas habían
establecido. llam ó también la atención sobre el hecho de que
invasores como los filisteos , que se asentaron donde las ciudades­
estado eran más fuertes. fueron obligados por la presión social y
económica a adoptar esta forma de gobierno. Dado que no sucedió
esto en Israel. arguyó Ah que los israelitas debieron de haber
implantado su autoridad primero en aquellas partes del país donde el
poder de las ciudades -estado era mínimo. es decir. en la zo na
montañosa. En co ntra de la opinión que defiende u na co nquista
violenta. Ah pensó que las tribus israelitas se establecíeron de manera
gradual. En luga r de errar de una parte para ot ra cada estaci ón como
nómadas con sus rebaños, comenzaron a permanecer durante largos
períodos en lugares concretos. Quizá entonces influyeron en las
estruct u ras de algunos centros de poder que debían de en contrarse en
la zona montañosa, hasta co nvert irse en elemen to importante de la
población sede ntaria.

A favor de este modelo m ilitan los sigu ientes datos:
• Es cohe rente con los datos sobre la concentración de nu evos
aseutanuemos en las zonas mo nta ñosas pob res, en det rime nto de los
llanos centrales. Para los pueblos nómadas resulta más natural intentar
asentarse de modo permanente en las aldeas o ~blados ,rell1ot~S, ~~~o.
tomar por I.t fuerza las bien pertrechadas y fortificadas ciu dades-e'!
• Tambi én cuenta con base arqueológica, que atestigua a favor de la
e~ is te l1cia d~ ba tallas por la toma y destrucción d~ pob.l,td os Y el
ciudades. m,u.. que a favor de una gue rra total de IlIVaSIÓn de todo
territorio.
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El stilo de " ida de los "'S<l SU- St' correspo nde bien con 1,1 descripción
• J lt'por los docu mentos egipcios, co incidiendo con la h ipótesis de Ah.
ll.I¡ ' ,,'s alvu nos especialistas afirman qu e da ban cu lto a un dios cu yo
" ( t' l1 ' · ' ~. •

bre se .1se meJa ba al de vahvé.
nOI11

' ' A' 1< I " 1 1DatOS del propIO nnguc estamento lacen veros um qu e a gu nas
" d.1J es cayeran en manos de los israelitas por otros procedimientos
~~tin tos de la conqu ista. Siqu én es u n buen ejemplo. No existe al

spect c un relato de su conquista militar por josu é, y. sin embargo. se:be que, antes de la muerte de éste, fue un cent ro importan tísimo de
:U:V\; dad israelita, y parece que sirvió co mo una especie de capital
Oosué 24). La evidencia arqueológ ica cuadra con ello, ya que Siquén
no p.ln icipó en la ola general de destrucción y de decadencia que
asoló los restantes lugares d urante el siglo XIII a. C. Algunos eru ditos
St"ñalan que u na historia anterior recoge la co nqu ista de Síqu én por
jacob y su s hijos, }' sugieren que cuando las tribus invasoras llega ron,
algunos siglos más tarde, se encont raron con qu e la d udad estaba
ocupa.dd por quienes eran literalmente parientes 51.I}'OS, por lo qu e no
tU\; eron necesidad de comba tir contra ellos (Génesis 24; 48, 22). No es
posible saber con certeza cómo ni por qu é Síquén llegó a ser
importan te para Israel, pero parece ser un ejemplo de una dudad que
fue tomada de u na manera más o menos pacifica.

Sin embargo, esta teoría se ha geuado pocos seguidores. Parece
razonable du dar acerca de l desarrollo propuesto por Alt sob re la
evolución de Israel desde unos orígenes nómadas, y sobre todo se
hace muy difícil explicar por qué motivo la historia del éxodo se
convírño en la principal ocupando el primer lugar en la mente de
gentes que no sólo no participaron de esa h istoria. sino que además
tenían las suyas propias sobre sus orígenes y antepasados.

Revoluci ón soci al
Otra posibilidad interesante es la de qu e algunos habitantes de Canaén
pudieran haber sido ga nados para la ca usa de Israel med iante un
P~eso de co nversión religiosa y política. La familia de la pros titu ta
Ra]ab de Jericó puede ser u n ejemplo ( losué 6. 22-25), }' también puede
~rlo Ot ro gru po asociado co n la ciudad de Betel (lueces 1, 22-26).

emos dl' tener en cuenta tambi én la singula r situación de los
r~aOll itas, que pidie ron ser incorporados a 1,1 nación de Israel, y que
Un oll .,Kogidos por josué mediante u n tratado de alianza (losu é 9).

Intldell\es como éste se han remado como evidencia de que la
~onqll i st ,t,. de Canaan por Israel se debió mucho más .1 victo rias
h~~le~ que ~I poder militar. En efecto. algu nos 11.1n sosten ido que no
la h~(,{~ .l ~gu lsta- alguna en sentido físico, sino que el cambio por el que
espo 'lecíón -cananea- pasó a ser «israelita- fue el result ado de u na
~lle ~e revolución social. una «revuel ta de los campesinos- gui ada no
y se:Olllslderaciones políticas, sino por co nvicciones morales y religiosas.
ali~nn... al) que 1.1 llue va interpretación del ser de Dios de rivada de la

za en el monte Sina í difería mucho de la religión de Canean . Moisés
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había declarado que Dios se interesaba por los homb res de modo
personal, y que actuaba en los sucesos de la vida diaria pura benefiCio
de ellos. Esto contrastaba fuertemente con la religión cananea, donde los
dioses estaban para prese rvar el orden exístente tanto en el mundo de la
naturaleza como en el de la política; eran defensores poderosos de las
clases dirigentes, mientras que el Dios de Israel se comprometía a
ayudar a los oprimidos y atropellados, como lo de mostró en los sucesos
del éxodo. Por consiguien te, no tiene que sorprendemos que muchos
cam pesinos cananeos se sintieran atraídos por este nu evo plan teamiento
de la sttuacíón hu mana. Entre los eruditos partidarios de esta teoría se
bara jan diversas explicaciones acerca de lo que debió acontecer, ya sea
como resultado de u n gru po que participara en la experiencia del éxodo
e inspirara al resto a la revu elta mediante el relato de su historia, o
como resultado de un movimient o autóctono de Canaán. Según este
planteamiento, el pueb lo qu e más tarde sería llamado ..Israel. era

U N A rltRRA QUE MANA U CHE y MIEL

. 'Íll.llnlt'llte cananeo y su dís tínnvtdad no sería tanto de ba se étnica
on" joata esnirítual v polit ¡110 tk tdeo (l~la esplOtu.t y po mea.
COI r....ta "i~ióll 110 encontró muchos partidarios entre los espec ialistas
del Antiguo Testam~nto. Algunos h~n dicho que debe más a la visión
de la hi~lOri.J sostenída por el marxismo moderno que al Antiguo
Te5tamel1lO. Un contra-argu ment o más sólido señala que los
sentamientos propiamente israelitas se circunscribían a las poco fértiles

:'na.<; montañosas , lo que pone en cuestión que la «conqu ista- fuera
~ahnentl" una revuelta «desde dentro-o Si Canaén se convirti ó en Israel
por el de rrocamientOde sus antiguos reyes, zpor qué los vencedores no
se apoderaron de las mejores tie rras, en lugar de quedarse en las zonas
marginales? Además, los partidarios de esta teoría se ven obligados a
explicar por qué razón la Biblia cuenta una hist oria tan disti nta. Dada la
t1Jtur.Ileza tan versá til de las na rraciones de l Antiguo Testamento, y
dJdJ la tan diversa naturaleza d e las infonnadones que proporciona

«Cananeos» e
«tsraehtas»

los relatos
del Anllguo Testamento trazan una
oemarcacóo muy simple entre el puebloque
denomina «eoane» yla nación de Israel.
Puesto que los historiadoresque redactan
parte del Antiguo Testamento están
interesados tan sólo enlos israelitas, se
entiende que no intentaran acla rar en detalle
las caracteris!icasdistintivas de los cananeos,
de modo que utiliza ron este gl:'ntil icio de
manera muy genérica para inclui ra todos los
pueblos que habitaban en Palestina antes del
surgimiento de Israel. Hasta donde podemos
saber, ninguno de los pueblos delperiodo que
estamos tratando (Bronce Tardío) sehubtera
llamado asimismo «erereo•. es más, hay
pocos indicios de que todo elientcoo qUE'

ocupaban fuea conocido por el nombre de
Cana én Por etemplo, las Cartas deAmama
mencionan a Caraán, pero no definen su
terri torio. Esto podría signifICarque tanto los
escritorescomo los rectoressabrían dónde
situarlo, pero sin mayores precisiones, pues
hay textos que incluyenaUgarit dentro de
Cara én mient ras queotros la dejan fuera. te
más seguro es que «Canaan~ fuera el nombre
uti lizado para referirse al territorio
conformado por Siria yPalestina. , -frl

Si la definición misma decarean es di
peor ocurre con sus pobladores, pues enlos
tiempos del nacimiento de Israel parece Qoe

lohabitaban al menos seis pueblos bastlnte

distintos.

Ciudades-estado
Po/i1umenll:' I'lablando, la caracteríslica más
soI:lresaIienll:' deesta zona fue la eJistencia de
un grannumero decudede-estedc
~Iol! ·uClrlorn.ls. bien fortiflcad.:ls yfuertemente
~madas_ los diferentesti posdeViviendas

liados, rl'Velanque las clases dirigentes vivían
aCOSta dela d "bien pro urcondelas clases bajas, si
~bffnantes no erandel todo
lribo.J e nes pees tenían que pagaraltos

tos a los egipcios.

~bladores rurales
todo l.'I mu""'- '.
~ 'IUU VMa en una ciudad. De
Parte de.~era el caso para la1TI.:l)Oria, buena

cual seoedcabe a la agncultura,

aunquesus parcelas estaban bajoel control
di:' los gobernantesdi:' las ciudades rcas. Por
definición, los asentamientosruralespobres
suelen dejarmenos restosquelas grandes
ciudades, pero parece claro que estos
campesinos pagaban impuestos a sus señores
feudalesde lasccdaoes. Estaban expuestos,
por tanto, a una vida muy insegura, lo que les
hacia dl:'pender ce la protección militar de las
ciudades que, a su vez, servía de instrumento
de control sobre los poblados rurales.

Abiru (o Apirul
Ya fueron mencionadosalestudiar los relatos
del éxodo. las Cartasde Amarna los
mexorancon relación a sus incursiones
contra los campos ypoblados rurales de
Caoeén. Parece que se trataba de9I'flte
desplazada, quepodria iodu;ra eeneuos
criminales, yque pr¡ncipalmentl:' sehicieron
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Esta tableta de
marfil, encontrada
enMegllido,
conmemorala
victoria deun rey
un;¡neo . Éste
aparece sentoido en
su trono (izqllitorda
dela tableta), y
ante ti sehallan
UN rtinao dios.¡y
un músico con su
Iiri. El Wf-'w i
iparecH ldert'CN
de la tablml sobre
su a rra de 91H!'1Ti,
junto i dos
prnioneros i fms
i las brid.ilsde su
ab.JlIo.
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respecto al primitivo Israel, hubiera sido de espe rar qu e, de haber
exísudo una tal revuelta cananea que triunfara, se hubiera conservad
.ll~ulla tradición que se hi c.:iera eco de la misma. o

Po r otro lado, esta teoría resu lta satisfactoria all í donde las Otras
son problemáticas:
• ~ fl.uída co~t¡nuidad entre la cultura ~ananea y la israelita indpiente
esta bien atestiguada. Los textos de Ugant, tratados en la parte ínferio
de estas páginas, mu estran que las más tempranas expres iones de la fe
israelita tienen mucho en común con el lenguaje religioso cananeo,
por no mencionar la continu idad a lo largo de vanos siglos de l cu lto a
d ivin idades cananeas en la vida israelita. Los otros dos modelos
encuentran muchas dificul tades a la hora de explicar estas simi litudes
y fuerzan los argu me ntos para dar razones de la ráp ida as imilación de]
est ilo de vida autóctono por parte de unos recién llegados. Pero si los
israelitas eran originalmente canaeos, d icha d ificu ltad se esfu ma.

U NA l/E RRA QUE MA NA Ltl/H Y M/tL

;~ t .l I l'Orí.l COIKUl'rda fddhnente con los datos arqueológicos que
• ~ ' l1Il'~ de las ctudades cananeas. Así, u na fuerza invasora se vería
t~~uIJ .1 atacar los edi~cios y fortíñ cacíones. mien tras que UlM

f Idt.1 inte nt a cemrana su ataque en los gobernantes y sus
re" detando or é 1 ' 1funó OIlJ riOS, ejan o pracucarnente a sa vo sus torta ezas.

LOS jueces
Si híen el libro de josu é constituye una de las historias más
l11el110rilbles de la Biblia Heb rea, merced qu izás a sus apasionantes
relatoS de astucia militar y de va lentía pe rsonal, la luch a po r dar a
luz a Israel co ntin uó t ras la mue rte de josu é. En cieno sent ido,
quienes pro movían u n nuevo estilo de vida fueron afortunados, ya
que no tuvieron que v érselas co n ninguna de las grandes potencias
mundiales de su tie mpo. Los egip cios y los hititas se encontra ban en

o~"'_".
ol\,HliUo\.
«OII r"",,,,ió/I)

ParaleWmente ' la
IIegIda de los
iy.elitas, Canaán,
losfilistfOS s@

esti bdn iS@l'lt.lndo
a lo largode la
franjatosterol. Eran
oriundos de Cm •.
y eran toncxidos
por losf(}ip<ios
tOn elapelativo
. pueblos delmal'll .
Este relieve. que se
encuentra en el
templo funerario
de Ram",s 111 en
Medinet Habu,
pintauna batalla
naval entre
"pueblos del mar.
y f(} ipcios. A los
filistl'OS se les
rl'{onotl' por el
pluma}l' de sus
morriones.

un hueco para símismos entorno a las
ciudadesofreciéndosecomo mercenarios, o
emprendiendo bejo iniciativa propia ataques
contra comunidades más débiles.

18

Sasu
Los textos Que mencionan este pueblo los
~túan enla periferia dePalest ina, en Edom, y
por /o general en elsudes te de Canaan. De lo
Que no (abe duda esdesu conexión con
canaán, ysobre todo a partir del declive del
control egipcio

Re<ien llegados
Se tratade los filisteosydeotros.pueblos del
If\c)f» . Adiferencia de todos los anteriores,
~ perecet pertenecera unmismo grupo
etrw::o, estos pueblos provenían deuna muy
~ta estirpe, ongtrlaria de lazona del Mar
E9t'O. PrE'5Urnlblemente.algunos de los
ar'(@Stros delsrael tambien pudieron ser parte
de dICha estirpe.

Apesar de lasoiterecas entre si, todos
estos grupos compartenunacultufa Si milar,
'ie9un seoespeode tantode los vestigios que
nos hélndeJado como desu cosmovsón
religiosa Peo nocorroertan para nada la
~ pcuuca o la identidad nacional, a pesar

lasPOSibilidadesde unidad queeldeclive
f!9I PCIOhubiera podido facilitar Amedida
que el (""1 d """" ro e poderse Iba mudandonuevos '
lona POblados fueron aparecendo enlas
iba saltas yla Influenaa de las ciudadesS('

entr:~r.do. surgiendo nuevasalianzas
a C) Poblados. contexto éste 0 050-1000
~~ que el rceo tero de Israel

ana a tonar forma

En elpasado, los debatessobre los
orígenesde Israel tomaron en cuenta la
posibilidad deuna población diversa, pero los
eruditos, por lo general, han preferido trazar
una linea bistó rka excluyente, demodo que o
bien abogan por hilo Que empalma
directamentecon los esclavos de Egipto, ypor
consiguiente ninguno de ellos era cananeo, o
bien defienden unorigen cananeo quenada
tiene quever con eléxodo, por loqueS('

niega la historicidad de los relatos bíblicos. Sin
embargo, lo más probable esque la verdad
sea algo más comMa: hay indicios de que
dsto toselementos de todos estos gl1Jp:lS se
alinearon enalgún momento alrededor de
una visión nacional promovida por 1st<leI, la
cual S(' remontaba a los relatosdel éodo ya
laalianza del Monte Sinai. se puede decir, por
tanto, quemuchos de los quenada tuvieron
quever con aquellos eventos, S(' sentian
atraídos por la ideología ooñtce yespntuel
querepresentaban, de manera que~ Isra el. S('

concernra en nación nosobre unas bases
étnicassino sobre una visión defuturo.
llegadosa este punto, vale la pena recordar
Que esta interpretación de los eventos
concuerda enbuena medida con el mensaje
deposteriores in térpretes de la historia de
Israel, los profetas, quienes lucharon por
hacer comprender, contra quieres veian las
cosas de modo mucho másestrecho, la
naturaleza universalde la naciónyde sufe.
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decadencia, mientras que la llueva pote ncia llamada Asiria no se
encontraba aún en condiciones de expandirse hasta Cancán, El
desafio real estaba en Cana éu mismo, donde las tribus israelitas
cont rolaban sólo algunas áreas del país. Para agravar 1,1 situación I
emplazamientos israelitas se hallaban aislados unos de Otros por dos
grupos poderosos de ciudades-estado cananeas : uno justamente al s
norte de Síqu én, compuest o por ciudades como Megu ido, Dotan y
Betsán: y otro al sur de Síqu én, extendido hacia occidente desde la
punta norte del mar Muerto cruza ndo en línea recta hasta las costas
del Mediterráneo. Para colmo de males, las tribus israelitas no
siempre fuero n capaces de someter a la población cananea, ni
siquiera en aquellas áreas do nde ellas habían logrado alguna
sup remacía . las tribus de Manas és, Efraín, Zabul ón. Aser y Neftali
se vieron forzadas a llegar a algu nos acue rdos mutuos con la
población nativa del país. Si añad imos a esto el hecho de que otros
invasores intentaban también adueñarse de sus territorios,
difícilmente nos sorprende rá que la situación fuera tan inestable
(lueces 1,27·36) .

íodo esto se describe en el lihro veterotestamemano de los Jueces,
. rcribe ese nomb re porque sus héroes son llamados así. Esto nos

qU:icre que tuvieron que ver con la admini stración de justicia. y de
SU~h(} 1.1 p.tlabra hebrea para ..juez- es muy similar a los títu los dados
h'l' otld ales del gobierno en otros países del mundo antiguo, en
J os
I ti Ehla y Ugarit, por ejemplo. Algunas de las personas

:-. :11~ionadas en Jueces podrían haber ejercido alguna función
n~I1linist rativa, pero puede ind ucir a error el com parar los -jueces- del
:srJeI primitivo con figuras de o,tras cult uras, ya qU,e: sin excepció~l.
todas ellas tienen una monarqUla y un aparato político mucho mas
""ftsticado que el de Israel en aquellos tiempos. Los grandes jueces de
jos relatos del Antiguo Testamento no fueron funcionarios anónimos,
ni debieron su elecci ón a una situación burocrática o hereditaria .
roseían notables cualidades de sabiduría. coraje y gobierno.
cualidades que se demos traban no en procedimientos legales. sino en
la actuación concreta de cada día para hacer justid a en favor de su
pueblo. fueron hombres y mujeres de gran visión política y u nci ón
religiosa y tenían la firme convicción de que las promesas de Dios y el
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determinarala seecoóo de los simbolos que
describen lasingularidad corporaINa. Por
Ef6'I1PIo, podría seecccoarse unorigerl
común (los mtSrT10S ancestros), oelestilode
'/ida pdrticular. o bien los tabées religiosos.
De tocas formas. por encima deas lealtades
lribales de los individuos. eastía unfuerte
sentimlerltode lealtad al poE'blo de Yah\'é.
que podia Incorporar o incluso remplazar les
lealtades rreeconedas. A lo largo de los
siglos XII YXI. esto tomó cuerpo en la liga
tnbal. yapartir del~iglo Xen laorganización
monarqUlca la naturalezade la liga tribal.
duranteesteperíodo. se entiendecon
facilidad apartir de los cambiantes
alirlE'amlentosde losdstotos elementos de la
poblaCión. Con todo. se handesarrollado
unavariedad de complejosmodeloscon el
ccoósno de ilummar laorganización política
yscce! del Israel deaquel tiempo, de los
Cuales uno será tratado aqui debido a la gran
Influenciaque ha ejercidoen el pasado sobre
~UCh~ de los intentos de reconstrucciónde

hstona del Israel primitivo.
(ol'lCretamE'nte, se trata de la obradel

~Iallsta alemán MartinNoth quien en
1930 'propuso un modelo besadoenles
aSOClacital ia IOnes mbees de lasentquasGrecia e

. yma~ partICularmenteen un grupo
~Inculado al san tuario de Apolo ee Del fos. Se

1-48). En condiciones normales, lasd~
tribus deIsrael se preocupaban primerarneNe
desus asuntos propios. pero cuando SlJtgi.l
lanecesidad. teníanunfuerte sentido de la
solidaridad yse unían para afrontar una
amenaza comUn. tanto si provenía de
enemigos etrarqeros como de una
subversión interna, Pero ¿que era lo que les
mantenía unidos de esa manera? Poderos
encontrar una dee en elmalestar profundo
Que sintieroncuando los benjamjnila~ fueron
subyugados. Había sumo interés en que
Ben}ilminnodesapareciera por completo:
. iQue los supervivientes de Benjamín lengan
herederos ynose borre una tribu deIsrael!­
(Jueces 21, 17). la alianza de tas doce tribus,
niuna menos. era sumamenteimportante
para etos.

Subyace enestos rela tos un sentidode
identidad corporativamuy fuerte que
fácilmente puedeesocarse con una
naturaleza tribal, ~egun sedesprende de la
culturadel mundo antiguo y también de
alqunas culturas recientes. tos qruposde
personas que tienen conciencia de estar
mteqraoosen una misma comunidad. ~uelefl
definirsu integraciónapartir de diverso~ ~

sqnosde identidad. Surge esta necesidad
definicióncuando laidentidad tribal se ve
amenazada oe alguna 1l'l<lflera. loque
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la vida en los días de los jueces

¿Cómo fue realffiE:'l'lfe la Yid.J en aquellos
primeros años cuando estaban en gestación
el carácter y la identidad dela naci60 de
Israel? Aligual que otras naciones que se
exomrebeo en periodo de formacIÓn. Israel
pasó por momentos ciertamentedítcles. Con
una mrede retrospectiva desde su tiempo. ya
más asentado. el editor del libro de los Jueces
tuyo la impresión de que aveces imperaba la
anarquía: .Cadauno hacia lo que leparecía
bien..üueces 21 , 25).

No es dificil averiguar elmotivo de tares
sentimientos. la historia horrible de cómo
una mujer encamino fue asaltada
senemente yasesinada en la ciudad de
Guibeáes. indudablemente. un ejemplo
típico (Jueces 19.1·30), Pero loquesucedió
como resultado de este incidente tiene gran
importanciapara entender la naturalezade la
sociedad i~raelila deaquel tiempo. El varón
queacompañaba a la mujer envió un
mensajea las nbus restantes coruéndoles lo
que había ~ucedido . tocoshabían sido
u l trajado ~ y formaron un gran ejército para
ca~tigal ala tribudeBenjamin por haber
permitidoquesucediera tal CO'Ki en su
territorio.En tes lucha~ quesiguieron, la tribu
ce Benjamín fue casi exterminadaüueces 20,
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co mpromiso de su pueblo, ex presados en la alianza hecha en el
monte Sill<l i. se mantendrían en 1.1 co nstru cción de su nueva
sociedad.

El Antigu o Testamento cita doce jueces, pe ro recoge detalles sólo
de seis. De éstos , sólo u no, Otoníel. es relacionado con las tribus que
se ase ntaro n en el su r; a todos los restantes se les asocia Con tribu s
de l norte (lueces 1, 11-15; 3, 7- I I; josué 15, 13- 19). Esto refleja, quiZá,
la relativa fuerza de Israel en d iferentes pa rtes de la región por aquel
tiempo, pero tambi én podría sugerir que las historias fueron primero
tra ns mitidas oralmente, y luego cons ig nadas por escrito, en la part e
septentrional del país. Lo qu e el ed itor del lib ro de los Jueces encontró
en esos relatos es ciertamente similar al mensaje de los profetas que
florecieron más tard e en esta parte del pa ís. Al igua l que otros muchos
escritores del Antiguo Testame nto , sugiere que el ve rdadero
significado de la expe rienc ia de Israel sólo se pu ede entender desde
un punto de vista religioso. Nos dice clarame nte al comienzo del libro
que todas las h istorias que vienen a co ntinuación tienen la misma
estructura y enseñan la misma lección (lueces 2, 11-23):
• Cuando Israe l era fiel a Dios, prosperaba.

UNA TIER RA QUf M AN A LECHE y M I EL

I lb..mdonaba a su Dios. Yahv é. por otros dioses, era Incapaz
• Cll.HU () • ' . ...i ~li r..l ~us ellelmgos . . . '. .
.11re: J ndose en gran aprie to Israel se volvía de nuevo a DIOS y el
• En(lll1tr . , .x)f'(.-ionaba un libertador (los Jueces).
le pro¡ '. de la muerte de un juez se repet ía de nuevo la misma
• [)espue~ ,

lelld..l de hechos. .
:;eaCul..l uno de los relatos acerca d e los jueces se utili za p.lra ilustrar

I r .....ta tnterpretacíón teológica de la sue n e de Israel Por esta
, ~~"-. . . .
) ó ... ha dicho co n frecuenc ia que la narrativa es me nos preCIsa
rJz TI, S"- d d i -

Il islOna Dada la naturaleza personal e gran parte e os
co1110 " d b l I

I
- resu lta im posible tanto aprobarlo como esa pro ar o, pero a

re ates. I b- -íóu ceuera l qu e eme ree de toda a o ra a¡l<1rece co mo unadesrn¡K l'> t> .

re roducó ón verdadera de la Vida. . '
p Débora y Barac lucharon contra los ca naneos, los natlv~s del pars

O
...~ '-5} mie ntras los otros tuvieron que v érseles co n diversos

ueco. " " , . '
pos que, como Israel. intentaban tener acceso al pal~ ~ra su propio
~,t.'l·ho : los moabitas (Ejud,Jueces 3. 12-30), los madianitas (~eón,
Jueces 6, 1-8, 35), los amonitas O~fté. Jueces .1O, 6-12, 7), Ylos filísteos
(Sansón. Jueces 13, 1-16. 3 1). CaSI todos los Jueces fueron héroes

Un objetivocomún
la finalidad de una alianza como ésta era
defender el santuario centraly velar por los
intereses comunes ypor el cumplimiento de
las~ de los estados miembros. En el libro
de los Jueces tenemos dos ilustraciones
signlflCdtivasde este interéscomún. Por una
parte, el relato de cómo seis tribus seunleroo
bajo Offiora para oponerse a una amenaza
común provenientede los cananeos (Jueces
4-5), y, porotro lado, la noticia deque once
tribus actuaron contra una gran violaciónde
la ley dela alianza, cometida por la tribu de
Benjamín (Jueces 19-20), Según Noth, estos
dos incidentesdocumentan el desar,oIl0 de la
anfictionia con una alianza de las doce tribus
iniCiadapor el grupo de las seis tribus
encabezado por Décore. Caberl, sn
embargo, otrasmterp eteccoes.
especialmente siuno cree. con fundamento,

L1 fiesta anual
Enlas anjlCtlOnias griegas. cada estado
!TlIembro ewebadelegados ofICialesa la
COnvenelOn anual, que tenia lugar enel
~ntuaho central. Ésta era, enparte, una
II~ta retqcsa. y tambiénuna especie de
a!odmblea administrativa. Del Antiguo
festaml?l1 to escasamente sededuce la
" eierce de una peregrinación anual de
~caractt'rístjcas, pero se dice enélque

ramio a las tribus en SJquén para
re(Qrdarles sus obligaciones derivadas de la
~a Oosue 24); yel rela to posteoor sobre
sanPadr('S de 5.amuel retee queIban al

tiJ<)r1(l de ~Ik> una vez al ar'lo, aunque

Ven este caso, cpodtia haber sido también nada suglffe queellos fueran una especie de
~ esceoe de centro administrativo servido deeqedos oficiales (1 Samuel 1, 1·8). De
po! sus popes funcionarios? Mamn Noth hecho, resulta difícil encontrar algún rastro
respondió afirmativamente a este dela existencia detalesdelegados enel Israel
merocante. ysugirió que estosfuncionarios primitivo, aunque Martin Noth llegó a pensar
de la anflCtIO nia Israelita debían ser que listas como las deNúmeros 1, 1·15
idl?l1llflcadoscon los llamados «jueces podrían haber sido la relación de tales
mer.ores_, aquellos delos que no sabemos delegados. Pero esto es muyincierto.
más que sus nombres (Jueces \0, 1-5; 12,8­
15),Yanrmotambiénquela justicia que
~ adminIStraban es la que sedescribe en
bOOo 10. 12-23. 33, e1 . céxllgo de la
aiw,

Un santuario central
El foco principalde las enñctonlasgriegas
era el santuario de su dios, yésteseconvirtió
también en el centro de la administración de
justicia, común para todos losestados
miembros. Por definición, una anfictionía
debía tener un lugar centralde culto. PI?ro,
¿existió ese lugar enel Israel antiguo? Los
relatos deJosué 24 parecen sugerir que
Squéopodria haber sido una especie de
santuario centra l. Pero más tarde, cuando las
tribus seunieron contra Brojamin, no fueron
a Siquén, sino a Betel üceces 20. 18); Yno
mucho tiempo después, en los dias de
Samuel, Siló aparece como el lugar más
importante deculto (1 Samuel l-4). la
aparente ausencia de un santuario
propiamente dicho podría debersea que, a
diferencia de otros dioses, el Dios deIsrael no
sepoda circunscribir a un lugar limi tado.Se
hallaba presente con supueblo entodas
partes, yesta presencia estaba simbohzada
enelarca portatil de laaleoza. Quizá por
esta razón. este signo de la presencia de
Dios, que podia ser traslildado deun lugara
otro, fue el foco central para todas lastnbUS·

número dedoce se respetó siempreenel
Antiguo Testamento.

conocieron estos grupos con el nombre de
Kanflctionias», término proveniente de dos
palabras griegas quesignifICantVivir
aredecoo. En este caso concreto. ellos vivian
alrededor deun centro religiosoy su fidelidad
al culto de su dios les mantenía unidos yera
la fuente de susobligaciones mutuas. Noth
observó que bastan tes comunidades antiguas
estaban divididas enalgunos grupos o tribus.
En el Antiguo Jestarrentc encontramos doce
tribus ismaeIitas (Génesis 25, 13-16) Ydoce
tribus edomitas (Génesis 36, 1().14), además
de lasconocidas mbos israelitas.
Desqrecedarreete. nada más conocemos de
estos YKinos próximos a Israel, sibien Noth
Consiguió iderllificar una serie de rasgos
distintivos de la vida de una anfictlooia de
este género, rasgos queél creyó poder
encontrar también enel Antiguo Testamento:

Un número fijo de miembros
las anfictionías griegas siempre tuvieron seis
o doce miembros quizápor una razón
préctca. dado que elar'lo secompone de
doce meses, cada tribu podria cuidar un mes
del santuario central. Independientemente de
cuál fuera el origen de las doce triM de
Israel, es interesante que aunque pudlffan
variar los nombres quesediera a las tribus, el
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locales, que pelearon b atallas locales. La historia de Sansón es casi u
cruzada personal contra los filisteos. El hecho de que fuera ca paz d na
casarse con una mujer filistea sugiere que, aunque los filisteos se e
convirt ieron rápidamente en los mayores enemigos de Israel, las
relaciones con ellos eran en aquel momento más o men os amistosas.

El relato sobre D ébora y Barac nos permite conocer mejor la
naturaleza de la soc iedad israelita en este periodo. Se describen con
vivacidad sus éxitos cont ra los cananeos, conducidos por Sisara,
comandante en jefe de Yabín, rey de la ciudad de jasor. Este gran
poema (o canto) fue escrito cas i con seguridad por un testigo ocular
de los sucesos que describe (lueces 5,1-31). Ciertamente fue escrito
en el siglo XII y se remonta al tiempo de los jueces mismos. Débora y
Barae Intentaro n probablemente abrir brecha a través de lasd udades­
estado cananeas que aislaba n el área norte de Galilea de los
emplazamientos israelitas alre dedor de Síqu én. pu es aunque la ciudad
de Yabín, Jasa r, apunta hacia el norte de Galilea, la ba tal la tuvo lugar
justa ment e al su roes te de la llanura de Esdrelón e imp licó a una
co alícíón de ciudades-estad o cananeas . La posesión de esta gran
llanura era de vital importancia. Todas las ru tas comerciales tenían

U N A rlERRA QUE M A N A LE CHE Y M I U

u flor este camino, y qu ien controlara efect ivamente este área
re 1M ... • . 1 11 fq' 1,In la mayor IJilrte del n.1IS. El desenlace de la 1.1t.l a uellllro . • 1-- .

" _ ¡hlé' rora Israel. Los reyes cananeos no fueron desalo jados txJr
fl, or. t- '·6 I -• lleto, pero se quebró su poder, y ya solo era cuesn n e e tiempo
col1lle Israel vencie ra a Yabín y anulara su influe ncia a ueces 4, 23-24).
etqu · • r:: • ..1~ _ 1 -tos reyes cananeos teman bastantes armas sonsucacas. peco. os
.. [tras tU\ieron éxito txJrque fueron capaces de formar una alianza
L~ra~; \' efect iva. Débora consiguió unir a seis de las tribus israeli tas
:~huíÓIl, Neftalí, Efraín, Benjamín. Ma~s e ¡.saca r- , ~co lo ú~ico

les reunió de verdad fue su fe comun en D IOS. El ed itor de l hbro
j~~os Jueces no exageraba al afirmar que ~ o~iencia a Dios

lucía al éxito mientras que la desobedíencía llevaba al fracaso.
( OIU' . ,
cuando las t ribus estaban unidas mediante s~ heren~la .cofiun,
derivada de la alianza hecha en el monte Sinaí , ~onstl~U1an una

O.llición efectiva. Pero cuando comenzaban a dís tancíarse del cu lto al
~iOS de l que les habia hablado Moisés, los int ereses partidistas y
puramente ego ístas primaba n sobre todo, y las tribus ~e veían
impotentes an te sus enem igos para dedicarse a consolidar la nu eva

sociedad..

~ vidorn losdllo¡ de
losi-IH
rcontinw<iof\l

que esas historias fueron reelaboradas a la
luz de las condiciones sociales del Israel
posterior.

la reconstrucción quehizo Martin Noth
de la vida en el tiempo de los jueces ha
influido mucho enelestudio del Antiguo
Testamento durante los úlM'IOS cincuenta
años, debido, seguramente, a que entre sus
muchos atractivos el principal esque ofrece
un marco ideológico completo enel que
encuadrar los relatos bíblicos sobre el
primitiW> Israel ysuorganización. Con todo.
siempre resultó difícil contrastar cada uno ele
los detalles del Antiguo Testamento ron los
datos más evidentes provenientesde Grecia e
Italia, y por esa razón algunosnolahan
aceptado. señalando que las antktonlas
griegas florecieron en un tiempo yenuna
epoca muy ostente del Israel del período de
los iceces. yque además eran mucho mas
complejas como para poder expl icar la
organización dl'l primi tivo Israel. Por ello,
quiz ás nos resulte más útil no tanto la idea
de una liga relig iosa, sino SU organización
global en segmentos tnbees que les permrtia
actualsin un podercentaleedo.

PareJilmenle, su teoría también proyecta
luz sobre algunos aspectosde la conciencia
nacionalde Israel_Es CIerto que una fe
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compartida en Dios fue la que afianzó
principalmente la afianzaentre las tribus
sraeütas. Aunque esa fe noseexpresara
quizás precisamente enun lugar central, su
poder no era por eso menos real.Apesar de
quelas tnbus. cada cierto tl('rTlpo, tuvieron
sus propios jefes. los jueces. ellas
Comprendieron que Dios mismo era e1 e¡UW
ven:ladero de supueblo üueces 11 , ln, y
quesudewción nosedirigía a soberanos
humanos, sino sólo a élUUE'Ces8, 23; 9. 1­
57). Sorprendería queuna dewción deesas
características no tuviera una réplica tangible
en las instituciones socialesy poIiticas dela
vida nacionalde Israel.

Israel y la religión de Canaán

Desde un punto devista pontee. las
ciud~-estado cananeas fueron desplazadas
a la larga por las tribus israel itas. pero
ideológicamente los cananeos e,ercieron una
enorme- Influencia sobre lYael durante
bastantessiglos. Eleditordel libro de- los
lJ«es poneclaramente de manifIeSto que la
reIIgion de Canaán fue una fuerza más
forrnll!able Que los eectcs. ycuando lYaeI
51? sif1t1ó tentado a adoptarla, el desastre fue
la «osecuerce inevitable: eLos israelitas
bcecn lo que el Señor reprueba: dieron
CUltoa los ídolos, abandonaron alSeñor, DIOS
d~ sus padres. quelos había sacado de
EgiPto. ysefueron tras otrosceses. dioses
d~ las eecoresvecinas. ylos adoraron.
Ifrltando al Señor, Abandonaron al Señor y
dieron cul toa Baal ya sstarté. El Señor se
Prlcolenzó contra Israel: los entregó a bandas
desaqueadores. que los saqueaban; los
~d16 a los enemigosde alrededor. y los
lSr~ltas no podan resistirles, En todo lo que
emP!'!:'ndian, la mano del Señor se les ponía
: COfltra. exactamente como elles había

ha yJUrado, llegando asi a una SltuaCIÓl'l
desesPáada» UUE'Ces2, 11·15). Este mensaje
COndensa la óptica desde la que fueron

escritas prácticamente todas las narraciones
históricasde\a Biblia Hebrea, y fue además
aplicada como regla de interpretación de las
siempre impre-de<ibles fortunas que
sobrevinieron a la nación. Siglos más tarde.
los grandes profetas del AntigUO Testamento,
desde Elías a Jeremías, estuvieron repitiendo
lomismo: queel poe-bIo de Israel ibaa la
ruina por suamor a 10s dioses Ydiosas de
Paesnna.

¿Quiénes eran estosdioses ydiosas, cIos
Baaes ylas Astartes.l Algunas delas
respuestas a estas preguntas han sido
desenterradas por los arqueólogos en el tell
de Ras Samra. en lacosta de laSina
moderna, justamente frente a Chipre.
AQuí estaba el emplazamiento de
la antigua Ciudadela cananea
de Ugarit, que tuvo su
apogeo en los siglos XVy
XIV a. c. unos 200 años
antes de la fecha del
éxodo. Tenemos
nosotros aquí toda la
razón parapensar que la
religión practicada en l'l
surde Palestinaen tiempos
de laconquista sreeuta fue
muy similar a la religión de estos
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El dio~ cananeo
Baalcontrolaba, se
crÑ.la
c1imatologiay la
fertil~ de la
tiffra. Esta
creencia
col isionaba de
I\eno conla
israflita qut
prodamaba qtl@1a
vidaftl todas sus
focmas depenclia
sólode Yah'té. Esta
m,h ura de 8.lal
está fechada ftl ~

1300a.C.
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En Li cosLl de Li
Siria modm1.J. en
el tell de Ras
Samr•. estlM)en
un tiempo Li
ciudad carwne.1 de
Ugarit En esta
fotografia sew
unade Lis
l'fltr.das de su
inmenso palacio.
tos arqueólogos
han dtwnterrado
l'flUgarit
numerosos
testimonios acerca
de la religióny
civililación
cananeasl'fllos
siglos que
culminaron en el
éscdc.

pueblos que vivieron más al norte. En un
anexo a/ templo deUqanr, los arqueólogos
hceon uno de los descubri mientos más
importantesde todos lostiempos: una gran
colección de tabli llas dearcilla que describían
la historia de üeatyde otrosdioses ydiosas
cananeos mencionados enel Antiguo
Testamento. Esas tablillas datan

aproXImadamente del SIglo XIII a. e y están
escntas en una lengua que se ha dado en
llamar ugaritico. similaralhelm.'o ycon una
de las escnures conocidas más antiguas que
utiliza un alfabeto. las tablillas contienen
abu!ldanlisima e importante infOfTTlélCiófI no
sólo acerca de los dioses del antiguo Ugarit,
Sino también sobre las pécncas reíqosas. Y
los mucl'los oo,elOS religiosos que se
encontraroo también alli: altares, estatuas.
etc.• nos ayudan a entender cómo se
venerabaa esos dioses.

Dioses ydiosas juegan un papel
importante enestas historias. El, el jefe de los
dioses, Ysu compañera Asefá, ocupan una
posición inferiora la de Baal, el dios del
tiempo eunosféocc. ysuamanteAnat, la
diosa del amor yde la guerra Una historia
cuenta cómo Baalesatacado por Mol. el
dios de la infecundidad yde la esteril idad ,
Como en muchos mi tos antiguos de la
fertilidad, vence a Baal ya sus poderes de
vida ydeferti lidad. ydesparra ma sucuerpo
por los cuatro rincones dela tierra. Mient ras
qUE:' El. el padre-dios, guarda luto celestial
por su hijo perdido, Anal. la diosa de la
fertil idad. va a tomarse la venganza:

Ella captura a Mol. el hiJO de El,
Con uncuchillo locorta,
Con la pala lo aaeota,
Con fuego loquema,
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Con ruedas de molino lo tritura
lo echa al campo. '
los pájaroscomen susrestos
losalados acaban con loque' queda deél

Se dewelve el poder a Baal cuando ést
renueva su reecón sexualcon Anat 1_ q e

.. • IU ue
asegura, a suvez. la fertilidad de la tierra
de sus habita~t~ durante otra estación. E~te
esel punto prinCipalde la religión cananea
Sin las lluviasQue caen de octubre a abril la
agrioJltura resultaimposibiE'; por eso. '
cuando cesan ffl ma~, parece corno siBa.aI
estuviE'ra muerto y necesitara ser revivificado.
Mu<hos estudiosos consideran que la histona
del reoacmentc de Baal por suunión con
Anat era el rasgo centralde una fiesta de año
flUl'YO que secelebfaba enelantiguo
Canaán. En esta testa celebrada en otoño. ~
rf!'j y la prostituta del templo tenían que
repeseoter la historia de BaalyAnat para
asegurar Quetodo fuera bien durante el ar'lo.
Indudablemente, los mismos ritos se
realizaban en cada uno de los santuarios
locales extendidos portodo el país. las
prostitutas del templo destacan sobremanera
en las descripciones que el AntigUO
Testamento hace delculto cananeo, ylas
relaciones sexuales con ellas eran
consideradas por el agricultor como una
tarea tanimportante como los trabajos
mismos de labranza.

Apenas puede resultar sorprendente que
existan evdeocas deque muchos israelitas
adoptaron formas de culto similares a éstas.
la forma fina lde los libros del Antiguo
Testamento fue escrita con la ventaja del
conocimiento que da la ret rcspectva, ypor
ele las generaciones postenores miraban
atrás ypensaban que. de haber preservado
Israel sus elementos distin tivos de fe en
Yahvé. en lugarde haber seguido las
prácticas relig iosas cananeas, las cosas
hubieran sido muy diterentes. Sin embargo,
lascosas no eran tan fáciles en los tiemPOS.
antiguos. ni siquie-ra para quienes decoralan

deseaban ser fieles a los valores qcese
remontaban a Moisés y la alianza, ya que, a
pesar deque las antiguas historias hablaban
deYahvé- como todopoderosorespecto a la

. del desierto. no esnan garantías de que
l1d~ef seextendiera automáticamente al
t~tntlol del agua, la femlidadde los campos
caloS rebarlOs. Estocondoc a toda suerte de
~promlsos. Algunos abandonaron lisay
aanamer'lte el OJito de 'ebvé y. en sulugar,
~arOO a las divinidadescananeas. Otros
,.terltaron haceruna amalgama de las dos
religIOnes, ml€fltras q~e otros semantUVleron
f.etes al cul tode 'ebve. pero seSintieron
obIqadosa utilizar lossantuarios ylos
1I1..aieS cananeos para realizarese culto. Una
bueN ilustración de esta compl€13 realidad
prQYIefl€ de las familias más enberrétcas de
Israel. alabadaspor suculto a Yalwé. pero
QUE! en algunas ocasiones eran capaces de
pone!' nombres a sus hijos ecceooes de las
dNOdade5 cananeas. Por eternplo, uno de
kls hIJOS de Saulse llamóJonatan (edon de
Ya~). pero otro llevabael nombre de
lSbaaI (cnombre de aaaJ.l.ylos nombres de
BaaI yAnat estuvieron ligados a muchas
ciudades yaldeas israelitas.

Dada la compl€)o1 matriz de laquesurgió
Israel. no puedesorprendemos hallar indicios
desoceusro en elAntiguo Testamento.
losdIOSeS Ylas diosas cananeas
representaban la herencia espintual de. al
menos. una partede la población quese
Convertirla endsrael_. yademás tambíéfllos
recien llegados debieron quedar
II'!lprl3lonadoscon los logros eqrícolas y
eccroncosde las ciudades-estado cananeas.
Si éstas atnbuan tales logros a sureligión. no
ca be duda de que muchos de sus rituales se
presentaban como muy atractivos. Sin
embargo, quenescrearon el Antiguo
Testamento en su forma final ya eran
plenamente conscientesde la radical
Incompatibi lidad entre el culto a 'rabv éy el
culto a Baat. Cuatro son lasditerencas
fund amentaleserare ambos:
• Yahve, el Dios de Israel. era un Dios que
actuaba enla historia ' no era un dios de la
:tura1t>za revelado sÓloen los cdcs anuales

el ~era no ydel invierno. Aunque Yahvé
rrtanrfesta .
<" . ra su carecter personal a través ce
.....sreaciIu 1Cl0€s con los humanos (como lo
~r¡ os relatosde Abrahán ySara yde

SUs sucesores), no sededuce de ello

que vebvétuviera un sexo esoecíñco. De
hecho. la idea de que Dios no sólo era
asexual sinoque estaba por encima del seso
llegó a ser una de las principales
características de la fe israelita.
• los rituales cananeos eran, ante todo y
sobre todo. ritos mágicos. Aunque el
comportamiento de las deidades Baaly Anta
fuera de lo mas impredecible. existía la
convicción de Que sedaba una correlación
mnata entre la actIVidad humana y la~ de
los dioses Ydiosas. de modo queera posible
hacer queestos OJmplieran los deseos
humanos. Precisamente, éste esel
razonamiento que subyace a la relación
sexualque un labrador debe tener con un
representante de la divinidad (generalmente
una prostituta del templo). En efecto. secreía
que las actividades del labrador inducirlan a
los dioses a hacer lo mismo, y. de esta
manera. habría cosechas más abundantes.
Por coouaste. al Dios de Israel no selepoda
intimidar mediantt> la magia. Nadie lehabía
inducido a llamar a Abrahán o a liberar a los
esdeos de Egipto. Todo cuanto hizo. surgió
de suamor desinteresado ydesu cuidado
permanente porSU puebIo_
• Cualquier concepto mágico del rito
favorece la opinión entre sus practicantes de

que la religión no tiene nadaque ver con la
conducta de la vida ordinaria, sino
únicamente con el ritual especialque se
ejecuta en los santuarios y templos. Esta
noción choca lIontalmente con la
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Geler. situada a
pocoskilómetros
de la principal ruta
comertial l'fltre
Egipto y
Mesopotami<l, er.
urw civdad bien
fortifitada . los
diel pilam de Li
fotografia, algunos
con más de tres
metrosde ahura,
configur,¡¡ban el
_tUgM alto_de
.ho valorreligioso
pilra la dudad.
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coocepoón que el Antiguo Testamento tiene
de Dios. Al Dios de '~ae1 noleinteresabaen
modo algunolaeeccoo de ntuaes vacos.
sino la manera como seccmcortaba la gente
en lavida cotid iana. Esta lección fue repelida
machaconamente una yotra vez por los
profetas cuando dedaraban que la obligación
religiosa de Israel no era algo que había que
hacer en un santuario, sino en la plaza del
mercado: . Defenderelderecho Yamar la
lealtadyser humilde contu Dios- (Miq UE'ils
6.81.
• A la vista de todo esto, nosorprende que
el Dios de Israel e~giera un culto exclusivo.
Los dioses ydiosas de Canaán eran siempre
tolerantesrespecto a otros doses. encierto
modo, eran sus parientes. Pero las historias
fundacionalesque dieron a Israel SU

idE'ntidad nacional coincidían todas en
mostrar que Yahve exigía la obediencia
exclusiva desu pueblo (Éxodo 20, 1·3).
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la historia deuteronomista

En varias ocasiones se ha mencionado el
hecho de que los relatos dela historia de
Israel, tal ycomo nos han llegado en la
actual BibliaHebrea, son el resultado de ti

proceso de recopilaciófl y edición que dur~
siglos. Que tales relatos presenten una
pmpE'ttiva partICular de la historia de Israel
no invalida suautenticidad, pero si •
queremos entenderlos corredamente sí res
obliga a entender primero el propósito con
el que fueroneditadas como una unidad
literaria

Elestudiosoalemán Martin Noth, enun
libro publicado en 1943, fue el primero en
sugerir que los libros de Josué. Jueces, 1.2
Samuely 1-2 Reyes habían sido reunidos
para contecoonar una historia épica deIsrael
justo tras la destrucción del estado deJudá y
su capital Jerusalén porlos ejércitos
babilonios de Nabucodonosor (586a. C). Y
sugirió tambiénqueel libro del
Deuteronomio que precede inmediatamente
a estos libros históricos del Antiguo
Testamento, era una parte de ellos yservid
como introducción para asentar la base
teológica sobre laqueentender lahistoria
de Israel. Por eso. Noth dioel nombre de
.Historia deuteronomista_alconjunto
compuesto por estos libros de historia, Y
opinabaqueesta reYaluaoón dela historia
de Israel se llevó a cabo poco después del
afio 561a. C. (cuando .Io,)quin salió de la
prisión: 2 Reyes 25, 27-30), pero antes de
que los persas llegaran al poderenelaño
539a. C. yseefectuara la subsiguiente
reconstrucción del templo deJerusalén haCIa
el 520 a. C.

Sin duda, se trata de una hipótesis
atrevida que pretende expl icar el origen de
estos libros del Antiguo Testamento, con
importantes tiene repercusiones acercadel
procesode recopilación deestos libros, lo
cual será estudiado con mayor detalle enel
capítulo 7. Pero es también una hipótesrs
atractiva. ya quealgunos hechos parecen
hablar a sufavor:
• No esen modo alguno improbable que
los supervMer¡tes de ladestrucción de

len comenzaran a contemplar su
"""". "'-'sada como rredo paraencontrar
~Dtorl 1'" . "--1senudo a sudeqreca presente. roceros
un la msrnatendencia entre los exilIadOS
'Iffr lptO, mencionadosen el libro de
tfl~I<!'> . Yno tenernos motIVO alguno para
~r que noacedera lomismo enJudá. y
00sólO esto, Sino que en lasituación
l,}mef1 t.1b1e Inmediatamente postenor d la
caida deJerusa\en debió de exrsbr un nuE'YO
~l'I1t r'o'O para recopilar tes tredcores
naoonales con la única fInalidad de preservar
para la posteridad los relatosantiguos. Todos
estOS libIOS hacen reíeenoaa otras fuentes
antlgu~ de InformaciÓn de las que han Sido
extrapoladas o resumidas sus propias
~islonas. Yesos otros relatos desaparecieron
despues con el paso del tiempo.
• Estos libros veterotestamentanos de
historia son a la vez algo más que una
~mple antología deextractostomados de
matl'nales históricos más antiguos, ya Que
prl'Sentan también una visión clara y
cohefeme del significado de los
xcotecmentos narrados. Hemos señalado
el lugar predominante queocupa esa
interpretación enel librode los Jueces, pero
tambien está presente en otros muchos
pasdJes. No se la ha superpuesto a ceda
deta"le de les rwraocres. sino que explica la
~ona Óf' Israel en puntos estratéqcos;
Israel estabacomprometido en una relación
ele al!dnza con Dios, yesto leobligaba a
cargarcon determinadas responsabilidades.
Seguneso, SI quena eceotar tales
r~nsa bihdades yobedecer a la ley de la
a1'ilnza. poda esperar la bendición que Dios
le había prometido. Por elcontrario, la
i%obedlencia deliberada le conduciría al
fracaso ya la destrucción. Con frecuencia, se
pf~entó este mensaje enfo rma dearengas
~ puntosl'Stratégicos en la historia üoscé
S3; 1Samuel 12; 2 Samuel 7; 1 Reyes 8, 22­
3), un procedimiento que se encuentra en
:C~ escritos antiguos de historia.
bá<,¡Oue la alianza constituya la estructura
!sr ca en laque seemendela historia de
~enestos librosconfiere tambien cena
CUa bclldad a la opinión de Noth segun la

IelDeuteronomIO esuna Introducción a

la totalidad de laobra, pues la estructura
literaria de estelibro está ligada
estrechamente a las pautasde alianza quese
han detectado en~ fuentes hititas yasirias.
Además, el discurse con el que seabre el
libro (Deuteronomio 1-4) escomo una
exposición clásica de la perspectiva teológica
llamada poresodecteroeomsta. Más aún,
parece contener una llamada yuna promesa
explicitas paraelpueblo para quien eled io
constituía una crisis muy grave: . EISeñor os
disper!>drá porlasnaciones, yQuedar~ unos
pocosen los pueblos adonde osdeportar éel
Señor. Allí servir~ a dlOSE'S fabricados por
hombres, leño y piedra, que no ven, nioyen,
ni comen, ni huelen . Desde allí buscarásal
Señor, tu Dios, y\o encontrarás si lo buscas
de todo corazón ycon toda el alma. Cuando
alcabo de los años te alcancen y te
estrechen todas estas maldiciones, volver ás al
Señor, tu Dios, yleobedecerás. Porqueel
señor, tu Dios, es un Dios compasivo: no te­
dejará. ni te destruirá, niolvidará el pacto
quejuró a vuestrospadres_(Deuteronomio
4,27-31).

la teoría de Noth no ha sido aceptada
universalmente porlos especialistas, pero ha
conseguido unconsiderable apoyo, e incluso
es tJtilizada pormuchos que rechazan
algunos de sus planteamientos particulares.
Pero nohayduda de Que ha canteado
temas importantes:
• Noth consideró la historia dene orcmsta
como una simple explicación de la tragedia
que seaban ósobre el pueblo de Israel y. por
consiguiente, como algo esencialmente
pesimista. Pero eso noestodo lo Que dicen
los relatos. El énfasis principal se pone,
ciertamente, en el pasado de Israel, pero
nunca con mero interés de anticuario, pues
en real idad nunca se lo concibió así en el
antiguo Israel, donde el pasado fue
considerado siemprecomo elescenario de la
actividad de Dios, y, porconsiguiente, como
un espejo del futuroyundesafíoal pueblo
para afrontarelporvenir. Los profetas veron
los fracasos delpasado como invitación a
una obediencia renovada: y la historia escrita
adopta lamisma perspectiva. Tal vez por eso
acaba con el relato de lapuesta en libertad
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de Joaquín, ya queeste hecho debióde
generar una renovada esperanza en los
corazones de lagente,
• Algunos se han preguntadosi existe esa
presentación completayunificada del
signi ficadodelahistoriade Israel en todos
esos libros, Yseñalan, porejemplo, que
algunos pasajes deSamueíyde Reyes (como
el denominado «ido de sucesión»
compuesto por 2 Samuels-züy 1Reyes 1·2)
parece habersevisto muy poco influidospor
el punto devista deutercnomiste . Se
pregun tan también si el simpleenfoquedel
Deuteronomio, relacionadocon los estadios
primeros de la historia de Israel, es
verdaderamentecompatiblecon la posición
complejadel rey ydel templode Jerusalén
en loslibros tardíos. Esasobservaciones
tienen másvalorpor lamanera como se
recopilaron lasdiversas narraciones. Es muy
probable queel pesadotrabajodeescribir
una historiacontinuada de tsrael hubiera
comenzado ya muchoantes de losdías
oscuros del exilio. Bastantes estudiosos
opinan que ya antes del tiempo deJosas
existía la ideadirectriz para una historiade
esas características, e incluso para laspartes
másantiguas delahistoria seesta de
acuerdo en admitir que algunasde estas
narraciones fueronconsignadas por escrito
más o menos como sucedieron. Enefecto,
los editores posteriores no sededicaron a
reescribir las narraciones (y muchomenosa
inventarlas, como se ha sugeridoen alguna
ocasión). Deseaban simplemente presentarlas
demanera que fueran significativaspara sus
contemporáneos.
• los estudiosos se han preguntado quiénes
fueron losllamados ceuteronomstas, yse les
ha identificado sucesivamentecon grupos de
sacerdotes, de profetas yde sabios, pero
parece r¡ tener algo mas en común con los
grar¡des profetas. Aunque lsaíases el único
al quese menciona por su nombreen las
narraciones del Antiguo Testamento (2 Reyes
19·20), elmensaje deestos libros coincide
plenamente con el de esos profetas: se
tomaron los hechos de la historiadeIsrael
como prueba deque losprofetas tenían
razón. Hay también algunos pasajes en los
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libros de estosprofetas que se asemejan
mucho aalgunas partes de la historia
deuteronorreta. Yes muy posible Que
lb fé f ' estos
I rospro encos vetanrecopilados por
primeravez por lasmismas personasQ

bli , ue
pu lCa:on esta gran obra histórica, Quiza
sea ~CC1den tal el que losjudiosllegarana no
considerar loslibrosdeJOsué-Reyes COm I
«profetas anteriores». o os

«Un rey que nos
juzgue, como tienen
todas las naciones»

.Tll, Dios mío, eres rey desde siempre, tú ganaste la victoria en medio
de 1,1 tierra" (Salmo 74, 12). Estas palabras se escribieron siglos más
tarde, pero resumen suficientemente bien los ideales de los primeros
días de la historia de Israel. Aunque las tribus tuvieron de tiempo en
tiempo unos jefes humanos, la verdad es que Dios mismo fue su
único y verdadero soberano. Ni siquiera los grande s jueces fueron
imponantes por sí mismos, pues eran precisamente hombres y
mujeres a los que Dios inspiró para conducir a su pueblo en días de
necesidad especial.

Los relatos muest ran a los jueces bajo esta convicción. Cuando
algunas de las tribus sugirieron a Gedeón que su valentía y bravu ra
bien merecían la recompensa de un poder permane nte, éste les
declaró que no quería ni oír hablar de tal cosa, pues no era posible
que su pueblo fuera gobernado a la vez por Dios y por un rey
humano (lueces 8. 22~23) . Su hijo Abimelec no tuvo tales escrúpulos,
y se las arregló para persuad ir a las gentes de la ciudad de Síqu én
para que lo hicieran su rey. Pero su éxito duró muy poco tiempo. Las
tribus habían visto con claridad que la monarquía de las ciudades­
estado cananeas no podía constituir un modelo para la sociedad
ísraelíta Ilueces 9). Resultaba impensable que las monarquías de las
Ciudades-estado cananeas pudieran proporcionar un modelo
aceptable para la nueva cultura israelita: la creencia en Yahvé como
Único rey no era simple ficción piadosa, sino algo aplicable a la
práctic,l dtar¡a. Las tribus se mantuvieron unidas no mediante
instituciones de un gobie rno compartido, sino a través de las
e~periencias de la fe compart ida, simbolizada por el arca de la
elíanaa Obviamente, también desde el principio se pusieron en
marChel los movimientos que minarían la elástica unidad de la
federación tribal de ese período; movimientos, por otra pan e, que
eran inevitables y que no dependían de la elección consciente de
Parte del pueblo. El crecimiento demográfico, y la consigu iente
Urgencia por desarrollar métodos más eficaces para aumentar la
¡ rotlucción, por no mencionar los cambios climatológicos y la
elldellCi,lllatmal de quienes ocupan un rango elevado por mejorarz:más su nivel, incidieron en la evolución del estado de Israel
Orante el principio de la Edad de Hierro (1 200-1000 a. C.). La
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verdad es que los editores deuteronomt stas de es tas lldrracione
. tec¡ 1 sllenen poco qu e uecrr so ire estos asuntos, pues eligieron

deli~radamenle conce nt rarse en aque llas h istorias que narraban I
co nflictos con los ot ros ~rupos que también trataban de asentarse OS
la misma tierra. Era la forma de que las antiguas h istorias tUvieran en
una panicu lar relevancia para sus conte mpo ráneos, que se veían
muy expuestos a sus vecinos O que viví an incl uso en el exilio en
medio de otros pu eblos. Este proceso no invalida tal es historias s¡
que J>:One ~e manifiesto s~ criterio selectivo. Co ntamos con mUI~it~o
de evidencias sob re la pu janza de los filisteos en su lucha por
controlar el mismo territo rio -a pesar de que las relaciones en tre
ambos pu~blos podían s.er con frecu encia bastante dtstendldas.., que
se convertirá en el catalizador de un profundo cambio soc ial
- aunque no fue el único- que cu lminará en un nuevo estado
israelita con su propia monarqu ía.

Sam uel y el arca
Existe cierto grado de desconoc imiento acerca del tipo exacto de
relaciones que se d io entre los filisteos y los Israelitas en ese período
forma tivo de la federación tribal. Es posible que algunos de los
element os qu e se unieron a Israel fueran originariame nte de los
«pueblos del mar- como también lo eran los filisteos. A Sansón, por
ejemplo, se le relaciona a la tribu de Dan. pero estaba casado con una
filistea y estaba asociado a otros filisteos. No hay en los relatos la más
mínima insinuación de qu e actuara fue ra de lo comúnmente
aceptable, y las peleas que surgieron después entre él y los filisteos
fueron debidas más a asuntos personaJes que a conflictos tribales
Oueces 13-16) . De hecho, algunos indicios apuntan a que también Dan
podría ser una tribu proveniente de los «pueblos del mar», pu es parece
que utilizaron el mismo tipo de cerámica qu e los filisteos, e incluso un
pasaje bíblico posterior insinúa que pudieron ten er un d ios distinto al
del resto de Israel (Amós 8, 14). Es cieno qu e al no dar el nombre de
este dios, Amós nos impide segu ir esa pista para establece r una
conexión ent re Israel y los filisteos. Sin embargo, hasta David acudió a
los filisteos sin ningún escrú pu lo para buscar apoyos, lo qu e indica que
no deberían ver con malos ojos sus am biciones (1 Samuel 2 1, 10 - 15).

Así pu es, las relaciones entre ambos grupos debie ron ser mu cho
más co mplejas de 1.1 que a ntaño se pensaba, a unqu e a simple vista
parecieran meros compet idores. En ta nto que op on en te s militares,
los filisteos contaba n con una fabulosa fuerza militar. Hab ían
adoptado las es truc turas políticas de las ciu dades-estado de canaáll

con gran pro vecho para su causa. y ade más te nía n algo que jamás
tuvieron sus predecesores cana neos: un profundo sentido de la
un idad nacional. Aunqu e las ciudades filisteas eran independienteS
ent re sí, solían actuar de manera concertada lo cual les convert ía en
un formidab le enemigo, por no me ncionar su superioridad
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e(]1 11 l ii~ica sobre Israel. dominando el ma nejo de los ca rros de
t lhd1e y las armas de h ierro.
cOlll'l)lilica y milit armente, Israel se hallaba mucho peor organizado

e los filisteos y no estaba. en cond iciones de ofrecer una resiste nc ia
Il~ -az d los ejércitos que se lanzaban contra él. Tras una derrota
~;~'J~tJ.dora en las proximi~des de.Af:c.los jefes de Israel ,

lIptel1dieron que no teman por SI nusmos poder alguno. [Dónde
~:JNn ahora los jefes inspirados y las hazañas heroi cas de las
e:- f\eraciones anteriores? En el cu rso de una batalla el arca de la
~anza fue captu rada, su sant uario en Siló dest~ido y el ejército.
..raelila diezmado (1 Samuel S, 1-7, 1). A los edi to res de ute ronomís tas
no les resu ltó nada difícil explicar esta derrota a partir de los e~res
Jt\i~iosOS cometidos, en e~pecial su confianza ~n que por I~led lo de la
rest'nda de l arca de la alia nza en la batalla DIOS se pondna de su
~ne . Sigu iendo la guía de los h ijos del sacerdote EH (que tam bién
murieron en la batalla), el pueblo había olvidado la naturaleza
marcadamente personal de la relación de Israel con su Dios,
prefiriendo suponer qu e se podía en cerrar a Dios en un arca. Ahora el
arca había desaparecido y ellos se habían conven ido realmente en
vasallos de los filisteos. Parece improbable qu e éstos quisieran
adueñarse de todo el país. Trataban de alcanzar quizás el puesto que
los egipcios habían ocupado en otro tiempo : ser los dueños. con los
sraelttas y cananeos como súbd itos. Todo aquello resultaba penoso
para Israel. Pero, zqu épodía hacer para desembarazarse de los
filisteos? Samuel parecía impotente; con todo, era el ún ico
superviviente representativo del antiguo orden. Y aunque el arca de la
alianza se tomó su propia revancha de los filisteos y retomó
temporalmente a Israel. ni el antigu o fervor ni el ent us iasmo volvieron
con ella. Parecía como si las antiguas formas flexibl es de la alianza
tribal ya no fueran ad ecuadas para afrontar las circuns tancias
cambiantes. Peor aún, los filisteos no eran la única amenaza que se
cernía sobre las tribus israelitas.

Sa úl

El hombre que insufló nueva vida u Israe l fue Saúl. Aparece en el
relato bíb lico a través de una h istoria de escalofriant e violencia
gratuita. Ent re los mu chos g nl pOS que luchaban por hacerse un lugar
en elmísmo territorio , estaba n los am on itas, qu e manten ían
presionab an a Israel desde el este del río Jordán, desde donde ata caron
YalJés de GJ.I<u d, impon iendo como condición para la paz que a cada
habitante de la ciudad se le sacara el ojo derecho. Estas noti cias no
lilrdaron mucho en exte nderse a lo largo y ancho de Israel,
~n~ t' rjndose Saúl de vuelta de los campos ~cia su ~aS<l. Al. igua l. ~ue
OS.lueces que le habían preced ido, el «espíritu de DIos. le invadió y
~el1ft.l r~ido tomó la yu nta de buey~s ~ue llevaba cons igo. los

1.ta0120 y los repa rtió por todo su distrito con est a amenaza
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terrible: «Así .u::ah.lr.í el ganado del que no vaya a Id gue rra con Saúl
Samue l.. (1 Samuel tt . 7). De esta manera. reun ió un ejército, y Yatxl
de Calaad fue liberado.

Hasta este punto. el relato es muy similar a los relatos acerca de
los jueces, pero la gra n victoria de Saú í constituye el punto de
dITanque de algo nuevo: el pueblo se reunió en el santuario de
Guilgal y aclamó a Saúl como su rey (1 Samuel 11, 13· 15). De aCUerdo,)
con las historias recogidas en 1 Samuel . aquello no constituid una
acción espontánea. sino que era la cu lminadón de un deba te
prolongado entre los jefes israe litas. Efectivamente, el nombramiento
de un rey no se pod ía tomar a la ligera. Después de todo. Gedeón
consideró como eq uivocado el ser rey. ¡Cómo es qu e ahora eso
mism o era convenie nte tratándose de Saúl? La historia
deuteronomísta nos infonna de ello con ba stante detalle, y las dos
caras de la misma realidad están representadas con tal vigor qu e los
especialistas adm iten generalmente que se pueden detectar dos

UN REY O U [ NOS fU l GUE , (a MO rJfNEN rODA S LA S fIIA (¡ ONES

... dilé relltl's sob re Suuuel que serían posterior mente
rd·1w. . ..

Jl\lbill.lllos por los editores: .
C1u primero se encuentra en 1 Sam uel 9, 1- 10. 16 Y.. 1, 1·1 5, donde
• _, l)l.1reCe como una fíeura local y poco conoc ida. y qu e nombraSJiIlll l • ~vJ S.H1I bajo la gu ía directa de Dios. La monarquía liberará a Israel
;~ SllS enemigos , y por tanto esta sección del relat~ le es favorable.
• En otro relato, Samuel parece ser una fi~~a na:lonal qu e desap~e~
elnombramiento de un rey porque eso sígníflcaría el rechazo de DIOS
como el verdadero rey de Israel (1 Samuel S, 1-22; l O, 17-27).

Dada la deliberada maestría literaria con la que estas narraciones
fueron pergeñadas, lo más probable es que los editores dellibr.o de
samuel incorporaran estas distintas perspectivas con el propósito de

alzar las tensiones entre ambas. A fin de cuentas , para el
~euteronomista el origen de l colapso de la nación siglos desp ués de
sstcs acontecimientos hay que busca rlo en estas contradiccio nes. Por

((¿Hasta Saúl anda con los
profetas?»

La prequnta surge a propósito de un
incidente reletaoo en 1 5amuel10. 5-1],
Ot>$pués de haber sido ungido poi"$amuel.
Se úl subió a rendir culto enelsantuario de
Guibeá. yde camino encontró a un grupode
profetas quevocteeben y bailabanalson de
un.a música frenética, sumergidosen un.a
especie deénass relig ioso. De manera
absolutamente inesperada. Saúl fue presa de
esta misma excitación yseuníó aellos
partICipando en sus beiles yen sus cantos.
Fue algo tan sorperdeote para sus
compañeros. quececen queSal.il sehabía
convertJdo en ema persona diferente» bajo la
Influencia de este entusesro religioso. y
algunos expresaron SU sorpresa deque una
persona tan respetable como él severa
envuelta en todo ese barullo.

El que pudiera ocurrirle esto a Sal.il no
sorprenderá, probablemente. a nadie en
nuestros días, Todosconocemosgrupos
religiosos cuyo fervor yexcitación IE?S llevana
un comportamiento salvaje e incontrolable.
estimulado con frecuencia por la mcsca.
como en estecaso,

Bastantes lectores del Antiguo
Testamento, sin embargo. sesorprenden de
ver quea cerscoas como éstas seles describa
con el terminodeJprofetat. ya que el toce

profeta del Ar1tiguo testamento no esuna
persona que se deje llevar por la excitación
relig iosa. sino alguien con un mensaje
recibido de Dios para supceblcyquekl
expone con un lenguaje cla ro. apelando noa
las emociones desus corazones. sino a su
razón ya su sentido de responsabilidad
religiosa.

Se pueden hacer una serie de
observaciones al respecto:
• A1gul1OS han llamado la atención sobre la
afirm.ación de I Samuel9. 9: cEn Israel.
antiguamente, elqueiba a COflSlJltara Dios
decía así: Venid. vamos alvidente. porque
antesse llamaba vidente alque hoy Mamamos
profeta». Un vidente seria alguien que trataba
dedesrubnr la voluntad de Dios por medios
magicos. como 10 haría un adIVino en
nuestros días. Ta!vez entonces. sehadicho.
la confusión essólo cuestión de termioología,
y los glandes profetas clásicos. con sus
incisivoscomentarios sobre cuestiones
socialesypojucas. evolucionarona lo largo.
dí' un período de tiempodesde una situaoon

depracticantesnosofist icados, Ciertamente.
existen algunas afirmaciones en la Biblia
Hebrea que pueden ofrecer apoyo a tal
opnón Arnós, por ejemplo. parece
dist inguirse a sí mismo deuncpro/etat que
daria mensajes por dinero (Amós 7.1 4l..Y
MIQL'eas 3, 6-7da lasensación de refenf'jl! a
esa misma dese de personas.

I Al mismo tiempo, algunos pasajesparecen
aludi ra e perencasextéñcas en las vidasde
los grandes profetas. InclusoJeremías fue
descnto como «cementes (lo afirmabansus
enemigos: Jeremías 29, 26-27); Oseas fue
acusado umbén de10 mismo (Oseas9, 7l.
pero algunas delas experiencias deestos
profe~ coneoes (especialmenteengentes
como EzequlE'l) eran, en verdad. muy poco
leceues Sabemos también. de uraocasión
al menos, enque el profeta üsec comunicó
5IJ mensaje al son de lamúsica (2 Reyes 3.
t5-19l. lT\!('fllras que el comportamiento de
uno desus compañerosprofetas hizo que un
ft'yde Israel 10 llamara doc~ (2 Reyes 9. 11).
I ElISIen paralelos enotrasculturas deese
!lempo. En el Antiguo Testamento hay una
ÓE">crlpclÓndelaconducta de los profetas de
Baal. que trataban de invocar el poder desu
dIOS el1eeoo de un éxtasis religioso
prOCurado por ellos mismos (1 Reyes 18, 20·
29). Por desgracia, sabemos muy poco acerca
de esos profetas en Canaá n pero tenemos
alguna noticia de Maria travésde unaserie
de carlas que da tan del sig lo XVIII a. C. yque
refieren una amplia variedad de funoones
proféticas. deeure las cuales una de las más
~ihcas era ladeanimar a unrey en
II@mPOs de grandlfiCUltad, ysobetodo
:onse,a, (tf'I tIempo de guerra. Quizás es
ty¡POflante notar aquíelhecho de que enel

!Jg1lO lf'stal'Tlento semenciona a profetas

que aconsejan constantementea reyes,
aunque su consejo (como sucede tambiénen
Mari) nosiempre erael que sus reyes
deseaban(2 Samuel 12. 1·15; 1Reyes 22, 1·
28).

Elentusiasmo eaánco cobra importancia
cada cierto tiempo, especialmente en
momentos de agitación socialyde
incertidumbre cultural.Cuando parece quelas
normas ccméorrente aceptadas están
cambiando yel pueblo llano cree haber
prohdo elccotral desus propiasvidas. la
posibilidad de sintonizardi rectamente con
fuerzas espirituales que están más allá de este
mundo ofrece un atr~te sentimiento de
securdad.Sin oode. elantiguo Israel noera
una excepción. ysecomprende quebandas
de entusiastassurgieran espontáneamente
pala Inspiraral pueblo de Israel en tiempo de
gran dificultad. Ninguna otra época fue más
dificilque ladeSeúl, con la amenaza delos
filisteos pendiendoconstantemente sobreÉ'I.
La funciónde estosexténccs fue continuada y
petecccnedadespués, quizá, por los
profetas adscritos a las cortes realesde Is rael
yde Juda. Su relación precisacon los grandes
profetas predicadoresdel Ant iguo Testamento
estodavía incierta. pero ambos tipos de
profetas seconsideraron a simismos como
voceros deunmensaje de Dios para su
puEblJ.
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. . .o Los relatos le describen co mo u n fl'y que se nlien ú del apoyo
l~lJS . l

1 nll.u qu e le llevó al poder por hacer tod o aquello que se espera la
~'\I n rey: crear u n ejército e impon er u n gobi~mo c.entraliz'ldo sobre

lo el territo rio. Transfor mar una laxa federacíón tribal en u n estado:'n coh!:sionado no es tarea fácil, y a Saúlle faltó la habilid~d
litiú. pa ra llevarla a cabo eficazment e. Además, su popularidad se

~ mina da por la aparición en esce na de un jove n súbdito, un pastor
~~nJdo David, que poseía el ca risma personal que le faltaba a Sa úl (1
SJ,lTIuel 16-3 J). Corroído por los ce los y la envid ia, Saúl cayó en un~ ,

tofunda de presión y acabó su vida ment almente trastornado. Murió
~lit J. riO )' abandonado, traspasado por su misma espada , después de
una J.plastan te derrota a manos de los filisteos en el monte Cílboa. La
complejidad de la personalidad de Saúl se nos escapa, pero su figura
emerge siempre como una figura trágica. Tuvo gran poder como
sucesor reconocido de los jueces, pero la naturaleza. de la tarea en la
que se ,;0 inv olucrado le superó, pues fue inca~ d~ i~corporar los
viejos ideales tribales a las nuevas estructu ras del mopiente estado,

EnEngadi, junto ¡j
Mar Muerto, I.IIW
comE'nfE' dE' agua
Solita por un;¡
garganta. Todo E'l
¡¡rN E'Sabundante
encuevas, yesta
esla regióndonde
O;¡vid seo<ultóde
Saul y desus
soldadosdurente
suE'xilio dE' la
corte.

u n lado. se necesitaba u n jefe fue rte que u n iera las t ribu s en una
alianza sU fic~enten.lente po~erosa para luchar cO.lltra los filiskos; por
el otro, 1.1 exrstencra de u n Jefe de est as características de bilitaría
inevttableme nt e la co nvicción de q ue Dios era el ú nico rey verdad
de Israel, E...ta ten sión se refle ja clarament e en los relatos ace rca de

ero

Saú l, y en mayor o men or me dida en los relatos sobre todos los qu
le sucedieron en el trono. e

fJ1 algunos aspectos, más que un rey, Sa úl fue u na especie de juez
perpetuo. Era esencia l. ciertamente. que se le cons ide rara en posesión
de aque lla capacidad de co nvocatoria y de ge nio militar qu e poseyeron
los jueces, pero en el terreno práctico Saúl tuvo sus d ificultades. Hasta
aquellos momentos, la principal fuerza militar en Israel había sido el
gran ejército de voluntarios salidos de las tribu s. Precisamente con una
fuerza de estas características, reclu tada de mane ra espontánea, Sc1úl

fue capaz de vengar a las gentes de vabés de Galaad '
pero esta soluci ón servía sólo para un momento de '
emergencia, y no era la manera de actuar de un rey.
Por otra parte, no resultaba práctico hace r frent e a los
filisteos de ese modo: la estrategia de la guerrilla seria
mucho más eficaz que las ba tallas a gran esca la, y, para
eso , un peq ueño cuerpo de soldados pro fesiona les
sería mucho más útil qu e muchos voluntarios
desentrenados. Así, al igual que los reyes filisteos y
cananeos, Sa úl formó su propio ejército pe rsonal (1
Samuel 13, 2; 14, 52).

Sin lugar a dudas, resultó una iniciativa triunfal.
ya que Sa úl fue capaz de expu lsar a los filisteos, al
me nos de la zona montañosa, lo que le da ba una

mayor libe rtad de movimientos (1 Sam ueI1 3·J 4). Pero esta eficacia
militar tu vo su precio. Efectivame nte, aunque Saúl carecía de la mayor
parte de la parafernalia de la mona rquía oriental, e incluso su cuartel
general en Guiheá distaba mucho de ser u n palacio, lo cierto es que
se fue sepa rando poco a poco de su pueblo. Su ejército profesional no
debía fide lidad a las tribus en ge neral, sino a Srú l co mo a su
co ma ndante en jefe. Dado qu e Saúl no dispo nía de bien es prop ios,
debió necesita r que algu ien financiara su ejército : y este alguien
fue ron 1,1S tribu s. Aunque no existe una pru eba evide nte de ello en el
Ant iguo Te stam en to. Saúl se vio forzado probablem ente a gravar con
.1IgU llO S impuestos a su pueblo. Quizá las ap returas económicas le
fo rzaron a no ha cer caso de las inst ru cciones de Simuel acerca de los
bienes de los ama lecitas derro tados (1 Samuel 15, \ ·35), pero como
consecuencia de esto, Saúlllegó a ser cons iderado co mo u n hombre
testarudo y egoísta, que anteponía su propia volu ntad a la de Dios y
que estaba demasiado dispuesto a tirar por la ho rda los antíguos
ideales religiosos cuando se interferían en su propia estrategia milita r-

Al fina l, pues, SaúI fue incapaz de proporcionar la co hes ión
necesaria para su pueb lo, y varia s son las causas que exp lican su
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loshlStonadoresdenerooomstas recalcan
que la necesidad de sequrded militar fue el
catalIZadorde la transformación de l!>rae! en
estado. dejando atrás la organización federal
tribal. No resulta dificil entender sus razones,
ya qu(> la historia posterior de supueblo
estuvo sueta permanentemente a las luchas
regionales, culmmando en elcolapso tanto
de lYael como de Judá debido en buena
medida a la falta de industria militar. Que la
poIihca ecenor fuera fundamental para la
incipipn¡p monarquía POun contexto de
ceroareote lucha por ganar territorio a
cesta delos vecinos, está fuera de toda
duda. Los fil isteos no eran más que uno de
los grupos que debían ser frenados ensus
afa~ eoansonstas, ennelos que también
~ hallaban Edcm, Moab ySiria, quienes
mantenian intereses ocultos porel territorio
(l Samupl 14, 47; 2 Sarruel8, 1·1 4), por
no mencionara otros pueblos tribales como
105amOllltas {1Samuel l l, 1)o los
~fl1a leCl t as (1Samuel 30, 1). Pero también

ubootros lactaresque jugaron un papel
Ifl1PO rtanteeneste proceso ünoarable
~ualesqlJ lera que fuera n sus puntos

11t>s_ haCia la monarquía. Si
~P<1ramos los relatossobre tes reyesde
~ con lo que conocemos del Canaánde

la Edad de Hierro (1 200-1000 a. C),
descuellan estos tres lec tores:
• Parece ser que el cecmento demográfico
fue muy rápido enaquel tiempo, loque
ecerree una necesidad deexpansión territorial
yaumento delainfluencia para cualquier
entdad reooealemergente. Pero además, el
cecmentc demograflCO reeecuteen la
necesidad de mayores recursos, ysiestosno
son asequibles, las tensiones serán i~bles.

En algunos estados del Orente Mediode
entonces, se recurria a métodos expeditivos
decontrol denatalidad: losintantesno
deseados eran srroleneruedesechados. No
existeningún indiciodeque tal fuera el caso
en ISlael, yparece que elcootlol del
crecimientode población sirvió pilla
desarrollar losmovimientos poblacionales yde
bienes. Existen abundantes evidencias al
respecto: dado que fuera de las planicies
cent ra les el terr itorioera muyinhóspito, ylas
lluvias anuales impredecibles. la
autosuficiencia no era posible para las
comu nidades de las tierras altas, La tierra que
pretendan labrar no Na la adecuada para
proporcionaruna dieta equilibrada. de modo
que resultabampresíndoe desarrollarun
sistema centralizado de intercambio y
distribución de comestibles,
• El desarrollo desociedadescomplejas en
unmedio ambiente hostil conduce a la
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David

por lo que su caída fue inevi tabl e. Adem ás, pud o hacer muy poco
frente a los bien organizados ejércitos filisteos, y fue casi un rey sin
reino. Las tres ciudades cananea s de jerusal én. Ayaló n y Cuézer
separaban aún el cent ro del pa ís del su r, y, haci a el nort e, la
est ratégica llan u ra de Esdre lón (valle de j ezreel) estaba co ntro lada
todavía por los filisteos .

David estaba hecho de diferente pas ta que Saú l. David era una figura
carismática en el pleno sentido de la palabra, que venció las suspicacias
y las resistencias tribales a la idea de u n rey, pa ra unir todo Israel en
una poderosa alianza. Los historiadores deuteronomístas echaba n la
vista atrás sabedores de que David se había convertido ya en el héroe
nacional más grande, además de ser con siderado el autor de los cantos
preferid os de Israel (los salmos), y el hombre del que se contaban las
historias más populares. Así lo present a el autor del líbro de Samuel en

üavid extendió I~

fronteras de Israel
mas alla del reino
de Saúl.

. Oama..-eo

AMÓN

EFRAfN

o El reínode SJúl

O El retncde David

_ f

,, ~~ K ionl· s. En contraste coulas historias de Saú l, los relatos de la
'l l ~ I • ".
~ . '\ de D,tv¡d fue ron compuestos con gran dest reza art ística y literaria.
\ ' l l .l te su am í d J ín. ! .. d S i l ( S \~ [l.l rraciones e e su amista con onatan, liJO e au 1 amue
L<~~2 lJ ) , y de su inesperada vic to ria sobre el giga nte filisteo Colíat
\ S.llllUt:'! 17), son una de licia todavía hoy para los lectores m odernos
~e IOd .1S 1.1S cu lturas. La abrumadora cantidad de material literar io
sobre las h.lzailas de David sub raya la importancia que los editores de
la Biblí.t Hebrea daban a este perso naje: entre 1-2 Samuel y 1 Reyes,
casi el 70 por cien to de las h istorias son ace rca de David, y sólo un 20
por ciento se refieren a Salomón, y bastan te menos a Saúl .

Ascen so de David al poder
David fue. evident ement e, todo un carácter. No son muchos los
pastores que llegan a reyes, y él debió de poseer algún talento
extraordinario que le permitió alcanzar con rapide z un puesto tan
eminente en la corte de Sa úl. Los
rasgos que imp resionaron a éste
también tu vieron impacto en su
pueblo, qu e no mucho tiempo
después cantaba las alabanzas de
David por las calles: -Sa úl mató a
mil, David a diez mil- (1 Samuel
18, 7). A raíz de esta popu larida d,
Saúlle tomó ojeriza a David e h izo
que le despidieran de la corte. A
cambio, le nomb ró jefe de un
millar de soldados en su ejército
privado. Pero David no se
amedrentó. Sus haza ñas milita res
fueron extraordinarias y «todo
Israel y Iud á querían a David
porque los gu iaba en sus
expediciones» (1 Samuel 18, 16).
Entre sus .Idmiradores se
en<:ontr.¡ha incluso Mícal, hi ja de
Saul, que se enamoró de David y
se casó COn é l (1 Sam uel 18, 17-27) .
Pero la ojeriza de Sr úl contra
Dd:·id se hizo cada vez mayor, y
Saúl trató de matarlo. En
c~ll secuenci<l, David se vio forz ado
a Ir al exilio, en el sur del país (1
~ll1 lt e l 19-22). Allí estaba segur o
rellte 1 S . \• dll , va que entre ellos

"ledil \, " '
< .1 Una serie de ciudades­

estado l' m
J 0111 lCadds, incluida
enls l · .. a en. 1:11 el sur, David pact ó

bronce. Asuvez, apartir deese momento se
produceun desarrollo denuevos
asentamientosen laszonasaltas de Caraán
cuyo terreno -----1:.Jenera lmente más rocoso que
en lasplanicies centra les- requería de
aperosmucho más duros y resistentes. En
consecuencia, el hierrose presentabacomola
mejorelección posible, pero Pa lest ina
contabacon muy pocos yacimientos de
hierro, queademásnoera de buenacalidad.
Esto, sinembargo. no constitu ía un
obstáculo insalvable, puestoque fáci lmente
se sorteabaenasociacióncomercial
internacional quepermitiera la importación
del metal. Esosí, paraquela empresa fuera
eficaz, ysepudiera garantizar una justa
distribución de las herramientas fab ricadas,
se recvena de uncuerpo central queno sólo
fuerael interlocutorde loscomerciantes
internacionales, sino que organizara la
manufacturación de utensiliosen loscentrOS
urbanos ysudistribución eficazen lasáreas
másremotas

elaboración de sofisticadasestructurasque
denrespuesta a las predecibles disputaspor
ladistribución de recursos. No bastará con
reuniones informales delos caudillos o
dirigentes tribales pararesolver cierto tipo de
prob lemas, sobre todo cuandoestán
involucradosfactores externos, como la
naturalezadel terrenoo lalocalización del
agua, quetrascienden la división territorial
sobre bases tribales. El acceso equitativo a
tales recursosnecesariamente conduce al
desarrollodeun sistema de justiciamás
sofisticadoydel que responde un poder
centra l (individual o estructural) capaz de
hacer cumplir susdecisiones. Cuando el libro
de losJueces caracteriza el período primitivo
de Israel como un tiempo enel que «no
había rf!'¡ en Israel ycadauno hacialo que le
parecía bien»(21, 25). bien pudiera serque
se refirieraaesta luchaabiertade todos por
estosrecursos. No sorprende. pues. que se
diga que uno delosmayores logrosde David
es que «administróderecho yjusticia a todo
su pueblo»(2 Samoel8, 15).
• Otro factorqueincidió enel desarrollode
un estadomás central izado fue el aumento
del usodel hierro. Por razones desconocidas,
lo queconocemos como la edad del Bronce
Tardio te rrranóen Palestinahaciael 1200
debidoa la faltadelas materas primas
necesarias para la manufacturación del

1<1"'-" se «,,,.i.rt••n
..tado
lCOIl ti""",;on)
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algú n tipo de alianza con los filisteos (1 Samuel 22, 1-2), ya qu e pudo
organ izar una especie de corte en Adulan y se proteg ió a sí mismo y a
sus tropas defe ndiendo a las gen tes de la zona (1 SamueI 25). Fortaleció
su posic ión med iante alianzas matrimoniales, y se u nió est recham ente
a Aqufs. rey filisteo de Cat (1 Sam ue I27). Aquís quis o lleva r consigo a
David a la batalla de Gelhoé, donde Saú l encontró la mu erte, pero lo
dejó fuera de la expedición cuando ot ros jefes filisteos pusieron en
duda la lealtad de David. Y ten ían razón, porque David llevó a cabo Un
do ble juego co n Aquís (1 Samuel 29), que se tom ó en vent aja para él,
ya que m ientras los filisteos hab laba n en contra de David, los
am alecitas ataca ron la ciudad de Sícelag. A su regreso, David Se lan zó a
vengar a su pueblo, recu peró cuanto habían to mado los amalecí tas y
mucho más, y des pués, co n gran tacto, lo distribuyó entre la gente de
las ciudades donde él era bien conocido (1 SamueI30).

Saúl esta ba acabado y cayó en desgracia muriendo al poco,
fracasando en su int ento por conq uistar la lealtad y apoyo de su
pueblo (1 Samu eI31 ). Por el cont rario, la posición de David se vio
fortalecida. Se había establecido ya ent re las tribu s del sur, donde era
reconocido como su jefe: rey de j udá, qu e reinaba en Hebrón. Las
tribus meridionales de j ud á habí an estado siempre aisladas de las
tribus de l norte, y quizá nunca llega ron a formar pa rte plenamente del
reino de Saúl. En consecuencia, no tuvieron reparos en ace ptar a
David, que ya hab ía de most rado sus dotes en el campo de ba talla y
que cont inuó protegiend o al pu eblo durant e más de siete añ os y
medio (2 Samuel2, 10-1 1). Pero David no estaba satisfecho co n esto.
Compre nd ió que Israel nunca sería verdaderament e grande mientras
las tribus del norte y las del sur no llegaran a estar plenam ente
u n idas. En el norte, Isbaal había ocupado el lugar de su padre , pero
carecía de apoyo popular. En su furia contra David, Saúl había llegado
a asesinar a los sacerdotes que cu idaban el sant uario de Nob (J
Samuel 22); yeso era su ficiente para asegurar que ningún h ijo suyo
seria adama do por las tribus. El único apoyo de Isbaal era Abner, jefe
del ejército persona l de Saúl. y cuando incl uso éste se pasó aliado de
David, lsbaal quedó comp leta me nte indefenso (2 Samuel2, 8-4, 12).
David se convirtió en rey de tod as las tribus israeli tas, cuando el
gmpo septentrional le prometió fidelidad (2 Samuel 5, 1-5). La
consolidación de u n estado centralizado proporcionó la .
infraestructu ra necesaria para que eme rgiera por fin un fue rte sentido
de identidad naciona l, e h izo que se estableciera n las condiciones
tanto para una estabilidad social interna como para u na segu ridad
extern a, todo lo cual constitu ía el requisito previo pa ra que Israel se
convirtiera en la n ueva fuerza d ominante de la zona.

Nuevo rey y nuevas formas ba
Un reino nuevo necesitaba una capital nueva. Hebr ón se encento' 01.1
muy ale jada, al sur, y el no rte carecía de organización desde la derr 1.1
en Celbo é y el asesinato de Ishaal. Por eso David deci dió establecer

lOO

" " lnlt.11en jerusalén . Fue un gol pe maestro . Esta ciudad no
uev- ' r

n l " I'Cflt'l1cd do a las tribu s d el norte n i a las del sur; por
nJ 11. l¡ d . .li J l ' 1 b¡ . 1"igl1iente, uo 1'0( la engen rar envnuas. eru sa en la la SIL o uno
CO I~' 1" últimos bast ione s de la soberan ía ca nanea, que había aislado
~;ec~i·Vi1lllellte ~I norte de l sur d ur an te el.tiempo de Saúl. Así, su
b 'lIante conqlllsta por las tropa s de Davíd. esca lando por un pozo de
n a que abastecía a la ciud ad , hizo desaparecer una de las ú ltimas
~er'ls físicas para la un idad del nuevo reino (2 Samuel 5, 6~ 10), ya

le Jerusalén era una de las pocas ciudades-es tado que todavía
~nIlanecía inde pend ientes y q ue du rante el reinado de Saú l
facilitaron el ais lamiento ent re el norte y el sur.

Así pues, ahora jeru salén po día convertirse en ..la ciudad de
Dayid" canto u n distintivo pa rticu lar. David const ruyó en ella nuevas
fortificaciones y un palacio pa ra él, empleando mano de ob ra
extranjera y estableciendo co n los fenicios -sobre todo gracias a la
contratación de muchos artesan os de la zo na (2 Samuel 5, 11-12)­
una relación bilateral que duraría bastant e tiempo. Desgraciadamente,
poco queda ahora de la jerusalén de David, pero no cabe la menor
duda de que él y su h ijo Salomó n la convirtieron en un centro
administrativo importante, ayud ados por la considerab le pericia
burocráuca de sus habitantes, origin arios jebu seos qu e fueron
incorporados al reino de Israel y que rep resentaban u na pequ eña
parte de la ab undante població n extranjera que se integró en el reino
de David. Efectivament e, éste co nt in uó extendiendo su influencia en
todas las direcc iones, derrotó a edo mítas, moabitas, amonitas , sirios y
filisteos, mientras sus ciu dades y gent es le guardaron fidelidad.

El botí n capturado en esas expediciones militares y los impuestos
que pagaban los pueblos conquistados financiaron la construcción de
muchos y be llos edificios en j eru salén y permitie ron a David
aumentar el número de mercenarios en su ejérc ito personal y
establecer una corte regia fastu osa en su nuevo pa lacio. Pero Dav id
tUYOtambién su mo cu idado en preservar to dos los lazos importantes
de su pueblo con el pasado. Por eso, en cuant o le fue posible, trasladó
e! arca de la alianza a Jeru salén. Para las tribus, el arca había sido
s le~pre el símbolo permanente de toda su existenc ia: les recordaba la
hUida de Egipto, su alianza con Dios en e! monte Sinaí y el cu ila
común a Yahvé, su Dios, que les mantenía unidos (2 Samuel 6).
. No cabe la me nor duda de que el compromiso religioso de David
~~~ó un papel importante en todo esto, pero la llegada de! arca de la
MJdIlZ:1 a Jerusalén tuvo también eno rmes consecuencias soc iales.
e ar~o la posición de Dav id con u n sello especial de aprobación, pues,

pon Cieno sentído . el arca, instalada en fa ciudad, se conve rtía ahora en
Sesió

desd n.~.rsolla l del rey. Con ello, el centro de poder se desplazaba
ind e las .tn hus mismas pa ra co nsig narlo a u na au toridad de estado,
Dd:.~t;':ld l~nte de las antiguas lealt ades tribales. En otras palab ras:
pro l. lal1l.1 COnsegu ido lo que Saúl 110 pudo lograr: es tablecer su

Pld PosiCión sin depende r de la cont inuada aclamación de la ge nte.
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1...1 Ilación contaba con un ejército propio, con UIl,] ciudad propia,
incluso. tal vez, con un san tuario nacional propio.

David fue, Indudablemente. un gran caudillo: un estrateg.t militar
que derrotó a los enemigos de Israel, y un político que congregó a las
gentes de toda Palestina en una unidad jam.l.. conocida con
anterioridad, y también como nunca en adelante, bajo un gobernante
de su propia raza. lo que resultó bastante más fj cil gracias a la relativa
debilidad de Egipto y de Asiria en aquellos momentos. Con todo, los
logros de David son innegables.

Los modos antiguos y las nuevas ideas
Una de las historias más significativas acerca de David, recogidas en el

U N REY QUf N O S JULGUE, CO MO TlE Nf N roO A5 LAS N A CI ON ES

Antiguo Testamento, es I<t de su adu lterio con Bctsabé y el asesina to
de Unas su esposo (2 Samuel 11). No era infrecuente que un rey
oriental se comportara de esta manera, pero sorprende encontrar la
rotunda y clara denuncia de la conducta de David por el profeta
Natán, y la profunda sinceridad del arrepentimiento de David (2
gamuel 12, 1-15). L1 inclusión de estas historias personales responde a
las preocupaciones de los historiadores deuteronomístas. para quienes
era importante recordar a sus lectores que también David, el más
grande de todos los reyes, seguía estando subordinado a un poder
mayor que el suyo, esto es,a los valores de la alianza con Yahvé. A
pesar de estas debilidades personales, su posición no se vio
amenazada, como se ind ica por la inclus ión de un oráculo de Natán

Jeru~lén fue
conquist¡d¡ por
D¡Yid, quien
tr¡sl.Jdó ¡lli su
cortede Hebran.
Desde entonces se
Iii conoció como
.... ciuebd de
D.lvicl_, Yse
convirtió en centro
penn¡nente de
deYociOn IWr¡ el
pueblode Isr.wl.
En Iii foto, "
fondo. seveIii
IWrte ¡nticJu¡ de Iii
ciud.Jd, en I.l
estrib.Kión que v¡
hilci."l el monte del
Templo, y
borde¡d¡ por el
vaue de (edran.
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Rey Jir.ln de TIro
...minisuaba cNro
y pu>O"","<lbs

~""SoIomOo

pron uuc íado co n ant erioridad, en el que declaraba que Dios quería
establece r una relación personal pantcularmente estrec..ha con la
f<lmili<l de David. No só lo sucedería a David su h ijo, sino qu e Dios
mismo será «u n padre y él será para mí un hijo" (2 5.11l1Uel 7, 1- 17).

A lo largo y ancho del mundo antiguo, era frecuente el empleo de
semejante lenguaje altisonante referido a los reyes, y si bien podía
ocasionalmente significar u na proclamación de su d ivinidad (co mo en
el caso de los faraones egipcios), en ge neral se trataba tan sólo de un
lengua je metafórico p.1ra ensalzar la posición privilegiada de los
monarcas. Por supuesto, tam bién podía ser empleado para justificar o
legit imar cualquier acción del rey, como ocurrió en algún momento

Hacia finales del reinado de David , los posibles herederos comenzaron
a in trigar para afian zar su posición. Se aplastaron las revueltas
dirigidas por Absalón (2 Samuel 13-19). hi jo de David, y por Sebé, un
homb re de la tribu d e Benjamín (2 Samuel20, 1-22). A la muert e de
David, su h ijo Adon ías se perfilaba co mo el sucesor más obvio, y
confiaba en el apoyo del sacerdote Abíatar y de joab, jefe del e jército
popu lar reclutado de en tre las tribus israelitas (1 Reyes 1,5-10). Pero
otro h ijo, Salomón, co ntaba con mejores va ledores: su ma dre Betsabé
había sido la esposa favo rita de David, y era apoyada en sus
pretensiones por el pro feta Nat án, por el sacerdo te Sadoc y por
Benayas, jefe del e jército personal de David. Al final , vendó Salomó n.
A excepción de Abíat ar el sacerdote, que fue enviado al exilio,
Adenias y cuantos le apoyaron fue ro n asesinados (1 Reyes 1, 11-2,
46). Desd e el primer momen to de su reínado, la posición de Salomón
como rey basculaba ent re las int rigas de l.1 ca rie y la fortaleza militar.
A diferenc ia de su padre David, y de Saúl, ant es de ésle, Salomó n no
bu scó la acepta ción popular de 1.1S tribus. Israel encontró en Salomó n
un rey semejante al de las otras nacion es vecinas. A d iferencia de Saúl
y de los jueces (Y, en menor medida, de Dovíd), 5.110mó n no fue u n
lefe ent re igu ales, sino lit cabeza suprema de u na llueva clase
gobern ante. Este desarro llo fue tratado de modo ambivalente por
parle de los ed itores deureron oru ístas: por un lado aplauden los logros
que llevaron a colocar <1 Israel ent re 1.1S naciones poderosas, pero por

eu Israel y en el resto de países. Pero los edi tores de es tas historias
de j.lIl muy claro qu e la aprobacíón divi na de 1.1 fam ilia real dependía
de su sujeción al mareo moral cu yos va lores derivaban de la alianza
t'slablecida entre Dios y su pueblo en el monte Sinaf En efecto, la
clase de ideología real re presentada por el oráculo de Natán
incorpo raba al rey en la alia nza , invistiéndole as í de privilegios
especiales; pero le ligaba ta mb ién a sus ex igenc ias morales. Y su
co nd ición de «h ijo- de Dios implicaba que podía ser castigado por
Dios, igual que cualqu ier otro padre castigaba a sus hijos si se
portaban mal.

Según avanza la historia, esta lección se ve robustecida de muy
diversas formas. Los reyes de la dinastía de David no vivieron de
acuerdo con estas elevadas asp iraciones. Desp ués de todo, no pasaban
de ser simples seres humanos, y la tragedia, como había previsto
Sarn uel. consistia en que los reyes de Israel se hicieran iguales que los
reyes de las otras naciones, más preocupados de sí mismos que de las
obligaciones de alianza contraídas con Dios y con su pu eblo (1 Sam uel
8, 10-18). Pero la promesa hecha a David y a su fami lia habría de
adqu irir gran importanda en un período posterior de la h istoria de
Israel, cuando, frus tradas las ambiciones políticas, se trad ujeron en
espe ranza de un futuro descendiente ideal de David, el mesías.

Salomón

e
f# ptu ' \Jl1llnl",,, l>.l
e..rros ,I~ ,,,mh.ll~.

•

f1ow.~ porel océaoo
(juntOcon Jirán) tral.m
oro, ,TId<lera, m.irflIy
joy,,-~deOf..,
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,El eomtreio l'f1
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SoiomOo
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Un barcode
la Ilota mercante
de SalomOn.
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otro plantean ser tas dudas respecto a la clase de espiritualidad
Invocada ¡Mr.l reforzar la posición de los reyes.

El im pe rio
En el terreno militar, la posición de Israel quedó asegurada antes del
ascenso de Salomón al trono, bajo cuyo reinado se consolidó lo
ganado con ant erioridad, salvo la recuperación de parte de sus
territorios por parte de Edo m y Siria (1 Reyes 11, 14-25). El rey estaba
m-is preocupado en defender su propia posición personal que la de su
pue blo. Por eso canalizó vastos recursos hacia el equipamiento del
ejército privado que su padre le había dejado. Lo que probablemente
fue en los días de David poco más que una escolta personal para el
rey, se desarrolló ahora hasta convertirse en una sofisticada fuerza de
combate, con 1.400 carros y 12.000 hombres y caballos (1 Reyes 4,
26; 10, 26). Los carros de combate fueron en un tiempo monopolio de
las ciudades-estado cananeas, y los que impidieron que las tribus de
los días de los jueces penetraran en las llanuras de l centro del país.
Probablemente, Salomón utilizó la experiencia cananea en tales armas,
ya que sus ca rros estuvieron estacionados exclusivamente en ant iguas
ciudades cananeas.

Alianzas
Salomón forjó una política de alianzas con los estados vecinos como
medio de consolidación de su propia posición. fenicia, Arabia, Siriay
CUida, Yprobablemente también el norte y el este de Africa. se

convirtieron en importantes socios comerciales de Israel. A la par,
Salomón se alió con Egipto desposándose con una princesa

egipcia, lo que debió suponer una alianza importante para
él, ya que construyó un palacio espec ial para su esposa

egipcia. El faraón de aquel tiempo también se tomó muy
en serio la alianza, pues conquistó la dudad de Guézer
para dársela a Salomón como regalo de boda (1 Reyes 9,
16·17), lo cual ha quedado confirmado por los datoS

arqueol ógicos que dan testimonio tan to de la destrucción
egipcia de Cu ézer como de su reconstrucción por Salomón

sigu iendo un estilo propio. Jtr án, rey de Tiro, fue otro de Jos
aliados de Salomón. Los fenicios, cuyas redes comerciales se exteudü»

por todo el mar Mediterráneo, prestaron asistencia a Salomón en el
desarrollo de su propio comercio por el mar Rojo y el océano Indico (1
Reyes 9, 26-28; 10, 22). Probablemente le ayudaron también a montar Y
explotar sus propias refinerías de cobre en el golfo de Aqaba. Salomón
fue asimismo un comerciante de caballos a gran escala, traficando con
los egipcios en el sur y con los hititas en el norte . 1 Re. lO, 28-29.

~I tem plo
Las ga nan cias obtenidas por todas estas transacciones co merciales
ayudaron a financiar la construcción de muchos edificios en
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jerusalén: el palacio de Salom ón, un palacio para su esposa egipcia,
una sala de audiencias para reuniones de estado, otra sa la más
red ucida para impartir justicia y, por supues to, el templo.

En principio. David deseó construir un templo para dar cob ijo al
arca de la alianza (2 Samuel Z 1-17), pero fue inca paz de lograrlo,
aunque adquirió un solar y reunió material es (2 Samuel za. 18--25; 2
Crónicas 3, 1). Lasgeneracion es israelitas posteriores recordaron a
Salomón principalmente como realizador de este proyecto. Como todo
lo que él emprendió, el templo fue constru ido fastuosamente. Se
Importaron los mejores materia les a gran precio, y se trajo de Fenicia
mano de obra cualificada. Naturalmente, los fenicios plasmaron sus
fonnas art ísticas propias en la construcción, y el d iseño general del
templo era cananeo. Aunque constru ido para albergar el arca de la
alia nza , símbolo de la prese ncia de Yahv é. Dios de Israel, el templo era
similar a los tem plos de 8.1.11 que se han descubierto en muchos
luga res de Palestina (1 Reyes 5-7).

Es difícil saber cómo percibía Salomón su prop io tem plo, si b ien
las similitudes con templos dedicados a ot ras deida des van más allá
de la mera arquitectu ra . Por ejemplo, el temp lo de Jerusalén fue
consagrado exac tamente en la misma época de l año que el templo
ugarítlco de Baal, justo antes del comienzo de las importantes lluvias
otoñales (l Reyes 6, 1, 37·38 ; 8, 2), acto en el que Salomón asumió
personalmente algunas de las fun ciones religiosas más importantes
(1 Reyes 3, 15; 8. 62-66), como son la ofrenda de los sacrificios y la
bendición del pueblo (1 Reyes 8,14-6 1). Todas estas fun ciones eran
asumidas con pleno derecho por los reyes , pu es servían p.ua afirmar
su posición de jefes de estado. Pero resulta sorprendente que, unas
pag inas ames en la historia deuteronomísta, esto mismo les fue ra
prohibido a Saúl y David, y que precisamente la pretensi ón de Saúl de
asumir tales funciones propiciara su caída en desgracia (1 Samuel 15,

UN REY OU E N O S JUIGu t, CO MO ntN fN IOD AS l AS NA Ci ONES

10-35). Sin embargo, el edito r nada dice aquí contra esta s
ra rac terísncas del remado sa lomó nico, quizás debido a la
impo rta ncia qu e al final adquirió la ciudad de Jerusalén y su templo,
y q uizás también porque reservó su censura para la política exterior
de Salomón a favor de los int ereses de las - dívín ídades extra njeras.
(1 Reyes 11, 1-13) . Desde un análisis histórico retrospectivo, su
descu ido e incluso desprecio por los valores genuinos de la alianza
fueron considerados como la mayor causa de su declive. Salomón
alcanzó la fama gracias a su sabiduría, pero no fue esa clase de
cabíd uría práctica que le acercara a su propio pueblo, o que le diera
una clara percepción de la clase de rey qu e la fe de Israel podía
aceptar.

Artes y ciencias
La sabiduría at ribuida a Salomó n no fue precisam ente sentido común
y discernimiento, sino , más bien, la qui ntaesencia de un gra n
movim iento intelectual internaciona l de su tie mpo, al que se hace
referencia frecuen temente como ..movimiento sapiencia l», La
vinculación de Salomón a este movimien to es una señ al m ás de su
estatus regio, no sólo en el terr eno interior (israelita). sino tamb ién
internacional. El escritor de I Reyes compara explícitamente la
-sabídurfa- de Salomón con la de otros gobernantes antiguos: ..La
sabiduría de Salomón superó a la de los sabios de oriente y de Egipto.
Fue más sabio qu e ningun o ...• (1 Reyes 4, 30-3 1). Y la naturaleza de
este empeño intelectual se hace más clara cuando se no s dice que
-compuso tres mil proverbios y mil cinco canciones. Disertó sobre
botá nica... Disert ó también sobre cuadrúpedos y aves, reptiles y peces­
(J Reyes 4, 32-33) . Es comparable con las actividades intelectuales de
reyes y filósofos en el Egiplo antiguo y en Mesopotam ía, qu e
compilaban descripciones enciclopédicas del mundo y de todos sus

los relatos acerca de David y de
Salomón

los libros deSamuel yde los R~ forman
unaunidad. Son una recooiledón de
diferentes relatos reunidos por un editorO
editores para llevar el cabo una gran
narración de lahistoria de Israel, que incluía
también, probablemente, los libros de Jcsu éy
delos Jueces. Amenudo los editores hacen
referencia el sus fuentes deintormacón (por
f'jeITlplo en I Reyes 11, 41). En otros puntos,
los especialistas de nuestrosdias han tratado
dedescubrir los orígenes de 50S relatos. Con
frecuencia, esto puede parecer un ejercicio
mutil, pero enelcaso de los relatos deDavid
yó@SaIomón, mocbos opman queeste

'00

-análisis defuentes- puede poner de
manifiesto Que se nata de una especie de
. historia cortesana..consignada poi escrito
casi elmedida que los econteomentos se
producían.

los relatos de2 Samuel9-2D y 1Reyes 1·
2son, indudablemente, delas narraciones
más vivas de todo el Arlt iguo Testamento.
Estanbien escri tas ybrillantemente
presentadas, con un toque de aprecio
psicológico por las relaciones humanas. que
da una nueva plausibilidad a lo que dicen. Se
diferencian notablemente de loque antecede
o viene a continuación, e induso de los
capitules flMles ce 2 Samuel (21·24).

En 1926, elprofesor alemán tecobard
Rost sugirió que esta sección de Samuel yde

Reyes habia sido originanamente una historia
cerreda ensí misma y redactada para
demostrar que Salomón era elheredero
legítimo de David. No cabe duda de que el
acceso de Salomón altrono essorprendente,
ya qu.. era un hijo menor y, si eseeptuamos
una breve noticia sobre sunacimiento en 2
Samut'! 12 , 24-25, no ..xisle mención alguna
de él entes deconvertirs....n rey. Además,
llegó al poder mediante una intriga cortesana
y matando a sus contrincantes. y. añadia
Rost, muchos israelitas leales debeco de
becese nurTlt'rosas preguntas embarazosas
acerca de la moralidad de todo ello. Un
defensor de Salomón trate de justificar SU

coscó n,ydebió de hacerlo enlos primeros
ITIQmerltosdesu renecc.

Existía una bien establecida tradición de
tales apologias politlCilS en otras recores
conteroor éreas, particularmente entre los
hltilas. Estimulado así poi' los contactos
Internacionales ypor las nuevas oportunidades
para la labor artistira ofreccas por la cortede
Salomón, unamigo deéste lomó las historias
uadkionaies más ant iguas acerca de David y
puso de mani fit'S tocómo los hijos mayort'S del
rey: ernnón Absalón yedonlasSí' habían
descalificado a símismos por su
desconsideración para con !as teccones de
la alianza (2 Samu€'l13. 8·1 4; 16, 22; 1 Reyes
2, 13·17). Por esta razón Salomón emt'rgió
como sucesor de David y los brutales
acontecimientos qU€' lo llevaron alpoder
fueron unmal lamentable. pero necesario.
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Eq uil ibrar la contab ilidad
Existía, cie rtamente, un fuerte sentimiento contra el estilo de

gobierno de Salomón. Resultaba ya insoportable que sus accíones
violaran tantas antiguas normas tribales, y el pueblo no veía motivo
algu no para tener que pagar las ext ravagancias mediante impuestos.
Sin embargo, era inevitable, porque las operaciones comerciales de

elementos, de la astrolog ía a la botánica, pasando por 1,1 polít ica. El
conocimient o obtenido de esa manera cua jaba en dichos concisos
como los que contiene el libro de los Proverbios, cuya composición se
atribuye en part e J, Salomón (Proverbios ID, 1; 25 , 1). En un período
posterior, «hombres sabios- profesionales actuaban como consejeros
religiosos y su posición era comparable a la de los sacerdotes, pero en
este estadio, la búsqueda de la «sabidu ría- respo nd ía probablemente a
un interés secular (leremlas 18, 18).

Toda esta actividad estimuló el desarrollo de otros géneros
literarios en Israel. Sabemos que Salomón tu vo sus propios cronistas
oficiales que recogieron por escrito los aconrecímíentos de su reinado
(1 Reyes 11,41) . Muchos creen que los relatos de Samuel. Saúl y
David fueron consignados por esc rito en una na rració n continuada
realizada en ese tiempo. Y no es im probable que un rey con éxito
deseara na rrar los aco ntecimientos que le condu jeron a su ascenso al
trono. Bastantes estu diosos opina n también que, como reacción
contra toda esta actividad artística e intelectual cent rada alrededo r de
Salomón, otros esc ritores tejieron, durante es te tiempo, las h istorias
tradicionales transmitidas por las tribu s e hiciero n un gran relato
épico de la h istoria primera de Israel, para su brayar de nuevo cómo
Abrah én. Moisés y las t ribus primitivas prosperaron no a causa de sus
esfuerzos pro pios, sino debido a su dependencia hu milde del amor y
de la bondad de Dios al elegirlos para que fueran su pueblo.

Rost nombró esta sección narrativa como
el comienzo de 1cI esciture de 1cI historia de
reyes enelmundo antiguo, pelo estudosos
más recienteshan matizado suJUICIO,

señalando, por eienplc. que estos rela tos
contienen bastaotes puntos desfavorables a
David ya Salomón, yque, por consiguiente,
talvez lo que tenemos ahora nosotroses una
especie deversiónexpurgada de series de
relatosooeoriomeríamente deseprcbabeo la
dinastia davdca. Pero esto no tene mayor
ccnssteoca porque la intención primera del
relato fueapologética. En una situación asi.
hay quehacl"f frente a los hechos
desefortunados e intentar explicallos de
alguna manera. Se ha sugerido tambiénque
lamayor parte del material se~ más a
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una novela que a una historia real.
Ciertamente, incluye algunos deta lles
sorprendentes, comola conversación que
Amnón tuvo eco Iamar cuando aquel la
raptó (1 Silmuell3. ) .21), pero esto no pone
enentredicho la veracidad general dela
narración, sinoque ma ni fiesta que fue escrita
en primera instancia por un periodista y no
por un cronista, a la vez que sugiere que
quizas este no era realmente el relato oe la
corte oficial de David, sino una narración
popular oelos orígenes deSalomón, con la
que sepretenda ganar elapoyo de las
pesonasde1cI ca!lehacia el nuevo rey.

Sa lomón no generaban fondos su ñcíeutes para ñn.rnctar 1.1 vida de su
corte. En alguna ocasión pudo intentar p<lg.u ,1 sus acreedores
ofrec iéndoles tierras (es lo que trató de hacer con Iír éu I de Tiro, pero
éste rechazó las ciudades que le fueron ofrecidas), pero, al final, el
pueblo tuvo que finan ciar a su rey (1 Reyes 9, 10-14).

La organización administrativa para la recaudaci ón de impuestos
existía ya. David había inaugurado un sistema modesto : los doce
distritos de su territorio tenían que aportar anualmente las
provisiones necesarias a su corte para un mes . Salomón amplió esto y
estableció los medios para recaudar tributos. Cada distrito quedó bajo
la responsabilidad de un oficial co ncre to. La idea no agradó al pueblo
(1 Reyes 4, 7- 19). Y no es que le repugnara pagar sus impuestos, pero
para él la sim ple idea de que la elite privi legiada fuera servida y
pagada por los ciudada nos ord inarios suponía negar sus trad iciones.
Sin embargo, esto era parte int egral de l funcionamient o de un estado,
y aunque los editores de utero nomistas sug ieran que se trata de un
procedim ient o propiamente cananeo que eros iona las trad iciones
ancestrales de la feisraelita, se trataba del result ado inevita ble de la
llueva entidad política en la qu e Israel se había convertido.

Por ot ro lado, quedaba todavía lo peor por ven ir, ya qu e el nuevo
sistema impositivo fue incapaz de equilibrar los libros contables de
Salomón, po r lo que int rod ujo lo que el Ant iguo Testamento,
eufemísticamente, denomina «trabajos foraados-: en otras palab ras, la
esclavitud (1 Reyes S, 13; 11, 28). Existe un debate sobre si los
israelitas fueron incluidos en estas levas, pero en cualquier caso la
mera idea ya repugnaba y se convirtió en uno de los factores que
precipitaron un golpe de estado dirigido po r Jeroboán, uno de los
funcionario a cargo de las contríbucíones en uno de los distritos . Su
conspiración fue descubierta y se exilió en Egipto durante algún
tiempo, pero el mov imie nto que él había puesto en marcha no pod ría
ya ser de tenido (1 Reyes 11, 26-40). Las tribus de la parte
septentrional del reino de Salomón, las tribus originarias que habían
elegido a Saúl COIUO su jefe, habían agotad o toda su ca pacidad de
aguante. No sólo cons ideraban las exigencias de Salomón como
excesivas, sino como inju stas, ya qu e las trib us del sur, a las que
David convirti ó prim ero en su reino , parecían excluidas de los
distritos de recaudación (1 Reyes 4, 7- 19).

La semilla de la destrucci ón de Salomón estaba sembrada con el
mismo abono qu e mu chas de las revoluciones soc ia les y políticas: la
explo tación de las clases bajas por las gobernantes . Las generaciones
posteriores creyeron que no só lo fue inco mpetencia polít ica, sino una
¡..:rave violación de los valores de la alianza, sobre la que debían ser
juzgados los gobernantes. Conforme a estos valores, Salomón fue un
fracaso lastimoso, independien temente de los éxitos que cosechó en
Otros cam pos.
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Después de Salomón
Cuándo Salomó n muri ó, le suced ió su hijo Roboan, pero por

entonces se había producido en la agrupación tribal del norte un
cambio irreversible. Esta ban hartos de realeza dinástica y trataban de
retornar al antiguo ideal en el que el pueblo, y no la clasista elite
dirigente, decidía su pro pia sue rte . Como ya hemos visto, los detalles
exactos de la evolución del estado israelita es una de las cues tiones
más debat idas entre los eruditos del Antiguo Testamento . Pero como
quiera que dicha evolución sea explicada, parece fuera de toda duda
que ya por entonces había tom ado ar raigo en importantes segm entos
del pueblo que la verdadera vocación de la nación era la creación de
una sociedad igua litaria basada en el conocimiento de la personalidad
de Dios, según se revela en los relatos de la alianza del mo nte Sinai,

Por eso, cuando Roboá n fue al norte de Jerusalén, a Síqué n
concretamente, para asegurarse la fidelidad de las tribu s
septent rionales, los jefes locales le explicaron los únicos t énn ínos en
los que estaban dispuestos a reconocerle como su rey (1 Reyes 12, 1­
7). Los consejeros más viejos y experime ntados de Roboán le
aco nsejaron que los escuchara con simpatía, pero él rechazó su
consejo, y anunció a los jefes del norte que su suerte iba a empeorar:
«Si mi padre os impuso un yugo pesado, yo os aumentaré la carga;

UN REY QUE N O S JUZGUE. CO MO TIE NE N TODAS LA5 NACIONE'>

que mi pad re os castigó con azotes, yo os casngaré con latigazos- (1
Reyes 12, 14). Los consideraba como ind ividuos levantiscos, y se
mos traba decidido a man tener/os <1 raya (1 Reyes 12, 21-24). Pero era
de masiado tarde. jerobo én había vuelto ya de Egipto y el pue blo lo
había aceptado como rey. Era un cambio irreversible. A partir de aquel
momento, las tribu s del norte tuvieron su propio rey y su propio
reino , Israel. Y los descendientes de David en Jerusalén gobernaron un
reino mu cho más pequeño en el sur, Iud á. La época dorada de Israel
ha bía pasado, y el futuro sería testigo de 1<1 pau latina disolución y del
decl ive de ambos reinos qu e culminaría con su desaparición .

Sociedad y religión en los días de los reyes
Los años transcurridos entre Saúl y Salomón contemplaron el
establecimiento de una sociedad israelita d iferente a la de los primeros
tiempos. A pesar de los problemas que ocasionó, la idea de la
monarquía fue aceptada, y aunque las d iez tribus se separaron con
jeroboán, hicieron poco por cambiar las formas externas de la
sociedad establecida por Salomón. Se limitaron casi exclusivamente a
aplicarlas de maner a distinta. Era de esperar que los sucesos de estos
años difíciles marcaran las pautas de la vida de Israel durante muchos
añ os más. A pesar de las tensiones que afloraron entre las d istintas

los salmos y el culto en Israel

Los salmos fueron parte fu ndamental del
culto israelita, yaportan mucha información
acerca delas act ividades religiosas de1 templo
deJerusalén durante el período anterior al
exi lio deBabilon ia Dos puntos, sobre todo,
han cont ribu ido en gran medida a nuestra
comprensión del tema:
• Muchos salmos pueden serentendidos no
precisamente como simples salmos, sino
comoliturg ias mas amplias,pues no sólo
reñeanla alabanza yla penitencia de los
adoradores, sino que contienen también la
respuesta de Dios a este cul to (por ejemplo,
los Salmos 2; 12; 20; 21;45; 50; 81; 89; 91 ;
95; 108; 11 0; 132}. Con frecoenoa estas
respuestassonsimi lares enestilo ycontenido
a los mensajesdelos profetas del Artt iguo
Testamento. Poreso seha sugerido que en el
templodeJerusalén habría un grupo de
profetas cuyo cometido, paraleloaldelos
sacerdotes,era guiar a la gente en el culto.
Cuandoseform ulópor primera vez, esta
sugerencia sorprendió a muchos estudiosos
del Antiguo Testamento. En el siglo XIXse

creía que, en los tiempos delAntiguo
testamento. los profetas y los sacerdotes se
oponían entre sí, ocupándose los sacerdotes
de la realización mec énca de los ritos de
«reliqión», mientras que los profetas se
ocupaban dela revelación verdadera, que
llevaba una palabra viva de Dios a su pueblo.
Es verdad que la mayoría de los profetas
tuvieron que dec ir cosas muy duras sobre la
fría ejecución de ritos rel ig iosos vacos. pero
esta división tajante entre sacerdotes y
profetas sedebió a veces, mas a las opiniones
anticatólicas de los estudiosos quelas
formularon{especialmente los actores
luteranosalemanes}, que a lo que se
desprende como cierto del Antiguo
Testamento. Incluso Amós, alque seha
consideradocon frecuencia como uno delos
más ürrrerrente opuestos a los ritua les
relig iosos, parece que proclamaba sus
mensajesenelcurso del culto organizado en
Betel. Yel libro de jeremas no sólo coloca en
una mis ma lista a sacerdotesya profetas
como guias de la comunidad (Je remías 18,
18), sino que también asocia a los profetas
con el templo deJerusalén (asi, Jeremías 5,

30·31; 23,11; 26,7 ·1 6; 27, 16; 29,
26). Aestos profetas seles llama con
frecuencia «profetas del culto», para
diferenciarlos de profetas como Amós O
Jeremías. En tiempos de Jeremías, casi
todos los profetas daban falsas
seguridadesalpueblo, ypor ello su
ofic io desapareció después de1 exilio de
Babilonia. Pero el libro delos salmos
parece indicara veces que en un
periodoanterior participaron demanera
plena ylegítima enelculto deDios en el
templo.
• Algunos especialistas han afirmado
también, basándose en los salmos, que
el rr?-¡ Jugaba un papel importante en el
culto del templo. Observan que en cires
partes del mundo ant iguolos rr?-¡es
fueronconsiderados frecuentemente
comodioseso semdoses cuyo
bienestarera crucial para la permanente
prosperidad desu pueblo. Su
Implicaciónen el ritual religioso estaba
conectada frecuentementecon el ciclo
de lasestaciones por ejemplo, donde el
reyaparecía en la fiesta anual de ano

Muchos fueron los
instrumentos
musicales
empleados en el
culto del templo
de Jerusalén, entre
105que destaca el
arpa. En este
grabado, un
rmetcc tocael
arpa sentado en un
tabureteplegable.
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Los salm os
El libro veterotestamentarío de los salmos consta de 150 unidades de
poesía religiosa o cantos, ordenadas en cinco secciones o «libros». Su
numeración es ligerame nte distinta según se siga la de la Biblia Hebrea
o la de la griega (Setenta). Ambas sigu en la misma numeración entre
los salmos 1·8, pero se separan a partir del 9, ya que los Setenta

fccc íones de la pc blactón, los reinos de David y de Salomón seg u irán
siendo considerados con especial afecte por 1.1Sgen eracíones
posteriores. A pesar de que los ed itores de uteronomístas de los libros
qu e conforman la historia de Israel encontraran mu chos puntos
negros para vergüenza de ambos, en nada quedó disminuida la
revere ncia qu e se les tenía. De hecho, a David se le atribuy ó la autoría
de la mayoría de los salmos de l Antigu o Testamento, mientras que
Salomón fue considerado el fundador del «movimiento sapiencial.. del
antiguo Israel. A pesar de sus debilidades, ambos reyes y sus sucesores
en Jerusalén ejercieron una considerable influencia en la vida religiosa
y cultural de su pueblo. No tenemos intención de examinar aquí con
detalle el importante mensaje de estos libros del Antiguo Testamento
asociados con David y Salomón, pues será tratado más adelante. Pero
es oportuno señalar aquí algunos aspectos de la descripción que
ofrecen de la vida religiosa y cu ltural del an tiguo Israel.

nuevo como lapersonificación de undios
cuya muerte y resurrección ritual
simbolizaban lavitalidad muerta yresucitada
de la naturaleza. Hemos señalado ya que
David y salomón jugaron un papel
importante en elculto israelita,e
indudablemente sus secesces continuaron
actuando de lamisma manera Por supuesto
que niellos nisupueblo pensaron jamás que
losrees eran dioses, aunque ocupaban una
coscóo especial debido a la bendición que
Dios les había olorgado (Salmo 2, 7).
A1gurm insistenen que existía una fiesta
anual en Israel en la que el rey practicaba un
ritual de humillación ydeexaltación que
seguía las lineas de la fiesta babilonia El
especialista escandinavo Sigmund Mowinckel
tiene sus buenos motivos para afirmarque la
celebración anual del año nuevo en Israel se
centra másen la entronización de Dios yen
su señero continuado sobre las fuerzasdel
caos y del desorden. Otros, sin embargo, lo
han negado yprefieren ver la fiesta del año
nuevo en Israel (lafiesta de los tabernaculosl
como una ocasión para la renovación
solemnede laalianza hecha enelmonte
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Sinai, o inclusocomo una celebración anual
del establecimiento de la familia realde
David. En verdad, resu lta dificil aceptarqueel
rey, enel antiguo Israel, fuera exclusiva, o
principalmente, unfuncionario religioso. No
existe evidencia alguna que ros autorice a
afirmar que la idea babilonia dela realeza era
compartida ampliamente por el mundo
antiguo. Además, esta tm sebasa
principalmenteen una con;etu(a inteligente
que pone demasiado éntass enlos salmos,
pero no el suficiente enel resto del AntigUO
Testamento. Efect ivamente, seinsiste por
doquier en que elrey de Judá ha sido elegKfo
por Dios, mas esto esunsimple comentario
teológico sobreun hecho devida, y la
descripción globalque elAntiguo Testamento
dade los reyes es la de unos hombrescuyas
actividades(natufale inevitablemente) tienen
alguna interacción con el culto religioso, pero
cuya esfera principal de actuación está en
otraparte, en las funciones judiciales y
diplomáticas de la mcnarquia antigua.

(ombina n el 9 Y 10 de 1,1 Biblia Hebrea en uno sólo. A p..i rt tr de .\I1í los
I\llllleros están corridos en una un idad entre ambas Hiblí.lS, si bien
vuelven a coincidir .1 partir del salmo 14Z L.1 Biblia griega, además.
añade el salmo 151, que nunca aparece en la Biblia Hebrea o en las
t'd iciones cristianas del Antiguo Testamento. Este salmo se at ribuyó a
David, y su contenido se M<;J, en una reflexión sobre 1.1 elección de
David narrada en 1 Samue l 16, H3. Este salmo es también conocido
en hebreo porque entre los manuscritos del Mar Muerto han sido
hallados dos salmos que parecen habe r constituido la base sobre la que
se elaboró posterionnente la vers ión griega de los Setenta.

Como colección, los salmos fueron reuni dos probablemente para
su uso en el culto del templo reconst ruido en Jerusalén hacia el año
520 a, C, después de qu e los judíos retomaran del exilio de Babilonia.
Naturalmente, algunos de los salmos fueron escritos por entonces
(v.g. Salmo 137), pero otros son muy ante riores. Gene ralmente se cree
que nacieron en el culto tributado a Dios por el antiguo Israel
Jurante el período que va desde el año 1000 hasta el 586 a. C.
Bastantes salmos tienen títu los, pero éstos no formaban part e de la
composición original. Las versiones mod ernas los relegan .
au nadamente a las notas a pie de página. Algunos de esos t ítulos
contienen directrices musicales, indicando el tono preciso en que se
debía cantar una determ inada composición, o los instrum entos
musicales u tilizados para acompañarla. Otros ind ican que un salmo
concreto estaba relacionado con David, con los hijos de Cacé, con los
hijos de Asaf, o con otros. Con frecuencia, el significado de tales
adscrtpcíones no es cla ro. Incluso la expresión «un salmo de David..
podría significar quizá -un salmo para David .., y no entenderse
necesariamente como que David fue su auto r. Un títu lo de ~:tas
características podría indicar también que el salmo en cuesuon
perteneció originari amente a un a colección d~ cantos publi~ada por la
casa real da vídíca en Jerusalén, o por descend ientes de DaVId. La
mayo ría de los especialistas de nuestros días no deseana? la .
posibilidad de que alguno de estos salmos pueda provemr de Davi d
mismo, pero no pod emos esta r seguros de ello.

Que la vida es siempre un caleidoscopio de experiencias y,
emoci ones conflictivas, es algo que queda perfectamente re flejado en
los contenidos de los salmos del Antiguo Testamento. No todos los
salmos son iguales. Algunos de ellos son himnos majestuosos de
..alabanza divina, y reflejan la alegría del orado r jubiloso. en paz con
Dios y con el mundo (Salmos 145-150). Otros, por el contrario, revelan
momentos oscuros de 1,1 experiencia hu mana: J veces, los adoradores
o adoradoras reconocían en su culpa la causa de la mlnrlación
(Salmos 5 1 y 130), pero en otras ocas iones el adorador prot~staha que
era verdaderamente inocente y qu e el sufrimiento no debe ría afect arle
a él de ese modo (Salmos 13 y 71). En otros salm os vemos cómo la
nación entera reacciona en un mome nto de desastre o de
incertidumbre nacionales (Salmos 44; 74; 80; 83). Podemos tamb ién
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participar co n ellos en los grandes even tos ceremon iale s de 1,1 vida
nacion al, co mo 1,1 coronación o las nupcias de un rey (Salmo 45),
mient ras qu e otros salmos nos permiten echar u na ojeada fugaz ,11
agradecnníent o cordial a Dios sentido por un orador co ncreto liberado
de algu na prueba personal (Salmos 30; 92; 116).

A co mienzos de l siglo XX, Hermann Gu nkel, erudito alemá n,
clasificó los salmos sigu iendo cinco categorías princ ipales : h imnos de

alabanza, cantos individuales de
lamentaci ón, lamentaciones
co munitarias, cantos indiv idua les de
acción de gracias y salmos reg ios. Esta
clasificaci ón ha superado la prueba
del tiempo, pero res ulta insatisfactoria
en algunos puntos. Por ejemplo:
Gunkel tendió a trazar una distinción
demasiado tajante entre salmos
individuales y comunitarios, pero
algunos salmos que comienzan con
frases en singular terminan hablando
no de un índwíduo. sino de toda la
nación de Israel (Salmos 51; 102; 130).

También se puede poner en tela de juicio la categoría de ..salmos
regios-oEn efecto, a todos los salmos regios se les podria incluir en
otras categorías, pues lo único que tienen en común todos ellos es su
aparente referencia al rey.

Los salmos debieron de haber sido ut ilizados de muy d iferentes
man eras. Gu n kel, por ejemplo, opinó que fueron princi palmente
expresiones persona les de piedad, el tipo de poesía que un ado rador
usaría para expresar sus sentimientos más profundos acerca de su
vida y de su Dios. Ot ros han afirmado que los salmos no reflejan
experiencias individuales, sino las de toda la nación de Israel d urante
un largo pe ríodo de tiempo. Incluso se ha llegado a decir que
constituyen tina especie de grá fico de la temperatu ra esp iritual de la
h istoria de Israel desde los primeros días hasta el tiempo posterior al
exilio. Sin duda, am bos elementos están presen tes, pero lo
fundamental en los variados pensamientos de los salmos es la
pro fu nda experiencia religiosa que sus autores detectaron COIllO

rele vante p<1r<l la totali dad de la vida, ya que el sent ido de la realidad
de Dios puede proven ir tanto de la nat uraleza (Salmo H) como de la
historia de Israel (Salmos 78 y 105) o de las experienc ias perso nale s
del escritor (Salmos 3 1 y 130).

Sabidu ría
Del mísmo modo que la tradición jud ía asoció a David co n los

tipos d e poesía religiosa qu e encontramos en el libro de los Salmos,
asocio a Salomón co n los llamados lib ros ..de sabiduría- de la Biblia

11.
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Hebrea. Además , uno de los libros apócrifos o .íeuterocon óuícos de la
Biblia griega es ..La sab iduría de galomóu•.

Paradójicamente, sólo existe en 1,1 Biblia Heb rea, propiamente
dicho, un libro qu e mencione a Salomón en su título, y no es un libro
relacionado en modo alguno co n la sabiduría: es el cantar d e
Salomón (el cantar de los cantares), que probab lemente no tiene ot ra
conexión directa con Salomó n que el hecho de que su nombre
aparece en él unas cuantas veces (Cantar de los Cantares 1, 1-5; 3,
7-1 1; 8, 11-12.). En realidad, la ma ne ra de mencionar a Salo mó n en
estos pasajes nos sugiere que él no es el autor de la ob ra. Su origen es
tncíe rto. Contiene, al me nos, un término persa (4, 13) Y una palabra
que puede ser griega (3, 9), lo que daría a entender qu: fue escrito
poco después de la aparición del imperio persa en el ano 53~ a. C.
Pero posee también rasgos que ind ican un origen mucho m as
temprano, al tiempo que existen evídencas de poesía similar e~ las
naciones que rodean a Israe l y que data de mucho antes de la epoca
de Salomón. Por consiguiente, es muy probable que se trate de u na
antología de poesía más que de una composición seguida escri ta en
u n lugar y fecha concretos. Su tema es cie rtamente atemporal:. ~I
amor h umano. El libro es una colección de cantos de amor erouco, en
los que u na mujer y su amante se estimulan en su relaci ón sexual.
Muchos lectores de l libro, tanto judíos como crist ianos, se han
alarmado por la franqueza de su lengua je y le han dado
frecuentemente una interpretaci ón simbólica. afi rmando que describe
alegóricamente la relación entre Dios y su pueblo Israel, o entre Cristo
y la Iglesia; pero esas claves intelectuales no estuviero n en la mente
de qu ienes lo inclu yeron por primera vez en el Antiguo Testamento.
Para ellos, Dios era el creador de todas las cosas, incluida la relación
sexual , y una colecctón de ca ntos de am or no estaba menos fuera de
lugar que los relatos que describen la actuación de Dios co n su
pueblo en los grandes eve ntos de su h istoria.

El nombre y la influencia de Salomón han sido relacionados más
frecuentemente con otros dos libros del Antiguo Testame nto:
Proverbios y Eclesias tés, que, juntamente co n el libro de Jo~. y .con otras
dos obras judías de los apócrifos o deur erocan óntcos, Ec~eslas11~o (o Ben
Sira, sigu iendo el hebreo) y Sabidu ría de Salomón, 1Mn SIdo calificados
generalmente como libros ..sapíenctales», Su mensaje será explor~do
algu nos capítulos más adelante, pero algu nos da tos so~) re s~s ongenes
nos ayudará a comprender la natural eza de la cu ltu ra israel ita.

l Qué es la sabidurí a ?
No existe u na respue sta senc illa y con cisa a esta pregu nta . Cuando se
de fine a Salom ón como un ..hombre sabío-, la defini ción parece
inclu ir ca racterísticas mu y div ersas. Ser sab io suponía «conocer la
diferencia entre el bien y el mal- (1 Reyes 3, 9), pe ro tambi én poseer
destreza política para t ratar a su puebl o y diplomacia en las relaciones
interna cionales (1 Reyes 5, 7.12), así como la posesión de un
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con ocnnten to propio de un botánico o de un zoólogo (1 Reyes 4, 33).
Ademds . la sabiduría de Salomón comprend ía ha bilidad para escribi r
poesía (1 Reyes 4, 32) Ysensibilidad para resolver en disputas legales
(l Reyes 3, 16-28).

De todo esto se desp rend e qu e cuando los antiguos hablaban de
..sabiduría» inclu ían todos estos elementos propios del cará cter y de la
educación de una persona qu e la capacitaba n para ser un miembro
maduro y con éxito dentro de la sociedad. Si queremos ocupar un
lugar sígmflcatívo ent re nuestros con ciudadanos, debemos conocer
ciertas cosas. Hoy en d ía, hacemos frecuentemente h incapié en los
logros acadé micos, y dedicamos mucho tiempo y esfuerzo a
especializamos en una d isciplina concre ta que nos capacita para
desempeñar un trabajo concreto. Indudablemente, la formación
vocacional tuvo ya su lugar en la vida del mundo antiguo , pero el
equipamiento completo para la vida incluy e algo más que eso, y ese
algo es lo qu e cons tituye la sustancia de la literatura sapiencial del
Antiguo Testamento. Estos libros sapienciales abarcan un amplio

U N Rf'Y OUE NO S JUZGUE, COMO TItNf N rODAS LAS NAUUND

espectro de pen samiento moral e intl'i eClual. en el mundo ~Jltíg~IO, y
en sus p áginas pod emos rast rear la influencia de algunas suu.ioones
espec ülcas vitales:

LA FAMILIA
Muchos occidentales modernos creen que la preparación de sus hijos
para la vida, tamo en el discernimiento vocacional como en la ,
ed ucación moral y religiosa, es tarea del estado, pero para la mayona
de los habitantes de otros países, es en el entorno familiar donde los
hijos pueden aprender, med iante la palabra y el ejemplo, la sabiduría
que mana de las generaciones anteriores. Ahí aprenden la mejor
manera de relacionarse con otras personas. y de qué deben abstenerse
si desean llevar una existencia plena y feliz, basándose en la
experiencia de padres y abuelos, quienes, a su vez, aprendieron casi
tod o de sus antepasados. Y así fue también en el antiguo Israel.
Muchas de las sentencias contenidas en el libro de los Proverbios se
originaron ciertamente en este context o adoptando la forma de

los libros sapienciales

Aligual que los salmos ygran parte de
los mensajeS potétcos, los libros sapienciales
están escritos en lorma de poesía. En la
poese hebrea. la característica más
importantenoes su forma métrica, sino lo
que se conoce por el termino «paralelismo_.
en el que las ideas acomunicar son el
elemento más importante. En lalema más
simplede poesía (<<palalelismo sinónimo_), el
segundo verso de una copla tipica se limitaa
repetir el pensamiento del primero utilizando
otraspalabras

«¡Quien puede subir al monte del Señor?
¿Quiénpuede estar en el recinto sacro?
(Salmo 24, 3).

El «paralelismo antitético»afirma lo
mismo en ambas partes de la sentencia,
pero en la primera lo expresa deforma
posit iva yen la segunda utiliza la forma
negativa:

«Bendita la memoria del honrado, el
nombre dej malvadose pudre»

(PrCM'rbios io. 7).

Existen otras muchas formas de verso
sutiles eintrincadas; yaveces se da un
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paralEolismo de forma, pero node
signiflCilCÍÓfl.

En los ~ bros sapienciales se utilizan otros
muchos modos deenseñanza: adivif1ilnzas y
paráOOlas, rotces autobiográficas, ydiálogos
(como en Job). En ocasiones se emplea
también el acróstico: una composiciónpoética
en la que cada verso ocada estrofa comienza
con diferente letra del altabetc. empezando
por la pnrrera y legando testa el final. El
salmo 119 es el ejemplo más típico en todo el
Antiguo Testamento. pero también Proverbios
31 , 10-31 utilizaese mismo procedimiento.

Proverbios
Este libro es una colección o antología de
sabiduría práctica. El título (1 , 1) atribuye la
autoría del libro aSalomón, aunque sólo en
una sección (lO, 1-22, 16) se telacora
explícitamente aSalomón con su eoseñanza.
Otrassecciones seatribuyen aAgur (30, 1·33)
Ytemoel (31, 1·9), personajes de losqueno
sabemos absolutamentenada. Otrospasajes
se presentancomo composiciones anónimas,
que seria lo normal, dado el origen probable
del tipo deconsejo práctico que encierra el
libro.

Gran partede los dichos sapienciales
contenidos en PrOYffbios se remontanala
primitiva historia de lsri!t'l, y fueron
compuestos mucho antes dequeellibro

alcanzarasu forma finalactual. Como fecha
más temprana deedición final podria pensarse
en el siglo VII a. c., ya que se menciona a
Ezequias (25, 1), que fue rE-J deJudá desde el
715hasta el687 a.C. Pero es más probable
que la última edición deProverbios no
estuvieracompleta antes del siglo 11I a. C.

El librose ocupa principalmentede
aconsejar acerca delas relaciones personales
en divroasáreasdelavida. Así. aconse)a
respecto alas buenas maneras yal
comportamiento social como lopodemos
encontrar afirmado en cualquier sociedad.
Pero el editorabandona ese camino para
subrayar que elverdadero significado de esa
sarnduria sólo se puedeerconner en una
relación vivacon Dios mismo: «El temor del
Senor es el principio del sabeo (1 , 7).

Eclesiastés
Pertenece aungénero de libro quedifiere
mucho de! deProverbios. Mientras queéste
tiene una visiónoptimistadelavida yhace
unavaloración posit ivade sus posibilidades,
Eclesiastés es esencialmente negativoy
escéptico.No tiene porquésoprenoerncs. si
tenemos presenteque loslibros de sabiduria
se basan en laexperienciavivida depersonas
leales. Efectivamente, muchos de nosotros nos
hemos encontrado en la situación del autor
del Eclesiastés ynos hemos preguntado si la

vida llenesentido o si, por el «nnaro. «todo
es vanidad- (1, 2). El il\Jtor vacila entre esas
dos posturas. Aunque ceeen Dios. tiene la
impresión deque su feparece confenr poco
sentido alos detalles dela vida cotidiana. No
menciona en élni lahistoria deIsrael nilas
experiencias delanaOOn en acontecimientos
como el éxodo, que podrian haberle
proporcionado una respuesta alas preguntas
del escritOf. Por el contrano, yal igual que
muchos de los aeyentes modernos que se
encuentran en su situación, opina que lamera
repetición de los dogmas religiosos
tradicionales noofrece solooón asus
problemasinmediatos. Acepta que Dios
conoce el sentido delavida, pero afirma que
no es posible que lamente humana lo
comprenda en su totalidad. En términos
práct icos, «el único bien del hombre es
alegrarse y pasarlo bien en la vida. Pero que el
hombrecomaybeba ydisfrute desu trabajo
es don de Dios»(3, 12-13},

la aparenteincredulidad del Eclesiastés ha
ocasionado frecuentes problemas alos
lectores judíosycristianos de! libro, pela nos
confirma dos hechosque revisten importancia
fundamental. Efectivamente, nos recuerda Que
existe una dimensión de la vida humana que
no podemos eruerde sólo mediante nuestro
propio raciocinio, y testifica las dudas yla
perplejidad acerca de Dios yde sus caminos,
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En Las comunid~
isrHlitas. lapuMa
de laciudad era el
lugar donde los
anddnos
(dirigentes de la
comunid~l se
sentab.an pdrd
diñmirtanto
asuntos judiciales
como politicosy
comercidles.
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conse jos dados po r un padre a su
hi jo: «Escu cha lo qu e tu pad re te
ense ña, hijo mio... Yo tambi én fui
h ijo de mi pad re. amado
tiernamente por mi madre ; él me
instruía asi. .; Presta at ención a lo
que te d igo. h ijo mío. Escucha y
recibe mis palabras.. . ellas darán
vida y salud a quien las entiende.
Cuida tu man era de pensa r. pues
tu vida la configuran tus
pensamíentos- (Proverbios 4, 1. 3­
4.22. 23).

LA A LDEA
A la vez que formamos parte de una familia, somos miembros también
de una comunidad más amplia en el lugar donde vivimos, y gran parte

U N Rt y o u t N OS JUZGUt , lU M U IItrHrv IUUA~ lA~ rvP. Ll UNt::,

de la «sabid uría.. que nos prepdrd ¡XUol la vida deriva de nu estras
relaciones con este entorno . Pe ro, esto es algo que resulta cada d ía
más ext raño a bastantes occidentales modernos que viven aislados de
los demás, teniendo con frecu encia la televisión como única fuente de
-comunídad- , si bien en occidente hay también lugares donde se
mantiene aú n ese sentido de comunidad, exte ndido ya por otras
partes del mundo. En mi pequeña aldea de Escocía sé adónde ir si
deseo enco ntrarme COIl los líderes locales y escu char sus opiniones y
sus consejos sobre los temas de cada d ia. y esto es precisamente lo
que sucedía en el antiguo Israel: todo se comentaba y debatía en la
plaza de la ciudad o de la aldea. Allí se dispen saba también justicia, y
como en un verdadero foro se trataban las grandes cu est íc nes de la
vida. Era éste el lugar adonde la gente iba a intercambiar ideas y
opiniones, y parte de esa «sabiduría.. es la que se encierra seguramente
en los libros sapiencia les de la Biblia Hebrea. Job d ice en uno de sus
discursos que tomaba asiento regularmente en la plaza de la ciudad
con los que iban a discutir y a reflexionar sobre los grandes misterios

lo¡libfl>l ...pie"';' '''
(<oo>linu.ociófl)

incluso enmedio de una comunidad de
creyentes.

Eclesiastésidentlfic.l a suautorcomo -hiio
deDa..;d. rey de JeM.:¡lérb (1, 1). Con esto
quiere aludir, probablemente, a Salomón, pero
existen razonesde peso encontra deque
Salomón tuviera alguna relación con este
libro:
• El autorescribe frecuentementecomo un
individuooprimido yno como unmonarca
absoluto como Salomón (4,1).

• Parece también que vivió en una provincia
deungranimperiO como elde los persas, ya
que advierte contra los espías delos
gobernantes (S, 8),

• Menciona recetas. pero que no casan coe
lasocurridasen tiempos de Salomón(4, 13­
161
• El hebreo del Icesestés delata influencias
claras del arameo. Elarameo fue la Ieogua del
impeno persa, loque indina a datar la obra
en el siglo 111 ó I1a. C. lo más verosímil es
datado en esteperíodo.

Job
El . brode Job consta dedos partes. con un
prólogo y un epilogo escritos en prosa (1 -2;
42, 7-17) Yel resto enverso. El prólogo yel
l'piJogo contienen una antigua historia deJob,
hombre recte y temeroso de Dios. yel -mas
neo entre los hombresdeonente- [l . ) ); pero
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que después, por una serie de calamidades
inexplicables, pierde ruante tiene yse'le

atacado por una enfet'J'l'lE.'d.)d horrible. Esta
parte dela historia pilOta a Dios como el
presidentede una corte celestial, yexplica los
sufrimientosde Job por referencia a una
acusación presentada contra él por Satén, el
~uidor . la acusación afi rma queJob es
piadoso porque se ha cOl'l'o'ef'lCido deque la
piedad le produce grandes beoetcos
materiales. De ah¡que se le ponga a prueba
para comprobarsu fe. Yal finalde la historia
(42, 7-17), la proverbial paciencia deJobes
recompensada con larenovación de la
prosperidad Yde ladicha. Algunos rasgos de
esta historia (el papel reoesentado por Satán)
suqeen una datación bastante tardia en la
historia judia, pero otros parecen situarla en
un contexto hstórcc muy temprano. Quizás
se trata de una historia anbgua, adapt.lda por
unescritor sapiencial posterior para ofrecer
una oportunidad de explorar el lugar del
sufrimientoydel mal, que ocupala mayor
parte del libro.

Se ve claramente que Job no esun ~bro

sapiencial en el sentlClo dePrCMrllios. De
hecho, cuestiona seriamente el despreocupado
opfmsmc de gran parte de/ libro,y también la
opinión deque el obrar bien acarrea éxito y
prosperidad. AJob lesucede justamente lo
conuem y, aunque sus amigos tratande

convencerle deesta verdeo,él no la comparte.
Pero no eséste el único problema alque se
enfrenta Job, ya que, enmedio desu
sufrimiento, tiene que enfrentarse a los
problemas Que ocupan alautordel Eclesiastés.
Lejos de encontrara Diosen estasadversidades,
Job se siente abandonado porel mismísimo
Dios alque haservido tan diligentemente.
¿Dónde está Dios?, se Pfegunta, En realidad.
formula la pregunta así: ¿M Dios eséste que
abandona, aparentemente, a su servidor y lo
deja a merced deun universo malo ycarente
de sentido?

Los amigos deJob no tleOen respuesta
para este interrogante. Ni lada tampoco el
libro, ya que, cuando el escritor recoge la
respuesta de Diosa Job no trata de ofrecer
una eplcacón alsufrimiento deJob o ala
aparente falta desentido de la vida Porel
contrario, enfatiza. enpoesía maesnosa, la
sublimidad y la grandeza de Dios ydel
mundo,Yal hacerlo así, log ra que los
pensamientosdeJob dejende centrarse sobre
él yse dirijan a la majestad deDios ydesu
creación (38-41). y frente a esta
autorreYelación del carácter yde la
peoooalidad de Dios, Job cae en la cuenta de
Que la única respuesta posible es una postura
de confianza yde veneración. AJ «porqué_del
sufrimiento humano no seresponde como a
un interrogante illtelectual. En f'Ilngún lugar

de la Biblia serespordea él de esa manera.
Los amigos de Job tienen un punto devista
común. Opinan Que la persooa cuya vida seve
cargada desufrimientos ha sido un gran
pecador, pero el escritor del libro deJob no
dispone detiempo para esas fáciles hipótesis,
Nad ie puede explicarla presencia del mal en
el mundo deDios, ys6Io se le puede hacer
frente con la ñeea que Dios otorga. En
efecto. el libro deJob tiene un mensaje para
los quesufren inmerecidamente. Cuando Job
comprende que nunca podrá resolver su
propia situación tandificil, y seve forzadoa
conflilr únicamenteenDios, sienteque su
corazón roto estásanado, porque Dios
nrumpe en su..;da yleasegurade nuevo su
amorysu providencia constantes, En últi mo
término, la confianza renovada yfirme en Dios
eselúnico rredo para afrontar las vicisitudes
dela vida humana,

Otros pasajes sapiencialesde la Biblia
Hebrea
Además de estasobras fáci lmente
identificables como sapiencia les, la mayor
parte deestudiosos creen quelos escntoes de
la escuela sapiencial tienen su arranque en
otros lugares del Antiguo Testamento, y
apuntan a algunos oráculos proféticos,
especialmente deArri:Js yde lsaías, que
parecen Pfopooer puntos de vista semejantes.
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de la vida (lob 29, 7). Y podemos estar completamente seguros de que
gran parte del argumento de este libro había sido com entado en
sesiones como esas, en mu chos luga res resídenct ales israelita...
Proverbios hace referencia a las discusiones tenidas en 1,1 plaza de la
ciudad (24, 7; 3 1, 23. 3 1), e Indudablemente much os de los consejos
de este libro provienen de ese mismo contexto.

LA CORTE REAL
Ese tipo de consejo dado en familia y en la plaza de la ciuda d no era
privativo de Israel. Gentes de diferen tes cu lturas tienen su
equivalente, y el mundo antiguo no se diferenció del nuestro a este
respecto. Uno de los resultados de la gran expa nsión comercial y de la
diplomacia Internacional de Salomón fue que el pueblo se familiarizó
con las tradiciones «sapienciales- de las naciones vecinas. Al igua l que
la reina de Saba vino a Jerusalén a informarse de la sab iduría de Israel
(1 Reyes to, 1- 13), los israe litas se ocuparon en descubrir la sabiduría
de otros pue blos. Existía abundante literatura sapiencial por doquier,
especialmente en Egipto. Un texto egtpcío tiene semejanzas
sorprende ntes con pasajes del libro veterotestamentarío de Proverbios.

UN REY OU E N O S JUZG u e « () MV ¡¡ t !V t l ~ IV I,}," "> u , ''> IV"''-'VI~t)

Probablemente en esos círculos uueruac íonales se transmitía el
conocimiento de -é rboles y plantas... an imales, pájaros, reptiles y
peces» (1 Reyes 4, 33). Salomón se especializó en esta clase de
-salud una-, y tal vez en la comun idad de la familia y de la aldea se
buscó mJ.s el conocimie nto inte lectual que el conse jo moral. La
na turaleza más intelectual de tal conocimiento ha llevado a dec ir que,
desde los tiempos de Salomón, qui zás existió en Israel un gru po de
-sabios- profesionales cuyo trabajo consistía en estudiar y enseñar
esos ternas en escuelas especializadas. El libro mJ.s tard ío de Sen Sira
{Eclesiástico, aprox. 180 a. e l tuvo su origen en ese contexto, si bien
su tema preferen te fu el estudio de las escrituras hebreas. Pero en
una fecha ligeramen te ante rior, Jeremías 18, 18 enumera a -sabíos»
juntamente con sacerdotes y profetas como guías de la nación. Y, por
supuesto, en tiempos de Salomón había bastantes diplom áticos
profesionales a los que alguien tuvo que enseñar a leer, a escribir y a
ejercer otras habilidades intelectuales. Es posible, por tanto, que
existieran escuelas en el an tiguo Israel en las que se buscaba el
conocimiento por sí mismo, aunque no podemos estar seguros de tal
suposícíóu.

Hemos aludido ya a la teoría deque e! «cido
desuc~ (2 Samuel9-20; 1Reyes 1·2)
puede haber sido un esntc CS<IPEf\CiaI.
moralista. lo mismo sesosnene acerca de los
relatos sobreJosé (Génesis37,39-50): éste es
propuesto enellos como ejemplo ideal de una
persona que viw deacuerdo altipo de
normas que encontramos enProverbios; yel
retratodelaheroina del libro de Esterestal
vezdeudor parcial deeste género jterero. No
tenemos prueba algunaa favor ele tales
aserciones, yesmuy poco probable que
alguna de estas historiasviera la luz
simplemente para demostrar el valorde la
sabiduría práctica. El libro de Job nos ofrece.
al mismo tiempo. el e,emplo de una hrstoria
antquatomada de~ e lInterprelclda
según estos criterios. Ysilas preoaceocoes
delos libros sapienciales estan tan
profundamente enraizadasen el tejido dela
sociedad israel ita, talcomo hemos sugerido.
sorprende entcoces que esas mismas lecciones
no esténrecogidas en otros neos de la
~teratura vetectestaneuara

la sebd una en los librosapócrifos o
deuterocanónicos
Algunos de los libros apócntos{protestantes}
Oceoteocanóncos(ca tólicos) recbdos dela

versión griega de! AntllJUO Testamento
(Setenta)entrantambién en la categoria de
hbras seoerceles. SE' trata de la Sabiduria de
SaJomón YdelaSabiduría de Ben Sira (o
Idesiásncol En Sabcurla de Salomón9, 7-1 8
parece sugerirse que Salomón fue su autor,
pero nadie en la antigüedad creyó que la obra
fuera suya. yademás elcontexto cuhurale
histórico que refle¡a, por no mencionar e!
estilo Ysus enseñanzasfundamentales,
apuntan a una época muy tardía. Tampoco
existeelmínimo índicio de quehubiera sido
compuesto enotra lengua distinta algriego, y
de hecho emplea un vocabulario técnico muy
tipico de la especulación fi!osófica griel}a de
los siglos que precedieron inmediatamente al
crrstianismo. El kJgar doode la obra parece
encajar me,or esenAle¡andría (Egipto), y la
fecha decomposición seSituaría enel siglo I
a. C, esto es, el periodo inmediatamente
anterior a Filón, pues parece desconocera este
autor. lasenseñanzasde la Sabiduría de
Salomón manifiestan familiaridad con algunos
coxecrosplatónICOS O, 22·24; 11 . 17; 14. 3;
16,21; 17, 2; 19. 2) Ytambién con id~
estoicas (8, 20; 17, 11 ), sibien elautor no las
utiliza como base deeaborecón filosófica.
Pa rece ser que el propósito desuautorera el
dealentar a las comunidades judias expuestas

a una cultura dominante muy sctstcaday
atra;e'lte.a mantener la fe recibida a tr.r.oes
de 5US vie;os relatose historias yde sus
tradiciones. De paso, su mensaje apelaba no
sólo a los descendientes del pueblo israelita,
sino a todosaquellosque pudieransentr
atracción por los ideales de la fe bíbl ica,
abandonando e! culto a los falsos dioses y
entregandose a la fe de la alianza con YahYé.

El prólogo de la Sabiduria de Ben Sira
afirma que laobra fue escrita originalmente
enhebreo y posteriormente vertida algriego
porel nieto del auto r. Esto parece estar bien
atestiguado por la existencia decopiasen
hebreo de algunas seccooes de la obra. lo
queparece menos claro es hasta qué punto
ambas Yer>IOOE.'S son idénticas, pues sus
diferencias son importantes. y de hecho e!
propio traductorafirma que llevó a cabo
al teraciones sustanciales, Respecto a la fecha
de la traducción contamos con UI'Idato
seguroque proporciona el texto 9riego: . fue,
pues, ene! año ueota yocho de! rey
Everge-t!'Sl (verso 27del prólogo), esdecir. se
reflE.'fe alrey ToIomeo VIII que vivió entre el 170
ye1 116 a. c.. Jo que sitúa lacomposición
onglnal tebee entorno al 180 a C. Ademas,
esta fecha encaja bien con el contenidodel
libro, lo cual significa. si seguimos el canon

griego, queestamos ante laúnica obra del
Antiguo Testamento de la queseconoce la
fecha exacta Ye! nombfe desu autorJesús
ben Sira (SO, 27), de quien sabemos quevMó
enJerusalén. Respecto a la obra misma, se
trata deuna magnifica muestra del carácter
internacional del movimiento sapiencial, pues
combinó, enuna nueva ycreativa síntesis,
elementostoredos de la filosofía griega con
conceptosdel pensamiento tradicional
derivado de las escrituras hebreas. Como suele
ocurrir con este tipode literatura,sisenreota
captar una arqumeotaoón coherente de
princip io a fin, resulta muy dificil entonces
identificar las lineas maestrasde su
pensamiento. li.'ro síesposible percibir el
tema fundamental de la obra. a saber: la
verdadera sabiduria sehalla enlaTora. ysu
base práctica enlaconfianza en Dios. La
manera enla que Sen Sira personificó la fiquta
de la sabiduría, util izando conceptosde su
tiempo, proporcionó un marco que fue
posteriormente utilizado JXlr los cristianos
para eqx>ner 5US ceeoces acerca de la
humanidad y divinidad de.lesús deNazaret. A
pesar ele esto, elacento pnncipal de laobra
recae enla moral práctica yenlas formas de.
comportamiento adecuadas para la vida diana
desu generación.



Los dos reinos

Un reino dividido
1..0 qu e aconteció después de la muerte de Salomón se suele conocer
co n la expresión ..división del reinr». Y esto fue 10 que ocu rrió : el
extenso imperio gobern ado por Salomó n se partió en dos, pero, en
realidad, esta partición no fue sino la expres ión polít ica de una
d ivisión ideológica que existía desde mucho tiempo atrás. Las tribus
septent rionales, guiadas por Efcaín y las tribus meridionales,
conducidas por Iud é. sólo estuvieron unidas por su comú n fidelidad a
David. Ambos grupos lo co nsideraron como u n jefe qu e seg u ía las
huellas de los jueces. Su posición estaba ase gurada só lo porque DiOS
10 había elegido y equ ipado, y su gob iern o era estable y válido só lo
po rque él vivía responsa blemente 10 que esto implicaba. Pero el reino
de Salomón fue diferente: habla sido pa rte de una dinastía establecida,
y esto planteaba ya nuevas preguntas acerca de su relaci ón co n el
antiguo orden de cosas. Que Salomón violara tantas tradiciones
antiguas y que no fuera originario de l norte, ayudaron
considerablement e a reavivar lejanas rivalidades y sospechas mutuas
entre los dos grupos de tribus.

Retomo a las vi ejas m a nera s
Por eso , cuando las tribus del norte vieron la oportunidad de salir del
vasto estado burocrático centralizado en jeru salén, aprovecharon
inmediatamente la oca sión . No les movían precisamente cuest iones
políticas, ni un sent imiento de u ltraje por las vejaciones que Roboén
había ame nazado imponerles. Ante todo y sob re todo, tenían un gran
deseo de retornar a las viejas man eras, de seguir sus h uellas
nacionales y de volver ,1 sus ralees. Querían reconqu ista r la
espon ta neidad de cree nc ia y de acc ión que car..icterizaron a la
ge nerac ión qu e huyó de Egiplo, au nque vieron con claridad que no
pod ían reto rnar del todo a aqu ellos días primeros: entonces, los jueces
habían sido gu ías de sus prop ias tribus, a las que reu nieron sólo de
manera excepcional. En el nuevo cl ima político , esto resu ltaba
imp racticable, utópico. Ahora, el nuevo jefe debería ser u na figura
nacional, pero jam ás deben..l acceder al trono por la simple razón de
que su padre habla sido rey. Cada cand ida to .1 Id co rona debería
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demost rar que había sido Il..amad o y preparado por Dios l),lr..1 ese
menester, perma neciendo en él sólo si se cons tataba que cum plía l..l
voluntad de Dios entre su pueblo.

Los pueblos meridionales de jud é aceptaban en teoría este
pla nteamiento. También ellos creían que Dios debía ser el soberano
último de su pueblo, pero el contexto político en el que se
encontraban condujo el la existencia de una fam ilia real permanente. y
ellos estaban firme me nte convencidos de que el gobierno de Dios se
ejercería ahora exclusivamente a través de la casa real de David. Los
viejos ideales de los días de los jueces habían encontrado su
consu ma cíón en la promesa a David y a sus sucesores. Por
co nsiguient e, era inútil e innecesario tratar de averiguar la voluntad
d irecta de Dios en cada diferent e generació n. Sin duda algu na, esta
visión era fru to prindp..alme nte de la situadón social y política del
rein o del sur, en pa rticular de la posición de su capital jerusalén . En
efecto, sorprende que, una vez que Omri, rey de Israel, estableció
su propia capital del reino en Samaria. también el estado del nort e
ace ptara el concepto de una familia real, primero en la propia
familia de Omri, y posteriormente en Iehú y sus su cesores.

Ca mb ios políticos
Una lectura su perficial de los libros veterotestamentarios de los
Reyes puede da r la impresión de que judá fue, con mucho, el más
importan te de los dos reinos. En cuanto a su peso religioso,
ciertam ente 10 fue, pero en los dos siglos posteriores a la muerte
de Salomón, el reino septentrional de Israel tuvo más tenitorio y
mayor pobladón; fue el más próspero en todo, el más civilizado e,
incluso, en ocasiones, el más religioso de los dos . En consecuencía.
Israel tuvo más peso e importan cia en la política íntem acional de
entonces. Pero fue menos seguro que judá. jerusalén, la capital de
Iudé. estaba situada lejos de las príncípales rutas comerciales, y la
importancia estratégica del reino era, consiguiente mente, menor. A pesar
de su mayor prosperidad, el reino de Israel tuvo una historia más breve
y azarosa que el reino de jud á. y casi exactamente a los 200 años de
haber sido adamado Ieroboén como rey de Israel. la totalidad de su
reino fue aniquilada y StlS súbdi tos deport ados a Asiria, convirtiéndose
en las llama das «diez tribus perdidas".

Además, la decisión de las tribus septent rionales de seg u ir su
propio camino condujo a considerables cambios soc iales y
económicos en la vida de la gente de los dos reinos.

TEllI U fO RIOS PERIl IDOS
Las pob laciones de judd e Israel no fueron ya ca paces de ma nte ne r
por sepa rado el gran imperio que habían sido IMjO los reinados de
Dav id y Salomón. La provincia de Aram (Siria) en la Palestina no rdeste
se había independizado parcialmente en tiempos de Salo món y se
convirt ió pronto en una poderosa naci ón. con su capital en Damasco.
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Fue un rival serio de Israel e invadió frecue nteme nte el territorio
israelita situado al este del río Jordán. Excepto una de ellas, toda s las
ciudades-estado filisteas recob raron su independencia de Iu dé, en el
sur, aunque nu nca constituyeron ya una ame naza militar, Los
amonitas tambi én aprovecharo n su oportuni dad para sacudirse el
yugo israelita, y los moabitas hicieron probablemente lo mismo.

j\ juda le fue ron las cosas ligerame nte mejor que a Israel, ya gue
continuó manteniendo algún control sobre las rutas comerciales a
¡r.\\:és del golfo de Aqaba en el sur. y Robo án construyó nuevas
fll11 i1k aciones en bastant es de sus ciudades (2 Crón icas 11, 5-12).

L<1. pérd ida de este territorio convirtió tan to a jud é como a Israel
en potencias de segunda clase. En tiempos de David y de Salomón, el
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El faraim egipdo
Si~c I invadió Judil
a loscinco años,
aproximadamente,
de ladivisióndel
reino. Sus
conquistas en tierra
palestinafueron
grabadasen el
templo de karnak
(nombre actual de
laantiguajebasl.
El reyRcbcén le
entregó parte del
tesorodel templo
para disuadi rlede
un ataque contra
Jerusalen.

INTRODUC(ION AL ANIIGUO rEsrAME NIO

reino un ido habu sido el ma yor centro de pod er de toda la zo na. De
aho ra en ad elante, los dos reinos no pasarían de se r simples peones en
los juegos políticos de las dos su perpotencias : Eg ipto y Mesopotamía.
La fuerza de ambos reinos qu edó debilit ada co nsiderablemente por la
invasión de Sisal' 1, rey de Egipto (945-924 a. C ). Aproximadamente

cinco años después de la separación de los
dos reinos, Sisal' se lanzó a una campaña
militar para restablecer la autoridad que
Egipto había tenido en Canaau ant es de la
llegada de las tribus israelitas. El Antiguo
Testamento menciona sólo esta cam paña
en relación con judé y cuent a cómo
Roboá n se vio forzado a darle parte de l
tesoro del templo y del palacio para
detenerlo y que no atacara Jerusalén
(1 Reyes 14,25-28). Y parece que lo logró,
ya que, en u na inscripción en el templo de
Amún, en Tebas, Sisal' no me nc iona que
fue ra n toma das ciudades en jud é. y sin
emba rgo cita una serie de ciudades de
Israel, y una inscripción egipcia
encont rada en Meguí do sugiere que Sisal'
debió de invadir la mayor parte de
Palestina. En un interesante detalle de su
descripción del temp lo, men ciona un lugar
llamado "el campo de Abrahá n», única
referencia extrabíbltca que relaciona una
persona de este nombre con Palestina. Sin
duda, Sisal' no quis o ocupar el país,
aunque estacionó tropas en lugares
estratégicos. Un rey posterior de jud á, Asá,

h izo frent e al ataque del mismo ejército acaudillado por un hombre
llamado Zéra j, a quien se le describe como sudanés, pero que fue,
probablemente, un oficial egipcio al cargo de las tropas en el sur de
Palesti na en los d ías de la invasión de Sisal' (2 Crón icas 14, 9-15 ).

L1 pérdida de este territorio convirt ió tamo a jud á como a Israel
en pot encias de seg u nda clase. En tiempos de David y de 5.110món, el
reino unido había sido el mayor centro de poder de toda la zona. De
ahora en adelante, los dos reinos no pasarían de ser simples peon es en
los juegos políticos de las dos su perpotencias : Egipto y Mesopotamía.
La fuerza de ambos reinos quedó debilitada considerablemente por la
invasión de Stsac 1, rey de Egipto (945-924 a. C). Aproximada mente
cinco años después de la separación de los dos reinos, Sisal' se lanzó a
una campa ña militar para restablecer la autoridad qu e Egipto había
tenido en Canadn an tes de la llegada de las trib us israelitas . El An tiguo
Testamento menciona sólo esta campa ña en relación con jud á y
cuenta có mo Roboán se vio forzado a dar le parte del tesoro del templo
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y del pa lacio pa ra dete ne rlo y qu e no atacara jerusalén (1 Reyes 14,
25-28). Y p.uece que lo logró, ya qu e, en u na inscripción en el temp lo
de Amún. en 'tebas, Sisal' no menciona qu e fueran tomadas ciudades
en Judit, y sin embargo cita una serie de ciudades de Israel, y una
inscripción eg ipcia encont rad a en Meguido sugiere que Sisal' de bió de
invadirla mayor parte de Palestina. En un interesante detalle de su
descripció n del templo, menciona un lugar llamado «el campo de
Abr.1hán», ú nica referencia extrabfblica qu e relaciona una persona de
este nombre con Palestina. Sin d uda, Sisal' no quiso ocu par el país,
aunque estacionó tro pas en lugares estratégicos. Un rey posterior de
judé, As é, hizo frente al ataque de l mismo ejérci to acaudillado por u n
ho mbre llama do Z éra]. a qui en se le describe como sudanés, pero que
fue, probablement e, un oficial egipcio al cargo de [as tropas en el sur
de Palestina en los días de la invasión de Sisac (2 Crónicas 14, 9-15).

CONTIENDAS M EZQUI NAS
Los dos reinos fueron incapaces de conservar todo su territo rio, en
parte porque se enzarzaron luchando también en tre sí. Estu vieron en
guerra aproximadamente durante cincuen ta años, combatiendo por
un territorio front erizo qu e se encont raba justament e al norte de
jerusal én (1 Reyes 14,30; 15, 16-22), lo que qu izá fue inevitable. La
conexión original de Jerusalén con David había sido el único pu nt o
equidistante entre los dos gru pos de tr ibus, pero ahora lo que había
sido u na venta ja táctica se convert ía en desvent aja est ratégica. La
capital de Judá estaba de mas iado próxima a la frontera con el reino
del norte y esto la convertía en especialmente vu lnerab le a los
ataq ues. Roboán, Abías y Asá, reyes de ju d é, y Ieroboén. Nada b y
Basá, reyes de Israe l, contend ieron por el territo rio de este área
durant e bastante tiempo. Basé. rey de Israel, llegó a estar a siete
kilómetros de Jerusalén, y cuando intentó avanzar más, Asá, rey de
j ud á, pidió ayuda a Benadad 1, rey de Dam asco, aliado ya con Basá.
Pero Asá debió de hacerle una propuesta muy atractiva, ya que envió
un ejército a atacar a las ciudades situadas en la parte sep tentriona l
de Israel, lo que ob ligó a Basáa retirar su ejército de la frontera con
luda. No fue ésta la últ ima vez qu e Iud é utilizó táct icas similares, pero
en oca siones tuvo que aprende r dolorosamente en su s propias ca rne s
que ésta era una polít ica miope.

AGITACIÓN SOCIAL
El reino de l norte de Israel era políticamen te inestab le. En teoría, se
pensaba que lo mejor era volve r a la vieja idea de que cada guía del
pueblo ten ía que ser elegido y equipado d irectamente por Dios, pero
COmo institución política y social esto resu ltaba impracticable. A 10
sum o, significaba qu e Israel era, como lo expresó Albrecht AIt, «un
reino basado en la revolución por voluntad de Dios». En la práctica, lo
que ocurrió con frecuencia fue qu e la nación estu vo desgarrada por la
cuesti ón de la monarqu ía, pu es estuvo abierta a cualquier militar
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aventurero qu e intentara hacerse con el trono, sin preocuparse de si
tenía apoyo religioso o no. Además, era natural qu e aquellos reyes
cuyo reinado hab ía sido acred itado de manera adecuada desearan que
sus h ijos les sucedieran. Así, Israel est uvo en revueltas constantes.
Durante los primeros cincuenta años, el trono fue tomado en tres
ocasiones por un usurpador que asesin ó a su predecesor. jerobo én
reino veint iún años, pero sólo uno de los ocho reyes que le sucedieron
reinó más de d iez años (Basá), y algu nos no dur aron n i meses.

Problemas religiosos
jerobo án tu vo suerte en llegar al pod er en el nort e empujado por el
entus iasmo popular, pero muy pronto hubo de pisar tierra en la
conducción concreta de los asu ntos de su rein o. Y entonces se
encontró con obstáculos formídables, siendo uno de los principales el
hecho de qu e el norte no tenía u na capital indiscutib le qu e pudiera
constituir el centro de su gobíemo. El Antiguo Testamento menciona
tres capitales sucesivas: Síquén. Penuel y Tirsá (1 Reyes 12, 25; 14, 17).
Qu izás esto se debió a una razón puramente militar: pudo verse
forzado a retroceder de la una a la otra ante el empuje de los ejércitos
invasores de Sísac. Pero pa rece más probable que existie ra una
resistencia popular a la idea de tene r una capital, resistencia basada en
razones religiosas, pues sabían que la posesión de su propia Ciudad
personal había llevado a Salomón a despreciar las trad iciones triba les.
Si j eroboén no poseía una capital fija, no tendría oportunidad al meno s
de mantener un aparato esta tal que trabaj ara para su propio beneficio
personal.

Pero era esencial que al menos u na de las funciones de la ciudad
de Jerusalén se ejerciera en u n lugar permanente en el norte. En
efecto, el tem plo constru ido en Jeru salén para cobijar el arca de la
alianza era u n lazo importante co n el pasado del pueblo. Era natural,
por tanto, que las tribus de l norte, con su de sbo rdante devoción a
todo lo que el arca simbolizaba, desearan peregrinar a Jerusalén.
Polít icamente, en cambio, era imprescindible que Ieroboén detuviera
esa corrien te. Permi tir tales peregrinacion es habría llevado
inevitablemente a reconoce r que jerusalén continuaba teniendo algún
pode r sobre las tribus de l norte; y el libre paso de los peregrinos de
un estado a ot ro no haría sino incremen tar el peligro de acci ones
subvers ivas pa ra socavar la posición de jeroboán como rey.

Por si lo anterior fuera poco, u na porción importante del territorio
de Ierobo án era ru ral y carecía de un ce ntro u nificado r. Esto mismo
pro pició la secesión, ya que los reyes de Jeru salén recibían su apoyo
principal de los pob lad ores urbanos, pero ahora dificu lta de
organizaci ón esta tal del norte. Ade más, estas zo nas rurales
preservaba n las prácticas religiosas ca na neas, donde pod ían incluso
florecer al estar separadas de Jerusa lén . Cierto es qu e se da ba cu lto a
Yahv é, pe ro no siem pre mediante rituales y creencias que reflejaran la
lógica subyacent e de las tradiciones de la alia nza . Todo lo co ntrario, la
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espiritualidad implícita en mu chos de ellos era la cananea. Ierobo én.
pues, debía intentar unir estas dos tradiciones e imagi nó algo que le
pareció adecuado para resolver varios prob lemas a la vez: desplazaría
las ant igu as lealtades al templo de Jerusalén constit uyendo sus
propios ce nt ros religiosos nu evos. Co mo emplaza mien tos, eligió Dan,
1.'11 el ext remo norte, y Betel, en el sur, en las proxim idades limítrofes
con jud é. Estas ciu dades habían sido ce ntros an tig uos del cu lto
cananeo, pero ambos tenían co nexiones
importantes con acontecimientos de la
h isto ria primit iva del pueblo de Israel
(Génesis 12, 8; 3 1, 13; Jueces 18, 30; 20,
18-28 ; 1 Samuel 7. 16).

Las acci ones de Ierobo áu
encaminadas a levantar esos lugares de
cu lto le valdrían, sin embargo, la
condena masiva de los escrito res del
Antiguo Testamento, ya qu e en ambos
santuarios j erobo én colocó becerros de oro
(I Reyes 12, 28-33). Fue un int ento temerario para
agrupar entre sí los diversos elementos de la
población y para reconciliar las creencias cana neas
con la peculiar fe de Israel. Los eleme nt os canane os
de la población no tendrían d ificultad en
asociar estos becerros con su propio dios BaaI
de la fertilidad, al que se rep resentó
frecuen tement e como un becerro. Y, en
teoría, los israelitas podrían considerar los
becerros como tronos para su propio Dios,
Yahvé invisible, al igua l qu e el arca de la alianza en Jerusalén
representaba su presencia invisible. Desde cierto ángulo, podría
parecer una jugada genial; pero cuando los ed itores del libro de Reyes
repasan estos acont ecimientos, lo cons ideraro n un intento muy necio.
Cuando este tema es puesto bajo la ópt ica de los ed ito res ,v
de uterononusras tal y como la expresan en el prim er capítu lo del libro
de los Jueces, la jugada de jeroboán se descu b re como un acto
de liberado de fusión del culto de Yahv éco n p rácticas que le son
ajenas, lo que au tom áticamente lo co ndena al fracaso, por arrogarse,
ca ma Saúl antes que él, una auto ridad que no le tocaba. Habí a
conspirado contra las convicciones qu e le llevaron al poder, y ahora el
profeta qu e anu nció su ascenso pronu nciaba su condena. Elegido por
Dios, Ierobo én perdió su aprobación y pronto sería remplazado por un
rey mas rece ptivo a los requ isitos de la alianza (1 Reyes 14, 1-16).

Nueva s alianzas
El sucesor inmedia to de jeroboé n fue su hijo Nada b, pe ro no fue
aceptado por su pueb lo, aunque ob tuvo la apro bación de los jefes no
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religiosos. Duró sólo unos pocos meses, y Basá asce nd ió al poder (1
Reyes 15, 25-32). Fue reconocido por el puehlo como hombre justo, y
tU\'O un reinado rela tivamente largo: veinticuatro a ños. Pero ta mbién
el juicio de los híst oríadores fue que siguió en los pasos de jeroboén y
«condujo a Israel al pecado" (1 Reyes 15, 34). Al igual que jeroboán.
fue también rechazado por un profeta que hablaba en nombre de
Dios (1 Reyes 16, 1-7). Cuando murió, su hijo Elá int entó sucederle.
Reinó durante dos años. pero no tuvo respaldo popular, y Zimri lo
asesinó en un golpe militar y se hizo con el tron o (1 Reyes 16, 8-14).
Tampoco él era un hom bre recto y só lo duró siete días (1 Reyes J6,
15-20). Todo este caos debilitó, naturalmente, la posición de Israel.
Pero el hombre qu e iba a suceder a Zimri sena uno de los reyes más
grandes de Israel. No sólo restableció gran part e del prest igio nacional,
sino que alcanzó tal éxito que, cuando murió, su hijo fue reconocido
como la persona más adecuada para sucederle. El padre se llamó Omrí
y el hi jo Ajab.

De nuevo la prosperidad
La Biblia Hebrea d ice muy poco ace rca de Omrí, porque, en opinión
de l escritor de 1 Reyes, éste fue más perverso e irreligioso qu e todos
sus predecesores (1 Reyes 16, 2 1-28). Com o sucede en otras mu cha..
ocasiones, sus logros sociales y políticos se men cionan sólo

brevemente, y se no s d ice que ..cuanto hizo Omrí y todos
sus logros están recogidos en los Anales del reino de

Israel, que es, indudablemente, un libro que
nosotros no poseemos. Afirmaciones como ésta nos
recuerdan que los hist oriadores deuteronom ístas
trabajaron basándose en fuentes mucho más
antiguas, de las que seleccio naban mat eriales según
su interés. Así, y en cont raste, al hijo de Omrí. Ajab,
le dedican mayor atenció n y descuella de manera
muy prominente en el Antiguo Testamento,
aun que también en este ca..o se nos d ice much o
ITI'\S de su visión religiosa que de los asuntos
políticos de su reinado (1 Reyes 16, 29-22, 40). A
pesar de esta falta de datos. no cabe la menor
dud a acerca de la grandeza de Omrí y de su hi jo,
ya que, bajo sus remados. Israel se convirtió de
llueva en una potencia con la qu e habla que
COI1I<1T.

INTERNACIONALM ENT E
Omrí y Ajab robustecieron la posición del reino
con un a serie de nuevas alianzas y nu evas
conquistas . Pusieron fin a un a larga, pero
estúpida, situaci ón de guerra con Iud á. y esto
llevó a un nuevo período de prosperidad y de
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¡1<lZ también en el estado del sur. josafa t. rey de Iud é. se hizo con el
con trol de la mayoría de las rul as comerciales en el sur, y la nueva
,u1lr.W entre a njbos e-iL.1C.klS se 9t1ló eventualmente con el I1loluimonio de la
hija de Ajab, AtaHa, con el hijo de Iosafat, Iorán (1 Reyes 22, 41.50).
Israel h izo tambi én la paz con los fen icios de Tiro. Esta alianza se selló
igualmente con un matrimonio. En esta ocasión, Ajab mismo se casó
con una princesa fenícía.Hamada jezabel (1 Reyes 16, 3 1). Omn
manejó la situación de tal man era qu e logró controlar de nu evo a
Moab. El Antiguo Testamento no nos cu enta nada de esto, pero
tenemos noticias de ello por la inscripción de una g ran estela negra
erigida por el rey !l.lesá de Moab, después q ue este se las arr egló para
resca tar su reino del poder de Israel tras la muerte de Ajab (2 Reyes
3). Naturalmente, la mayor parte de la
inscripción se extiende más en la victoria de
Mesá que en su previa su misión a Omrí, pero
confiesa lisa y llanamente que ..Omrí, rey de
Israel, humilló a Moab d urante muchos alias".

ASUNTOS INT ER NOS
Omrí aseguró su propia posición mediante la
construcción de un a nueva capital, lo mismo
que había hecho David al conquistar Jeru salén .
Omrí mejoró la oferta y eligió un
emplazamiento completa mente nuevo, sin un
establecimiento previo en él. Trataba así de
imitar el éxito de David, pu es como Jeru salén
había sido elegida por su posición céntrica ent re
las tribus del norte y del su r, Samaría se
encontraba aproximadamente a medio camino
entre las principales ciudades cananeas más
cercanas a la costa y las ciudades
predominantemente israelitas situadas tierra ade ntro. Samaría debía
ser la ciudad propia de Omrí, como Jerusalén lo había sido de David.
Sunaria fue cons tru ida por Omrt y Ajab en un bello luga r, bien
fort ificada y con muchos y elega ntes edificios. Como Jerusalén,
también ella ten ía un tem plo, pero esto serta conside rado su mayor
equívocacíón: «Hizo lo que el Seño r reprueba más que todos sus
predecesores - (i Reyes 16, 30-3 1). Visto desde un ángulo menos
hos til, es seguro que su verdadera preocupación tenía más qu e ver
con política que COIl espiritualid ad . Al igual que j erobo éu. se enfrentó
,11 problema de agluti nar los elementos cananeos e israe litas de 1,1
población. Lo que ocur rió en Snnar ía ced ió en ben eficio principal, si
no exclusivo, de los cananeos. A fin de cuen tas, ella est uvo
organizada como un a Ciudad-estado cananea. Pero la ciudad de
Yezrael tenía aú n gran impo rtancia, y bien pu do suceder que Ajab
tu viera dos capitales : Samaria para los cananeos, co n un templo
ded icado a Baal, y vezrael p.tra los israelitas, con un templo dedicado

."...
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ágil'roll <1 jeh ú. un oficial del ejercito, por nu evo rey de Israel, sie ndo
1l1;F,ido tras la batalla entre Israel y Siria que tuv o lugar en Rcmot de
G.lI.l,lll (2 Reyes 9, 1-13). jorán cayó herido en la ba talla. y volvíóa
Vezr.ld pa ra recuperarse. Entonces, jehú abandonó el campo de
l'ldl.lIla y, con una banda de sus propios hombres, se dirigió
dirt>l-t.lme nte a vezra el. Al llegar, se encontró con que, por un golpe
de suerte, Ocozías, el rey de jud é. estaba también allí, pues había
cenído a visitar a )orán . Al ser Ocozías pariente de Ajdb. Iehú no dudó
en dsesinar a ambos y a j ezabel . la reina madre (2 Reyes 9. 14-37).
Continuó su baño de sangre ordenando a los d irigentes de la ciudad
de gamaría que vinieran a su lad o. Ellos cumplieron la orden y le
juraron fide lidad presentándol e las cabezas de setenta miembros de la

a su dios vahv é. Es mu y sígnífícattvo que los dos hi jos de Ajah
tu vieran nomb res específicame nt e israelitas (OCOzídS y jorán) ; y esto
es más de cuanto se pudo decir a favor de un gran héroe co mo David

Decadencia y ocaso
Las tens iones que Omrí y Ajab crearon ent re su estado y la fe de la
alianza de su pu eblo se hicieron enseguida inaguan tables, y las
narraciones que las plas man realzan mejor que en ninguna otra
sección de la historia deu terono místa la clase de conflicto interno que
se dio ent re das ideologías de estado opuestas y qu e jamás pudieron
llegar a reconciliarse a lo largo de la historia de Israel. las
divergencias entre las creencias heredadas de la cu ltura cananea y las
radicales conviccio nes que nacen de la alianza de l monte Sinai
quedan magnífica mente ilustradas con los relatos que tienen a Ajab y
a su mujer jezabe l co mo protagonistas principal es. El papel que ella
tuvo en el reinado de Ajab pu ede inte rpretarse de diversos modos,
tod os los cuales, sin embargo, atiend en a sus asp iraciones. Su
mat rimonio fue por encima de todo u na alianza política, y sin duda la
en tus iasta promoción que emprendió ella de la cu ltura cananea
aca rrea ba matices políticos: si la religión oficial de Israel era idéntica a
la de l reino de Tiro, no sólo se cimentaría así una fue rte relación entre
am bos reinos, sino que además reforzaría la superioridad de su
propio pueblo respecto a Israel. Por otro lado, a lo anterior se añade
que es presentada como u na mujer entregada a su es poso, incluso
llena de ambiciones a su favor, si bien las relatos se cent ran en otro
int erés, esto es, en ilustrar las d iferentes filosofías regias qu e
prevalecían por ent onces, qu e fundamentalmente eran o bien el
sistema cananeo de las ciudades-estado o bien los princip ios yah vístas
sobre el poder político. Bajo el sistema tradicional cananeo, el rey
hubiera gozado de ma yor prestigio y poder pe rsonal que en el
israe lita . Es posible que ent re los especial istas se haya sobrevalorado
la teoría de la revolución de campes inos como causa del nacimiento
de Israel, pero no cabe la menor duda de que el tema es recurrente en
relatos d iversos, y que en ningún otro lugar se ilustra mejor que en
los relatos sob re Ajab y Elías. Elías fue un defensor vehe me nte de las
tradic iones de la alianza, y se percat ó de que la oficialización de las
prácticas cananeas que se estaba proponiendo bajo Ajab, estaba en las
ant ípodas de las práct icas religiosas trad icionales seguídas en los
sautuaríos rurales reparti dos por el país. Por ello, lo to mó como u n
ataqu e a la ese ncia misma de la nación, pues si los planes de jezabe l
cu lminaban en éxito quedarían minados los fund.unemos por los que
1,1 nación había nacido .

Ajab se las arreg ló )Jdra sobrevivir a esta co nfrontación, y a su
tiempo fue sucedido po r sus dos hijos Azarías y j or én (1 Reyes 22,
5 1-53 ; 2 Reyes 3, 1-27). Pero nada pudieron hacer para impedir la
desint egración y el ocaso final de la casa de Omrt precipitado,por una
revolución instigada por devotos de la fe ahand sta de Israel . EstOS
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Elías y la religión de Baal

Ellas esun personaie significativo en el
Ant iguo Testamento. En algunos aspectos, es
uno deaquellos profetas enéncoscuya
In fluencia sedetecta en las historias
prirnrtivas de Saúl. Guardó ciertamente
alguna relación con un grupo de profetas
Simi lar a los que encontró Sa úl (1 Reyes 18,
4 13), demodo quedestilaba un aire místico
que Inspirabaa lavez temore inspiración en
déouca proporción. Sus movimientos eran a
veces impredecibles e incomprensibles para la
razOn humana (1 Rt"f'S 18, 12). Pero ésos no
son los ra590S más carecterstccs de su
pe!Wnalidad. ya que él fue, ante todo y
sobre todo, un hombre con un mensaje.
Est<1ba convencido dequeel Dios queél
ccocoa yalque daba OJito noera
precISamente un Diosque hubiera vivido y
actuado sólo enelpasado, SIflO que era un
Dios QUE.' estaba presente con su puE'bIo aquí
yahora. yQuetenia so propia comprensión
de los temasmás importantesde la vida
reconar Elias fue e! precursor de los grandes
profetds cuyos mensajes están recogidos en
los librosde! Antiguo Testamento que llevan
sus nombres.

la naturaleza del conflicto entre el culto
dí.' Baal Vla fe ancestral de Israel seponede
manifiestocon claridad entres rela tos
tOmados de la vida de Elas.
• Vino deGalaad, desde elcentro mismo
~ desierto en eleste de la región (I R~

, 1-n Su estilo de VICIa era espartano ysus
rop.:¡s il$peras Se lepodereconocer

inmediatamente como seguidOf del estilo de
vida llevado por las tribus con Moisés en el
desierto. Era un taumaturgo (1 Reyes 17,
8-24), perosusmilagros serelacionaban
principalmentecon la fertilidad de la tierra.
en concreto con la sequía y con la lluvia. Se
suponía que ésta era la funciónespecial del
Baal cananeo, pero Has estaba decidido a
demostrar que realmente era su Dios, Yah~é,

elque mandaba sobre la lluvia yla
controlaba. y así, convocó a 450 profetas de
Baalya 400 de Aserá enelmonte Carmeo.
una alta colina en tierras de los fenicios, que
originariamente había pertenecido a Israel
durante los días de David y Salomón, pero
donde elaltar deYahvé, levantado entonces
allí. habia sido suplantado porotro altar de
Baal. Elias estaba decidido a establet:er. de
una vez por todas, las pnondades religiosas
desu pueblo. DesafiÓa los profetas de Baaly
deAserá a hacer bajar luego del cielo, quizás
por medio del relámpago quesuele preceder
deordinario a la tormenta deagua. Tras
largo éxtass relig ioso, quedaron exhaustos, y
00 tuveron éxito: pero donde ellos
fracasa ron, Has triunfó, no con sus extrañas
práct icas deéxtasis, sino mediante una
simple oración ante su Dios. y esl terminóel
largo periodo de sequía ycayó una gran
lluvia (1 Reyes 18, 1-46). iYahvé y no Baal,
era quien controlaba el clima atmcstérko!
• Apesar de esto, Jezebet continuaba
detentando el poder y estaba completamente
decidida a hacer desaparecer al Inquietante
Elías, quien llegó 3 creer, equivocadamente,
queera el único portavoz fiel del Dosde
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l~lIl1 i li.l de Aj.lh, que fue ronabandonados allí (2 Reyes lO, 1-1 1). No
contento con esto, jeh úse las arreg ló para que lodos los sace rdo tes de
Baal fueran a l templo que había en Samarfa. don de los masacr ó (2
Reyes 10, loH-3 1). Los ed itores describen a jeh ú como un fanático
seguidor del cu lto a Yahv é, pero parece razonab le pensa r que su
purga tuvo mucho de conve niencia política que no resolvió el
pro blema de fondo, ya q ue las tensiones entre las dos ideologías
religiosas pervivieron a lo largo de su reinado y del de su h ijo joacaa
(2 Reyes 13, 6). Esta falta de entrega a un cambio real por parte de
Iehú. le alienó de sus propios partidarios quie nes le reti raron su
apoyo. Oseas, cie n años más tarde. denunciaría. por considerarla
inco mpatible con la auténtica fe israelita de la alianza. la violencia qu e
empleó para alcanzar el poder (Oseas 1, 4-5).

Israel. Temiendo por suW:la, Elías escacé de
Jezabel ysedIrigió al sur de luda. yIlJe90
desde Berseba hacia el monte Sinaí. Aeste
kJgar l\abia llevado Moises a los esclavos que
huían. Allí seencontraba eleutéotcocentro
de la fe de supueblo. allíse l\abia pactado la
alianza yal1i elpoebIo podria obtener aún
inspiración viva. Yesoes loque Elías
encontró. En una experiencia de emoción
profunda. Elías recordó que, aunque Dios
tiene poder sobre la naturaleza. susuprema
actividad debía verse en los acontecimientos
de la vida diaria. Dios tlabía liberado a los
esclavos de Egipto ycontinuaba actuando en
la vida desu pueblo. Hasfecibió elenc<1fgO
devo/vef de nuevo paraestimular un
fermento en Siria e Israel que lIE'\'ara al
derrocamiento de la casa deOmri yde sus
al iados (1 Reyes 19. \-18). Elcompromiso en
favOf de la fe de la alianza no lo convirtió en
un reaccionario, sso que lo transformó en
un activista político, haciendo recordar a su
pueblo. mediante sucompromiso social, que
elDios del monte $inaí continuaba siendo su
único rf!>¡ verdadero.
• El rela to dela viña de Nabot traduce
signif icativamente todo esto a términos
scciales ü Reyes 21 . 1·29). CuandoAjab
deseaba hacerse con aquella parcela de tierra
para agrandar su propio jardin, sabía que eso
le era imposible, ya quela tierra de Israel no
pertenecía a los ind ividuos, sino a Dios. yque
las personas concretas sólo eran meros
admmstradoresde algo que Dios leshabia
dado a ellas. Esto diferíadel todo de la
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realidad cananea, como A.¡ab sabia
perfectamente. Omrítaba podido comprar
el lugar de Sarrara de manos de un
cananeo. pero Atab era demasiado buen
israelita para aceptar que la tierrapuchera ser
tomada por el rl!'f precisamente para
saustece sus propios caprichos. Yse
enfureció. porque sabia que nunca podría
obtenerla debidamente. Su esposa Jezabel
tomó una deci!.ión diferente. Ella consideraba
la vida y la hacienda de sus súbditos como
propiedad del rf!oJ. ypor eso no dudó en
hacer matar a Nabot yenconfecar suviña
para usodel rf!oJ.Yfue Elías el Que denul'ci6
abiertamente laacción ele la reina. al igual
queNatan había actuado cuando David se
comportó sjguiendo Jos mismos principios (2
Samuel 12. 1-15). Para Elias. lacreencia
religiosa tenia mucho quever con lavida
ordinaria ycon la política; yni sjquiera la
reina estaba por encima dela ley de la
alianza del monte Sinai. ya que enesa
comunidad dealianza cada hombre ycada
mujer eran iguales anteDios, yeso
significabaque la justicia económica ysocial
eran asuntode Dios yde SU$ representantes,
lo mismo que el rito yel cul to. Este tema fue
elleitmotiv de todos los grandesprofetas de
la Biblia Hebrea, pero aflora porprimera vez
enel relato de Ellas, quien pronunció
sentencia de muerte contra Jezabel y toda la
casa deOmrí, ydeoar éque Dios mtervendría
en último término para restituir la Justicia yla
libertad a supueblo.

Con IOdo, no resulta d ifícil ver por qu é lriu nfó /.1 revoluc ión de
jeh ú. pues, au nque 1.1 din astí.l de Omrí había cosechado lantos éx itos
padect é tantas y tan g raves ten siones que su OC.lSO era inevitable: .
• W oposición má s fue rte proven ía del cu lto a Baal en Samaría,
instigado po r Iezabel y fomen tado por Ajab. Que Ieh ú uniera sus
fuerzas a un movimiento religioso fanático guiado por Ionadab, hi jo
de Recab, pone claramente de mantñesto cu án fuerte había sido la
reacción (2 Reyes 10, 23-24.). Efect ivamen te. es tos recabitas trataban
de salir por completo de una vida civilizada , sedentaria. No construían
casas, no cultivaban la tierra, no beb ían vino Ileremlas 35, 6- 10).
Todas estas cosas eran típicas de la vida de Canaán, pero ellos
desea ban retomar al género de vida que los esc lavos huidos de Egipto
llevaron en el desierto con xtcísés. Estaban convencídos de que la
vi da sedentaria agrícola jamás podría reconci liarse con la fe ancestral
de Israe l, por lo que era preciso abandonar ta l vida.
• Existía también una buena dosis de descontento social y de
injusticia en el país , mayor del que habia exist ido en las postrimerías
del reinado de Salomón; en esta ocasión, ocasionado quizás en parl e
por la gran hambre que aso ló al país durante el tiempo de Ajab, lo
que hizo que aumentara el número de gente pobre y que llevó a una
radical división socia l entre los comerciantes ricos y los labradores
pobres. B relato de cómo Ajab se hizo con la viña de Nabot no era
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basalto enco ntrado en la ciudad de 0 .111. En el se describe la misma
batalla de 2 Reyes N, 2N-29, Y parece sugerir que fue el rey a rameo
~az.~e1 el que asesin ó il Ocozías de juda y .1 Ior én de Israel. 2 Reyes
indica que fue Iehú quien los mató, illlllqu e 2 Reyes N, 29 men cion a
que jorán. ya ha bía recibido varías heridas en la batalla Contra Iazaeí.
C~m? qu~er~ que sea, el. hecho mismo de que jazael pudiera emplazar
e:'ta 1 n.~lX"lón en el nusmo Dan demuestra que Israel podía haber
Sido fácílmen te superado por los sirios si éstos no hu bieran es tado
plenamente ocu pados en res ist i ~ a los ejercitas del rey asirio
S.lImallasa~ '.11 (8 59-824 a. C). Este fue el mismo rey qu e fue repelido
por la coalición de la que Ajab formó parte, pero que volvió a
lnte,ntarlo en venganza al poco tiempo de la entronización de jehú.
Tema ~~ plan e~t.rategico para extender su imperio, y emprend ía
e~dl~ones militares anuales. Conquis t ó por completo algu nos
rerntonos, pero se contentó con recibir tribu to de la mayoría de ellos.
En el año 841 a. C. avan zó por toda la región , venció a Damasco e
invadió c~si todo el reino de Siria. Fenicia e Israel se vieron obligados
a pagar tnbu to para mantener alejados a los asirios . Salmanasar hizo
grabar en inscripciones tod o esto con sumo deta lle. No se limita a

,
Inseguridad creciente
Tal y como se desarrollaron los acontecimi entos, jehú mismo fue

relativamente impotente en t érmínos
políticos. Perdió el apoyo de la Poderosa

alianza con fenicia, y se vio privado
también de la ayuda de judá. a cuyo rey

había matado. Enjudá tomo el poder Atalía,
la reina madre, hermana de Ajab, que mató a

todos los posibles pretendientes al trono menos a
un niño, joés. salvado po r el sacerdot e Yeoyad é.

Atalía reinó en jerusalén durante seis años, y es
censurada por los ed itores dellíbro de Reyes por las

mismas razones que Ajab: también ella transigió en segu ir una
política cananea. incluyendo las prácticas religiosas. A su
debido tiempo, fue depuesta por un golpe palaciego d irigido

po r veoyadá, y jea s fue
entronizado como rey (2 Reyes
11, 1-21).

Durante est e período de
incertidu mbre y debilidad, Israel
podría ha ber sido vencido
fácilmente por los sirios de
Dam asco, según se atestigua en
un monu mento fragmentado de

único, ni mu cho menos, y mu chos agricult ores peque ños se viero n
desp lazados entonces por príncipes ricos y poderosos
• Israel padeció tam bién presiones exter nas. Nuevos ene migos
dejaban sent ir su presencia, de manera es pecial Asiria (con base en
Mesopotamía) y Siria (con base en Damasco). Los as irios habían
conseguido presionar por el oeste hasta el mar Med iterráneo en
tiempos de Ajab. El rey de Damasco, Ajab, y el rey de jamar se aliaron
temporalmente contra Asiria, se enfrentaron a ella en la batalla de
Qarqar, justamente al nort e de jamat. en el año 853 a. C, y lograron
repelería. Podemos hacernos una idea de la fuerza militar de Ajab, si
tenemos pre sente que, aunque sólo pu do presentar la mitad de tropas
que Siria (pero igual nú mero que jamat), tenía 2.000 carros de
comba te, cifra que no igualaban Siria y jamar juntas . Evidentemente.
Israel tenía una población menor que Damasco, pero poseía recursos
materiales muy superiores. Benadad no estaba interesado en una paz
duradera con Ajab, y, según el Antiguo Testamen to (au nque existe
cierto debate a este respecto), Ajab fue muerto en la bat alla con los
sirios en Ramot de Galaad (2 Reyes 20, 1-34; 22 , 29-40. ). Sus hijos
fueron impote ntes para recuperar este terri torio perdido; y sin duda
por esta razón perdieron el apoyo del ejército, que tal vez por eso
aceptó enseguida como rey a Iehú. hombre de soluciones rápidas y
d ispues to a emprend er acciones desesperadas.

Elobelisco asirio. el
famoso _Qbl'lisco
Nl'gl'o_. eelos
titmpos del
~p."d,,,

Salmanas.Jr, pinta
al rl')' Jthú de lsrael
pagandotributo
como jt>fe de un
pueblovas.Jllo. Es
elúnico rw.to
conocido de una
figura dtl Anti9Uo
Ttstamento.
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decir que recibió tributo de jch úde Israel, silla que en umera lo que
recibió, y pinta a jeh ú mismo postrándose en tierra par,l presentar sus
dones. Éste es el relato más interesante, ya qu e la pintura de jehú
conservada en el obelisco negro de Salmanasar es el único retrato
contemporáne o que te nemos de un israeli ta no mbrado en la Biblia
Hebrea.

Antes del final del reinado de Salmanasar, una revuelta producida
en Nímve debilitó el poder asirio, pero esto no supuso ventaja alguna
p.lla Israel . Simplemente dio a jazael, rey de Damasco, otra
oportunidad para atacar; y ba jo joacaz. hijo de jehú, Israe l se convirtió
casi en una provincia de Siria (2 Reyes 13, 1-9. 22-23). Todo el
territorio de Israel situado al este del Jordán fue ocupado, y los sirios
avanzaron hasta judé . en el sur. joás. rey de jerusalén, tuvo que
ofrecer a jazael una parte del tesoro del templo para evitar qu e atacara
la ciudad (2 Reyes 12, 17-18). En poco más de 100 años, los estados de
Israel y judá habían pasado de ser un gran imperio, en tiempos de
Salomón, a convertirse en satélites de la dudad-estado de Damasco.

L(J~ V()~ R UN O S

1\ l1 t i~tl O Testame nto no dd deta lles específicos de sus act ívtdade s
Illilil.lfes, los dos reyes conjuntamente extendieron sus fronteras ha sta
dk.mur casi la exte nsión que tuvo el reino unido de Salomón
(2 Reyes 14,23-15, 7).

Aunas repa ró las fornflcacíones de Jerusalén, reo rganizó su
ejército y lo do tó con nuevos tipos de armame nto. También in trodujo
lluevas sistemas agrícolas en el país, e inclu so fue capaz de abrir otra
vez las refinerías de cobre de l golfo de Aqaba (2 Crónicas 26, I - 15), lo
que condujo a revital izar el comercio por el mar Rojo; y estando
ambos reinos, Iudé e Israel, en paz entre sí, controlaron más
f.ícilmente las principales rutas comerciales de la región.

Los esplénd idos ed ificios construidos por Ierobodn 11 en Samaría
dellluestran bien a la.. claras la prosperidad del estado septentrional.
Muchos se enriquecieron, dada.. las múltiples oportu nidades para el
comercio intemadonal. y se hicieron también muy religiosos, pu es
lIe,!-:.lfon a la conclusión de que su reencont rada prosper idad ten ía
que ser una señal del favor de Dios para con ellos. Pensa ron que su

Nueva prosperidad y falsa seguridad
Las relaciones internacionales cambiaban rápidamente en aquel

tiempo y cuando jeas, nieto de j eh ú. llegó al trono de Israel, la
situación no era ya la misma: el nieto de Salmanasar, Adad-n irari III
(810-783 a. C), y su renovado interés por Palestina iban a ha cer
posible que tanto Israel como judá recuperaran parte de su ant igua
gloria. Según los anal es asirios, Israel se vio forzado de nuevo a pagar
tributo, y también los edomitas y los filisteos, pero no así judá.
Damasco salió peor parado de este renovado avance de los asirios, y
cuando el Antigu o Testamento describe cómo -e l Señor dio a Israel un
salvador para que escapara de la mano de los sirios- (2 Reyes 13. 5),
pod ría referirse, en op inión de algunos eruditos, al rey a..irio Adad­
nirari 111. De cualquier manera, el ataque as irio sobre Damasco dio a
joés la oportunidad que ha bía estado buscando, y pron to comenzó a
recuperar el terri torio de Israel situado al este del no Jordán . Arnasfas,
rey de jud é. recuper ó también el territo rio perdido de Bdom. pero
cometió la locura de declarar la guerra a Israel, y Iud é sufrió tal
derrota, que joés invad ió la ciudad de je rusalén (2 Reyes 14, 1- 16).
Amasias perdió por ello la confianza de su gente y fue asesinado (2
Reyes 14, 17-22). Pero, como siempre había sucedido eu jud é. su lugar
fue ocupado por su hijo Oztas (o también conocido por Uzfns o por
Azanas).

Renacimiento nacional
Vinieron a continuación dos de los reinados más largos y prósperos
en toda la historia de Israel : jeroboén 11 de Israel (7H6-746 a. C.), y
Azartas de judá (o bien Uzías/Ozías de judá) (783-742 a . C).
Reinaron durante más de cuarenta años cada uno, y aunque el
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El libro de Amós

En nuestrosdías, por Jo general, un profetaes
alguien que predice el futuro, pero los
grandes profetas del Antiguo Testamento no
creyeron eso desímismos. Eran
esencialmente mensajeros de Dios, enviados
para recordar a supueblo la alianza hecha en
el monte Sinai. ypara aplicarla a la vida diaria
de sus 00dades yadees. No eran adivinos ni
medlUms, sino políticos ypredicadores.

En lXaSlOOeS. ellos mismos escribieron
algunas partesde sus mensajes (v.g. Jeremías
30, 2; 36, 1·2). pero es improbable que es
profeta'i escribieran encoces los libros que
encontramos ahora de ellos en el Antiguo
Testamento. En realidad, no se pueden
conSIderar estos escritos como libros con un
argumentocontinuado desde elcomienzo
hasta el final; se asemejan mucho mas a una

, antologia de pensamientos de un gran
Pt'rSOnaJe. Por este motivo, las traducciones
modernas de la Biblia trazan una división clara
entrt' lasdiversas secciones. ya que los
mensajes deesos profetasfueron reunidos
por editores que frecuentemente no los
S1tua '.. ron SIgUiendOunceden «oooóqcc. Esos
rrusrnos recopiladoresañadieron
oca~¡men t~..hisl~_0 y
~ que aplicaban la situación del
Pfofetil. jUnto con relatosdeincidentesde su

vida. El libro de Amós contiene todos estos
tiposde materiales.

El hombre y su mensaje
Amós era originario de la ciudad de T€CDa, al
sur de Jerusalén, en Judáj l. 1), pero su
meosa¡eiba dingido a las gentesdel reino del
norte, yello pronuncióen uno de los
santuarios ediflc.ldos por Jeroboán I en Betel
0 ,10-17), y posiblemente tambiérl en
Samariol (J, 9-4, 3). '-'¡entras estoe en Betel.
Amasias, el sacerdote del santuario, le
instabaa quevolviera a Judá diciendole que
sus propias gentes eran las que teniiln que
pagar sus servicios. Evidentemente,
consideraba que Amós era una especie de
profeta profesional quebuscaba un trabajo a
tiempo completo en un lugar
permanentemente decuila. Sabemos que
existieron profetasa tiempo completo en
Israel yenJuda. y parece que algunos de
el los tuvieron una posición oficial, junto con
lossacerdotes (Jeremías 35, 4·5). mientras
que otros eranoficiales dela corte que
estarían dispuestos a decir todo ysólo
aquello que el reyqueria escuchar (l Reyes
22. UBI.

serc Amós no era de esta clase de
personas, pues seledescee como un simple
pastor que nocomunicaba sus mensajes
desatentes para lisonjear los oídos de sus
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posición esta ba asegurada y que su reino era inexpugnable. y mira ron
hacia el futu ro con osada anticipació n. espe rando la venida de l gran
«d ía del Señors. en el que Israel terminaría por vencer a todos sus
enemigos. Pero no todo el mundo opinaba de esta manera. ya que.
durante el reinado de jeroboén 11. muchos comenzaron a preguntarse
otra vez si este alto nivel de vida era compatible con la fe de la alianza
de Israel. Algunos estudiosos concluyen que. como reacci ón cont ra
todo esto, se escribió una nu eva edición de la h isto ria antigua de
Israel. con los rela tos transmitidos po r las tribus del norte (a diferencia
de la h istoria elaborada en tiempos de Salomón qu e se cent raba en los
relatos o memoria colect iva de judá]. y creen que muchos de estos
relatos. que enfatizan la obra de Moisés. pasa ron más tarde a formar
parte del Antigu o Testamento. es pecialmente en los libros de Génesis
y Éxodo (los especialista s los de no minan «E- por la cons tante
aparición del nombre d ivino «El- o -Elohím-, y para distinguirlo de la
colecci ón de Salomón conocida por +.porqu e prefiere el t érmino
-Yahv é- (<<Jahve- en alemán]). Sea o no cierta esta teo ría. no cabe la

LO S DaS REI NOS

11ll'1I0r d uda de qu e supuso un a fuerte desap roba ct ón del estilo de
\'idJ del Israel de aquellos años. Efectivamente. hacia ñnale s del
rt'ilMdo de jeroboan 11, el profet a Amós pron un ció sus sorprenden tes
orácu los en los qu e dec laraba que la sociedad israelita estaba podrida
hasla la médula. Muchos eran ricos y libres, pero otros estaban en la
l1list"ria y oprimidos (Amós 8. 4-6) . Los grandes santuarios. como el de
getel. se encont raban abarrotados de devotos, pero siempre con ritos
\ '.l eíOS. y para gentes así. «el d ía del Señal'». cuando llegara. no sería
un d ía de triunfo, sino de condenación (Amós 5, 18-27).

Asi ria e n marcha
Poco tiempo después de la terrible predicción de Amós, ésta se
cOllvertiría en espantosa realidad. La desintegración moral que
comenzó en el reinado de Ieroboán 11 condujo a la desintegración
social y política en los años posteriores a su muerte, con una sucesión
rápida de reyes dé biles, de asesinatos y revu eltas. Por aquel tiempo. el
poder de Asiria se incrementaba de nu evo con la subida al trono de

El lib,o d. Amo.
('<ltI/inuKió''¡

El proftt a~ rI
más antiguode
aquellos profetas
cuyas palabras
estan ll'(ogid,u
sisterndticarmont.
en rI Antiguo
lestam.nto, fu. un
pastor, Sumeniaje
a Israelfu. una
adv.rt. ncia de que
. 1juiciode Dios
v.ndria, a no ser
que r~nstau ra ran

la justiciaen su
socirda d .

am~lítj~~, sino porque Dios lehabía
most rado el estado podrido de la sodedao
israelita, yél sesentia impelido a hacer algo
para remediarlo (3, 3·8; 7. 10-1 7). Amós
contempló un Quebranto completo de la
realidad yde la fedelaalanza. no sólo en
Israel, sino tambieo enlas naciones más
estrechamente asociadas, Siria, los filisteos,
Tiro, Edom, Amón (1 , 3·2, S). Por supuesto.
ninguna de estas 1'\oKÍOneS, exceptoJudá,
habia formado parte jamás de la fede la
alianza, pero Amós las condenó a todas ellas,
enel romce de Dios, porque sehabian
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negado a tratarse recíprocamentecomo
personas, no habían actuado con gran
crueldad, esclavizando a comunidades
enteras, rompiendo tratados y ejerciendo una
venganza inmisericordesobre losestados
vecoos. Todos estos actosserian hoy
calificados deviolaciones de los derechos
humanos.

Todo esto noera másQue el preludio del
juicio de Dios a Israel. Israel no cometió
QUizás todas estas cosas, pero había roto la
relación de alianza con su Dios en puntos
fundamentales_ Aunque el estado del norte

había sido fundado sobre la convicción de
que todoslos miembros de la comunidad
tenían igualvalor ydignidad, esto jamas fue
una real idad social. Por el contrario, Ur'lOS se
encuecan a costa de otros, yaumentaban
sus nquezasa epensas del resto. Algunos se
l'endian como esdeos porque no pooen
pagar deudas insignificantes(2, 6-8), Ylos
ricos sefestejaban a simismos y nadaban en
la abundancía, mientras otros carecen de
una simple casa (3, 9-4, 1; 5. 11).1 3). Todas
estas características son propias, como lo
atestiguan los documentosantJguos, de las

sociedadesagrarias avanzadas, donde la elite
económica acaba por hacerse con la mayor
parte de la tierra -dejando pues a muchos
sin acceso a la propiedad-e y donde se
desarrolla una próspera clase burguesa que
comercia tantocon las necesidades bascas
de la vida como con bienessuntuarios. No
esté claro siesta estruC1tJ!l..~lJlegó a
impregnar toda la nación, pero sí existe
constancia de Que mientfasen las zonas
rurales la vida semantlMl en forma mas
igualitaria, en los centros urbanos, donde
resid ía elpederel cuadro pintado por Arnés
encajabaplenamente con la realidad

Juicio y esperanza
Paradójicamente, enmedio de todo esto
había ungran fervor religioso. Los santuarios
estaban abarrotados deadoradoresQue
realizaban sus observancias ritua les como
sumo cuidado. Procuraban por todos los
medios noviolar eldia semanal de reposo,
pero tanpronto como éste pasaba, vo lvían
inmediatamente a los robos legalizados Que
sepracticaban en todos losme-cados. Bta
falsa confianza religiosa encendió a emós
mas Que ninguna otra cosa. los ricoscreían
Que prosperaban porque eran muy religiosos,
pero sihubieran lenido o~ pdfil ver, se
habrían percatado deQue la riqueza les vino
porhaber despreciado las exigencias básicas
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Tigl<1t Píleser lIi (745~72 7 a. C) , que desplegó una nueva polít tca
expansíonísta con la que esperaba evitar los fracasos de sus
predecesores. En lugar de conformarse con cobrar tributos a las
naciones derrotadas. Incorp o raba al imperio as irio los estados
conquistados. Para evita r que se rebelaran, de splazaba a los elementos
dirigentes de la población a ot ras partes del impe rio y los sus t itu ía
con gentes de otros lugares. La primera mención de una invasión
asiria de Israel aparece en el relato del reinado de Menajé n (2 Reyes
15, 17-22), quien inten tó manten er la monarquía dentro de su propia
familia mediante el pago de un tributo a Tiglat Píleser; pero su hijo
Peca jías reinó sólo dos a ños y fue destronado por una revu elta antí­
asiria acaudillada por Pécaj, qu e consiguió for mar con Rasín, rey de
Siria, una nueva alianza contra los asirios . Ambos trataron de
pers uadir a Yotán , rey de j ud á, para que se uniera a ellos . Este se
negó, y cuando un nu evo rey subió al trono en Jerusalén, ellos
declararon la guerra a Iud é (tsaías 7, 1-17). Esta maniobra sembró el
terr or en las gentes de jerusalén e hizo que apareciera en escena uno

L V ':' u o s KtlN OS

dt' los mayores profetas del Anuguo Testamento: Isa ías, que hizo
s.llwr .11nuev o rey. Acaz, que la am enaza .1 su segundad no tendría
(l)l1sistencia. Yque , antes de que el niño recién nacido Emmanueí
pudie ra ver la dife rencia entre el b ien y el mal, Siria e Israel verían su
(lú1s0 (Isaías 7, 10-25). Las predicciones de lsaias se cumplieron, pero
Araz no le d io crédito al profeta. Quizás fue entonces cua ndo, presa
de la desesperación; ofreció a su hijo en sacrificio para intentar torcer
el curso de los acontec imientos (2 Reyes 16, 3-4). Consiguió
ciertamente que los asirios se pusieran de su parte, y en respuesta a
Sil llamada, ellos atacaron Damasco, mataron a Rasín y depo rtaron a
su pob lación (2 Reyes 16, 5-9). Pero fue un a maniob ra desdich ada, ya
que, al ob rar de esta man era, Acaz había sacrificado su propia
independencia. Fue a Damas co a pagar tributo y rendir homenaje a
Tiglat Píleser y se tra jo de allí el plano de un altar qu e fue erigido en
jerusalé n como señal de sumisión al imperio as irio y a sus dioses (2
Reyes 16, 10-18). Como lsaías había advertido, era un a med ida
políticamente miope pedir ayuda a los asirios,
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l _" de la fede laalianza, En estecontexto Amos wesuas fiestas, no me

El uso del m~ rf¡l declaróqueno tenia interés alguno enestos aplacan vuestras recoiones
paradecoración ritos vacíos: ~Marc had aBetel apecar, en litúrgicas; por muchosholocaustosyofrendas
y mobiliariose Guilgal pecad defirme: ofreced por la que me traigáis,no los aceptaré ni miraré
convirtió en una
caractenstíca tipka mañana vuestros sacr ificiosyentres dias vuestrasvctenas cebadas» (S, 21·22). No
dela ríca y vuestros diezmos, ofreced éamcs, fueron éstas las cosasquecaracterizaron la
actoccmptaoente pronunciad laacción de gracias, anunciad experienciade Dios queIsrael tuvo en el
sociedaddeles dones voluntarios, que eso es loqueos desierto. El vinculodela alianza forjado en el
últimos díasdI' . de

gusta. israelitas" (4, 4·5). Pero Dios tiene Sinai no se ocuoabadel rito religioso, smo
'~rael (Reinodel ...~
Nortt». otrospensamientos: «Detesto y rehúso la relación personal entre Dios ysu pueblo;
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una relaciónde amor ydepreocupación que
debera haber creado una nuevasociedad
caracterizadapor esas mismas cualidades. Por
eso Amósexigíaennombrede Dios: "Retirad
de mi presenciael barullodeloscantos, no
quiero oír lamúsicadelacitara; que fluya
como agua el derecho y lajusticiacomo
arroyo perenne»(S, 23-24),

Amósno esperóser escuchado, yaque la
verdaderadesgracia consistíaen queel culto
en Betel y enGuilgal no era, en modo
alguno, el culto al Dios de laalianza de
Israel, sino la veneración de losdiosesy
diosas cananeos, con unaconcepción bien
diferente delasociedad (2, 7·8; S, 26·27; 8,
14), Este tipo de sincret ismo ha quedado
dtestlguado en una serie depinturasdeunas
vdslJas de almacenaje pertenecientes aeste
mismo periodo yencontradasen Kuntilet
A¡rud (nortedel monte S i na ~ , yen una
mscllpClónque recogeuna bendición
pronunciadaennombre «deYahvé ysu
Aserá», ParaArnós. Israel habia ido
dernaseco leJOS, Sus jefes eran incapaces de
ver ladiferenciaentre la verdad ylamentira.
Pero todoello tendría un final, y pronto. Asi
como DIOS había Intervenido antes en la
hlsto flade Israel, vobere aintervenir de
nuevo. e Israel seriadestruidopor completo,
SllS gentesexiliadasysus ciudades
devastadas(S, 1-9, 10). la prosperidad de

losdles deJeroboé n cu lminariaen «el cia del
Señor», que. enlugar deun diadegran
bendición, lo sería dejuicio yde
desesperación (5, 18-20).

El último párrafo deAmós (9, 110 15)
proyecta un ligero layo deesperanza. y
precisamente poreso algunos estudiosos
opinan que fueañadidoconposterioridad
porel editor del libro parasuavizarel
pesimismo del mensaje del profeta. Pero eso
no invalidarealmente lo quedice. Amós
sabía que la nación se dirigia hacia unqran
desastre, y también que Dios controla los
acontec imientos: «Mirad,daré órdenes de
zarandeara Israelentre las racooes como se
zarandeaunacribasinque caiga un grano a
tierra"(9, 9). Por eso, un poco de
misericordia yde amor se encontrará siempre
incluso en el juicio, porqueel DIOS deAmós
fue el único querescató asu puebloy le
demostró suamor insuperable de tantas
maneras distintasalo largo desu historia,
Era inevitable, por consiguiente. que, aunque
el presen te apareciera OSClJro, más alláde las
nubes tormentosasdelaira deDios. Amós
pudiera vislumbrar débilmenteel rayo
transparente desuamor,
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El imperioasirio

. Ninive

•Asur

,
•

Tiglal Pi\esef 111 representó el(fflit del
poder asirio. Algunos de sus sucesores
tuvieron también intenciones epansonstes.
De hecho, AsaradÓl'l (f)81 ·669 a. C) llegó a
ereccoerse Egipto, pero, al final desu
reeeco. elpoder imperial de Asiria se había
extinguido. El reinado de su SUCl'SOr,
Asurbanipal (669·627 a. Cl. fue testigo de la
fundación deuna notable biblioteca de
textos cuoeiformes en Ninive, pero también
de una guerra civil Que seextendió por
Babllonia Yde reoeítes en otras partes del
imperio. AJ final de este reinada. el imperio
habla comenzado a desintegrarse ysu ocaso
era ya inevitable.

.\1...
Ca5pü'

y esto es lo que sucedió, ensucesivas
escalas, en el caso de Israel, aunque no
siempre seproceda deeaemodo. ya que ni
Judá ni las ciudades-esfado filisteas fueron
tetadas precisamente así.
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Tlglat Plleser II I(745·727 a. r.L elerroeredor
mas \oigoroso de todos ellos, ascendiera al
trono. Tiglat Pileser fue aclamado como rey
deB,1bllonia también en el sur de
MesopotamíaYfue un experto esuateqe
mMar. Comprendió Que laclave para la
el1ensión imperial era el establecimiento de
una polítICa dararrente definida para
afll'lionarse otros estados:
• En primer lugar, intentó hacer tratados
con otros gobernantes, persuadéndoes a
reconocer SU soberanía a cambio de
determinados Ylimitados privilegios.
• El minimo intento de revuelta detales
~asallos seria tratado como enteneos
anteriores: generalmentecon la invasión
d-ecta. a la que seguirla el despojo de una
oane del tentoro y la instalación de un
nU€W rey para gobernar sobre lo que bebe
quedcldo. de ecueoo con las normas asirias.
• Cualquier otra revuelta que seprodujera
con posterioridad traería consigo la perdida
total dela independencia del estado, que
cesare a convenirse enuna provincia esra. y
sus jefes nativos serian deportados a otras
partes del imperio.

altamente disciplinado, dispuesto a
desotazarse a dende fuera necesario. Su
descripción en lsaías 5. 26-29refle)a
claramente la «noresón Que estas tropas
causaban en Quienes las veían: t MITadlo
llegarveloz yligero. No hay cansancio, no
haytropiezo, noseeccesta noseduerme,
no sedesciñeel cinturón de los lomos, no se
desata la eones de las sandalias. Sus saetas
están aguzadasytodos los arcos tensos; las
pezuñas dl.' sus caballos son pedernal, ylas
ruedas. torbehros. Su rugido esde león,
como loscachorros, gruile yatrapa la presa.
la retiene, y nadiesela arranca».

Asurnasirpal ll (883·859 a. C) conf irmó
como capitalasiria a Calaj yestableció un
firme control sobre los territorios
mesoootamos. lo que dio a su hijo
Salmanasar 111 (858·824a. (.) la oportunidad
de extender su imperio hacia el oeste. Este
fue elemperador a cuyas fuerzas se
enfrentaren AJab ysus aliados sinos en la
batalla de Oarqar en el año 853 a C Pero
deberían pasar ces otros 100 años hasta que

1

\

Entre tanto, en Israella situació n se deterior<lh<l por
momentos. La posición de P éca] se debíht ó, los <lsirios
conqutstaron otra parte de su te rritorio, y él fue
asesinado por Oseas (2 Reyes 15, 30), quie n cayó en
la cuenta de que el reino estaba en grave peligro de
desa parecer por completo. Ento nces se sometió
-muy a su pesar- a los asirios, pero cuando pasó el
peligro inmediato, comenzó a instigar de nuevo
contra ellos. Creyó llegada su oportunidad cu ando
Salrnanasar V sustituyó a Tiglat Ptleser 111, lo que
aprovech é para pedir ayu da al rey de Egípro (2
Reyes 17, 1-4). Pero Egipto era incapaz de
prestársela, y ruando Salmanasar desplazó sus
ejércitos contra Israel, nadie pudo detenerlos.
Samaría cayó tras dos años de asedio (2 Re. 17,
5-6.) y, en sus anales, Sarg ón 11 (sucesor de
Salmanasar) cue nta que deport ó a 27.290
personas de Israel y las sustituyó con otras
traídas de diferentes partes de su imperio. Un
oficial as irio fue nombrado gobernador del
país, e Israel dejó de existir como reino,

Los asirios

H imperio asirio tenia su centro enelnorte
de Mesopotamia, princip.1lmente en torno a
las ciudades de Ninive, Asur í Calaj. Las
gentes deesta zona habían ejercido gran
inñcenoa en esa región desde hacia mucho
tiempo, y podemos documentar suexistencia
mucho antes de Que Jos istaelilasaparecieran
como nación. Pero hasta los pnmeos días de
la monarquía hebrea. los asi rios no
comenzaron a interesarsepor las tierrasque
quedaban aloeste de supas.

Iiqlat Pileser I (1 115-1077 a. Cl fue el
primer rey que intentódesplazarse hacia el
oeste, pero no elaborósuficientemente su
estrategia, ~ aunqueconsiguió llegar hasta el
norte de Si ria, fue incapaz de establecer alli
una basesól ida de poder. Durantealgunos
siglos posteriores, los asi rios sepreocuparon
por implantar una estructeta administra tiva
filme a la que pudieran incorporar fácilmente
los temtoios conquistados. Desarrollaron
también un eecrc bien entrenado y
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El monarca asirio
Sargónllculmino
el asedio de
Samaria y
deportó a
buena parte de
la población
deIsrael a
otraspartes
de su
impt'rio.
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Oseas y la caída de Samaría

La indecisión yel oportunismo dealgunos de
losultimasreyes de Israel están reflejados en
el librodeOseas, que comenzó su labor de
pro feta después de Amós, pero
probablementeantesde que finalizara el
reinadodeJerobcén11, ycontinuó su trabajo
hastadespués dequelosasiriostomaron
Sarnara. Losdesórdenes y las revueltas
constantes de lagentecontrasus reyesestán
descritas con vivezaen ese libro: «Todos
abra sancomo hornoydevoranasus
gobernantes. Todossus reyes vancayendo sin
que ni uno me invoque» O, 7). Israel
pensaba que podría arreglárselas sin Dios, y
por eso "esingenuapaloma atolondrada:
pidenayuda a Egipto, acuden a Asiria; en
cuanto acudan, echaré sobre ellos mi red y
losabatirécomo apájaros, los atraparé en
cuanto escuche la bandada»(7, 11 -12). Ya
pesar de lacondena que pendíasobre él,
Israel parecía nodarse cuentade loque
estaba ocurriendo: "Efra in se mezcla con los
pueblos. E/rain es hogaza sin volver.
Extranjeros lehancomido su fuerza, yél sin
enterarse; ya tiene loscabellos entrecanos, y
él sinenterarse»(7, 8·9).

El hombre y su mensaje
Sabemos muypoco acerca de Oseas, pero
posiblemente, como Amós, formó parte de
las incipientesclases altas, yque adiferencia
deotrosse preocupó de lasconsecuencias
del cambio económico Desde luego fueun
campesino:alude alaexperienciade laniebla
ydel rocío matinales (13, 3), a la fragancia
deloscedros del Líbano(14, 6), al trigo, al
vino yal aceite(2, 8), Ya laslabores de
siembra yde recolección (10,11· 13). Oseas
tieneademásuna nostalgia profundadela
vidadel desierto, ya que él amabanosóloa
su pes.sino también su historia, ypodía
mirar retrospectivamenteconapasionamiento
losrelatos de Jacob, de Moisésydel éxodo
(11·13). Amósera lógico e imparcia l, y
entendió la actuación de Dioscon Israel
como un ejemplo más de su trato con otras
naciones; peroOseas nunca podría adoptar
esapostura, apegadocomo estaba de
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manera demasiado profundaasu patria.
Amabaasu país, amaba asus gentes, y
estaba segurode que Dioslosamaba
también.

La vida personal deOseas y su mensaje
forman un tupido tejido, comenzando por su
matrimoniocon una mujer llamadaGomer.
Algunos intérpretes opinanque esta mujer
erauna prostitutadel templo, a laque Oseas
quiso ganar para su interpretación de la
relación de Dios consu pueblo,aunque
parecemás posiblequese tratara de su
mujer cuya promiscuidad sexual lepilló
desprevenido. Decualquier manera, Oseas y
Gomer tienen tres hijos. Acadauno de ellos
se le da un nombresimbólico que encierraun
mensajerelacionado con la suerte de la
nación. Al primero se lellama «rezraeb,
como recuerdo de que Dios vengaríaallí la
masacrede Jebú Al segundo se le llama
«lncompadecdo», para significar que Israel
había ido másallá del amor ydel perdón de
Dios. Al tercerose leda el nombrede «(No·
pueblo-mio». Después, Gomer abandona a
Oseas para vivir conotrohombre (1, 2-2, 5).
En el siguiente suceso relatado de lavidade
Oseas, éste vaa laplaza del mercado yvea
una prostituta esclava, que puede ser
liberadapor una módica cant idad dedinero;
yse sientetanconmovido por su promesa de
fidel idad, que lacompra yse la llevaavivir
con él (3, 1-5). Algunosintérpretes opinan
que se trata de otra mujer que nada tiene
que ver con Gomer, pero si comparamoslos
detalles dela historia con el mensajeque
Oseascomunicaacercade la re lación de Dios
con su puebloIsrael, tiene mássentido
suponer queesta prostitutaes, dehecho,
Gomer, abandonada, presumiblemente por
esta causa, por el hombre conquienvivía.

Su tragedia personal fueciertamentela
clavedel mensajede Oseas asu pueblo.
Como suamor aGomer fuerechazado y
despreciado, igual suertecorrióel amor de
Dios a Israel.Ysi unhombrecomo Oseas se
sintió tanprofundamente apesadumbrado
cuandosu esposalo abandonó, «oámomás
no se sentirá Dios por la infidelidadde Israel?
Porsu implicación personal, Oseasfuecapaz
dever, conmayor profundidad que emós la

fIiIwralezade la maldad deIsrael: Amós
denunció los grandes males públicos de su
pueblo, pero Oseasvio tras ellos la quiebra
moral en loshogaresde todoel país, y
comprendió que todo ello provenía. en
últ imO termino, de la infidelidad al DIOS dela
alianza

Diose Israel
El pueblodeIsrael pensaba que pedía
obtenerprosperidad ybuenas cosechas
observando losritostradicionalesdela
fertilidad del cultoa Baal. Pero desde el
punto de vistade Oseas, estos ritos
Implicabanexactamente la misma
permisividad sexual que había arru inado la
Vida familiar de Oseas. Al igual que Gomer,
Israel deos: «Mevoycon misamantes, que
me dan mi pan y mi agua, mi lanaymi lino,
mi vinoymi aceite»(2, 7). Ésta, decía Oseas,
era la maneratíp icamente cananea de
pensar: rendir culto aBaal a fin de obtener
contraprestaciones de él, igual quelas
prostitutas, que hacenel amor por dinero.
Pero, de hecho, Oseas sabía queera el Dios
de Israel el que suministraba todasestas
cosas: «No comprendíaque erayo quien le
daba el trigo, el vino yel aceite, yoro y plata
en abundancia. Conello se hacia unídolo»
(2, 8), No es ésteel tipo de devoción religiosa
queIsrael debepracticar. Debe amara Dios
por loque él es yen agradecimiento por lo
que ha hecho. Por eso Oseasrecuerda una y
otra vezlo que Dioshabíahecho por Israel,
supueblo. En ocasiones, utiliza la descripción
de surelacióncon Gomer Otras veces habla
de Dios como del padre de su pueblo:
«cuanto más lesllamaba. mássealejaban de
mi Ofrecían sacrificios a losbaales y
quemabanofrendasalosídolos. Yo enseñé a
andar aEfraífly lo llevéen misbrazos, yellos
Sin darse cuentade que yo loscuidaba. Con
Correas de amor losatraía, con cuerdas de
cariño. fui para ellos como quien levanta el
yugo delacerviz; me incl inabay les daba de
COmer» (1 1, 2.4).

Amós ofreció escasossignos deesperanza
en su mensaje. Para él, «el día del Señor»era
caSI enteramenteunda decastigo. Pero
Oseas hablade queDiosconvertiráel «valle

de la desqracie» en "paso delaesperanza»
(2, 15). Dios ama todavía asu pueblo. y. asu
debido tiempo. Israel sevolverá aél: «Ellame
responceré.. como en sujuventud, como
cuandosalió deEgipto. Aquel dia, me
llamarásesposo mío, ya no mellamarás ídolo
mio" (2, 15-16). Indudablemente, Gomer
sufrió lasconsecuencias desu acción, y lo
mismo le sucederáaIsrael : «Samara pagará
laculpa derebelarse contra su Dios: los
pasarán acuchillo, estrellarán a lascriaturas,
abrirán en canal a laspreñadas»(1 3, 16),
Pero Dios nuncarechazará definitivamentea
Israel, menos aúnque Oseas asu propia
esposa: «ztómo podré dejarte, Efrain;
entregartea ti, Israel? ¿Cómo dejartecomo a
Admá; tratarte como aSeboin?Medaun
vuelco el corazón, se merevuelven todas las
entrañas»(1 1, 8).

(amo contrapart ida, Dios buscabael
compromiso sinreservas de su pueblo. A
diferencia de Baal, él noestaba interesado
primeramenteen losritos religiosos. Al
cont rario, buscabauna relación personal
entresu puebloyél: «Porqueyo quiero
leal tad, no sacrific ios; conocimiento de Dios,
no holocaustos»(6, 6), Era imprescindible
volver a laantigua simplic idadque
caracterizó la vida de los esc lavos que hablan
huido deEgipto. Ellos sabian lo mucho que
Dioshabía hecho porellos, y, por su fidelidad
yamor, creyeron que podíanconfiarse por
completo a su cuidado. Israel habla recorrido
un largo camino desde aquel los días, yel
amor de Dios habíapermanecido inalterado.
Esterrensee iría adquiriendo importancia
crecientepara los escritoresbíblicosamedida
queel tiempofueraavanzando.
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Datación de los relatos del
Antiguo Testamento

Aprimera vista. quiza parezca sencillo poner
fecha a los acontecimientos relatados enel
Antiguo Testamento. Existen, ciertamente,
bastantes listas de progenitores yde
descendientes de pesooas notables. así
como una datación comparativa complicada
en bastantes puntos de la narración. Pt>ro es
extraordinanamente dificil integrar todo este
materialenunSIStema cronológico
conssteete. Hay numerosos e Importantes
problemas:
• Algunas de las primeras traducciones del
AntiglJO Testamento ofrecen Cifras diferentes
en bastantes puntos. La Biblia Hebrea no
siempre coincide con la Ye!SIÓl'lgriega
(Setenta).
• No conocemos del todo la base sobre la
quese levanta el sistema de datación del
Ant'9UO Testamento. Pot E:'jelTIpIo, éste refiere
generalmente un número deaños que
abarcan el reinado de un rey concreto, pero
estos años lincluyen elaño que fue
proclamado ley, o -el primer año_de un
reinado esel primer año completo después
de subiral trono? la falta de certeza sobre
este punto puede llevar a diferencias
considerables en la datación incluso dentro
de un período breve de tiempo.
• En los primeros libros del AntilJuo
Testamento seatribuye confrecuencia a
algunas persones una vida
sorprendentemente prolongada, que
asciende incluso a centenares deanos.
Existen afirmaciones Igualmente llamativasen
la Mesopotamia antigua, pero no sabemos
con exactitud cómo conciliar estos datos con
nuestro calendario. Parece probable que tales
cálculos sebasaban en un ano de menor
duración que el nuestro de doce meses, pero,
a fal tade conocimientosseguros, pocas
condcsones podemos sacar detodo esto.
• Bastantes estudiosos tienen la impresión
de que los números ofrecidos enel Antiguo
Testamento están estilizados, o que tal vez
son, Incluso, s robókos. Por ejemplo, todo el
esquema crcnoéqccdel Ant iguo Testamento
hebreo parece estar pensado para daruna

,so

preeminencia espeoala los cuatro
acontecimientos más importantes de la
historia de Israel: el écdo,'la construcción
del templo de Salomón, el final del exilio de
Babilonia yla recorsaxacón macabea del
templo. Encontramos tenbén el uso
frecuente del número cuarenta, quequizás
suqere una reoresentanedad especel, tal vez
un tiempo largo o una generación (aunque
literalmente una gert('fación seria mucho mas
corta). Esta Cifra aparece con frecuencia en
los relatos de los jueces, pero sisumamos
todas las ind icaciones denenco. tenernos un
excedente detrescientos años. Sin embalgo,
sabemos, por otra parte, que el tiempo
transcurrido entre Moises ySamuel no pudo
ser SUperior a la mitad de esa duración.

Se dan por tanto muchas incertidumbres
al tratar deasignar tecbas precisas a los
sucesos reccqdos en el AntiglJO Testamento.
Sin embargo, del tiempode los grandes
imperios fundados porlos asirios y los
babilonios tenemos retares detallados esntcs
por sus propios cronistas, en los que
mencionan con fteeueeca a personas y
acontecimientos descritos también en los
hbos de la Biblia Heblea. Ylos relatosasi rios
y babilonios pueden ser datados fácilmente
en términos absolutos, loque significa que es
posible elaborar una estructura cronológica
general para el AntiglJO Testamento
utilizando estos otros materiales y
combinándolos con los métodos dedatación
encontrados enla historia biblica.
Naturalmente, algunos estudiosos tienen sus
propios juicios sobre estos temas tan
complejos, pero las fechas apuntadaseneste
libroson reconocidas generalmente como
correctas,con un margen de variac iónde
diez años más o menos para los relatos mas
tempranos del Antiguo Testamento, mientras
que las fechas dadas para acontecimientos Y
personas durante losperíodos asirio y
babilonio (y posteriores) son mucho más
precisas.

[udá y Jerusalén

Peligros e incertidumbres
Desaparecido el reino de Israel y con Samarta reducida a u~ montón
de cenizas, la vida en jud écambió dramáticament e. jerusal én ya no
estaba protegida por la gran distancia que la sepa raba de .~.s~a., El
limite del imperio asirio se encontraba a algo menos de veintidós
kilómetros de distancia, y la seguridad de jud é se sentía amenazada.
Acaz no hizo sino empeorar la situación, al someterse
espontáneamente como súbdito a los asirios a cambio de la protección
frente a los reyes de Damasco y de Israel. lsaias no fue capaz de
convencerle para evitarlo, pues no tenia la menor duda acerca del
desenlace final de esta locura política . En un mensaje especialmente
vivo. declaraba que, puesto que ese pueblo de jerusal én -ha
despreciado el agua de Siloé, que corre mansa. por la arrogancia de
Rasín y del hijo de Remellas, sabed que el Señor hará subir contra ellos
las aguas del Eufrates torrenciales e Impetuosas: (el rey de Asiria co n
todo su ejército) remontan las orillas, desbordan las riberas, invaden
jud é. rebosan, crecen y alcanzan hasta el cuello. y se extenderán sus
bordes hasta cubrir la anchura de tu tierra , ioh Dios con nosotros]­
(Isaias 8, 6-8). En lugar de confiar en Dios, Acaz y su pueblo
provocaron el desastre deliberadament e con su su misión a los asirios.

Acaz fue lo suficiente mente cauto como p..lra no permitir que la
amenaza se cu mpliera durante su reinado, pero est aba sembrando la
semilla de un eventual colapso.

POLIT ICAl\l ENTE
1.<1. sumisión de Acaz a la au toridad de los asirios fue una torpeza
poltuca, y además tuvo repercusiones sociales inm ediatas y serias para
Sil pueblo. Los tiempos dorados de Ozlas habían pasado para siem pre.
Se hahía perd ido gra n parte del territorio judío, lo qu e tra jo consigo un
grave drenaje en los ingresos regios. E...to era de por sí lo
suficit'ntememe grave como ll.1ra conducir a UlM recesión económica
'mportaute en tiempos de Acaz. Pero sus problemas se agravaroll, dado
vl uúm ero considerable de refugiados procede ntes del reino de Israel.
AC,lZ se vio obligado .1 ampliar jerusalén. a construi r nuevas casas y
'tetensas para dar alojamie nto a esta s gentes. Tal vez era inevitable que
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éstas se sintieran tentadas o actuar de manera ego ísta sin tener en
cue nta para nada las am plias consecuencias sociales y morales.

Il EUGIOSAM ENTE
Acaz fomemabatodo esto. No sólo promovió oflctalmente el cu lto de
los dioses aslnos, incluso en el templo mismo, sino que perm itió otras
mu chas forma s de la religión cananea. L1 llegada de los refugiados del
norte añadió más presión a la tendencia hacía una diversidad
stnrret tsta. y lod o ello junto sign ificaba que el mensaje caract erístico

de la fe propia de Israe l corría de nuevo el peligro de perderse. Todo
esto preocupó profundam ente a Isaías, consciente de qu e el ocaso
político y social del reino del norte se debió a no prestar la suficiente
etencl ón a las exígenc ías de la ley del mon te Sinnf. y advertía que la
situación estaba repitiénd ose en jud á. 1..1 act ividad relig iosa era
tren étíca, pero no se veía por ninguna p.lrte su Impacto en la vida
vottd tana. Los mensa jes de este periodo de lsaías se asemejan
'totcbleruente a las advertencias espantos as hechas por Amós: -oa la
Palabra del Señor... ¿Qué me importa elnúmero de vuestros

153



ts.íasdPscribió .lI
Judátomo viñ.ll de
Oios. EI~.lIb.l1
una bueI'I.lI oosec:~ .

p«0 M \lel de
uvas.1.lI viñ.ll
produjo olljr.lllO!leS.

IN1RODUC (ION A l ANIIGUO TESTAMENTO

s,lCrilk ios?, dice el Señor. Estoy harto de holocau stos de ca rne ros. de
grasa de cebones ; la s<lIlgre de novillos, co rderos y machos cabríos no
me ag rada. [Por qué ent ráis a visitarme? ¿Quién pide algo de vuestras
manos cuando pisáis mis atrios? No me traigáis más dones vados,
más incienso execrab le. Novilu nios, sábados, asa mbleas, no los
aguanto . Vuest ras solemnidades y fiestas las detesto ; se me ha n vuelto
una carga q ue no soporto más ... Lavaos, purificaos, apartad de mi vista
vuestras malas acciones. Cesad de obrar ma l, aprended a obrar b ien ;
buscad el derecho, enderezad al oprimido, defended al hu érfano,
proteged a la viuda- (Isaías 1, 10-11.13-14.16- 17).

El profe ta Míqueas subrayó este mismo mensa je, pero mientras
que lsaías pertenecía a las clases superiores, Míqueas era un
trabajador del campo, que vio, incluso con mayor claridad, lo que
había de equivocado en la sociedad. porque había experimentado la
injusticia en sus propias carnes. juda. decía él, está podrido de arriba
abajo. Incluso los dirigentes «detestáis la justicia y torcéis el derecho;
edificáis con sangre a Siún, a Jerusalén con crímenes- (Mtqueas 3,
9-10). Se las arreglan para persuadir a sus propios profetas para que
pro metan que «vino y licor manarán- para ellos, pero mensajes como

éste son «mentira y embustes­
(Míqueas 2. 11). El pueblo tenía sus
criterios mo rales y religiosos
confundidos: creía que se podía
asegurar la aprobación y el apoyo de
Dios mediante las observancias
religiosas. Míqueas. sin embargo,
sabía que la rose real de la sociedad
de la alianza no era el ritual vacío.
sino la justicia y la igualdad: -lean
qu é me presentaré al Seño r,
inclinándome al Dios del cielo? ll\.fe

prese ntaré co n holocaustos, con becerros añojos? l Aceptará el Señor
u n millar de ca rneros o diez mil arroyos de ace ite? ¿Le ofrece ré mi
primogénito por mi culpa o el fruto de mi vientre por mi pecad o?
Hom b re, ya te he ex plicado lo qu e está bien, lo que el Señor desea de
ti: qu e defiendas el de recho y ames Id 'callad, y que seas h um ilde co n
tu Dios- (Mtqueas 6, 6-R).

Como Arn ós an tes qu e él, Miqueas vio qué pocas esperanzas
podía tener un pueblo que hab ía distorsionado así su co nCt'pto de
Dios: - Retué rcete com o parturienta, expu lsa, Sión, porque ahora
sald r ás de 1,1 ciudad p.na vivir en descampado: irás a Babílonía y de
allí te sacar án, te rescatará el Señor de manos enemigas ... Pues por
vuestra cu lpa Sión será un campo arado, jerusal én será una mina, el
mon te del templo u n cerro de b reñas .. (Míqueas 4, 10; 3, 12).

En ocaslones. incluso lsaías sintió lo mismo. En UII.l descripción
dramática presen ta a juda y a jeru salén como villa d e Dios, una villa
lit." la que es pera mucho, pero, lejos de colmar sus esperanzas, no
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recibe de ella sino UV.IS ag races . En consecuencia, la villa tiene que
ser destrui da : «Pues ahora os diré a vosotros lo que voy a hacer COIl

mi vill a: quita r su valla para que sirva de p..asto. derruir su cerca pa ra
que la pisoteen- [lsaias 5. 5). Acaz no estaba dispuesto .1 prestar oíd os
a mensajes co mo éste. Creyó que había asegurado ya la prosperidad
para su puebl o, pero, en realidad, no había hecho sino socavar los
fundamentos de la soc iedad. En lugar de co nfia r en Dios, se sintió
aterrorizado por los asi rios e insistió en confiar en su propio ju icio
político. Ju dá había perdido su independencia en beneficio de Asiria, e
lsaias no podía ver esperanza algu na mientras Acaz fuera rey. En
consecuencia, se retiró de la vida pública, y hasta des pués de la
muerte del rey se limitó a transmitir su enseñanza a un reducido
grupo de amigos personales.

Falsa seguridad
A Acaz le sucedió su hijo Ezequías. Cuando éste subió al poder, el

emperador asirio Sargón JI estaba preocupado por anos problemas en
el este y en el norte de su imperio, lo que supuso para Palestina u n
resp iro de libe rtad , e incluso una oportunidad para intentar
convertirla en una ventaja política real. El poder de Egipto se
incrementó también por entonces, y las ciudades-estado filisteas se
coalígaron co n él para quitarse de encima, de una vez por todas, la
dominación as iria. Int entaron, natur alment e, lograr el apoyo de jud é.
Al poco tiempo de haber sido entronizado Ezequías, los embajadores
filisteos vin ieron a Jerusalén a b uscar su ayuda, pero lsaías les advirtió
que el poder de Asiria no esteba quebrantado ni much o men os :
«Gime, puerta; grita, ciudad. Tiembla Filistea entera porque viene una
huma reda desde el norte en co lumnas apre tadas .. (Isaías 14, 31).
Imperté rritos, los egipcios cont inuaron int entando convencer a
Ezequías para que se u nie ra a ellos, e Is alas rep itió su me nsaje. En una
ant icipació n dramática de lo que les acontecería a los rebeldes, el
profeta se quitó todas sus ropas y se paseó desnudo por las calles de
jerusalén. Esto, dijo, es «signo y presagio contra Egipto y Cus: así el
rey de Asiria cond ucirá a los cautivos de Eg iplO y a los deportados de
Cus, jóvenes y viejos, descalzos y desnudos, COIl las nalgas al aire,
vergüenza para Egipto- (Isaías 20, 3-4). Ezequias tuvo más se nt ido
común qu e su padre, escuc hó con atenció n las adverte ncias de tsaías.
y obró en consecuencia. Al poco tiempo, el ejército asirio de jó sentir
todo su poder contra los filisteos y los egipcios, qu e fueron incapaces
de defenderse y dejaron so la a jud á: su poder se eclipsó tal como
ha bía pred icho Isaías.

Reforma en Jerusalén
Ezequ ías qu ería seg u ir ha ciendo sus pinitos para lograr la libe rtad .
Sabía que debía move rse COIl cau tela. Por eso co me nzó por reformar
las prác ticas religiosas de su pueblo (2 Reyes IH, I-H). Tan to lsaías
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I NT RODUce/O N AL A NTIGUO TESTAMENTO

como Míque•.l~ se habían lamen tado de que el cu lto a su propio Dios
Yahv ése esta ba mezclando con el cu lto a ot ros d ioses. Algunos de
éstos eran los baales locales cananeos que habían ocasionado tal
cat ástrofe en el reino sep te nt rional de Israel. pero Acaz había
levantado en je rusalén. además, un altar a los d ioses asirios como
se ñal de su fidelidad política. Se ha dad o cierto g rado de discusión
ace rca de los verdaderos motivos de Acaz, puesto que por regla
general los as irios no lo exigían como signo de sometimiento, de
modo que bien pudo ser tomado como una señal de apertura de judá
a la cultura de la región. Por ello, Ezequías se dio cuenta de que si
lograba quitárselos de encima, comp lacería a fanát icos religiosos
como Isaías, y al mismo tiempo mostraría su em peño en lograr su
independencia de Asiria y rea firmar la cu ltu ra propiamente judía.
Numerosos rasgos de la reforma de Ezequías indican la clara
int ención política escondida tra s ella :
• Purificó el templo de Jerusalén de toda la parafernalia de l cu lto
ex tranjero e intentó tam bién cerrar lugares legítimos de cu lto
diseminados por el país. para que el templo de Jerusalén llegara a ser
el único lugar de culto a Dios. De hecho, este templo había sido
siempre el sant uar io nacional de j ud á, si bien cuando Salomón lo
const ruyó, se convirt ió también en símbolo fehaciente del poder del
rey. Ezequías cayó en la cuenta de que si lograba
persuadir a su pueblo para que rind iera culto sólo
en este templo, ello reforzaría la fidelidad del
puebl o a él y a sus sucesores.
• Ezequías no se limitó a invitar sólo a su pueblo a
que d iera cu ita en jerusalén, sino que envió
también un mensaje a los establecidos en el reino
sep tent riona l de Israel (2 Crónicas 3 1, 1- 12). Este
reino era ahora parte del impe rio as irio, y, por
consiguiente, no tenía lazos oficiales con la fe
nacional de Israel. Bzequtas sabía que muchos de
sus habitantes descend ían de las antiguas tribus
israelitas, y que si logra ba convencerles para que
viniera n al sur y dieran culto en jerusalén .
socavaría el poder asirio en su entamo. Por ello,
hizo grandes esfuerzos para ligar su reino con la
memoria corporativa de l antiguo reino del norte,
incluso dando a su h ijo el nombre de Manas és.
nombre original de una de las diez tribus de l norte.
• Al tíem po que renovaba el culto religioso,
Ezequ ías llevó a cabo tam bién preparativos
militares para detener la inevitab le reacción
violenta de los asir ios. Construyó nuevas defensas
en jerusalén y en otras mu chas ciudades (2
Cr ón icas 32, 5; Jsaías 22,9-11), reo rganizó el
ejército, ed ülc é ciudades-almacé n y racionalizó Sil

156

lUDA y JERUS A U N

servid o civil (2 Crónicas 32, 5-6. 27-29). En Jer usalén construy ó
c1 lúnel de Stloé para asegurar qu e la ciudad tuviera agua
.lhu lldante en caso de asedío (2 Reyes 20, 20; 2 Crónicas 32. 30 ;
IS,li,IS 22, 9- 11). Ezequías estaba determinado a crear todas las
condiciones necesarias para, tan pron to se [e presentara la
0p0l1unidad adecuada, lograr tina independencia real y duradera
de los asirios.

Su oportunidad se presen tó con la mu erte de Sargón fJ.
Inmed iatamente después, el rey de Babilon ia y el nuevo rey de
Egipto enviaron un mensaje a Ezequías pidiéndole qu e les
ayudara a vencer a Asiria. Isaías le advirtió que no lo h iciera,
pero sus adve rte ncias cayeron en saco roto (lsaías 30.1 -7; 31 ,
1-3). El único go bernante en Palestina que se opuso a este plan
fue el rey filisteo de Ecrón, pero Ezequías hizo callar pronto a los
que se oponían, y para ello organizó una es pecie de revu elta
ent re sus propios oficiales. El rey asirio Senaqueríb descri be
cómo «los oficiales, los políticos y la gente de Ecr ón derrocaron a
Padi, su rey, 10 encadenaron ...y 10entregaron a Ezequ ías el
jud ío- Parece que después todas las ciudades-estado filisteas entraron
a formar parte de esta nueva alianza amías lría.
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Los a sirios se acercan
y ocurrió lo inevitable. El rey asirio Seuaqueríb no podía
permiti r este tipo de revu elta, ni siquiera en un extremo
de su imperio. Marchó hacia el sur, a través de Palestina,
y pronto Egipto y los filisteos sucu mbieron. Fue ento nces
contra j u d é, poniendo en práct ica la misma táctica que
ha bía utilizado su antecesor Salmanasar contra el reino
septentrional de Israel: primero debilitaría la posición de
Ezequ ías quitándole gran parte de su territorio. En lugar
de hacer a las ciudades y aldeas de Iud á parte de su
propio imperio, las ent regó a diversos reyes filisteos. Pero
el resultado fue el mismo: Ezequías no ten ía a quién
acudir en busca de ayuda. Entonces Senaque ríb se
encaminó a jerusalén. En su relato describe vívtdamente
cómo encerró a Ezequfas en su propia capital -como a
un pájaro en su jaula». Ezequias se percató de que no
existía posibilidad alguna de escapar y que lo mejor que
podía hacer era inte ntar salvar la ciudad pagando un
tributo cua ntioso a Senaque ríb. El rey asirio estaba
pred ispuesto a aceptarlo, y Ezequías envió grandes
cant idades de oro y plata a la ciudad de Laquís. donde
Senaquerib acampaba con su ejército.

No esta claro del todo 10 que sucedió después. El
Antiguo Testamento continúa con la narraci ón de un
asedio a la ciudad de jerusalén. que te rmi n ó en completo

fracaso (2 Reyes 18, 17-19, 37). Al parecer, el ejército asirio acampó en
gran nú mero fuera de la ciudad, con la esperanza de que el pueblo
depusiera a Ezequías y se viera así libre de tener qu e soportar un duro
asedio. Y entonces, precisamente cua ndo la caída de la ciudad parecía
inminente, el ejército asirio se retiró de pronto, después de que
bastantes de sus soldados murieran de forma misteriosa. Las
inscripciones asirias contienen un informe detallado de las actividades
de Senaquertb en ju d é, pero no menciona este acontecimiento ; 10 que
no resulta demasiado sorprenden te, ya que las crónicas oficiales
ignoraban con frecuencia las derrotas. La mayoría de los expenos en
temas bíblicos opinan que el relato del Antiguo Testamento es
aur éunco, si bien discrepan sobre cuá ndo ocurrió lo narrado. Algunos
opinan que esto debió de haber formado parte de una campa ña de
Scnaquertb en el año 70 1 a. e, pero resulta altamente improbable que
~i l ia ra jerusal én inmediatamente después de recibir el pago de un
tribulo tan gra nde. Otros han señalado que la historia menciona al
«rey Tertaca de Cus (Su d én)». Un rey de este nombre gobernó en
Egipto aproximadamente desde el año 689 a. e, y, por consiguiente, es
Posible que este incidente tuviera luga r más tarde, qu izás como
resultado de ai ro inten to de independización de Ezequías. Pero por
otro lado, [as fue ntes asirias no nos informan de una segunda
t'Xpedición de Senaquerib a Palestina.

':-a ult im a írrupci én de Asiria
Sabemos com parativamente poco de lo que pasó en j ud á en los años

En este relieve del
palaciode
Asurb~nip~1 I1en
(~Iaj, re representa
I~ irresistible fuerza
del podermilitar
asirio lanzada
contra una ciudad
amurallada.
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que sígucn ,1 1.1 invas ión de Scnaqucríb. Ést e fue asesinado, y le
sucedió As.iradón. que sería uno de los gobemautes mas poderosos de
Astrta (2 Reyes 19,37; lS.l í.lS 37. 37-3 H). Antes de mo rir, dividió su
imperi o entre sus dos hijos: Asurbanípal (66 9-627 a. e ) reinó en
Nínive, y Samas -Sum-Uk tn en Babilonia. Du rante es te período, Asiria
alcanz ó q uizá s su mayor ambición. Asurbanípal cons igu ió por fin
ap las ta r a Egipto. y se apoderó de su capital, Tebas. Asiria dominaba
ahora la totalidad del creciente fértil, incluyendo la superpo tenc ia
rival de Egipto. Pero Asurbantpal no era principalmente u n g ran
guerrero, ni tenía necesidad de serlo. Sus predecesores habían
asentado ya el imperio sobre un fundamento sólido. Dirigió en
ca mbio su atención al enriqu ecimient o cultural de Asiria, y su palacio
de Nlnive se convirt ió en un gran cent ro de la literatura y de las artes
plásticas. Sus artistas produjeron algunas de las mayores obras del
mundo antiguo, y sus escribas reunieron una biblioteca sorprendente
de literatura. No sólo catalogaro n los acontecimientos de la historia
reciente con gran precisión, sino que compilaron las tradiciones
antiguas de Mesopo tamía. que se remontan al aman ecer mismo de la
civilizaci ón. Los mé todos de escritura qu izá nos parezcan primitivos
en nu estros días, pe ro ellos utilizaban el material que tenían el mano,
el fango del río : primero hacían con el fango bloques co nve nciona les
y de spu és escrib ían en ellos con una vara de cuña afilada mientras el
fango estaba blan do. Cuando la escritu ra fina lizaba, se solidificaban
los bloques expon iéndolos al calor del sol. Los libros eran por ello
vo luminosos, pero resultaban tambié n virtualmente indestructibles,
pues inclus o en nuestros días es posible aún juntar los trozos de los
bloques de fango rotos a lo largo de los siglos. Gracias a es ta
bibliot eca de Ninive , te nemo s un conocimiento bastante detallado de
las civilizaciones ant iguas de la zona y de sus tradiciones nacionales.

Habría poco que deci r sobre la vida en jerusalén y judá en un
tiempo como éste. El sucesor de Ezequías, Manas és. carecía de espacio
p<1ra tensar la situación con una polít ica nacionalista . No constituía
desafio alguno pMa el poder de Asiria, pues estaba sometido por
co mpleto a él. Lo s rela tos asirios me ncionan a Manas és sólo como
fuente de materiales de co nstrucción y de tropas, y con firman que
continuó pagando regularmente el impu esto o tributo. La Biblia
Hebrea no hace referen cia di recta al poder asirio durante el largo
reinado de Mcna s és, pero pone de manifiesto con mu cha claridad la
realidad del mismo en su descr ipción de los su cesos del templo de
jerusalén (2 Reyes 2 1, 1· 18). Una vez más, se des cuidó 1,1 fe nacion al
pro pia de judá y se fomentó toda clase de ceremonias pagan as,
incl uido el cu lto a 1,1S es trellas. Al igual que Acaz, Manas és se vio
obligado a exp resar su somenm tento a los asi rios dando cu lto a su s
dioses, pero en es ta ocasión tomó las medidas pertinentes para que no
se produjeran protestas de personas como Isafas: los que es taban en
desacuerdo ron su polí tica fue ro n condenados a muerte (2 Reyes 2 1,
16). Por todo esto, los edi tores de la h istoria deute ronomista lo
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cOlls ider.lcon co mo el peor de todos los reyes; y su h ijo Amón
contin uó la misma de sa fortunada po lítica (2 Reyes 2 1, 19-26).

tteforma y renovación
Pero se presentó una oportunidad inespe rad a para el cambio. l.as
cosas comenzaro n a moverse repentinamente en 1,1 pe riferia d el
imperio asirio. Los egipcios reconquistaron su independencia. El reino
de Lidia en el noroes te y los medos en el est e co menzaron a host igar
a los asirios . Por aquel mismo tiempo, hordas de soldados asiáticos,
bien entrenados para la lucha cuerpo a cuerpo (escitas), lo arrasaron
todo desde el norte, lo qu e pro vocó una co nvu lsión en el imperio. De
hecho, su es tabilidad interna había sido sacudida ya por la lucha sin
tregua entre Asurbanipal y su herman o. Y a los pocos años de la
muerte de Asurbanípal. los asirios comba tieron contra los babilonios y
medos para poder sobrevtvír,

Como en ocas iones anteriores, el de b ilita miento del poder as irio
llevó a un renacimiento de las esperanzas nacionales en jud é. qu e
ahora se centraron sobre el hijo de Amón , jos ías, q ue se convirt ió en
rey de judá siendo todavía un niño (2 Reyes 22, 1-2). Cu an do reinó, se
propuso como objet ivo prioritario reconquistar la independencia de
su país. Los problemas de Asiria se ag ravaba n. y el rey pensó que se le
brindaba u na oportunidad especial para restau rar el reino emulando,
de alguna manera, la gloria de los días de David y Salomón. No le fue
fácil conseguirlo, pero tuvo éxitos co nside rables en las maniobras
emprendidas para ampliar su territorio. Los hallazgos arqueológicos
de muestran que llegó a controlar por el norte hasta Galilea, que su
influencia se extendió por el este hasta Galaad, más allá de la orilla
oriental del río Jordán, y que ejerció también algú n poder sob re los
estados filisteos en el oeste. Y tod o ello se consolidó al menos co n dos
matrimonios. Acompañó a esta extens ión territorial una pro funda
reforma religiosa. Era na tural, si se t iene presente que el gobierno
asirio unió inseparablemente la religión y la po lítica . Tanto Aca z como
Manas és demost raron su fidelidad a Asiri,l adorando a los dioses
asirios en jeru salén . La iniciat iva de independenc ia pro tagonizada por
Ezequlas tuvo co mo punto de arranqu e el alejamie nto de la
porafem alta de la relig ión as iría. Yjosfas tenía que hacer lo mismo. De
hec ho, és te tuvo mu ch ísimo más éxi to qu e Ezequfas. Logró, incluso,
hacer de saparecer los sím bolos de la dominación asiria en los
territorios del antiguo reino del norte de Israel. El santuario levantado
en Betel por Ieroboan I fue destruido juntamente co n muc hos
'antua nos locales y sus sacerdo tes.

Pero el pu nto central de la reforma de j osías fue el descu brimient o
de un libro olvidado desde hacía tiempo en el templo de jerusalén, s i
bien este libro no fue la causa de Id reforma. Yil que saltó a la luz
cuando los obreros realizaban obras de limpieza en el templ o. Una
Vez descubierto, jugó un papel Important e en el cu rso de los
- comectmtem o, posteriores (2 Reyes 22 , 3-20). Lo s relat os del Antiguo
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'te stamento no llegan .1 ident ificar de manera di recta este lfbro. pero
parece que dominaban en él tres ideas principales:
• Israel es un único pueblo y, por consiguiente, la división política
entre Judá e Israel ca rece de senudo.
• El núcleo central de la fe de Israel tiene que ser la creencia en un
solo Dios.
• Al único Dios de Israel hay que adorarlo en un único lugar.

Un libro perdido
Hasta aque l momento, la reforma de josías había tenido como objetivo
principal, proba blemente, el desembarazarse de los objetos asirios y no
tanto el promover el cu lto a Yah vé, Dios de Israel. Pero este libro le dio
un impulso nuevo y positivo. En tiem pos de crisis política y de
incert idumbre, la gente, también en nu estros días, tiende .1 echar una
mirada retrospectiva a las costu mbres antiguas. Y en tiempos de Iosías,
muchas naciones en el mundo antiguo comenzaron, por las mismas
razones, a ver con ojos nuevos su propia herencia nacional. Por eso,
cu ando se descubrió ese libro ant iguo en Jerusalén, se le tra tó con una
reverencia especial. De hecho, este libro favoreció también
directamente a josías, ya que sus idea.. principales parecían respaldar,
desde la religión, la maniobra política que el rey trata ba de llevar a
cabo : quería restaurar el control de Iuda sobre el antiguo territorio de
la totalidad del Israel unido, Se liberaba de los dioses asirios y
necesitaba asegurar su posición personal insistiendo en que la
fidelidad religiosa del pueblo tenía que darse a su propio templo regio
en Jeru salén .

No cabe la menor duda de que este libro era el libro
veterotestam emarío del Deu teronomio. Algunos expe rtos han
afirmado que no era un libro antigu o, sino que jostas se las había
a rreglado para que fue ra escrito entonces , precisamente por los
mot ivos ya mencionados. Pero esto es bastante improbable. No se
trata de algo Intrínsecamente imposible que el templo tuviera
guardado semejante documento, ya que en la antigüedad los templos
archivaban gra n cantidad de documentos nacionales. Además, si el
Deuteronomio hubiera sido escrito en tiempos de JOSi.1S, tendría que
haber reflejado su situación peculiar de manera mucho más clara. En
con creto, ha bría identificado el lugar donde Dios debla ser ven erado
con el templo de jerusalén. pero, de hecho, el Deutero nomio no hace
esto. Y, en todo caso, joslas no fue el primer rey de juda qu e intentó
robustecer su posición median te esa estratagema: ya la había
inte ntado Ezequías con ante rioridad.

El Deuteronomío no apoya, de suyo, el centralismo del culto en
jerusalén , y concretamente tiene estrechos vínculos co n la visión
dinámica de la monarqu ía que se sígu t ó más conscientemente en el
reino sep ten trional de Israel. Por este motivo, bastant es estudiosos
creen que «un santua rio- men cionado en el Deut ero nom io no se
refiere a jerusalén , sino al lugar donde había sido guardada el arca de
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1,1 .11i,lI1 Z.1 du rante los primeros tiempos de la sedent arízadón de
hr.wi en el país [Deuteronomio 12, 5). La totalidad del libro subraya
d.u,lIl1ente la lección qu e presenta ron vigorosame nte a lgunos
proft.'tas del norte como Amós y Oseas: que la pros peridad de la
nación sólo esta ría asegurada si estaban dispuestos a volver a las
nonnas antiguas y reconocían las exigencias de justicia e igualdad
tan importantes en la alianza pactada en el monte Sinaí. Algo que el
pueblo de judá había olvidado, pues ponía más énfasis en las
promesas hechas a David y a sus sucesores, y en lugar de preguntar
qué había hecho para merecer el castigo que se le infligía por medio
de Asiria, se engañaba a sí mismo con la cree ncia de que jerusalén
era 1.1 ciudad elegida de Dios, Sión, y que, en consecuencia, nada
podía ocu rrirle. pues era inexpugnable y cont inuaría siéndolo
elernamente. Incluso Isaías había compartido es te punto de vista.
Aunque consideraba la mano férrea de Asiria como el agente del
castigo de Dios, no podía admitir qu e los días de Iudd hubieran
rerm tuado [lsaias 1, 10-20; 2, 6-2 1; 5, 26-30 ; 9, 1-7; 11, 1-16; 14, 1-2).
Pero ahora, cuando josfas y su pueblo leen este libro antiguo, pueden
ver claramente que, si no cambian sus pautas de comportam iento,
Judá y su pueblo están acabados. Por eso , en una solemne ceremonia
evocadora de los acon tecimientos del mon te Sinaí, Iuda promete una
vez más su fidelidad a unos ideales, largo tiempo olvidados, de su
amígua fe (2 Reyes 23, 1-3).

los babilon ios
Mientras esto suced ía en jud a. los asirios luchaban
dese speradam ent e para aferrarse a los restos deshilachados de su
pasado gran imperio. Los babil onios eran más poderosos que nunca,
y pronto se apoderaron de todas las principales ciu dades asirias. Los
derrotados asirios trataron de restablecerse en jar én, pero también
fueron expulsados de allí enseguida. Unos trece años después de la
reforma de josías en j ud á, los asirios hicieron un último esfuerzo
para reconquistar su ciudad. En esta ocas ión, los egipc ios, sus
antiguos enemigos, vinieron en su ayuda. Necao 11, rey de Egip to,
11.1bí.1 adven ido que su rival verdade ro no era ya el rey de Asiria,
sino Nabopolasar, rey de Babilonia. j ud é no tenía razón alguna para
verse implicado en esto, pero, por a lgún motivo inexplicable, josías
dectdtó inte nta r detener a los egipcios para que no llegaran a
fl'unirsc con el ejército asirio sitiado. Fue incapaz de lograrlo, murió
t.'11 el inte nto, en Megutdo. El profundo desconcierto que su mue rte
St.' l1lb~ó en la nación es todavía patente en el poema fún ebre qu e
!UdJ.\'1.1 se recitaba en la liturgia cultual siglos despu és (2 Crónicas
35, 25). Por cierto, hay evide ncias de que fue por ese tiempo cu ando
lo Inició la redacci ón de los libros de los reyes, como tributo a los
ogros de Josfas: mient ras que josías es el ún ico rey que pJsa el
7rXd

•11l1'1l de fide lidad a vahv é. el resto de los ,,:yes es juzgado por su
acaso en alcanza r los mismos logros que j05I.1s.
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En l'1 terreno po lítico, judd C.1YÓ bajo 1.1 dominación egipcía
durante algún tiempo, pero nada podía ya detener el avance de los
babtloníos. Cu atro años antes del ocaso final de Asma. su ejército se
enfren tó a los egipcios en C érque mís y los derrotó . Entonces.
joaqum. rey d e jud é, colocado en el trolla por los egi pcios, se vio
obligado a jurar fidelidad al babilonio Nabucod onosor (2 Reyes 24,
1). Pero, como sus predecesores, buscaba constantemente la
opo rtu nidad propicia para reconqu istar su independencia. Cuando
Babilonia fue derrotada po r Egipto, unos cuatro años de spués,
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deddió aprovechar esta oportuntdad. pero se equ ivocó al enjuiciar la
~i\ll<ll' iÓIl. El babílon¡o Nabuc odonoso r J.v.lIlZÓ victo rioso J. tra v és de
IOdJ. paíesuna, co nquistó jerus alén con su ejército, y decidió sust itu ir
,1 joaq uin por otro rey de su confian za . De hecho, no tuvo ne ces idad
de ello, ya que Joaqu ín mu rió durante el asedio, sucedíéndole su hi jo
Jecon ías. Este comprendió qu e IJ. resistencia era in út il y se rindió a
Nabucod onosor. Los babilonios, sin embargo, no se fiaron de él, y lo
deportaron ex iliado a Babilonia, [unte con otros muchos ciudadanos
dirigentes y gran cantidad de tesoros del palacio y del templo.

Tres profetas

Tres delos libros mas breves del Antiguo
Testamento perece que tu'o'Í@lonsuorigen
durante los leinados deJosias YdeJoaquín: los
deSofonias, Nahún yHabacuc. En realidad,
nada sabemos acerca de los profetas CU)<lS

mensaJe5 rontieneo, pero todos eles tuvieron
una eeccocóocomún: la manera en laque
estaba ut.izarx1o Dios anaciones como Asiría y
Babilonia pdra cast¡gar aJudá y alentar al
pueblo aser leal asufe.

Sofonias
Se le identifica como descendiente de Ezequias
(1 , l) Yprobablemente prccarreba su mensajE'
enlos pnmeros das del reinado deJosas. Judá
y}E>rusalén, dedara él, van a laruina por E'!
OJito alos dioses cacarees, aBaal yalas
divinidades astrales de los esrios (1,4·6). Pero
Sofonia5 nocensura aJosias por E'!1o, sino a
sus luncionarios de lacorte (1 , 8-91.10 que
parece dar aentendE'l" que mas es aún muy
niño y qUE' sus grandes retomas retiqosas SOfI

todavía mero futuro. Prcbabemente, y por
este rrowo. perece SE'! qUE' Sofcoas proclama
su rrersaie eure los años 640 y 622 a. c.,
fE'Cha qUE' encaja perfectamente en E'I terna dE'!
poema qUE' ciE'l"ra E'! libro (3,14-20).
HE'CtivamE'l"l tE', E'i poE'ma es un himno dE'
acción dE' gracias por haber sido librados
Jerusalél1 yluda de algúr'\ E'nemigoconcrE'to,
qui2a de los E'SCi tas, quepor aquE'lIas fE'Chas
avan2an al sur, hacia Egipto, PE'ro E'SE' júbilo
COr'\ qUE' SE' cierra E'! libro no SE' VE' refl~ado E'n
E'! r!?Sto de los rTlE'flsajes dE'! prolE'ta
Sofonias adviE'l"tE' a su puE'blo contrauna falsa
confian2aen laseguridad de JE'l"usalén
basandQSE' en las promesas hechas por Dios a
David. EI _dia dE'! Señor,.es inmmentE', yno
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SE'!a unda de rE'gOCijo para E'I pueblo de./udá,
como tampoco lohabía sido para E'I de
samaria (1 , 7-18). EqlE'l'imentara la cólera de
Dios al igual que otras naciones. Incluso Asiria.
alaque Dios había utíli2ado para castigal asu
propio puE'bIo, sea destruida a causa desu
orgufto yautosatisfacción (2, 13-15l.1gua1 que
lsaias. Sofonias ~ que Dios castigara asu
~, peoqUE' continuara mostrando
toda-.-ia su amor hacia él. Aunque JE'rusa1én sea
condenada. -sobrevivira un pueblo hurMde Y
pobre- (3, 12) Ylas promesas de Dios se
OJmpClran a traWos oe él.

Nahún
Estelibro perteneceaunperiodo más próximo
al final dE'! reinado deJosias, iMlediatamentE'
antes o erredetarreote después de lacaida
de lacapital asiria, Ninive, en E'! 61 2a. C.
NahUn 'o'E' qUE', aunque Asiria hasido E'!
instrumento deDios para castigar asu puE'blo,
los asirios sehan sobecesedc yserán
igualmentE' castigados. El ocaso de NínivE'
(capítulos z.3) SE' cese-be con un lenguaJE' tan
vivo qUE' alquros estudiosos afirman QUE' E'!
profeta debió ser tE'Sligopresercal de la
escena. aurque otros opinan qUE' este rE'alismo
aparenteE"; una descripción puramente
imagir'\aria, sibiE'l"1 notablementE' PIE'Ctsa, dE' la
caida dE' laciudad, yque fuE' escrita
probablemE'r'\tE' antE'S dE' qUE' los babilonios
diE'ran E'! ataquedE'linitivo. En cualquiE'r caso,
E'I propósitodE'llibro E"; convencer dE' qUE'
Dios, yno los asirios, E"; E'I SE'ñor de lahistoria,
que puede utilizar a las nacionE"; para sus
propios objE't ivos, pero que él E'S E'! único quE'
lacontrola. Evidrotemente, ésteE'l"a un tE'l"l'til
importante para E'! puE'blo dE' luda, qUE' habia
sufrido tanto amanos dE' los asirios, Por la
forma poética dE'llibro y por su contenido

dramatico, algunos han afirmado quE' los
rnensateS de Nahún fuE'lOfl recndos deesta
forma parautilizarlos en E'! culto dE'! tE'fllPlo de
JeMal&! ceracE'!ebrar lacaída deNinivE' y
recordar asus adoradores E'I gran poder de
Doos

Habacuc
Este libro también seenfrenta con E'! mismo
problE'ma, pero desde una~a mas
ref\E':Wa. HabaOJ< vivió unpoco mas tarde
QUE' Nanun. enE'! reinado dE' Joaquin. En las
lechas enqUE' comunica su mensajE', Egipto es
derrotado en labatalla deurquemis (605a.
o. yHabacuc teoe entonces la oportunidad
derE'fleXlOnar sebe E'! esuo ba~1onio dE'
gobierno. No le impresiona loqUE' ve. Las
cosas E'Illl.lda estilo bastante mal, y la
sociedad se deYnorona en laanarquía social y
política (1, 24). Dios est áutililando dE' verdad
alas SUPE'l"lXJtE'OCias, como Babilonia, para
diSCiplinal asu puE'blo. Pero ocaso los
babilonios son mE'jofes7 El Invasor reldeo «los
saca alodos con E'! an2uoo, los apresa en la
r!?d. los recre E'Il E'! copo, y 11JE'g0 re
saltsf€'Cho; ofrece saciñcos al enzveo.
ocenso ala red, porque leoeron rica presa,
comida wstanciosa»(1 , 15-16). Por este
motlliO, se prE'gunta Habdcuc cómo puroE'
DIOS 101E'rar E";ta maldad inhumar'\a miE'nlras
se comportadE' manE'ratan dura c~n E'l mal
mpnOl queSE' da er'\ lE'rusalén
y E'ncuenlrala rE"ipuesta en la· co r'\vicción de
qUE' los babiloniOS también SE'fan cast igados
por DIOS, Al igual qUE' Nahún, llega al
COnvt>rlClmlt'f1 tode QUE' Dios tiroE' las riendas
de lahistoria y aunquE' utilice incluso a
nac,?"E'S PE'fVE'l"SilSpara cumplir sus dt'Signios.
Jilmas les PE'rmlllra qUE' se saJgan E'!las con la
suya -¡AydE'! Que construye con sangrE' la

ciudad Yasienta la Upital en E'! comen! El
Señor delos eiérctos ha decidido que traba;e>n
los pueblos pdra E'!IuE'90 y las naciones se
fatiguen enbalde, cuando toda latete se
llene dE'! conocirJ'llE'flto delagloria dE'! Seilof,
como las aguas colman el mar. Bebe tú
también y enSE!ña E'! prepucio, bétatede
baldones YnodE' honores, que te pasa lacopa
la diestra dE'! Seilof Ytu ignominia suPE'fará a
tu honon (2, 12-14. 16). Por supuesto,
Habacuc es cooscente de qUE' esa respuesta al
probIE'ma dE'! mal E'l1 E'! mundo no es útil de
inmediato a los que están SlJfriE'ndo. Por eso
irdJyE' también algunos consejos prácticos
para SlJ puE'blo: «Aquel cuyaalma noes recta,
seertOrgul\e(e; mas E'I justo por SU fevivirá,.(2,
4). Se cecete E'I signifICado de estas palabras,
si biE'n es casi seguroQue deberos traducir E'!
hebreo de manera que se epunte daerreote a
lafidE'!idad de Dios, como laqUE' su puE'blo
expE'l"iment6 por vez prilT"lE'l"a eo os
acontecimientos dE'! éxodo, yrecenda muchas
veces desdeentonces. En estas palabras, tanto
Pablo como tetero eocontraron E'l núcleo dE'!
cristianismo, eindudablemE'l"1 teE'! compromiso
dE'! que eüos hablaron es esencialmente una
respcesta humana a lafidE'lidadde Dios. Esta
confianza E'flDios laE'xprE'SÓ eccuemerecte
Habacuc ro los YefSOS qUE' cenan su libro. y
E'ra absolutamE'rltE' r'\ecesa ria para los días
oscuros qUE' iban asobrE'liE'ni r aluda: «AunquE'
lahiguE'rano f1orE'2Ca, ni en lasvidE"; haya
fruto; aunque lalleE'! productodE'! olivo, y los
campos no dE'n sus cosechas, y las ov~as sren
qui tadas dE' lamajada, yno haya vacas en los
corrales; Con lodo, yo mealegraré en E'! Señor,
yme g02aré E'rl E'I Dios dE' mi salvación, El
Señor E'S mi 10rtalE>2a. E'! OJal hace mis pies
como deciervas, yffi mis alturas me hace
andaflt(3, 17·19),
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Jeremías y la caída de Jerusalén

Ames incluso de la reforma de josías en el año 622 a. C, otro joven
profeta llamado Jeremías había comenzado ya su predica.ción.
Pertenecía a una fami lia de sacerdotes de Anatot, aldea situada a unos
seis kilómetros al nordeste de jerusalén. Como los otros profetas, él
estaba convencído de qu e Dios le había hablado y ent regado un
mensaje para su pu eblo. Debía ser -u n profeta para las nacíones-, que
co mu nicara la voluntad de Dios en medio de la gran agitación
internacional (1, 5). La situación reinante se prestaba en verdad a la
apa rición de una persona con esas características, ya que en el año de
su llama da , el 627 a. C, el poder de los asirios se eclipsaba y la
independencia para juda volvía a presentarse como u na posibilidad
rea l. Pero jeremías no podía co mpartir el optimismo nacional. Veía que
muchas cosas estaban ma l. Habían ignorado la ley de la alianza de
Dios y tendrían que IXlgar el precio de su desobediencia. Un día, vio
u n almendro en flor. El término hebreo ut ilizado para almen dro es
sinónimo de otro t érmino hebreo que significa -vig ílar-: y j eremías vio
en este árbol como u na se ñal de que Dios vigilaba a su pueblo,
buscando el momento oportuno p<1fa ejecut ar su sentencia de
destrucció n (1,1 1-12). Cuando vio un puchero de agua hirviendo
voleado por el viento del norte, entendió que también esto conten ía
un mensaje. La cólera de Dios estaba a punto de hervir co ntra Iuda :
-Desd e el norte se derramará la desgracia sobre tod os los habitantes
del país . Vay a reclutar a toda.s las tribus de l norte, oráculo de l Señor:
vendrá y pondrá cada uno su trono frente a las puertas de jerusalén ,
en tomo a sus murallas y frente a los poblados de judá . Entablaré
pleito con ellos por todas sus ma ldades: porque me abandonaron,
quemaron incienso a dioses extranjeros )' se postraron ante las ob ras
de sus manos» (1, 13- 16).

Fa lsa confianza
Pronto la situación come nzó a cambiar con las reformar.. religiosas
instituidas por joslas. Y con toda probabilidad. Jeremías estuvo a favor
de la reforma. Desea ba desem barazarse sin duda de las inl1uenc ias
religiosas extranjeras, y tul vez algu no de sus mensajes fue
pronu nciado para apoyar a josias, pero irritó a sus Familiares en Ana~?t ,

quienes decidieron da rle muerte (11,1 8-23). Se comprende su reaco on.
si jeremías apoyaba la deci sión de josías de cerrar lodos los santuarios,
excepto el temp lo de jerusal én. ya qu e, como sacerdotes, pod ían qu izá
pe rder su empleo. jeremías se d io cuenta enseguida de qu e la reforma
de josías no iba a tene r u n efecto du radero en la vid.l cotidiana de su
pueb lo. En tiempos de joaqu ln las cosas estaban tan mal co mo siempre,
pe ro él opinaba también que el énfasis que jostas pu so sob re el templo
de jerusalén había socavado. de hecho, L1 fe subrayada en el antiguo
libro encontrado allí. En efecto, en lugar de hacer frente .1 sus
responsabilidades según 1.1 ley de la alianza, su pu eblo pu so una
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\t l ll fi.llIU pat éticn y eq uívocada en sus instituciones rehgtos as. Lleg ó a
lTl'Cr t¡ue mient ras pract icara todos los ritos religiosos en el templo,
Dios lo libraría de sus enemigos y todo le iría bien .

Al final, los acontectnuentos de mostraron que Jeremías tenía
razón. pero a coll a plazo se encontró desprestigiado y abatido. El
pueblo se negaba a escuchar sus mensajes, y él mismo se sentía
co nfund ido porque dichos mensajes no se traducían en hechos. En
lu~ar de la condenación que j eremías hab ía predicado, Iudá disfrutaba
por entonces de un período de g ran prosperidad. Con josías. su
territorio se había agrandado, y el dinero coma abundante empleado
en grandes proyect os de nu evas con...truccíones. En tales
circu nstancias, no era probable que se to mara en serio a profetas
como Jeremías. Cuando Nín ive fue destruida en el6 12 a. c., su
mensaje quedó totalmente desacredi tad o.

El fin se a cerca
Pero el decorado cambió enseguida. Tres años más tarde, mona josías
y I'gípto se apoderaba de todo el territorio de j uda. La prosperidad que
habían vivido antertormente se atribuía a que los ritos se hab ían
ejecuta do correctamente en el templo de Jerusalén. Pero ent onces,
zdénde estaba la eq u ivocación ahora? ¿Por qué Dios no había salvado
a su pueblo, aparenteme nte fiel, del poder de Egipto? El mensaje de
Jeremías no parecía tan irreal, y cuando con Joaqu ín las reformas de
}osía.s desaparecieron práct icamente, la situación reinante parecía el
escenario de desastres que Jeremías había descrito co n trazos ta n
vivos. Incluso Joaqu ín mismo 10 vio, e hizo un esfuerzo por qui tarse
de encima a adversarios como Jeremías . Al menos un profeta, Unas,
fue asesinado (26, 20-23) YJerem ías fue llevado a los tribu na les (26,
7-24), escapó de la muerte, continuó sus mensajes de condenación y
destrucción, y fue go lpeado y detenido en el calabozo durante una
noche (20, 1-2). Pero esto no le detuvo. Dios le había hablado y él no
podíanegarse a comunicar el mensaje: .Yo me dije : "No me acordaré
de él, no hablaré más en su nombre-oPero lo sentía dent ro como fuego
ardiente encerrado en los huesos; hada esfuerzos por cont enerlo y no
podía . (20, 9). Se le pro hibió comunicar sus me nsa jes públi camente en
el templo. Se reti ró por ello de la vida pú blica du rante el resto del
rcilMdo de Joaquín, y publicó sus mensajes por otro medio . Du rante
l'ste tie mpo, consigu ió qu e su amigo Baruc cons ignara los mensajes
p~r escrit o, y luego los llevara y los leyera por las calles. R,ljO el
fl'lll.ldo de Joaqu ín, los me nsajes de jerem ías de jaron de ser
(~ed<1raCiones de desastre ge neral pa ra convertirse en predicciones
voncre tas del final inminente de jerusalén, y en especia l de I,t
destnlcc ión de su templo. jeremías esta ba com pletame nte seguro de
que ~'1 creencia en que Dios se ma nten ía ligado a la prot ección de su
propio templo y de la ciudad era falsa.

Pero Jeremías no sólo tu vo que hacer fren te al desafío de sus
t'1lt' lIlig os, sino también al propio mensaje qu e Dios le h,lbi.J
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N.lhUl"lxlonosor. Sedec ías in tent ó huir, pero fue apresado. Su familia
fut' <lst's inada ant e su presencia : luego le sacaron los ojos y lo llevaron
.1 l\<t l1ilonia con la ma yoría de la clase dirigente del país. Babilonia se
.t,e~uró bien la victoria, destruyó sistemáticamente todos los
prill(.;pdles edificios de Jeru salén. incl u ido el templo, y nombró
~ohenlador de j udá a un oficia l de palacio, llamado Codohas. Nunc a
1Il.1shabría rey en Jerusa lén (2 Reyes 25,1 -26)_

Las terribles predicciones de jeremías se habían cumplido . El
templo había desaparecido. El profeta cre ía, sin embargo, que las
promesas de Dios no se podían echar abajo tan fácilmente. Co mo
Hab.1cuc, Jeremías sabia que podía confiar en qu e Dios mantendría su
palabra y que habría u n futuro para el pueblo de Iud á. Cuand o
Jerusalén es taba siendo atacada, Jeremías adquirió un pedazo de tierra
en su aldea nativa. Con es te gesto quería expresar su confianza en el
futu ro (32, 1-15). Esta acci ón estuvo a puma de costarle la vida, ya
que fue arrestado como presunto tra idor mientras abandonaba la
ciu dad para ir a ver su propiedad (37, 11-38, 13). Pero su confianza en
Dios no se basaba en u na ex pecta tiva puram ente materialista . Estaba
plena men te convencido de qu e el fut uro de su pu eblo y la

te poblaciónde
Jeruwlén fue
deportada a
Babiloniaen etapas
sucMas. En una
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Hev~ sOlo los
dirigentes, en los
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comu nicado. Si és te era auténtico, zpcr qu é 110 lo .Kl'ptilll,l ni uno
siqu iera? Despu és de todo, Jeremías no se hab ía ce rrado iI liI llamada
de Dios, au nque quiso ha cerlo. Se había acarreado el descrédito y el
rid ículo, y se había visto envuelto en numerosos litigios (15, 1(}-21).
Había renunciado a los goces ordinarios de u n hogar y una familia
para se r vocero de Dios, y tenía la sensación de qu e es te Dios le había
dejado en la es tacada (20, 7-18). Deberla apre nder todavía algu nas
lecciones bien duras . Las páginas más ad mirables de su libro describen

es ta especie de examen de conciencia. El
más franco de todos los profet as, en medio
de u na profunda crisis vita l. es taba
apre ndiendo otra nu eva lección espiritu al,
y es ta búsqueda personal e itinerario de fe
ha n quedado grabados en las páginas más
bellas y sublimes de la Biblia ente ra, las
cuales han sido de gran inspiración pa ra
todos los que se hayan en u n camino de
búsqueda espiritual.

Días sombrios en Jerusa lén
Cu ando Nabucodo nosor co nquistó Jerusalén en el año 597 a. C, puso
en el trono a un nuevo rey, llamado Sedecías. pero la situación no
experimentó cambio alguno. En lugar de aprender la lección, el pueblo
de Jerusalén co ncluyó qu e era favorecido especialmente por Dios al no
haber sido llevado al exilio. El profeta Jeremías no es taba de acuerdo
co n esa manera de pensar; sabía que lo su cedido era un justo castigo
por la maldad del pu ebl o y qu e vendría n cosas peores . Habló de los
do s cestos de higos: u no de ellos contenía h igos buenos, y el otro
estaba lleno de higos podridos . Los buenos, dijo Jeremías , son los
exiliados a Babilonia ; los podridos, los qu e pe rmanecían en su tierra,
que corre rían la misma sue ne de los higos que eran demasiado malos
para se r comidos Oeremías 24).

Sedecías no sab ía qu é ca mino tomar. Jeremías le d ijo que lo único
sensato era aceptar el do mi nio babílonío. El rey es taba dis puesto a
escucharle, pero era u n hombre pu silánime . Cuando los egipc ios
trataron de persuadirte a que formara pane de u na rebe lión contra
Bab ilonia, muchos profetas le aconsejaron que se u niera a ellos, pero
Jeremías no cambíó de op in ión y apareció con un yugo de madera
sobre sus h omb ros a modo de premonición de lo qu e le ocu rriría a la
nación [leremias 27). En el templo se le enfrentó u n profeta llamado
janantas. qu e predicó contra el mensa je de Jeremías y que, p..1.ra probar
su punto de vista , romp ió el yugo que Jeremías llevaba. Ést e sabía que
se tra taba de un mensaje falso. y su stituyó inmedia tamente el yugo de
madera por otro de h ierro [le remias 28). El tiempo demostraría que el
mensa je de Jeremías era el verdadero. El ejército babilonio avanzó para
aplast a r la rebelión encabezada po r Egipto, y Judá fue aniquilado. Tras
un asedío de dieciocho meses , Je rusalén cayó en manos de

...

Otras tradiciones ligadas a
Jeremías

Ademásdel librode Jeremías contenido en la
Sibila Hetlrea. los libros apócrifos o
deoteccaooncosde la Biblia grie90J (Setenta)
contienen otros dos escntcs asociados a
Jeremías: Banx y la E¡:istola de Jeremías.

"'me
EI'\ el rbro de Jeremías se habla de una
cescoa lamada Banx, ysele describecomo
arntgo ysecretario del profeta, SIendo
r~bIe además deredactar SU mensajey
de dlstnbUlrlo ruando Joaquinprohibió la
predlC3CiOn deJeremiasUeremías36, 4·B),El
kbrode Baru< se presentacomo una
recop1lacióndelasenseñanzas delprofeta, y
COl'\sla de unasección Introductoria en prosa
(Baruc 1, 1·3. 8) Ydel resto en ocesa (3, 9·5,
9) laprimera frase lecha esas enseñanzas en
"el quinto año»del exilio, yubica su redacción
('I'\ Babiloniay su entrega a los exiliados Que
'i1'I€'I1 €'11 esta ciudad. Se mencionaaJoaquín y
se IrodiCa queel culto del templo sigue acreo
12. 26), de \o que se deduce Quesedirigía a la
r~;era deportCKiófl que luvo lugar entomo al
S a c.. por loQue pudo ser escnto elaño
93 a,C Sin embargo, nada deestocasa con

loQue sabemosdeBaruc por el librode
Jeremías, dondeaparece lodavia junto al
profeta incluso Iras la ceda de Jerusalén el año
586 a. C Oeremías 43, 5), Yde dondecabe
deducir Que seria llevado aEgipto~nto a
Jeremias_ También existen otros datos
históricos algo confusos ycontradictorios, yno
pocos especialistas creen queel libroesel
resultadode la fusión dedos Omás
fragmentos originalmente muy dstotos.
Así, algunos PdSiIJ!'S reflejanun
periodo muy posterior como es el del
dedÍ't'e deBabilonia que suscitó
grandes ecectaoooes de retomo
entrelos exiliados (4, S-S. 9). El libro
de Baruc ha sidopreservadosólo en
griego, si bien el vocabulario de algunas
secciones podría apuntar aunoriginal
hebreo o arameo. Muchasdesus conexiones
con los libros deJeremías, lamentaciones e
ralas40·55 indican Quefue escrito más tarde
Queestos, ytambién exislel1 otras conexiones
con el librode Daniel, que fueescrito no antes
del siglo II a. C. Es muy posibleQue laobra
fuera escnta al mismotiempo Que Daniel, pues
tarroéoen ese tiempo elpueblo judio tuvo
que soportar una gran persecución. Como
Daniel, su propósito seria el dealentara
mantener la fdelidad asu herencia rulturaly
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Es posible que este
",110 hubiera
pertene<ido a
BaNC, amigo y
secretariodel
pro!"a Jeremias.



Las cartas de Laquis

Los umrnos desde Judá están vivamente
descfltos enellibro de Jeremías, donde el
mensaje del pro feta reflejael desordeny la
confusiónde un pueblo que veía quelos
babilonios avanzabancon tra él, yquese veía
Incapazdeemprender acciónalguna para
evitarlo. Adiferenciade la edición de los
librosde Samuel y Reyes, el libro de Jeremías
reflejaunaexperienciade primera mano, ysu
exposición de loshechosha sido corroborada
por unode los hallazgos arqueológicosmás
Importantes descubiertosen una ciudad
bbhca: lascartas delaquis.

La ciudad de laquis estaba situada al
suroes te de Jerusa lén, ysu historia comenzó
mucho antes deque lastribusisrael itas
llegaran aPalestina, Fue una ciudad
importantedesde losdías de Josué yha sido
excavadamás exhaustivamentequelamayor

OIraslradiciones
1000adu • Jeremi..
(ronrinwdon)

, .. , '"'UUV ...... 'V .. .... , "' ''''UVV 'L~''''"'''''V

significación real de Id re del monte Sina¡ no se debían buscar en l'l
templo. Tod.1S las institu ciones relacionadas con él no pasaban de
tener un valor relativo. No era posible en contrar verdaderamente a
Dios en el ritual del sacrificio, sino en una relació n personal, viva, de
confianza y de compromiso. Los exiliados en Babilonia pronto
aprenderían esto. Jere mías había visto claro que, más allá del desastre
y de la destrucción, Dios establecería una nueva relación con su
pue blo, Dios se ha bía mant en ido fiel a la alianza hecha en el monte
Sinaí, pero su pueblo había sido incapaz de respo nder a su amor, de
vivir en consonancia con esos altos ideales. Necesítabe ahora una
«nueva alianza- que reparara la ruptura de la ant igua, una alianza que
no se limitara a exigirle obediencia ,1 Dios, sino que le diera
efect ívameute el pode r moral para cumplirla.

«Así será la alianza que haré con Israel en aquel tiempo futuro,
oráculo del Señor: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en su
corazón, yo seré su Dios y ellos será n mi pueblo; ya no tendrá n que
enseñarse unos a otros, diciendo : 'T ienes que conocer al Señor',
porque todos, gran des y pequeños. me conocerán, oráculo del Señor,
pues yo perdono sus culpas y olvido sus pecados" (3 1, 3 1-34).

religiosa, yprobablemente, comoen el caso
de Daniel, también incorporó materiales más
antiguospero que fueroneditadosen
consonancia alanueva si tuación.

la epístola de Jeremías
En realidad, este texto no es ni una epístola
ni tiene relaciónalguna con Jeremías. Se
trata más bien deun texto polémico contra
el culto idólatra, en el contexto del pueblo
judío que sepregunta por quérazón el
juicio divino duraba portanto tiempo
después del exilio. Es posible que
originalmente fuera escrito en hebreo, pues
el Juego de palabras del verso 72 sóloen
dicha lengua puede tener sentido, pero en
cualquier caso parece seguro que debió
surgir entre losexiliados que vivíanen
Babilonia, quienes debíanestar muy
preocupadospor el impacto vi sual de las
grandiosasrepresentacionesyestatuas de
lasdivinidades babilonias, no fueraaser
que losjudios creyeran que eran más
poderosasque 'ra bv é. El libroes
mencionado en 2 Macabeos2, 2, de donde
sededuceque no puede ser posterior al año
100 a. c., yque por tanto la fecha más
probabledesuedición se si túe en algún
puntodel siglo 1I a. C.
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parte delas ciudades israelitas. El material
encontrado alli ha sido muy útil para
comprender el desarrollode la lengua
hebrea, yel descubrimiento dealtares
cananeos yde OllOSobjetos religiosos ha
mejoradonuestro conocimiento de las
prácticas rituales denunciadas tan
frecuentemente por los profetasen el
Antiguo Testamento. La ciudad fuedestruida
por Senaouenben el año 701a. e y
posteriormentetomada por Nabucodonosor
hacia el 587 a,e, momentos antes dela
caída de la Jerusalén deSedecas. Lascartas
de laquis hacen referenciaaestoshechos.

Estascartasson loque losarqueólogos
llaman actualmente«ostreca», es decir,
fragmentosdearcillarotacon mensajes
escritos en ellos, Seencontraron treintayuno
de estosostreca, granparte enloque parece
que fue el cuarto deguardiade la puertade

y

111

El rey a~i rio

Senaquerib recibe
la rendición yel
botínde Laquis,
dudad de Jud~. El
asedio de la ciudad
fue dOtumentado
por ros asirios en
unaserie de
relieves del palado
de Senaquerib en
Ninive.
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ffag~tOl

dt UN urtl.
eiUita en
4I,dli por un
ComlInd4lnte m~il4lr

en un pue510
fronterilo prólimo
4Il.ilquis, que
ale5tigu4I li
situiKión
dese5per4lda al
avanzar el ejm:ilo
babilonio cont'"
jerusalén,

la CIudad. No todos son ahora legiblt'S, pero
la mayoría de os que se pueden leer fueron
dirig idos a un hombre llamado Yaús.
probablemente elcomandante militar de
l.)quis por entonces. Muchos de los mensa~
fueron escntos porun hombre llamado

Hosayas. que parece haber sido eloficial
de un puesto militar frontenzo

en el norte de

loquis. Encontramos ese mismo nombre en
Jeremías 42, I Y43, 2, pero nohély razón
para pensar quese tratade la misma
persona. No obstante, las cartas nos ofrecen
i9ual visión fascinantede la situación que
Jeremes nos describe:

• Jeremías 34, 1-7 recoge un mensaje
comunicado por Jeremíasa Sececascuando
el ejerci tode Nabucodonosor avanzaba ya
contra Jerusalén En ese mismo tiempo, «el
eiércto atacabatambién Laquis yAzeca, las
dos únicas plazas fuertes que habían
quedado de todas las ciudades de Judá. (34.
7l- Azeca seencontraba casi a mitad de
camino entre laquis yJerusalén. yenuno de
los oseace. Hosayas escribe: _Estamos
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atentos a las señales de lDquis... ya que no
podemos ver ézece». ézeca seencontraba
quizás a medo camino entre el puesto de
Hosayas ytequis. yera utnzada poi"esta
rezón como estación de señales. Pero parece
que. cuando seescribieron las cartas. la
ciudld había cado ya en manos de los
bebcocs.

• El nombre Qeremía~ aparece en dosde
esas cartas. pero no hay motNo para
denntcar a esa persona con el profeta del
Antiguo Testamento enninguna deellas. Sin
embargo. hay una referencia clara a _el
profeta. al menos en dos de estas cartas. yel
términoseencuentra quizás en otrasdos.
Algunos han afirmado que la persona a la
que se alude con la expresión «el profeta»
tuvo que haber sido Jeremías. Otros opinan
que podría tratarse de uñas, ya que la misma
carta se ref iere a «Coniaj hijode Elnatánnque
iba a Egipto. ysegun Jeremías 26, 22.
Joaquín envió a Egipto a un hombre llamado
Ilnatán, para que trajera a urasde ese pes y
tuera ajusticiado en Jerusalén. Esta
iderltiflcación esaltamente cuestcrable. ya
quelas cartas no fueron escritas durante el
reinado deJoaquín, sino posteriormente, en
tiempos deSececes. Sin embargo, incluso
esas referencias inseguras iedcan que
profetas tales como Jeremías jugaron un
papel muy importante en los asuntos
nacionales de este periodo en la historia de
Judá.

Se han realizado estudios bastante
fantasiosos que buscaban establecer una
conexión entreestascartas yel movimiento
protético, o entre sus partida rios y
detractoresde Jerusalén. Peroel verdadero
valor de estascartas reside en la información
que nos proporcionan sobre el pueblo
coetáneo de Jeremías, ysu reacción ante los
fa tales acontecmenros queselesvienen
encima a manos del eiército babilonio.

los profetas

El gruPO de personas denominado
ger.t>ncamente «profeta~ jugó un papel
cruoal en lahstoea de Israel yJudá. y la
preeroa de sus mensajes esdominante en el
Allll9l.1O Testamentotal como lo hemos
r('(lbIdo en nuestrosdias. Están entre los más
grandes maestros rl.'liglOSOS de todos los
tiempos. YttMeron ungran impacto no sólo
sobre ws cooteecoré necs. Sino tambien. y
gracias a SllSescritos. sobre las generaciones
scceseas de lectores de la BIblia.

En el siglo XIX estaba de moda pensar
que los profetas fueron los agentesque
transformaron una antigua religión repleta de
Ideas primitivas yde suoersncooes en una
rehgión de elevados ideales morales como la
QUE:' encontramos ahora en la Bibl ia Hebrea.
Esobvio. sin embargo. Que los proponentes
de esta opinión son más un reflejo de sus
prcposenfoques religiosos que de la real idad
misma dees profetas. quienesconstituyeron
un fenómeno mucho más comple¡o de lo que
UN visión simplista pueda comprender.

El Antiguo Testamento utiliza cuatro
expresioneshebreas diferentes para designar
al profeta. Algunos pasajes parecen sugerir
que la terminología cambió con el tenpc
(l Samuel 9, 11 l. pero actualmente
desconocemos la diferenCIa técnica entre esos
lermmos. Sin embargo. la divefsídad dela
tt'JrnlOOlog ía indica claramentequelos
peteras diferían entre si yquela prof('(ía no
era un fenómeno social y reíqosc simple.
Sabemos que algunas personas llamadas
profetas actuaban endiversos contextos
sooales: como adIvinos (l Samuel g. 1·25);
como extillicos, muchas veces agrupados en
bandas que sedist inguían porsignos y
atuendos especiales II Samuel 10, 5·8; 19.
18-24; 1 Reyt'S 20. 35·43: 2 Reyes 1, 8: 2.
23-24;4. 38: 6,12); como profetas
COrtesanos (l Samuel22, 5;2 Samuell2.
1·15: 24,1 1; 1 Reyes 20. 35·43); como
profetas militares (Jueces 4, 4·9; 1 Reyes 20:
n. 1·28): como profetas cúítcos (1Samuel
10.5-8; 2 Reyes 4, 18·25); ycomo .falsos»
profetas (1 Reyes 22; MlQueas 3, 5-6: lsaias
9. 15; heqUlel13. 2; jpremias 6. 14). Ypudo

habet' otras CIrcunstancias en las que los
profetas desarrollaron un papel importante
en la vida de la comunidad.

Culturalmente. la profecía fue un
f~meno que podía operar en formas muy
variadas. y los profetas podían asimismo
desempeñar diYefs.as lurccres. Por ejemplo,
Samuel esunvdente cuando informa a Se úl
sobre las almas perdidas (1 Samuel 9. 11),
pero más tarde procede a darmensajes
escecñcos sobre la realeza en un lenguaje
poténco más espontáneo (1 Samuel10, 1-8).
Otros. por ejemplo Amós. declaran que no
son profetas «íecño» (Amós 7, 12-15).

Los investigadores han propuesto algunos
modelos para explicar la forma y la función
de la profeca veterctestamentara.
Señalemos aquí cuatro delos enfoques más
significativos.

Enfoque histórico religioso (Historia de
las religiones)
A medida que se va progresando enel
conocimiento de las situaciones socia les y
religiosas enelmundo antiguo, setiende a
establecer la comparación de los profetas
veieoiestameetercs con figuras semeantes
de otros ámbitos ClJlturales. Uno de los
primeros exponentes de este enfoque fue el
investigador escandina~ A1fred Haldar.
Segun él, la profecía esun fenómeno quese
encuentra enelcontexto dela religión
organizada (elculto). Un análi~ atento de
textosde Babilonia (antigua Babilonia. 1894·
1595 a. C.l permite distinguir en ella dos
tipos de secedotes-profetas. Por un lado
tenemos a lossacedotes-pofetas llamados
mahhu, que se especializaban en
compcrtamentos frenéticos yextatcos
inductores del trance. Pero junto a ellos
operaban también los sacerdotes-profetas
llamadosbaru. que seespecia lizaban en la
adivinación. Irataban de responde a una
preguntaconcreta mediante losdados o las
especulaciones astrológicas, u ofreciendo
sacnñcos yexaminando las emreóas de los
animales paradiscernir la voluntad de los
ceses.

Haldar afirmaba haber encontradoenel
AntigUO Testamento SIgnos deestos dos tIPOS
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de profecía, sobre todo en la doble función
deSamuetOuos pasajes sueltos demuestran,
según el, la enstenca de «cpcaoores de
adivinación. (lsaia~ 21 , 6-lO) Ode Inspección
saaificial lSalmo 5, 3). Pero es muy dificil
extraer del Antiguo Testamento esta visión de
la naturaleza de la profecía:
• Aunque el Antiguo Testamento hace
algunas meccoes deprofetas fterétcos
(1 Sarnoel 10, 9-13)Yde profetas que
responden a penoores «ocees (1 Samuel
9, 3-20). esas formas no son las más
'recentes en laproteca wtectestarrentana .
Parece que predomina en ella mas lo
eraooral•. En realidad, ruando Jeremías
descubre un mensaje en un tallerde alfarero
{Jeremías 18, 1-12}o en uncesto de higos
(Jeremías 24), lo obvio esconsiderarsu
menssje como producto de una reflexióll
racional sobre sucesos orénariosde la vida
que rada tienenque ver COIl experiencias
emocionales o religiosas especificas,
• Inclusocuando los profetasdaban
respuesta a pregunta~ concretas
(.adivinaóón-), el Antiguo Testamento no
indica que manipulasen para ello objetos
especiales. como los dados o las entrañas de
animales. para dar con la respuesta (1la""'" 9, 17-20; I ",.,221_
• El uso de tales medios técnicos de
adivinación requeria una preparación especial
yuna cierta pr.ktiu Pero elAntiguo
Testamento tampoco nos da información de
quelos profetas se ejercita/an con tales fines,
ydeja entender más bien \o contrario (por
e;emplo, Arnés 7,12-15).
Otros han apuntado a Egipto ySiria como
fuente de posibles modelos para laprofecía
veteotestamentana. la ciudad de Mari fueel
centrede otrasociedad donde existió, al
parecer, una especie de ¡¡profecía». Hay textos
que hablan de «profetas» que eran
funcionarios rel igiosos de profetas de trance
yde otros que IIE"1aban mensajes al rey (una
especie de burócratas). SE' ha considerado a
veces todo este material como una posible
. fuente- de la profecía wterctestarrentara.
yes indudable que mochos elementos del
mismo puedeo ayudarnos a comprender
mI?JOf el Antiguo Testamento, pero noes

,"

probable la eestenca de una relación directa
entre ambos fenómenos:
• Istudos realizados al efecto han
demostrado quelas ñmcores sooaes
realizadas poi adivinos. etatccs, Yotros, se
pueden darencualqult'f sooedad, antigua O
moderna, sn ninguna mñerca externa
directa.
• la BIblia Hebrea ofrece mucha mayor
diversidad que cua1qult'fa de los materiales
comparatiVOS eeroradcs hasta ahora.
Otorga mucha fTIfflOS importancia a la
adivinación queotras rulturas: M realidad. el
caso de Samuel esunfenómeno raro que es
muy citado entre los especialistasporque no
eocueenan otro
• En general, las preocupacionesde la
profecía hebrea son el cursode la historia y ~
sentido de la vida humana a escala amplia, y
110 las trivialidadesde la vida cotidena.

Enfoque psicológico
Julius Wellhausen (1 844-1 918) sostuvo que
los profetas eran sustancialmente unos
genios índividuales que cambiaron la forma
de las ceercas religiosas israelitas. la
presencia decomportamientos proféticos
epereuereue irracionales en ciertos relatos
del Antiguo Testamento parece Indicar, según
él, qce~ esclarecedor indagar las
crccrstaoces quehicieron de ellos unos
personilJ€S excepcionales. Fruto de esta línea
de investigación fue eltrabajo realizado por
Hermano Gunkel (1862-1932), quien afirma
como conclusión quela dave para entendera
los profetas es e1 .éxtasis-. Entíende por tal
ese comportamiento irracional YeflilJ€Oante
bien conocido entodas las culturas, Podrían
encontrarse ejemplos rrodemos, no sólo
dentro del marco judeo-cnsuano, sino
también en el Sufismo yen muchos aspectos
de la «Nueva Era».

Gunkel descnbió la experiencia profética
en los siguientes términos: _Cuando le
sobre-viene ese éxtasis, el profeta... pierde el
control desucuerpo; oscila ytartamudea
como un borracho; le abandona la cooceoce
de loQue esdecente; siente un impulso a
hacer toda clase de acciones eneeqantes...
leasaltan oeesyemooones extrar..n... sele

apodera esa sen~ión de rapto que noses
IJmlhar por los sueños_. Muchos eruditos de
aquella terl1prana generación de la cñca
moderna. se rerrutidn a loque conociande la
profeoa cananea en apOyO desus propias
teonas. SIbien pr.ktlCilmente aquella sólo era
c()fl()Oda entoeces porloQue seinforma en
1R~ 18 Pero como OCUITe concasi todo
lo relac:1QOado al nacimiento de Israel como
recco. las e.l.¡)licaciones no corodencoi los
hed'K:rS, Es cierto que ese pasajemuestra a
tos profeta~ deBaal provocando una histeria
ecaucapor mediOde laauto-lesión, la
mosca ladanza, el gnterío, la bebida, las
drogas yoem éselementos estimulantes. Pero
también encontremos otros pasajes en los
que los profetas israelitas hacen exactamente
lo mismo (1Samuel10; 2 Reyes 2), Debido
pues a la falla de concordancia entre estas
descnpcones ylos qrences mensajes de los
oroíetas clásicos d~ Antiguo testamento.
Gunkel conduyé que la profecía debió haber
eoluocnadc hacia un fenómeno más
raCionala partir deaquel fenómeno de
hISteria extatca colectwa Sin embargo,
también E"S posible e'taluar estos datosde
otro rrcdo. Por ejemplo, algunos dentitcan
a los enatcoscon los . falsos prctetase, por
contraste con los profetas ....eroaderos. que
emplearonel decurso racional, apesar de
que ecsten muchos odcos Que hacen
suponer que también los grandes profetas
tcaeron expenencias emocionales eKtral\as
Oeremias4. 19; 23. 9; Ezequiel 1, J.3, 15).
Olfos autores han hecho una distinción entre
laepereocade ros grandes profetas yel
ccueodo de sumensaje, postulando que el
mensajese transmltia de modo racional con
PQ!,leflorldad a las experiencias pero sn
nlrJglma referencia especial a éstas. lo cerro
es. sin embargo, que ninguna de estas
e~p l lcaClones esplenamente satisfactoria. El
Amlguo Testamento no hace tales
distinCIOnes, y todos los profetas
menCionados tuvieron e~rieocias inusuales
deun modo u Otro. El modo de relacionarse
COda f'xperim(ia con las situaciones vitales
Par€(e dependerde las ocenstanoas del
rI'\Omento Aunque elanálisis del éxtasis yde
otros estados errccceaes análogospueda

arrojar alguna luz sobrelaexpenencia
profética, esu claro que no cabe obtener una
conprensóo plena de losprofetas poresta
via.

Enfoque literario
la búsqueda deuna situación vital
compt€flSlble rrtCNió a OalJS wesremane a
analizar la forma literaria delos mensajes
profétccs en el Antiguo Testamento. En el
mundo antiguo, el modo de habfar de una
persona dependía de sucontexto enmucha
mayor medida que hoy. Analizando las
formas dellengU<lje profético, podemos
situarla en sus diversos contextos como el
tribunal de justicia (Arnés 7, 16-17; Miqueas
2, 1-4}, la escuela sepienoal üeremas 17,
5-8), el contexto cúl tÍ(o (Habacuc; lsalas
40·55) o la corte real (<<Así dice», es la
fó rmula prop ia de1 mensajero real), En tal
supuesto. cabeafirmar que los profetas
fueron engelleral personas corrientesque se
movían dentrode estasdi ferentes funciones
de sus rescectsas situaciones vitales. Alguno~
han sugerido induso que lasdescripcionesde
las -visionesJ. Yde otras epeeocas
_extiticas- podían ser quiza rt'CUfSOS
esülstcos y no referencias titeralesde
fenómenos querealmente sucedieran.

Este modo deconsiderar a Jos profetasy
su mensaje haenriqlJ€'Cido enormemente
nuestra compr€flSión deellos. Mas por eso
mismo puede pl'(MlCar una visión unilateral
de sus funciones:
• Se trata en buena parte de una reacción
connaelenfoque _extcilico. extremo: en
fugar de considerar al profeta como un
innovador, sele contempla como una
pesona ccrwenconaí que actúadentro de
las estructuras normales de la sociedad, Pero
10cierto esque el elemellto de «etasis»se
da ell el Antiguo Testamento y 110 puede
relegarse tan simplemente.
• Se plantea ademcis la cuestión del paso
desde la forma literaria a la Situación vital.
Una persona que utiliza una forma legal no
es necesariamente unjurista. Puedeser un
buen comunicador que utiliza el lenguaje
apropiado para Impresionarysacudirla
concienciade sus~tes.

",
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Enfoque teológico-cultual
En el siglo XIX luhus Wellhausen sostuvo que
los profetas rompieron totalmente con Id
celebración cultual del antqcoIsrael e
intentaron IIltroducir la moralidad en lo que
era ya una I01fT1d estéril y viKÍd deritualismo.
~tualmente, muchos investigadoresafirman
todo locontrario, indicando que la vida
religiosa de Israel babacomenzado con un
pacto basado en una concepción moral de
Dios Yque los profetas defendk1n plenamente
este idealdel pacto ysu celebración en el
«nteto del culto religioso. Es indudable que
laidea de una &alianza. esnuclear en la fe
wterctesterentaoa. Toda la roJección de
libros del AntigUO Testamento se centra en la
inequio.oca convicción deque Dios Iffilmpió en
la vida desu pueblo consu amor gratuito
(_gracia.), yque, como resultado deesto, SU

pueblo fue invrtado a corresponder con una
obediencia amorosa. Cuando nosotros
hablamos de la ~nza', nos referimos
preosamente a esto: la obediencia
resp:Il'lSdble de su pueblo, consiguiente a su
expenencia de la gracia deDios. En términos
históricos, estaexperiencia se manifestó con su
ma)Ql" dramatismo enlos acontecimientos del
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ésodo ylos hechos posteriores, yésteesun
tema primordial en los mensajesde losmas
grandes profetas . Dicha epeence se
evocaba regularmenteen las principales
fiestas li turgicas, que marcaren el progreso de
la vida religiosa de Jsrael. En el pasoldo,
algunos investigadores, como Sigmund
MO'Mnckel, eeqeeon el papel de los
profetas eneste culto religioso. J\>ro es seguro
que ellos fueron los guardianes de lafe
eíaocsta Esto explica por quéhablaron con la
esperanza deser escuchados por el pueblo:
porque ellos lerecordaban SUS reces-Es inúti tratardeinscribir nuestra
concepción delos profetas del Ant'9tJO
Testamento enuna u otra categoria. El
fenómeno integralde la profecia
veteroteswrentea estan cornple;o~
necesitamos quizá hablar deprofetas
concretos enkIgar derefenmos a los profetas
en general. Pero todos eles fueron conscientes
de haber estado en la presencia deDios en
alguna forma mística, ydeque hablaban y
actuabanen nombrede Dios yaplicaban los
«neos ce la fealiallÓSta a la vida real delas
naciones Yde los individuos de sus des.

Esperanzas
frustradas y
nuevos horizontes

El periodo que sigu ió a Id invasión babilonia de Iud é fue uno de los
más importantes de toda la historia de l pueblo judío y de su
religión. El milenio anterior había sido testigo de bastantes cambios
sorprendentes, cuando Israel surgió primero como nación para
convertirse pronto en potencia mundial y decaer después, política y
espiritualmente, hasta el punto de llegar a ser el estado de Iud á. en
los días que precedieron a la caída de Jerusalén, un reino del Medio
Oriente de escasa importancia. Políticamente, la nación había dejado
de existir; sin embargo, a comienzos de la era cristiana las creencias
religiosas, basadas en la vida de este antiguo pueblo, habían
alcanzado una influen cia de magnitud mundial, y muchos de sus
descendientes pesaron considerablemente en la vida y en la cultura
de las ciudades más importantes del mundo conocido.

la sorprendente transformación de la que su rgió el judaísmo,
como el ave fénix, de las cenizas del antiguo reino de Judá sólo es
explicable des pués de analizar cu idadosamente las nuevas corrientes
de pensamiento que incidieron en la fe de la comunidad en los
siglos que siguieron inmediatamente al exilio babilonio. Estos
tiempos fue ron de intensa creatividad, se evaluaron las lecciones del
pasado y su poder es piritua l fue puesto al servicio de una causa
nueva. No sabemos práct icament e nada de bastantes décadas del
tiempo del exilio, e incluso los retazos informativos que obtenemos
del Antiguo Testamen to y de ot ras fuentes son, con frecuencia ,
confusos e incompletos . Su interpretación es, en ocasiones, pura
conjetura, y constituye siempre un proceso de dedu cciones de
evidencia parcial e incompleta.

Afrontar el desastre
Podemos hacern os cargo perfecta mente de la naturaleza del
Problema , si preguntamos por el tipo de vida llevado en jud á
"t 'nedtat amem e desp ués de la invasión de Nabucodonosor, El curso
xeneral de los acontecímlentos está relativamente claro: la familia
real fue depo rtada a Babilonia, jun to con muchos ciudadanos
deslacados, después de qu e un oficial de palacio, llamado Godolías,
fuera nombrado gobernador de jud á. con su capital en Mispá (2
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J'r,íctic,1I11t.' nte 11<ld.l sabemos de cómo fue [,1 vida en Iud á al

'

e ,Iurante los cuarenta atlas siguientes. 1..0 poco que
lIH'l ll·~. . .

enios nos indica ,,¡ue la aente estaba des ilusionada po r lo que
({l l1tll"- • • l'I .

I \lía sucedido, lo cual no nos sorprende, SI (ene mas en cuenta las
'e' 1_'''' expectativas que había alimentado. Jamás creyeron ellos
~r.uH "-00' •• •

UC' Jerusalén pudiera caer en manos de un elérClto.extr~n~ero: era
Gciudad de Dios, sellada con ~I. sello de 1..1 aprobaci ón divina

I mte la alianza con la familia de DaVId. Cuando afro ntaban laIllt'{ 1.. .
rC'alid.ld de su dificil si tuaci ón , estas gentes debieron de tener la
et'nsación de que quedaba ya muy poco de la gran herencia
;1<lcional de jud á.

No todo el mu ndo podía aceptar que la fe nacional de Israel
mdiera dar razón de semejante tragedia. Por ello, algunos se
~lt'seJllbarazaron de su fe sin más. Desde la óptica de la lucha ent re
dioses, esto es entre el Dios de Israel y los dioses de Babilon ia,
p,lrecía evidente que estos últimos habían vencido. Otros creyeron
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porque me rebelé contra su palabra» (1, 18).
El primer poema podría reflejar
perfectamente la situación reinante en
Jerusalén después del ano 597 a. c.. pero
antesde su destrucción final. la tota lidad del
libro110$ofrece una visión impresionante de
la desesperación deaquellos cuya arrogancia
yvanidad se describen con tanta viveza en el
libro de Jeremías. Asu mensaje de
condenación sehablan opuesto los falsos
profetas, pero ahora espatente el valor real
desu enseñanza.•Tus profetas te ofrecían
visiones falsas y engañosas; Yno
denunciaban tus rulpas para cambiar tu
suerte, sinoquete anunciaba n visiones fases
yseductora» (2, 14).

la asnrrosa confianza del pueblo en la
santidad desu ciudad yde susinstituciones
se refl~ con claridad también aqui: . No
crean los reyes del mundo ni los habitantes
del orbe que el enemigo lograrla entrar por
las puertas de Jerusalén. Por los pecados de
susprofetas ylos cnrrenes de sus sacerdotes,
quederramaron enella sangre inocente.
Vagaban como ciegos por las calles,
manchados de sangre: nadie podía tocarsus
vestidos_(4. 12·14). Mucho antes de la
tragedia final. Jeremías había previsto que
todo esto econtecerta. losqueantesse
opusieron a él seven ahora obligados a dar
su brazo a torcer. y SU desesperación
indescriptible ySU luto noconocen limites.

El sentimiento profundo por la tragedia
naCIonal serefleja con gran intensidad en el
libro vete otestamentarc de las
tsrreotacones. que consta de cinco poemas,
cuatro de los cuales, los primeros, estén
compuestos formando lafigura litera ria de
un ecosuco con todas las letras del alfabeto
hebreo. Es este un artJflCio literario poco
frecuente enel AJttiglJO Testamento, y
aunque quizá seutilizó aqui 5óIo como ayuda
a la 1Tlt'mQria, hay que relaciol\ario
probablemente con elmensaje,
profundamente sentido, deestos poemas.
Que son eseocelrrente una adaptación de los
cantos eeqeccs que secantaban en los
lunera!eos; yquizá se adoptóesta form<l
htelarlél cara reflejarelcarácter global de la
trage<:ha Que rabia dejado al pueblo
cOOmOVldo emocional ymoralmente.

El pueblo sevio forzado a aceptar la
verdad Que profetascomo Jeremías habían
repelido hasta la saciedad: la devastación
causada enJerusalén era obra de Dios, y
fr uto dela desobediencia e infidel idad desu
pu~o . «Vosotros, los quepasas por el
camino. mirad. fijaos: ¿Hay dolor como mi
dolor) iCómo me han rreluataoo! El Señor
me ha castigado el día que seencendió su
Ira. U.¡¡mentaciones 1, 12). Aunque esto es
'lerdad. Sin emb'lfgo.•e1 SeOor es justo,

El libro de las lamentaciones

Reyes 25, IH-24; jeremías 40, 7- 12). Este hecho sugiere que ni la
destrucción ni la deportación fuero n tan amplías como se ha
imagi nado con frecuencia . Carecería de sentido no mbrar
gobernador a Codol ías. si no hubiera territorio ni población sobre
los que gobernar. Pero, a l mismo tiempo, no está claro, ni mucho
menos, su status personal. [Fue considerado, por ejemplo, como un
oficial babilonio, y Judá como prov incia babilonia. o la estructura
social era mu cho menos rígida? Sencillamente, no Jo sabemos.

Lo que sí sabemos es que su gobierno pro vocó enseguida
oposición y que poco tiempo después fue asesinado por un
miembro de la anterior familia real, llamado Ismael (2 Reyes 25, 25-26;
Jeremías 40, 13-41,3), que era , sin duda, uno de los miembros de la
aristocracia de Jeru salén, y que había escapado de los babilonios
hu yendo al estado vecino de Amón . No fue el único qu e escapó así
de la invasió n de Nabucodonosor, pues cuando los babilonios se
retiraron, a lgunos salieron de sus escondites y volviero n para
aliarse con Codolías. Creyeron poder conti nua r el mismo fastuoso

estilo de vida que habían
gozado previament e, pero
este sueñ o se tru ncó, pues,
aunque Ismael huyó tras su
asesinato de Godo lías
(Jeremías 4 1, 1- 15), los que se
quedaro n en sus cuarteles
temían ahora las rep resalias
babilonias, de modo qu e
dec idieron marcha r a vivir a
Egipto, donde podrian
encontrar trabajo como
mercenarios (2 Reyes 25, 26;
Jeremías 4 1, 16- I8). Jeremías
no quiso ir con ellos. Cua ndo
se le dio .1 elegir, dec idió
permanecer en Iudé en lugar

de ir a Babilonia, y esto es lo que deseaba hacer tambi én ahora
(lerem ías 42-4 3). Sabía que su pueblo había sufrido mu cho y que
Dios restablecería pronto su suerte, pero para ello había que
permanecer en su propio país, pues marchando lejos las gentes se
olvidarían del Dios de sus antepasados. jerusalén era el lugar donde
habían perdido su fe verdadera, y allí tenían que intentar
reconq uista rla. Sin embargo, Jeremías fue obligado contra su
voluntad a unirse a los exiliados a Egipto, y all í pasó el resto de su
vida. Segu ramente , quienes lo llevaron a Egipto creía n que obraban
sabiamen te, Y.1 que parece que los babilonios volvieron a ju da. y
que la nueva deportación, acaeci da en el a ño 5H2 a. C, qu izás fue
una represalia por el caos que siguió al asesinato de GodoJias
(Jeremías 52, 30).
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qu e los profeta s que c ñnnaban hablar en nombre de Dios les habían
engañado. Aquellos que se llevaron consigo a Jeremías a Egipto
consideraban que la culpa era de la gente que como él había
propiciado el abandono del culto de las divinidades tradicionales de
Canaán. Su razonamiento era el siguiente: si la tierra fue propiedad
por mu chas centurias de aquellos diose s y diosa s. no cabe
sorprenderse de que sobrevenga tal desastre una vez han dejado de
ser reverenciados . Para quienes así pensaban. la única posibilidad de
restaurar la prosperidad consistía en un entusiasta retomo a las
antiguas celebraciones del culto a Baal: «Ofreceremos incienso a la
Reina del Cielo, derramándole libaciones, como hemos hecho
noso tros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros principales en
las ciudades de jud é y en las plazas de Jerusalén, cuando teníamos
abundanc ia de pan. y estábamos alegres y no veíamos mal algu no.
Mas desde que dejamos de ofrecer incienso <1 la Reina del Cielo. y de
derr amarle libaciones, nos falta todo, y a espada y de hambre somos
consumidos.. üeremlas 44,1 7-18).

Ellib,o de b.
Llll'lt"'~iotlt$

(COlIIin<wciótl!

Sin embargo, en medio detales sueños
truncados, los restos harapientos de una
nación, orgu llosa en otrotiempo, pueden
vislumbrar aún motivos deesperanza: «Fijate
en miaflicciónyen mi amargura, en lahiel
que me envenena; no hago más quepensar
en ello. yestoy abatido. Pero hay algo que
traigo alamemoria yme da esperanza: que
la misericordia del Señor notermina y nose
acaba su com¡mión; antes bien, se renuevan
cada mañana: ¡qué grande es tu fidefKiad! El
Señor es micte, me digo, yespero en él. El
Señor es bueno pera los que en él esperan y
lobuscan; es bueno esperar en silencio la
salvación del Senon O. 19·26). Estodepor si
nunca podría liberar de laangustia que este
pueblo siente. pero leda confianza para
pedir la restacecon Yesta plegaria es el
tema del quintoy ultimo poema de este
libro: «vuébenosati, oh Señor, para quenos
corei rtemos. renueva los tiempos pasados»
15, 211

Autor y fecha
El Antiguo Testamento presenta este libro
como una obraanónima, pero otra tradición,
pnncoelrrente en círculos cristianos. lo
atribuye a.eremes, porque en 2 Ooncas 35,
25. sedice que de emes compuso una
elegía en honor de Josias_.. Puede verse en
las lamentaciones-. Pero laslamentaciones

,RtJ

no tienenconexión alguna con el primer
periodo delavidade Jeremías. yen realidad
tienen más sentidosi seconsideran como un
producto de los elementos de la sociedad
jerosolimitana que se opusieron en un
principio a todo loque Jeremías defendió.
Diversos aspectos de la actitud política
reflejadaen las lamentaciones parecen más
propios de los oponentes de Jeremías que del
profeta mismo. La obra es antibabilonia (1 .
21·22; J, 59·66) Ydefeode ladeoerderoa
deEgipto (4.17). algo a k:> que Jeremías se
opuso constantemente üerenes37. 5-10).
tambéo es dIficil imaginar que jeremes
hable deSedeoas como de«nuestroaliento.
aquel dequien decíamos: "A susombra
viviremos entre los pueblos-. (4, 20). pues,
para elprofeta, él fue uno de los «higos
malos» üeremas24. 8·10).

El libro es, sin erroarqo. unaespecie de
rehabilitación de Jeremías yde su mensaje, ya
quevemos que, incluso aquel los que se
opusieron aél tenazmente, se vieron
forzados aadmitir su culpa ante el juicio de
Dios. Estoscinco poemas reflejan
probablemente la manera en queesto fue
confesado en ludá durante el período que
sigue mrredatanenteal año S86 a. C. yque
antecede al colapso del imperio babilonio en
el año 539 e. C.

por suput'sto, jeremlcs combati ó esta opinión. e insistió una vez
. . en que era precisame nte lo contrario: éste fue el tipo de culto

tll<l~ 1 •.
lit:' condu jo al desastre, por lo que mantener as practIca s que

q mau causado el desastre no haría sino empeorar las cosas
1M . . . d bí 7 < . dilmías 44. 23). Pero l a qUIen se e Id creer este l ema se
uere,._,rtiÓen crucial para la reestructuración de la sociedad judía.con , .
F
. 1.1 opinión de jerem ías la que finalmente se Impuso. ya que
ue I - Tfueron sus escritos los que se preservaron en .e Antl~uo testamento.

W idea de que la obediencia y la lealtad al DIOS part~~ lar de Israel
condu ciría a la prosperidad y al triunfo final se .convlrtló en el

neno organizador de la Historia Deu terononust a. que con toda
~~~uridad fue revisada y publicada en jud é a ~os pocos años de la
_¡"asión babilonia. Ya en el pasado, ante los tiempos fluctuantes que
u d h ' -IMbían tenido que afrontar, el examen e su tstorta con v~stas a
n'definir la natu raleza de su nación, les había ayudado. As! es como
su r~ieron los primeros grandes relatos de la ~iblia Hebrea. Ahor~.
una vez más, cuando comienzan a reconstru ir sus destrozadas VIdas.
parecía lógico volver a revisar el pasado para encontrar los errores
cometidos y evitar así en el fut uro nuevos desastres.

Junto a los ríos de Babilonia
Sabemos mucho más de los exiliados que fueron llevados a

Babilonia que de los que se quedaron en judá. Parece que aqu éllos se
asentaron en las zonas fronterizas entre Babilonia y Asiria. quizás
como parte de una política oficial para reclamar emplazamientos
abandonados como consecuencia de la devastación provocada por la
guerra entre estos dos poderes. Esto es, al menos, lo que parece
deducirse de los nombres de algunos de los asemamíentos judíos:
lugares como TeI-abib (..monte próximo al río»- Ezequiel 3, 15). ra­
harsa y Tel-melah (eruonte de cerámica quebrada.. y «monte de sal..
respectivamente -Esdras 2. 59). A diferencia de los asirios, que
obligaron a los exiliados de Samaría a mezclarse con otros pueblos, los
babtloruos solían permitir que los exiliados mantuvieran su propia
identidad étnica y que organizaran su propia vida comunitaria. Por
ello. parece que los deportados de j ud é gozaron de conside rable
lihertad para preservar sus propias tradiciones y costumb res. ya fueran
sociales o religiosas. El hecho de que Joaqu ín estuviera también allí,
propiciar ía el despertar del espíritu de comunidad. joaqutn fue llevado
de Jerusalén en la primera deportació n, que tuvo lugar en el 597 a. C;
y, puesto que era el último miembro verdadero de 1.\ familia real de
O,wid, era de espcr<1r que los exiliados centraran sus sentimientos
uectonalístas sobre él. Su posición exacta no es clara del todo. s.egú~ 2
Reyes 25, 27-30. el sucesor de NabuClxlonosor. Amel-mardu k. libero a
Joaquín de la prisión y le confirió una posición distinguida enla corte
de Babilonia. Esto sucedía en el 561 a. C, pero incluso antes, los ana les
de Babilonia describen a joaquín como «rey de Judj... Por eso. quizás
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J TOOdslas fechas wn "prox irnada,

3. UrliIporci6n ímportanle de
la poh l"d6n desterradi tr<15
el """inalO del l\ohcm,l [lor
Godolias en el 582 a. e

El destierro de
ludá .

,
. '
:Babilonia

2. sed erías y dudad,11Ios diJigell1es
desterrados por N.l bucodonnsor en el
",io 5116 d, C.

La complejidad de! libroydesumensaje
contradice estanítida estructura literaria, Sus
contenidosson tandiversos que noes difícil
ímaginarapersonas diferentes implicadasen
su composición. Enalgúnmomento, el profeta
es una persona que tieneextrañas visiones de
animales alados yderuedascon ojos(Ezequiel
t, 4·28). Enotra ocasión, seasemejamucho
más aJeremías, pronunciacondenación
contra laJerusalénperversa yponenuevo
énfasis en una rel ación personal entre Dios y
supueblo (15,1·8; 20, 1-49). Después. vemos
aun profeta cuyosmensajes aotras naciones
reflejan una vastacomprensión delassuti lezas
de lapolít ica internacional (25, H2, 32). Y
hay un sacerdote que planificacon todo
deta lle la organización deun nuevo templo
con unritual muchomasestrictoQue el
anterior (40, 1-48, 35). Por estos motivos,
algunos especial istas han considerado e! libro
como una recopilación de laobra de diversos
autores, Ya en el siglo I d. c.. el historiador
judo Joseto hablaba de «doslibros»de
Ezequiel (Antigüedades judías, X, 5. 1). Pero
es mucho mas probable Que todos estos
mensajes provengande una misma persona,

• je ru salén

la vida de Ezequiel fue casi contempcréree
dela deJeremías: ambosprocedían de
familias sacerdotales, pero Ezequiel fue
mucho masconsciente de sus origenes y
tuvo uninterés mucho mayorporel templo
de Jerusalénque Jeremías. Ezequiel fue uno
delos exiliadosa Babilonia en la primera
deportación del año 597 a. c.. ysus
mensajes, cuidadosamente fechados, fueron
transmitidos entrelosaños 593 y 571 a. C.

El libro veterotestamentaro de Ezequiel
lecomponedecuatro secciones bien
distintas:
• Mensajesrelacionadoscon loshabitantes
de Jerusalénantes deladestrucción de la
Ciudad en el año 586 a, C. (1 ,1·24,27),
• Oraculoscontralasnaciones extranjeras
(25, '·3 2, 32).
• Mensajes pronunciados en Babilonia,
relaCionadosprincipalmentecon el retorno
de los eXi liadosaJudá (33, 1·39. 29).
• Un detallado prog rama de acción
~ce rdolal paraun futuro estado judío (40,
1·48, 35),

,/ LJo.Iquín y ~iud"d"nos diJigomtes
desterrados por N"ahu ~(ld"nosor en
el ",io 597 a. C.

Ezequiel

su prisión fue poco más que un simple arresto domiciliario. Su
presencia en Balulonia fue muy important e para los extlrados. que
contaban los años de su exilio por relación J. él, Ysus hijos y nietos
continu aron desempe ñando un papel importante en los asuntos judíos
dura nte mucho tiempo (1 Crónicas 3, 17~24 ; Esdras 1, 8; 2, 2; Ezequiel
1,2). Pero parece haber sido más una figu ra decorativa que un
gobernante en el sentido verdadero, pues la comunidad judía se
organizó por gru pos de ancianos (Ezequiel 14, 1-11 ; 20, 1).

En su conjun to, la vida en Babilonia fue probablemente bastante
confortable, incluso próspera, para los exiliados de j ud í. El consejo
que Jeremías dio a aquellos que clamaban por volver a j ud á lo capta
bien : «Edificad casas y hebítadlas: plantad huertos y comed su fruto;
tomad mujeres y engendrad hijos e hijas; casad a vuestros hijos y dad
vuestras hijas a mandos para que den a luz hijos e hijas, y medrad allí
y no mengüéis; procurad el bíenestar de la ciudad a donde os he
deportado y orad por ella a Yahv é. porque su bien será el vuestro..
( lerem ías 29, 5+7) . De un período ligeramente posterior a éste,
tenemos informes económicos detallados relacionados con las
actividades de una empresa judía dirigida por la familia Murasu en
Nippur, y el Antiguo Testamento sugiere que unos cien años más
tarde muchos de los exiliados eran muy ricos (Esdras 1, 6; 2, 68-69).
Adoptaron la lengua dominante en Babilonia (arameo), y muy pronto
pusieron nombres a sus hijos que reflejaban costumbres babilonias.
Con todo, aunque se sentían segu ros no siempre estuvie ron
conte ntos. No importa cuán confortable fuera la vida en Babilonia, no
era lo mismo que la tierra natal que había quedado atrás. Tal fue la
impresión que causó en ellos la desesperación y el abandono sufridos,
que, igual que el relato de la esclavitud en Egipto, quedó en su
conciencia nacional por siglos:

Según los parámetros de \.1 justicia internacional, los babtlouíos
fueron relativamente benévolos. Sus predecesores, los asirios, jamás
habrían permitido que gentes deportadas vivieran en sus propias
comunídodes. No obstante, los exiliados los odiaban. y ese mismo

junto a los ríos de Babilonia, alli nos sentábamos,
y aun llorábamos, acordándonos de Sion.
Sobre los sauces en medio de ella, colgamos nuestras arpas.
y los que nos habían líerado cautivos nos pedían q1ll' cantásemos,
y los que 1105 habían desolado 1105 pedían alegría, diciendo:
Cantadnos algunos de los cánticos de SiÓl1.
¿Cómo cantaremos c ántico de[elunrá en tierra de extra ñosr
Si me oíoídare de tí, oh jerusal én.
Pierda mí diestra su destreza.
Mi lengua se pegue a mi paladar, si de ti 110 me acordare;
Sí 110 enalteciere a ]erusaltn como pref erente asunto de mi alegria.
(Salmo 137, 1-6, tcrsion Reína-valera).
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poema, que contiene una expres ión tan conmovedora de la engusua
judía, termina con una nota de odio que no tiene igual en toda la
Biblia: __ Babilonia ... bienaven turado el que te diere el pago de lo que
tú nos hiciste. Dichoso el que tomare y estrellare tus niños contra la
pe ña- (Salmo 137, 8-9). El mensaje del profeta Ezequ iel describe un
cuadro no menos desolador. Él mismo era uno de los exiliados, y
ca llada bien que aquella terrible experiencia había consumido toda
la vitalidad espiritual de su pueblo. Éste había quedado, dice, como
un valle cubierto de huesos muertos, sin rastro de vida (Ezequiel 37).

tSPERANZAS fR USTRADAS Y NUEVOS IIO R/ZO N1ES

Nada podían hacer p<ua ayudarse a sí mismos: la ún ica posibilidad
de esperanza yacía en la prospecnva de que Dios hiciera, una vez
más, algo absolutamente lluevo en medio de ellos.

Ezequiel no fue el ún ico que captó la situaci ón en estos mismos
t~rmi l1os. Es bien sabido que en la época del exilio babilonio, los
dirigent es judíos comenzaron a evaluar la condición de su pueblo
desde el pasado. Ya hemos visto que la Historia Deuteroncmísta
nació en jud áalrededor d e este mismo tiempo, precisamente con el
mismo objetivo en mente . No obstante, su empeño en vincular la

EZEqU;P!
«OJ'l ti"".ció,,¡

Ezequiel recibió lavocación para profeta
en Babiloniaen el año 593 a. C. Tuvo una
visión de una nube flameante que provenía
del norte, yque contenía un carro de
combate tirado por cuatro criaturas aladas de
un tipo que leera familiar por bastantes
esculturas e inscripciones babilonias(1, 4·28).
Sobreeste carro había un trono, ysobreel
tronoestaba el Señor, el Diosde Israel. En la
visión, se le dio aEzequiel unrol loparaque
locomiera. El rollocontenía sumensaje:
~Elegías, lamentos yayes»(2, 10).

Estos mensajes se contienen en laprimera
seccióndel libro, y van dirigidosal pueblo de
Jerusalén en los diasoscuros del reinado de
Seoedas. Ezequiel describe el declive moral y
espiritual de la sociedad jerosolimitanacon
tal rea lismo que es difícil creer que él no
estaba allí. sino en Babilonia. En efecto,
algunos especia listas opinan queEzequiel
tuvo que estar de visitaen Judá por aquel
tiempo, pero es más probable quetuviera
una esoede de segundavisión clarividente.
Las experienciasde Ezequiel como profeta
están mucho más cercanas a las de aquellas
bandas de estancos mencionados en el
primer período de la historia de Israel que a
las de otros grandes profetas. Evidentemente.
gozó de una gran exper iencia psíquica, ya
que después de recibir la primeravisión,
permaneció en trancedurante toda una
semana (3, 15). Si tenemos en cuenta esto,
su extraordinaria precisión a la hora de
describir la vida en Judá bien podría deberse
aexperiencias vis ionarias más que a
observaciones real izadas sobre el terreno.
Pero Ezequiel no fue un profeta irracional. y
su mensaje esencial nose diferenció mucho
del de Jeremías: Jerusalén sena destruida en
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breve, ysu población llevada al exi lio. No veía
esperanza inmediata deretorno, aunque
había indicios de que el destierro podría
limitarse aunoscuarenta años (4, 6).

Apesar de su declaración de condena y
dedestrucción, el mensaje de Ezequiel a los
exiliadosen Babilonia tras los
acontecimientosdel año 586 a. C. era
positivo. Sabía que la nación se había
acarreado su ruina, pero estaba convencido
de quelasuerte de la nación nopendía ya de
sus propiasmanos. lasaccionesamorosasde
Dios 105 habían coovertido ennación, yel
poder de Dios los restauraría, dándoles
incluso la capacidad de arrepentirse yde
comenzar de nuevo: ((05 daré uncorazón
nuevo y05 infundiré unespíritu nuevo,
arrancaré de vuestra carne el corazón de
piedra yos daré un corazón de carne. 05

infundiré mi espíritu y haré que caminéis
según mis preceptosyque porqáis por obra
mis mandamientos. Habitaréis en la tierra
que di avuestros padres; vosotrosseréismi
pueblo yyo seré vuestro Dios» (36, 26-28).
Dios cuidaba personalmente de su pueblo,
como un buen pastor que se preocupa de su
rebaño. Aunque fuerandispersados, él los
reconduc iría y105 llevaría auna nuevavida:
«los sacaré deentre los pueblos, los
congr¡:garé de Jos países, los traeréasu
tierra ... Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo
mismo las haré sestear» (34, 13.15).

Merecen atención especial dos rasgos
caractetstcos de105 mensajes de Ezequiel:
• Cuando el profeta mira hacia el futuro,
hacia la restauracióndel reino de Israel baio
un príncipe de la familia real de David, lo
hace amenudo en términos que trascienden
con mucho el nacionalismo literal. los

profetasanteriores habían esperado con
frecuenciaque vendrían tiempos mejores,
pero pensaron en la posibilidad, al menos
teórica, de que la era nueva y mejor viniera a
usvésde un nuevo rey en Jerusalén, que, a
diferenciade sus predecesores, obedecería la
coluntad de Dios. Ezequiel, sin embargo,
supone que la inauguración de una nueva
era, cuando Dios ysu pueblo vivan en
completaarmonía, no se podrá alcanzar
medianteun rey ordinario. Este reino tendra
que ser obra directa de Dios. Pensamientos
deeste tipo condujeron quizás adesarrollar
un nuevo tipode literaturareligiosa judía, los
llamadoslibros aoocalotcos. algunos de
cuyostrazos de comienzo se pueden ver en
pasajescomo Ezequiel 38-39. Aquí, el
profetadescribecómo 105 enemigosde Juda,
conducidospor un jefe misterioso llamado
Gag, atacarán Palestina, pero serán luego
aniquiladoscon torrentes de fuego yazufre
que caerán del firmamento. Después. 105

exiliadosjudíos serán reinstaurados en su
propia tierra, yel espntu de Dios reposará
sobre ellos. El mismo extraño lenguaje utiliza
Ezequiel cuando describe una maravillosa
comente, dadora de vida, que fluye del
restaurado templo de Jerusalén hasta el mar
Muerto yque convierte el desierto judío en
una tierra de gran fertilidad (47,1-12).
• losmensajes de Ezequiel con tienen
tambiénun plan detallado para untemplo
renovado en Jerusalén (40, 1-48, 35). No se
limitaadescribir su construcción, sino que
detalla las normasque regularán su culto.
Algunosespecialistas han visto esto como
simbolo de un árido legalismo que, según
elos. fue avasallador en la época del exi lio.
En su opinión, las mismas ideasse

encuentran en otros profetas de este periodo.
y con frecuencia se contrasta este interés por
el rito rel igiosocon lasconvicciones de los
profetas verdaderamente «grandes» como
Amós yOseas, quienes afirmaban que la
voluntad de Dios nosecumplia con
ostentaciónde sacrific ios y holocaustos, sino
con el comportamiento ejemplar de cada día.
Pero esta es unainterpretación equivocada
del mensaje deEzequiel, ydebemás al
protestantismomoderno que al Antiguo
Testamento. Como resultado de esa
interpretación, seentienden mal, con
frecuencia, los rasgos caracterstcos del
ejercicio wltual deIsrael. Ezequiel no
canonizaba laejecución material del rilo
religioso,pero también sabía que 105 exiliados
nunca podrían por si solos renovar su vida
espiritual. Ni siquiera en losplacenteros rñas
que siguieronaléxodo de Egipto resultó fácil
la obediencia a la ley de la alianza con Dios.
El pecado yla desobediencia fueronuna
realidad inevitable. los israelitas se hicieron
nación grande no por su propia bondad, sino
por lapresencia permanente de Dios. Ydesde
el mismo comienzo, esa presencia haba sido
representada por las institucionesforma les
del culto: desde la simple tienda de culto en
el desierto hasta el magnif ico templo de
Jerusalén, que leJOS de constituir una
aberración, eran un símbolopermanente de
la femedular de Israel. representando nosólo
la fidelidad yel poder de Dios, sino también
el camino para elperdón de un pueblo
rebelde. Por esa razón, los símbolos eran
parte esencial de lacomunidad restaurada .
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Nada puede tener
~id a en las saladas
aguilS del Mar
Muerto. Sin
embargo. Ezequiel
tuvounavisión
acerca de un nuevo
temploen
Jerusalén de donde
partía un río hada
el Milr Muerto, que
a su llegada se
convertía en un
mar de agua fresC<1
capaz de producir
abundante vida.
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obed ícncta del pueblo con 1..1. bendición de Dios podía muy
factl rnente indu cir a 1..1 conclu sión fa lsa de que los exiliados eran
responsables de su propio de suno. El mensa je de profetas COITlO

Amós y Oseas, e inclu so Ierem tas, se podría malinterpreta r fácilmente
co mo si defendieran que el bu en comportamiento era una manera de
chantajear a Dios para que concediera su bendición a Israel.
Efecti vame nte. cuando echamos una mirada retrospect iva al primer
periodo de la historia de Israel, podem os ver que eso era sólo una

ESP ER A N Z AS fRU S TRADAS y N Ut VO S H ORI ZON rES

( .lr.1 lit' 1.1 historia. La exigencia profética de obediencia a 1..1. ley de
Dios se había basado en la l ibé rrima bondad de l amor de Dios en
su(esOS como la vocací ón de Abrahán y Sara y el éxodo de Egipto.
Lo s profl'tas declararon annadam ente qu e los probl emas religiosos de
la l1<lción comenzaron cuando sus miembros se asentaron en la tierra
de ClII..1.án, aunque el tiem po ante rior tampoco había sido perfecto.
T..1.I vez esta era una bue na lección para los exiliados que se
preocu paban por evaluar su desastre nacional.

El Pentateuco

Se admitegeneralmente que la reevaluación
histórica llevada a cabo entre los exiliados en
Babilonia estuvo muy relacionada con los
escri tos de los cinco primeros libros del
Antiguo Testamento, el Pentateuco. Si
aceptamos la teoría de queel Deuteronomio
era un prefacio de la historia deuteronomísta.
deberíamos hablar entoncespropiamente de
etetrateuc» :Génesis, Éxodo, tecñco y
Números.

En el pensamiento judio, el Pentateuco
fue considerado tradiciooalmente como la
obra de Moisés, pero ya desde hace más de
unsiglo muy pocos defienden tal cosa. Cinco
son las rezones principales quehacen pensar
enun proceso deformación mucho más
comple;o quedemoró varios siglos.

Anacronismos
Deuteronomio 34 nos ofrece el relato de la
muerte de Moisés, lo quehace improbable
queél esceere esta sección, aunque tanto
Filón (De la Y.d! de Moises, 11. 291 ) como
Joseto (.A.nt,rglJedddes judias, V, 8. 48l afmnan
que la escribió. Es más significatIVO aún el
hecho dequealgunos rasgos Incidentales de
narraciones contenidas enestos libros reflejan
la perspect iva de una época posterior; por
ejemplo, Génesis 36, 31 ·39enumera los
reyes de Edom quegobernaron «antes de
que hubiera feyf"S en Israel »; un par de
incidentesen la vida deAbrahán tuvieron
lugar cuando «los cananeos vivían todavía en
el país- (GffJesIS11, 6; 13, 7), ya una parte
de la tierra deCanaén se leda elnombfe de
efillstea., aunque nollegó a tener este
nombfe sino después de la llegada de los
f.listeo!> (Genesis21, 34; Éxodo13, 11).
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los _dobletes_ narrativos
Parece queunmsmc relato ha sido recogido
en dosversiones diferentes. Por ejemplo, a
Bersebase leda ese nombre dosveces
(Génesis 21, 31 ; 26, 33l.lo mismo qoea
Betel: una vez cuando Jacob va hacia Jarán
(Génesis 28, 19) Yotra cuando retorna
(Génesis 35, 15). Al narrar la conclusión de
la alianza en el monte Sinal sediceque
Moisés subió a la montaña tres veces, pero
no haymención alguna de que bajare
(Éxodo 24, 9-18).

Contradicciones
Sepueden detectar endeterminadas
narraciones. Por ejemplo, en la historia de la
creación seafirma en Génesis 1, 26-31 queel
hombre fue creado después de los animales.
mientras que, sel]Ún Génesis 2,1-20, el
hombre escreado primero y posteriormente
los animales para ser sus compañeros. En la
narración del diliMo, el número de animales
a salvar en el arca eso una pareja de cada
especie (Génesis 6, 19-20)o siete parejas
(Génesis1.2). De José sedceque fue
llevado a Egipto por ismaeli tas (Génesis 37,
25)Ypor madianitas (Genesis 37, 28); yque
Bubén (GenesIS37, 22)o Judá (Génesis 37,
26) fue el hermano bueno queintentó
liberarlo.

Diferencias legales
los especialistas han señalado también que
las leyes consignadas enel Deuteronomio
difieren a veces de las recocidas en otrOS
libros del Pentateuco. Por ejemplo, según
Éxodo 20, 24, sepueden ofrecersacrificios a
DIOS ..en los lugaresdonde se pronuncie rTlI

ncnbre. pero según DeuteronorOO 12, l ~
sehará«sólo enel lugar Que elSeñor seek¡a

enuna de tustribus-. Éxodo 28, 1sugiere
que solo la familia deAarÓ" tiene
cuahfICación sacerdotal para ofrecer
SdcnflCios, mientras Que Deuteronomio 18, 6­
7 permite a todo levita hacerlo. Vari~n
también los métodos a adoptar: en hodo
12, 8·9, el cordero pascual debe ser asado,
mientras queen Deuteronomio 16, 7sedice
que llene queser cocido.

El nombrede Dios
Segun Éxodo 6, 2-3, Moisés fue el primero
queconoció el nombre personaldeDios,
.Yahvé~, pero Génesis 4. 26 afirma que
desde los tiempos más remotos la gente
habla UtiliZadOyaestenombre enel culto.
Memas. hay otros muchos pasajes en los
Quese llama a Dios . Elohim•. Se hadicho
quelos diferentesnombres indican las ideas
drversas acerca del carácter de Dios: en las
narrdC1Of'll!S queleRaman Yatwé. se le
ccosceacomo una especie de «5Upefman­
Quese encuentra y habla COl'l la gente
personalmente, mientras Que enaquellas en
las que sele llama Elohim, aparece como más
r~IO ysemanifiesta mediante sueños y
pormensajeros.

Estos Cinco puntos no son por simismos
deflfl llivossi los consideramos por separado,
pero tomados ccmmtamentehan sido
cOntemplados por los especialistas como una
demlY"l rac ión condusiea deque el
Pentateuco no fue obra de un único autor ni
de Moisés ru oe ningún otro. según la '
Qpln()f¡ mas ampliamenleaceptada. el
~taleuco. tal como loconocemos
actualmente, fue compilado peueodo de
~uatro documentos.fuente: J (yatMstal. E
~al. D(deuteronOlTlIstal y P

(sacerdotal). Esta teora fue expuesta en toda
suamplitud enelsiglo XIX por los eruditos
alemanes K. H. Graf y1.Wellhausen. ysela
denomina frecuentemente tecne deGraf·
weühausen. Este último autor opinó también
queestos documentos-fuente reflejan todo el
curso de la historia nacional de Israel
comenzando porJ(950·850a. C) y
siguiendo por E(850·750 a. Cj, D(621a. C)
yP(hacia el450a. C).

En las primerasoécedasdel sigloXX, los
especialistas sepropusieron«ecuoeran y
..reconstruir. estoscuatro documentos
aparentemente peddos. y llegaron a la
conclusión dequeJ había visto la luz entre
las tribus meridionales en tiempos de
Salomón, yEentre las tribus del norte en
tiempos de üas . yqueambos habían sido
refundidos algun tiempo después de la caida
de Sanara en el 721 a. C. Al documento­
fuente Dselo identifICÓ generalmente coo el
libro de la ~ descubierto en tl('fJlPO de
Josias. aunque quizás fuera deorigen
septentrional. Se tratabade una . fuente­
muy diferente de las otras, ya que, mientras
se puede seguirel rastro de Jyde Epor todo
el Pentateuco, Dparece estar restringido al
librodel Deuteronomio. Aldocumento-fuente
Pse lo consider ócomo una colección
exclusivamente secercotel quecontenía
pr incipalmente los detallesde la actividad
cúl tica organizada ytodo lo relacionado con
ella. aunque incluía tarobén algunos otros
materiales de tipo narrativo.

De una forma u otra, la mayoría de los
estudios del Antiguo Testamento realizados
después deWellhausen han venido
aceptando esto a lo largo de los Ültlfl'lOS cien
años. Durante esetiempo, hubo al9unos que
ser'ialaroo las limitaciones de este o deaquel..,



I N r RODUCCIO N AL A N TI G U O TE S TA M EN TO

Reflexionando sobre todo esto en Babilonia, los dirigentes
religiosos trataron, quizá.. de escríbír una historia de las experiencias
más ant iguas de su nación, comenzando incluso por 1,1 creación. A la
hora de compilar su historia, no partieron de cero, como tampoco lo
hicieron los historiadores deuterononnstas, pues disponían de una
riquísima herencia nacional, con sólo remonta rse unos siglos atrás.
Pero, al contar de nuevo estas historias familiares, pudieron ver que el
problema de la desobediencia humana era muy ant iguo, que era parte

ESPER A NZ AS FRU SrRADAS y N U EV O S H ORI ZONT ES

de 1,1 vida misma. Y que la presencia amorosa de Dios hab ía estado
roll su pueblo. Desde los primeros días del desierto. Dios había estado
,tUí, t,llnbién en los momentos de desobediencia. l o que sacó a las
tribuS de Egipto y 1,1s llevó a su tierra no fue su propia bondad, sino el
alllor de Dios. Y así. una nueva esperanza y preocupación
comenzaron a emerger de las lecciones de la historia. Mirando a sus
propios recursos, no cabía lugar para la esperanza, pero pensando en
[os recursos de Dios. todo era posible.

EI l'\>ntatou<o
(ronf jnuadón)

detalle en el analisis deWellhausen, pero
fueron individuos asladsimos los que lo
rechazaron por completo, yen general seles
consideró a éstos últimos como un poco
excéntricos. Sin embargo. en las últimas
décadas delsiglo XX muchos eruditos
siguieron empleando esta hipótesis pero cada
vez con mayores matizsoones o
prevenciones, hasta el punto deque ya muy
pocos la aceptar ían talycomo fue propuesta
por Wellhausen. En definitiva. si bien nohan
llegadotodavía los días en los que pueda
decirse quela hipótesis docmentana va a
quedardefinitivamentedescartada -y por ello
siguesiendo necesario conocerla a fondo y
tomarla en cuenta en cualquier estodo-. sí
perece que su constante revisión por los
especialistas apunta a una reconstnccón
muy dist in ta, yal empleo deotros métodos
deanálisis delos lib ros que configuran la
Bibl ia Hebrea. Varias son las razones
principales por las que secuestiona esta
hipótesis que en otros tiempos parec ía
irrebatible:
• La visión deWellhausen sebasaba
firmemente enuna interpretaciónfilosófica
part icular de la histor ia ydesu desarrol lo. Al
igual queotros pensadores desu época.
creyó que la sociedad rumana evolucionó
gradualmellte desde loscomienzos primi tivos
al pensamiento sofist icado desu tiempo. Por
ello. seq ún Wellhausen, la experiencia
religiosa de Israel tuvo que haber arrancado
deun simple cultoa la neunaleze
(allimismo), que evolucionó pceeriowrente
hasta los elevados parámetros de los profetas
delAntiguo Testamento, basados en la
«eerca deunsolo Dios universal
(monoteísmo), no sin antes haber pasado por
un estadio intermedie debenotesrro (culto a
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un solo dios, JX'Io aceptando laeostenca de
otros muchos), Pero esta teoría social
evolucionista ha sido muy cuestionada por
otras teoeas sociales, que han puestode
manifiesto su excesivo simplismo. Por ello,
también sedebatesi puede ser correcto un
análisis literario quepuso su fundamento en
una teoría social altamente cuestionada.
• Desde los días de WeHhausen, nuest ro
conocimiento del mundoantiguo engeneral
yde Israel en particular ha cambiado casi por
completo. weñbeusen ysus contemporáneos
escroanantes deque se produjera el
desarro llo de la arqueología ciennñca
moderna, Para ellos era fácil ver el Antiguo
Jestarrento como una especie de libro-fuente
teológico y no como uncuerpo deliteratura
quees preciso entenderen su propio
contexto devida. Consideradodeaquel la
manera, parec ía plaus ible pensar que la
relig ión de Israel pudohaberevoluooneco
desdeunanimismo pri mitivo a un
monoteísmo elevado. en elcurso demuy
pocos siglos; pero, cuanto más conocemos el
mundo del Antiguo Testamento. menos
probable parece que sedeba concebir la le
deIsrael en estos términos. Según la teoría
deWellhausen, casi todos los deta lles del
culto ritualdeIsrael fueron inventados por el
escritor Phacia finales del exi lio en Babilonia.
pero los descubrimientos rea lizados donde
estuvo emplazada laantigua Ugarit han
demostrado que incluso términos muy
técnicos utilizados enla Biblia Hebrea eranya
dedominio común enCanaán mucho antes
dela conquista israelita lejos de reflejilf
estadios tard íos en el desarro llo del
pensamiento religioso. gran parte del
materialdelPentateuco retrata precisamente
las ci rcunstancias delperiodo que descnbe.

; turalmente, esto no prueba que todo fue
conSignado por escrito en un período
temprano,Ymenos aún que haga
comentarios sobre su valor histórico. pero
demuestra ciertamente que los fundamentos
en que weühausen seapoyó estaban
eqUIVocados,
• Estas críticas no han impedido a los
esmdcsos del Antiquo Testamento continuar
el trabalo deajustaryarticular más
plenamente la teoría que avanzó weühecsen.
Incluso en nuestros días, algunos discuten
aún sobre las fechas delos diversos
documentos-fuente, pero sus condusiones
SO Il muydiferentes. Ala fuenteJ sele
aSlgllan fechas tan diversas como elsiglo IX y
la época oosedca. Otros hall supuesto que
no eéstió lo que se ha llamadofuente E,
mientras que otros sostienen quela teoría de
lascuatro fuentesesinadecuada, yque el
Pentateuco contiene muchas más fuentes que
éstas. Algullos han afirmado. además, que
pueden detectarJ, EYPno sóloenel
Pentateuco. si lla también en Jcsu é. Jueces,
Samuel e incluso Reyes. Este debate seha
soscnaoo. en gran parte. porque las llamadas
fuentes no son constantes en el uso delos
dl~rsos nombres div inos, aunque sesupuso
(¡lJe esto era precisamente su característ ica
más propia, Siendoasrque los especialistas
han Intentadodefinir la naturaleza y
Contenidos de estos docomemos-fuente
durante un siglo, es razonableesperar que al
fin lleguen a aqune conclusión en esta
rt'lataia, Que hayan íracasaco hasta ahora de
manera tan llamativa en este empeño. suscita
~rdaderas dudas acerca desu existencia
rt'llsma

Algunos estudiosos hall ten ido en cuenta
el peso deestas criticas, y handirig ido sus

miras hacia otros pontos. Gerhard van Rad,
por ejemplo, afirma que había una unidad
entre los libros del Génesis ydeJueces, a la
que denominó «Hexateuco» ücsuéy Jueces
los tomó como una sola obra). cuyo interés
princ ipal estaba giraba en tomo a dos
sucesos principales: eléxodo (entradaen la
tierra prometida) y la ceremona de la alanza
en el monte Sina í. Además. creía que ambos
estuvieron relacionados originariamente con
las celebraciones religiosas en la vida del
primitivo Israel, ysostuvo que la especie de
narrac ión continua que tenemosahora
proviene de las confesiones ycredos que se
rep itieron CO Il tanta frecuencia en el culto. A
su juicio. esto tuvo lugar en tiempos de
Salomón, Martin Noth también aportó su
propia teoría acerca del nacimiento de esos
mismos materiales, pero todos estos intentos
sehanbasadosiempre en un anál isis de
fuentes quesiguen las huellas dewellhaosen.
y no han conseguido eliminar las críticas
señaladas ya anteriormente.

Algullas discusiolles recientes sobre este
tema han subrayado la importancia detratar
el Pentateuco como literatura real.
wetbeusen ysus colegas trabajaron con una
visión muy reducida decómo sellegó a
escribir la literatura antigua. Su trabajoseha
descrito a veces, demanera color ista, como
trabajo de«tijeras ygoma depegar»: el
editor último deestos libros sehabr ia
sentado ante cuatro documentos ysehabria
puesto a cortar pedacitos de aquiydeallá.
que luego habría juntado pegándolos COIl
cola (más bien demanera tosca) para hacer
un «li bro nuevo», Esto puede tener sentido
para uncientíficomoderno sentado ensu
despacho: tambiénél podría escribir un libro
utilizandoeste procedimiento. pero no fue
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Un nuevo com ienzo

los relatos del pasado de Israel recordaban a los exiliados lo que Dios
ha bía hecho por su nación. Ni siqu iera en tiempos de gran pesimismo
f.:a lló el amor de Dios, y lampoco les abandonaría ahora. No hada
mucho habían comenzado a ocurrir cosas en la política de Babilonia
que se cons ideraba n como acciones divin as

Cuando Nab ucodonosor murió en el 562 d. c.. le suced ió una
serie de gobernantes débil es e ineptos. Sólo Nabónides reinó durante

ESPfRAN lA S fR U STRADAS Y NUE V O S H ORllO NTfS

uu pe ríodo largo (556-539 ,1. C}, pero fue mu y impopular. Se opuso
.1 1.1 reli~ ió l1 nacion al de Bobtlonía. el cu lto de Marduk, y se interesó
j}(lCO po r los asu.ntos de 1.1 cil~ i ta l , pr.efiriendo vivir reti rado en
"It.'inl<l, en el desierto de Arabia, y dejando los asuntos de estado en
1l1<lIl OS de su hijo Bel-sar-usur (el Baltasar del libro de Daníeh . Fue
éste u n pe ríod o mu y inestable de la historia babilonia, y quizá la
\.idd de los exiliados se hizo entonces más difícil. En la literatura
judí.l se cuenta que los exütados es tu vieron sometidos a un trato
severo, rayano en la pe rsecución oficial. En la Biblia. Hebrea. los

así como SI" re<:opil6 un archivo naciooal
como la Biblia Hebrea. El modo detratar
estos relatos antq uos, a veces por vía oral,
no fue tanmetódico yprecso. la manera
que tenían los antiguos de tratar estas
historias, mucha, vecesde modo oral.
simplemente no secorrespondecon estos
análisis. Ademá" sicomo dicen losexpertos
tales historias son obras maestras que desde
suredacción han inspirado a generaciones de
lectores, parece difícil pensarquesus editores
no sehubieran percatado de la
discontinuidad entre muchos de sus relatos.
De ahíque sea jeitopl'eguntarse si las
cesuras queenotros tiempos fueron
interpretadas como marcas deuna torpe
fusión de relatos procedentes de fuentes
distintas, no serán enrealidad marcas
editoriales deliberadas para indicaruna
función literaria o estilística determinada. Por
ejemplo, algunos autores creen que el uso de
los distintosnombres divinos podrían
interpretarse deestemodo: cuando SI"

emplea Yalwé, nombre del Dios naciooat. el
autor pretende encuadrar el relato enun
contexto de relación consupueblo, mientras
quecuando seemplea ennombre qeoércc
Elohim SI" apunta de modo más abstracto al
Dios creador, Se ñor de! cosmos. Tampoco hay
razón para interpretar los «dobletes» como
indicio de más de una fuente, pues la
literatura ugarítica ha puesto de manifiesto
que la repet ición juegaun muyimportante
papel enla narrativa antigua, yque por tanto
la comparaciónentre los dobletesesbásica
para la interpretación del conjunto narrativo.

No sólo con el Pentateuco. sino Que en
general la erudición biblica haesedc
dominada por mocbo tiempoconlaobsesión
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de descubrir los occurrentcs-ñente delos
quesupuestamente derivaría e! texto que
actualmente conforma la Biblia Hebrea.
Podernos verio en cualquiera de las
introducciones tanto al Antiguo como al
Nuevo Testamento, que seocupan delorigen,
fecha yautor, excluyendo, con frecuencia,
cualqu ier otracuestión. Este planteamiento
tiene mucho que ver con la época dela
Ilustraciónque surgió enEuropa a finalesdel
sig lo XVII I, cuandosepensaba que todo
debía sersometido alanálisis científico por
ser éste el único método neutral y objetivo
que podría propiciar elacceso a la verdad.
Este movimiento recibió gran influencia de
René Descartes (1 S96·1650)yde frenos
Bacon (l561 ·1626l. paraquienes un punto
de partida en la irlYestigación consistiría en
desmontar Odesmembrar elobeto sometido
a estudio. para analizar sus partes
detenidamente y entender sufuncionamiento
etero. Se reconoce hoy día, sin embargo,
Que este meladocientifico noesla únca
forma cemñca de invest'9ación, puesenno
pocos objetos la suma de las partes
constituye una unidad mucho mayorymás
perfecta yorgánícade lo que podría
conocerse por un mero estudio de las partes.
De ahique la investigación también requiera
de un estudio del objeto ensucontexto
bousuco.del que toma yalque también
contribuye. Esto mismo también valepara la
literatura El signi ficado deun libro debe ser
hallado primero en suformato último, ya
que, independientemente desu proceso de
formación yde las fuentesde las que pueda
beber, esésteelQue llene la ultima palabra.
Sin duda, la búsquedade fuentes puede
poner de relieve las disllntascesoersas de

las distintas ediciones Que haya sufrido un
texto en cuestión, pero e! Pentateuco es
ahora una narración bien trabada con su
propio mensaje, alque sellega no mediante
e! arialisis delas partes, sino a través de un
CUidadoso estudiode su temáticaysus
mil ltiplesma tices según han sido presentados
alleoor por sus últimos editores,

Como resul tado de todo esto, a fina les
del siglo XX seprocedió a una amplia
reeelcacónde todos los planteamientos que
hasta entonceshabían sido fund amentales
par.l/a exégesis del Pentateuco. Pero no sólo
la insatisfacción con la hipótesis de Graf·
Wellhausen coodujo a esta revisión, sino
sobre todo eldesarrollo (o redescubrimiento)
denuevos métodosdeanálisis bte ero quese
presentaban muy prometedorespor superar
muchas de las limitlciones de la critica
~terana de entonces. muy restring ida a una
cuca delas fuentes. A algunos autores les
gustaría pensar que elcolapso de lo Que una
vez fue la ortodoxia científica justifICa el
re-torno a creer Que Moisés fue elautor del
Pentateuco, pero esta coodusión nose
Impone necesarerrente. En primer lugar. la
Bb la mrsma noofrece moteealguno para
l¡ga! su nombre con todos esos ñbrcs. Sólo
algunas referencias muy dispersas en los
I,bros conectan a Moisés con su escntcra. y
loda.. ellas se refieren a partes específicas de
la narración más que al Pentateuco como un
todo (bodo 24, 4-8; Números 32, 2;
~teronomlo 31, 19-29). la escritura se
utiliZÓ ampliamente enel penado más
temprano de la historia de Israel, ybastantes
esPeclilllStas actuales nodudan en r~ionar

a Motses con puntos Importantesdel
~tateuco, I3les como los éez

mandamientos. No existe razón alguna para
Que este jefe de las tribus antiguas no haya
tenido alguna conexión con estos relatosy
costumbres tradicionalesdesu pueblo. Pero
posteriormente, incluso todo lo relacionado
con Moisés debió ser renterpretaco para
aplicarlo a situaciones nuevas. Cuando se
añadieron nuevos mie-mbros a la población
de Israel, las propiasnarracionesde éstos
transmit ida, oralmente durantesiglos, fueron
incorporadas a la hereocia nacionalde Israel.
y la inauguración de la monarquía debió
becernecesaria una considerable
rentepretecón de los valores e ideales
tradicionales de Israel, para adaptarlos a las
nuevas circunstancias.

Ahora parece bastante probable que, en
lugar de pasar por algunos estadios escritos,
todo esto 11M) luqar demanera m.is o menos
informal hasta que el Pentateuco fue esnto
ensufoona actual.No esdesatinado pensar
que esta narración épica delos primeros dhls
de Israel fuera publicada. al principio del
elilio, para explicar el fracaso del pasado Y
para proye<:tar hacia elfuturo. Pero las
narraciones ylas leyes no fueron creadas
entonces. Elelemento nuevo fue la
perspectiva que laexperiencia d~ exilio les
había proporcionado. Con esta percepción
retrospectiva, lo, relatossobre Dios ysu
pueblo oodranconverti rse en fuente de
renovación de la vida nacionaldeIsrael, a la
vez que estas viejas narraciones, cuyos
orígenes seremontan a la alianza del Monte
Sinaí, adquuinan nueva vida.

,.,

Duril'lte" tlilio, ti
imPtrio b.Jbilonio
pasó porun
Ptriodo dt dtdive.
El tmptradot
Nabónidts. al que
se Vt t n ti relitw
adorando al dios·
sol, r.chazo la
rttigión nacional y
pasógran parte de
su tiempo retirado
en eldesierto.
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de un documento oficial publicado por Ciro que trata específicamente
de l compromiso solemne hecho .1 los exíltados judíos (Esdras 6, 3-5).

Vuelta a Jerusalén
Al comíenzo de su reinado, Círo promulgóun edicto pertuítíendo

la reconstrucción del templo de Jerusa lén. pero los exiliados en
Babilonia no ten ían mucha prisa por retomar.Josefa (que escribió
varíes siglos más tarde) dice que cuando se les brindó la opon unidad
de volver a su patria, 110 querían abandonar la vida confortable que se
habían organizado en el exilio (Antigüedades de los Judíos Xl, 3). Sin
embargo, para los persas era importante que su política de repatriación
se llevara a cabo. Aunque indudablemente influyeron razones
humanitarias para ejercer esa política, las ventajas de tener súbditos

El cilindro de Oro
dadml~M~

refomw que 1M
goberrwnte pI!fW
I!1'llprendiO I!I'I

Babilonia dI!spu"
detonw 1M poder
demanera
incruenta. En~
prolKia de luías
loe~ a (iro tomo
1M involuntario
agente dIM Señor

M"establec:imiento de
las condkiones
para ~ retorno de
los I!liliados •
Jerusalen.

relatos de la primera sección del libro de Daniel (capítulos 1-6) narran
cómo éste y sus compañeros fueron sometidos a los tratos más
inhumanos por ese tiempo, y las adiciones griegas a los libros de Éster
y Daniel, m ás las obras de Judit y Tobit, todas ellas incluidas en la
Bibliagriega (Setenta), describen un cuadro similar. No obstante, fue
éste un tiempo de corta duración, pues se había apagado ya el poder
del imperio babilonio, y cuando un rey poco conocido del sur de
Persia se alzó como caudillo, no tuvo dificultad alguna para hacerse
enseguida con la totalidad del país. Se llamaba Ciro, y en el año 539 a.
C. el pueblo de Babilonia le dio la bienvenida como a su rey después
de hacerse con el control de la ciudad sin necesidad de usa r la fuerza.

Ciro restau ró la sociedad babilonia. Los templos que Nabónides
había descu idado volvieron a adquirir su gloria pasada, y Ciro mismo
participó públicamente en el culto al dios Marduk. Pero se man tuvo
por encuna de todo partidismo; efectivamente , de todos los
gobernantes con los que los exiliados tuvieron que v érselas. Círo fue
el más liberal y hu mano. No concibió la política en términos de
conflicto armado entre diversas religiones nacionales; por el contrario,
reconoció el derecho de todas las naciones a adorar .1 sus propios
dioses y declaró además que la gente tend ría el derecho a vivir donde
ella ehgtera. Se producía un giro de ciento ochenta grados respecto de
la política que había dominado la sociedad mesopotémíca durante
siglos, y Oro estaba decidido a convertir sus planes en re"lidad.
Heredó una poblaci ón con muchas gentes desarraigadas de su propia
tíerra y asentadas en Babilonia contra su voluntad. Y decidió
estimular a estas gentes desplazadas para que volvieran a sus lugares
de origen, declarando que les prestaría ayuda económica para
realizarlo. El cilindro de Ciro contiene deta lles acerca de todo esto. y
los judíos estahan incluidos, naturalmente, en estas medidas de
repa triación. Ellihro veterotestamentarío de Esdras conserva el texto

"2

Isaias de Ba bilonia

LO!> esnoosos modernos afirman que la
legada de Oro fue descrita porunprofeta
pdío en Babilonia cuyos mensajesse
encuentran en lsaías 40-55. Tal corre están.
estos mensajes forman parte del li bro que
cuenta la VIda 'f la enseñanza delprofeta
1saJ3s. que vrvió enJerusalén unos 150 años
ames, durante los remados desea y
Izecuas. SIn embargo, hay todauna serie de
razones para considerarestas secciones
pcsteroresdel li bro cero deorigen distinto:
• lsaias40-55 nocOlltienen mención alguna
del profeta balas,yesto contrasta
fuertemente con baas 1-39. Que relata una
see de noticiasacerca del profeta, en
especial suneto con el rey yconel pueblo de
Jeru5(llen.
• Elestilo yel lenguaje de l5(lias 40-55
dilreren por completo. Est05 capitul05 utilizan
lo que esquizé el hebreo más sofist icado de
todo elAntiguoTestamento. Además, estos
mensees no llenen la forma breve ycoccsa
de«los dichos», toce de la mayoría de 105
profetas del Ant iguo Testamento. Incluyen,
par el contrario, pasajes uicos continuados
que celebran la soberanía de Dios en la
creación yenla historia. Dada su estructu ra
POétICa peculiar, seha pensado que estos
mt'nsa¡es pudieron haber nacido en el
COf\te ~lo del culto. QUizá refleJan la manera
como se celebró la realeza de Di05 en el
lemplo deJerusaléndurante el apogeo del
remo deJudá Pero no son solamente

himnos, pues ccnteren también muchas
referencias históricas escecfcas relacionadas
directamente con el mensaje del profeta.
• EJQue estas referencias especifICaS se
basen enlas experiencias del e.olio babilonio
esuna delasrazones para pensar que scnla
obra de un profeta quevivió en este tiempo.
La caída deJerusalen se presenta como un
suceso pasado (51, 17-23)Ylacaída de
Babilonia como inminente (43, 14·15; 47, 1­
15). Se anima al pueblo a pensar Que pronto
sera libre (48, 201. Ysemenciona a Gro por
sunomble como la persona que nevará a
cabo esta liberación (44, 28--45, 4). Otros
pasajes apuntan claramente el triunfo de( iro
sin llegar a nombrarlo (41 , 2-4;48, 12·16).

Parece, pues, lógico pensar que les
mensajes de lseas 40-55 fueron enneqedos a
los eüados de Babilonia justo antesdel 539
a c., coerdc(ira seaseguró el triunfo yse
percibía claramente Que sus políticas
redundarían en nuevas oportunidadespara la
restauración del estado de Israel.

Por mor deconveniencia. el profetaque
pronunció estos mensajeses llamado lsaias
de Babilonia, o bien Segundo salas o incluso
Deuterc-tsaas. Por supuesto, su nombre
personal seguramenteno debió ser Isaes. si
bien si seda una continuidad entre estos
mensajes y los desu ilustre predecesor. De
hecho, lsaías reunió a su alrededorungrupo
dediscípulos, para que sus mensajes
pudieran ser transmitidos a las generaciones
siguientes(lSdiaS B, 16); yestos mensajes
costenores bien pudieron provenir del circulo
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leales y ag radecídos en luga res est ratégicos de su imperio no eran
liada desdeñables. y dado que Palestina estaba próxima a 1,\ frontera
COIl Egiplo, era Importaure para ellos contar con llll estado am igo.

Nombraron entonces gobernador de juda a un hombre llamado
Sesbasa r. Su nombre es babilonio, aunque esto no significa qu e no
fuera judío. Sabemos muy poco de él: que hizo un primer Intento para
recon struir los fundamentos del templo (Esd ras 5, 16). Tenemos mejo r
información acerca de un grupo posterior de exiliados qu e volvió bajo
la gu ía de Zorobabel y josu é. Este era sacerdo te, y Zoroba beJ nieto de
joaquln, el último rey legítimo de la familia real de David que obtuvo
también un nombramiento persa y sucedió quizás a Sesbasar como
gobernador, El nombramiento de un miembro de la familia real judía
fue quizás un esfue rzo consciente de los persas para persuadir a los

ES P ERA N l AS fR U'>rRADA S y N U E V O S HORIZON7f5

isr<lt'lita." <1 que retornaran. zoroba bel vio que, con la ayuda persa,
podrí<l surg ir un nuevo estado judío de las cenizas del pasado. Sin
elllh.ugo, ,11desaparecer la mayor IMrtL' de las caracte nsncas
f¿uuili.lres del primitivo reino, sólo una cosa unía a los nu evos
poblado res con sus antepas ados: su re en Dios. Durante el exilio, esta
fe se había expresado en ritos como la circuncisión y la observancia
del c íbado. así como en la oración y la lectura de la 'Icr á. Pero ahora
se podía reconstru ir el templo, y su reparación y renovación serian el
principal objetivo de Zorobabel.

Las ru inas del templo continuaron siendo, probablemente, un
lugar de cu lto durante el periodo que transcurrió desde la
destrucción por Nabucodonosor. Incluso en fechas inmediatamente
posteriores a la invas ión, Jerem ías 41, 4-5 men ciona adoradores

mismo de d~PlJIos . lo que ellos decían seria
una aplicación nueva deYel'dadesantiguas a
ocsstarces actuales, por \o queno
dudaronen induirkl en elmsrrc ~bro que
contenía los mens.l)t:'S de baiasdeJerusalén.
Si lsaías de Babilonia fueuna de la5 f'9ur.3S
proféticas másgrandes, se preguntan
algunos porqué razóncarecemos de
información explicita acercadeél. Esta
pregunta tienequese contemplada en el
centeno de que nosabemos casi nada
acercade la mayoría de los restantesgrandes
profetas, siexceptuamos los mensajes
recogidos en sus libros. El anonimato de este
profetade Babilonia está en consonancia con
supunto de mira, ya que sepreocupó, en
primer lugar yante tocio, de lamajestad ydel
poder de Dios, y no de simismo. Elcambio
que, ensuopiniÓll. estabaa punto de
producirse, no lo realizarian los exiliados,sino
Dios mismo. Sería un «nuevo ésodo»
comparable al que tcvo lugaren los días de
MOisés, cuando los esclavos que huian (como
los eXi li ados) sehabianvstc impotentes, pero
fueron jberadcsmilagrosamente por suDios
todopoderoso (Isaias43, 14-21 ).

Un Dios poderoso
Gro esconsiderado como el instrumento de
esta liberación que se iba a producir, pero la
confianzadel pueblono deberÍd ponerse en
el. El pode verdadero que restauraría al
pueblo ludio venia deDios mismo. El retorno
gloriOSO a su patria sena un mownentc de
dimensiones mundiales quemcluiria a los que

'"

habian huido a Egipto(49, 12). El pode de
Dios noseYel'ia restringido po!" los ~mites

geográfICOS o nacionales, como los israelitas
pensaron a veces en el pasado. Este profeta
estaba convencido de que SlJ Dios noera uno
entre muchos, sino el único Dios verdadero:
~E I Señor esun Dios eterno ycroo los
confines del orbe. No secansa, no sefatiga.
(40, 28). Era importante para él sublayar
esto, ya que algunos de los exiliados habian
llegado a considerar sudesastrosa situación
como resultado de la debilidad del Dios de
Israel cuando tuvo queenfrentarse al _poc\erI
aparente de los dioses de Babilonia. losque
se mantuvieron fieles a la fe de la alianza
quizés seencontraron en minoría (Ezequiel
20, 32; Daniel1·61. pero lsa~ de Babilonia
sabia que ellos ienen razón.

Su desprecio por los dioses de Babilonia
era absoluto. Ironizando, señala cómo sus
propios adoradores los fabrican de la misma
madera Queutilizan para alimentar el fuego.
Pa ra él, esa a<:tilud esignorancia ciega: uNo
comprenden ni dist inguen, tienen los ojos
cerrados, y no ven; las mentes, yno
entienden. No reíeccnan no tienen
inteligencia nicriterio para decir: la mitad la
he quemado en la lumbre; he cocido pan
sobre las brasas, he asado carne pala comer.
¿y voy a hacer del resto una abominación?
zv a postrarme anteun tronco? (44, 18·19).
No esasí el Dios que se revelóen la historia
de Israel. Fue yconnnuaoe siendo un Dios
con un poder real el DIOS de toda la creación:
~Yo soy el Señor, creador de todo; yo solo

desplegué elcielo, )'O afiancé la tierra.Y
¿quien me ~ba? {44, 24).

El pueblo de Dios y su tierra
jeoeodo presente este acento en la
soberanía universal de Dios, quila
esperábamos que seoMdara de surelación
especial con Israel, Oque la relegara al menos
a unsegundo plano; pero nofueasí. Queel
poder de Dios seeKtenclía po!" toda la lierTa
quena decirque los exiliados retonaren a su
petnasin coesncoarse siquiera siDios podría
cuidardeellos. Muchos necesitaban
probablemente ese ánimo, ya que, incluso
despué-s que Ciro dio elpermiso para
retomar, prefirieron la tranquilidad y la
seguridadde la vida conocida a los
sobresaltosypeligros desconocidos de un
via¡e largo yde una tierraenraña. Mas para
ccentos confiaban en Dios, se tratabadeuna
gran aventura espiritual: «Desde orente
traere a tu estirpe, desde occidente te
reuniré. Diré al norte: Entrégalo; al sur: No /o
retengas; traeme a mis hijosde lejos, ya mis
hijas del confín de la tierra» (43, 5-6}, Dios lo
habia hecho muchossiglos antes en eléxodo
deEgiPto ylo reoeura por el gran amor a su
pueblo:«Mirad que realizo algo nuevo; ya
esta brotando, «o lo notáis? Abriré un
~arrll no por el desierto, ríos en el yermo» (43,
9) QUlzaJerusalén sea una tIerra devastada

y arru inada. pero será restaurada pronto y
re<uperara suantigua gloria: ~El Senor
Consuela a Són, consuela a sus rumas
co"'- .·..e ura sudt:'Slerto en unroen, suretro

en paraiso del Señor; amhabrá gozo y
alegría, con acción de gracias al son de
instrumentos» (SI, 3).

El siervo de Dios y el mundo de Dios
A pesar deeste renovado énf.ris sobre la
preocupación de Dios por supueblo, el
profetade Babilonia estabacOl'lVeflCido de
queel amor de Dios noea exclusivo de
Israel. Todo elmundo eraelescenario de la
actividad divinaytocios los pueblos del
mundo serian el objeto de suamor. Este esel
mensajede uno de esos pasees a los quese
ha llamado los «antes del seooc ~Es IXlCO
queseas miseoo. yrestablezcas las triblJS
de Jacob yconviertas a los supervivientesde
Israel; te hago luz de las naciones, para que
mi salvación alcance hasta el confin de la
tierra. (49. 6).

Son cuatro los cantos del siervo, que
parecen se poemas independientesy
cerrados ensimismos,aunque,
indudablemente, son obra del mismo profeta
y consti tuyen una parte desu mensaje (42,
1·4; 49, 1·6; SO, 4·9; 52, 1).53, 12). En
estoscantos, el profeta habla de un individuo
específico, "el siervo», mediante el cualse
llevarán a cabo los planes Je Dios para una
época futura grande y gloriosa , Pero, ¿quién
era este siervo? En otros lugares, el profeta
habla de la nación de Israelcomo siervo de
Dios, yla persona del siervo mencionada en
los cantosesdescrita frecuentemente de la
manera utilizada para hablarde lS1ae1. Israel
«es mi siervo... el pueblo que yo he elegido.
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peregr inos al lugar cid templo, que habían venido del territorio del
antiguo reino del norte de Israel, que tuv o su centro en Samarta.
Gentes de esa región, as í como 1,1 población judía que ha bía qu edado
en Iud é, cont inuaro n ado rando allí. Y es natural que estas gentes
presta ran su apoyo a Zorobabel. aunque éste no qui so aceptarlo,
porqu e no les consideraba realmente judíos, pues si bien eran fieles a
la alianza del Dios de Israel, no habían compart ido las experiencias
de los exiliados en Babilonia, y éstos eran los ún icos descen dient es
verdade ros de las tribus antigua s. Estas otras gentes eran de origen
racial incierto (yen parte, no judío), y su culto a Yahvé era incluso
sospechoso.

Los habitantes de Sam arta y sus amigos de juda comprendieron
qu e los recién llegad os de Babilonia estaban decidid os a formar su

El retorno dekls
exiliados.

•

~-_..:. • Sus.¡

4. B SolCeroOle Fs<U-as retorna
ron mÍl,;cosy fun<ion.uios del
templa emre el 458 Y398 ,1. e

"

\
2. Rt"coIlSlrucrióO""Ilemplo de )erusal"n. 52()'515 ,l. e1. F.dicto de Ciro, 538 e, e que

pemule el rt'lOmO de les
rkl<.iones exiliadas en lIdbilaui.>­
la; primerosexiliados l\"tOIT1illOIl
baj<> ladiroo.ión de Z<lmhal>t'l y
)",..ué, 53ft/53? a. C.

Jerusalén

Templo<kJerusalén
TI'rnl\lo1ruklo (52().515 a.e.¡

propio estado jud ío, en el qu e no tendrían ca bída q u ienes vivían ya
en el país. Obligados, pues, a retirar su ofrecimiento de cooperación,
no tuvieron otra opción que la de oponerse a los planes de los
exiliados que habían retornado , logrando q ue se prolongaran los
trabajos de reconstru cción del templo dura nte más de diez añ os.
Para ello, persuadieron a las autorida des persas responsables del
imperio occide ntal de qu e se estaba haciendo algo ilegal. Por
entonces, Daría I era ya e l em perador, pero el perm iso origina l de
Gro estaba aú n vigente, y al fin se penuítíó qu e continuaran la obra
(Esdras 5). El lluevo templo fue mucho más pobre que el constru ido
por Salomón, pero su terminación fue todo un hito en la vida de
esta comunidad acosada (Esdras 3, 12).

Confusión y desesperación
El nuevo templo estuvo terminado hacia el añ o 5 15 a. c., y los
israelitas reemprendíeron su culto en él con gozo y expectación,
creyendo que la nueva era que se les hab ía prometido tenía que
estar al a lcance de la mano. Pero la realidad sería muy otra. No
conocemos con certeza có mo fue la vida en Iud á del año 5 15 al 444
a. C, pero no tenemos razones para suponer que la situación
mejorara ni en lo religioso ni en lo económico. Una serie de
mensajes proféticos parece n reflejar la vida de esa época. El libro de
Abdías es un poema corto que deplora la ventaja que los edomítas

nunca aambos como una mismapersona.
Estospasajes ejercieron unainfluencia
poderosa en la interpretacióncristianade
Jesús como el mesías delasexpectativas del
Antiguo Testamento. Concretamente, el
relato de! último canto (52, 13-53,1 2)
presenta coincidencias llamativascon la
muerte de Jesús. Tal como sucedieron las
cosaspara Israel y para el mundo, éstees
indudablementeel mayor legadoque
tenemosdeeste profeta de Babilonia: que el
camino para lasalvación del mundodebería
ser el del su frimiento yel del servicio.

(41, 8). Yasí es el siervo de los cantos (42, 1).
Ambos fueron creadospor Dios (Israel: 43, 1.
7.15.21; 44, 2. 21. 24;el siervo: 49, 51. Y
fueron dotados con el espirilU deDios (Israel:
44,3; el siervo: 42 , 1). Esto ha llevadoa
bastantes eruditos aconcluir quecuando
lsaiashabladel siervo dolientese está
refi riendo, aunque deotra manera, al pueblo
deDios, a Israel. Pero, al mismo tiempo, se
dicencosasdel siervo que se niegan
e pkitamente de Israel. El siervo «no
desmayaránise quebrará» (42, 4), ni se ha
«rebelado o separado»de Dios(SO, S), como
lo hizo con tanta frecuencia lanación.
Además, él sufrepacientemente, no porsu
maldad, como lanación, sino por las
maldades deotros(53, 3·5). lo más
significativo es quemientras la nación
necesita restauración, el siervo es envíado a
restaurar yarenovar aIsrael (49, 5-6;53,
4·6). Por consiguiente, resulta difícil ver cómo
el profeta pudo identificar aeste siervo de
Dioscon la nación misma.

Así pues, ¿quién era este enigmático
siervo? Algunos opinan que el profetaestá
pensandoen unindividuo vivo concreto, tal
vez Joaquin o Jeremías, o quizásél mismo.
Pero es másprobable que estuvierapensando
en algún personaje futuro en cuya vida
pudieran hacerse rea lidad los ideales de la
antigua fe deIsrael, ypor el cual las
promesas de Dios para su pueblo y para el
mundo se coovertdan en real idad. Jamás se
leda el nombrede mesías en el Antiguo
testamento. ni el pueblo iuoo identificó

1••i.S de Bo b<loni.
(contin"""ión)

196 197



I NTRODUCCION AL A NTIGUO ffSTA MENTO ESPtRANZA5 fRUSrRADAS y N U t V 0 5 HORIZO N r ES

obtuviero n del desastre nacional de Judá, y asegura al pu eblo judío
que pronto vendrán días mejores. El libro de joel tien e relación
también, probablemente , con este período. Su ocas ión inmediat a fue
una plaga de langostas que ocasionó una gran hambre. Ioel
aseguraba a sus oyen tes que se trataba sólo de un revés pasajero, y
que seria el prelu dio de la nueva era que Dios iba a inaugurar. El
mismo cuadro de desalien to se encuentra, según algu nos
especialistas, en la secció n final del libro de Isa ías (lsa ías 56-66). Hay
quienes conside ran esa secció n como la ob ra de otro profeta (Tercer
Isa las o Trito-Isaias}, pero es más probable que es tos me nsajes
fue ran la obra de seguidores del Isaías de Babilonia. Su pers pectiva
ge neral se asemeja a su idealismo, aunque parece qu e reflejan la
desesperación de esta época posterior.

La única fue nte cierta de información para este períod o es el
libro de Malaqu ías, que manifiesta que, aun cuando el templo ya
es taba en pie, las realidad es espirituales que él debe ría simbolizar no

/1<lhían sido tomadas aún en serio. Los sacerdotes eran negligellles
ell el cumplimiento de sus propios deberes, y la verdadera religión
de la alianza con Yahvé se había mezclado con prácticas mágicas
(Mal<lquías 3, 5). Para este profeta , la religió n pop ular era una forma
de .u efsmo práctico : "Dice el Señor: Vuestros discursos son
insolentes co ntra mí. Objetáis : len qué te ofenden nuestras palab ras?
Porque decís: No vale la pena servir a Dios, zqu é sacamos de
guardar sus mandamientos y de andar enlutados ante el Señor de
los ej ércítos?» [Malaqu ías 3, 13-14). Como en el pasado, este
abandono de la fe de la alianza de Israel producía gra ndes ma les
sociales, y Malaquías declaraba qu e Dios iba a juzgar a esta
comunidad podrid a: «Contra los perjuros, contra los que defraudan
al obrero de su jornal, oprime n a viud as y huérfanos y at ropellan al
emigrante sin tenerme respeto, dice el Señor de los ejércitos ­
(Malaquías 3, 5). y sobre todo, la comunidad de los exiliados
retornados estaba perdiendo su verdadera ident idad . Los maridos

Elemperador Daría
1, el medo,
continuó 1a politica
de (iro de animar
1.. vuelt..de los
exiliados. En su
tiempose
reconstruyóel
templode
Jerusalén.

pero los mensajes deAgeo nos indican que la
situacióndistaba mucho de ser buena. Los
exiliadosque habían vueltovivían en
situaciónde pobreza; sus cosechas se
malograban por lasequía ylasplagas, y esto
constituíauna dificultad seria para establecer
una sociedad arraigada. Hubo además un
golpemilitar en Persa mientras Cambses
volvíade Egipto acasa. Cambises se suicidó,
yDarlo, uno desus genera les, se hizo con el
control de su ejército yvo lvióaPersa donde
fue aceptado también como rey. Llegaríaa
convertirsedespués en uno de los mas
poderososemperadores persas. Pero,
entonces, toda lasituación debiódeparecer
muyconfusa e incierta en la comunidad judía
en tornoaJerusalén. ¿Era todo esto el
comienzodela nuevaee de laquehabían
hablado tanto en Babi lonia?zü ere una señal
dealgo todavía peor]

Ageo comenzó apredicaral puebloenel
ario 520 a. c., en losprimerostiemposdel
reinadode Darío. Les apremiaba a la
reconstruccióndel templo, concediendoa
esto una prioridad real. Si sebeban
cons truido casas parahabitar, zpor qué
olvidabana Dios? Si no leadoraban,
difíci lmentepodrían esperar prosperidad,
seo sí estaban dispuestos aotorgarle el
Primer lugar, él les bendeciría. Zorobabel
estabaalli como portavoz elegidode Dios; y
~I simbolo desu presencia, el templo, sería

J
En el 549 a. e a roderrota a
los medos y fund.l el imperio
pef'Sd,. VJri.l.> c.unpailas
lnilitares victoliooas W.u\d.m
'u Imperio. aro alllonz.1 el
retomo de los exiliados lUdios
en e1ai'io 53lla C

,"-J
•

tronose apagó enseguida cespués desu
muerte, yaque su hijo Cembses (530-522a.
C) no compartía los ideales de su padre. Le
interesaban maslas conquistas militares, y
durante su campaña contra Egipto, en el 525
a. c., probablemente saqueó Judá para
obtener alimentos. Esto habría constituidoun
revés incluso en tiempos de prosperidad,
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Ageo y Zacarias

Los profetas Ageo yZacartas animaron a
Zorobabel yaJosuéen su obra. Los mensajes
de estos profetas nos ofrecenuna visión viva
de la desesperación yapatía del pueblo por
aquellasfechas. Laoleadadeentusiasmo que
había acompañado laascensión de Circ al
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Renovación de la alianza

abandonaban a sus esposas judías para irse con mujeres más
jóvenes y at ractivas, qu e perten ecían a 1.1 población rac tahuen te
mixta qu e había tratado de detener la reconstrucción de l templo.
Esto era muy grave, ya qu e am enazaba la existencia misma del frégíl
ase ntamiento jud ío. De un momento a otro, Dios tendría que
intervenir contra estas ma ldades (Malaquías 4).

No mucho tiempo después, se dieron los primeros pasos para reformar
y renovar la vida de la comunidad jud ía en je rusa lén. Todo comenzó
con la llegada y el trabajo de Nehe mtas y Esdra s. Se debate quien de
los dos llegó primero, y por mor de claridad este asunto será tratado
apart e. Sobre lo que no existe som bra de duda es que Nehemías fue el
respo nsable político de la reorganización, mientras que la
preocupación principal de Esdras se cent ró en la práctica religiosa.

A~ YZa<aria,
(oonrjnl'd(;,m!

también restablecido como el centro de la
vida naciona l. Cuando sucediera esto, estaría
preparado e1 escenario para la nueva era que
losexiliados habían esperado tanto: «Aquel
día, orácu lo delSeñor de los ejércitos, le

tomaré zorobabel, hijode Sealtiel siervo mío,
orácu lo delSeñor; teharé misello, porque le
he elegido, orácu lo del Señorde los ejércitos»
(Agoo 2, 23)

Zacanas fue contemporáneo deAgro, y
sus mensajesfueron simi la res a los de éste.
Alentóla terminación de la reconstrucción
del templo y, en una serie devisiones,
describió la nueva era que Dios traería
enseguida. También asignó a Zorobabel un
lugar destacado (4, 6-10; 6, 9·15), pero
subrayando también que eléxito de
Zorobebeldependía no tanto de sucondición
de descendiente del rf!y David, como de que
Dios estaba con élde una manera especial:
«No cuentan fuerza ni riqueza, lo que cuenta
esmiespíritu, dice el Señor de losejércitos.
¿Quiéneres tú, montaña señera? Ante
Zorcbabelserás allanada. Élsacará la piedra
de remate entre exclamaciones: • iQué bella,
qué bella r'» (4, 6·7).

No es clara la significación delo que se
dice acerca de lorobabel. Podríamos calificar
de«nesanico» el lenguaje uti li zado, pero
dificilmente tuvo éste impl icación política
alguna, ya que parece que lorobabel
continuó gozando de la confianza de los
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persas, Existen también indicios de que el
sumo sacerdote Josué llegóa ocupar un
lugar más importante aún enla nueva
comunidad. En los díasdel reino deJudá, el
templo había estado bajola dirección
personaldel rf!y, pero con la oesepanción de
la figura de éste, algunas desus funciones las
desempeñaron entonces los sacerdotes.
Como preparación para sus nuevas
responsabilidades, Josué fue entronizado con
una especie de ceremonia decoronación
(lacarías 6,9· 15). Seguramente esto era algo
muyimportante en el pensamientojudío.
Unos 400 años más tarde, los rollos del mar
Muerto parecen esperar la venida de un
sacerdote que seria un mesías tanimportante
como el mesías «secular» que descendería de
David. la misma ideaseenruentra también
enla carta a los Hebreos, del Nuevo
Testamento. Por desgracia, disponemosde
tan escaso conocimiento del tiempo de Ageo
yZacarlas. que no podemos detectarcon
mayordetalle las posiblesconexiones de esta
idea.

Hccons tntcd ón de la s murallas
Si hicn alcanzó un puesto emine nte en la corte real persa, cU<1I1do
Nt'\Wlllí,-lS se ente ró de las privacion es de su pu eblo en Iud é y
Jcrusalén, pidió permiso al rey persa, entonces Artajerj es 1, para ir a
JudiÍ y asist ir en la reconstrucción de la comunidad. Y en efecto, fue
nombrado go bernado r de judá en el a ño 44 5 a. C. (Nehemías 1-2).
probablemen te, se habían ido suced iendo los go bernadores desde
los días de Sesbasar, un os 100 años antes, pero nada sabemos de
ellos ni de su obra, aun que la escueta re lación de sus actividade s
ofrecida en el libro de Nehemías da a entender que estuvi eron más
preocupados por su propia comodidad qu e por el bienestar de su
pue blo (Nehe mías 5, 15). La reacción tan to de la clase alta judía
como de la gente de Samarfa contra el nomb ramiento de Nehe r níos.
ind ica claramente que sus predecesores no compartieron el
compromiso y el idealismo religioso qu e eran el sello distintivo de la
obra de Nehemías.

El em pe rador persa había dado a Nehemías la encomi enda
especí fica de reconst ru ir la ciudad de Jerusalén, pero cuando és te
llegó a ella, se encontró con que la mayoría de los jud íos es taban
satisfechos de cómo marchaban las cosas. Desde una per spectiva
social, había n logrado convert irse en inm igra ntes ejemplares , ya
que se habían integrado cas i por completo en el rest o de la
sociedad palestina. Sus me rcad eres habían es tablecido relaciones
comerciales con las gentes de Samaría, para beneficio mutuo, lo
que les había llevado a colaborar en otros much os asuntos.
Naturalment e, no todos los ha bitantes de Samaría eran extranjeros,
ya que mu chos de ellos podía n rem ontarse en su árbol genealógi co
has ta las tri bus israeli tas de los oríge nes. La única di ferencia
consist ía en qu e, mient ras que los judíos de Babilonia eran
israelita s puros, los otros pobladores se habían casado con person as
de otras razas. Aun así, ellos adoraba n al mismo Dios que los
exiliados de Babilonia, y los dos hombres de Sama ría que fue ron los
oponentes más fanáticos de Nehemías, Sanbalat y Tobías, cayeron
e11 la cue nte de que tenían la misma fe religiosa que sus vecinos
judíos.

Pero Neh em ías no podía acep tar tod o esto. Para él, la mezcla
entre judíos y otras gentes sólo podía significar u na cosa: la pérd ida
de su identidad judía específica, abandonando el idealismo que
lIlotivó or iginariame nte su reto rno de Babilonia. Contemplar que los
ricos de la comunidad explotaban a los pob res no hizo sino
confi rmarle más en su determinación de cambia r la situación.
Desafió los parám etros de los comercia ntes judíos, y advirtió que
mient ras fue ra fácil el acceso de Samaría a jerusalén, persistiría el
problema. Si se qu ería una com unidad judía pura, era necesario
lener una identid ad política pro pia cent rada en la ciudad de
Jerusalén, que debía ser fort ificada y dotada de murallas. Esto haría
comprender a ind ividuos como Sanbala t y Tobías que ella no les
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perten ecía, y darla a los jud íos un a ciudad de la que se sentirían
orgullosos. Sanbala t y Tobías se opusi eron a esto con todas sus
fuerzas. Es muy proba ble que ellos hubieran eje rcid o alguna
jurisdicción sobre Jerusalén hasta la llegada de Nehe mías. Como es
de supo ner, ten ían relaciones amistosas con los jefes judíos, y
conside raron totalm en te injusto qu e un extraño corta ra esas
relaciones. Pero Nehemías se las arregló para reunir un grupo de
obreros de los alred edores de la ciudad, qu e se pu sieron a trabajar:
la mitad de ellos en la construcción, y la otra mitad en la vigilancia
de la muralla aún sin terminar, En el tiempo sorprende ntemente
breve de cinc ue nta y dos días, la muralla estaba termtnada
(Nehemías 6). No era tan amplia como la que había rodeado la
ciudad antes del año 586 a. c., pero su terminación sirvió de gran

ayuda moral a sus habitantes. Por primera vez desde que
Nabucodonosor destruyó la ciudad, Jerusalén y su gente
tenían su pro pia sociedad inde pendie nte y gozaba n de
una nu eva oport uni da d para establecer su identidad
nacion al y religiosa.

Unos do ce años después de su llegada, Nehe mtas
volvió a Susa, capital de Persía, para informar a Artajerjes
(Nehemías 13, 6). Deb ió pensar que había hecho algún
progreso, pero cuando retomó, cayó en la cuenta de que
la situación no había ca mbiado real ment e, En su
ausencia, las cosas habían vu elto a ser como eran antes.
Gentes de fuera habían venido a vivir a Jerusalén, y no se
observaba ya el día del sábado, y, sobre todo, el culto del
templo no era como habría querido Nehemías. Algu nos
sace rdo tes se habían visto obligados a dejar sus puestos

pa ra dedicarse a la labranza, a fin de asegurarse un modo de vida, y
por entonces, Eliasib , el sumo sacerdote, dio una serie de locales del
templo a Tob ías, el enemigo de Nebemlas. Pero esto no era lo peor;
muchos judíos volvieron a casa rse con extranjeras, e incluso el
nieto del su mo sace rdote se casó con la hija de Sanba lat (Nehe mías
13.4-31) ,

Transmis ión de la le y
Nehem ías esta ba decidido a cambiar todo esto; pero fue un
sacerdote judío, llamado Esdras, el que lanzó el desafío más atre vido
a la población de Jerus alén. También él era un oflclal del estado
persa llegado a Jeru salén con auto ridad reg ia para organiza r los
asuntos religiosos. Le acom pa ñaba otro gm po de exiliados que
volvían de Babilonia y qu e tra ían consigo una conside rable dote
financie ra para e! templo de Jerusalén (Esdras 7, 1-26). Pero tra ían
con ellos algo mucho más importante : Esdras era «doctor en la ley
del Dios de! cielo.. (Esdras 7, 12) Y presentó esta ley ante el pueblo,
ley que ejercería una influencia profunda y duradera en toda su
manera de vivir,
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Dd Ant iguo 'testamen to no se despren de con toda cla ridad de
ué lev se tra taba concretamente. pero es razonable supone r que

¿eTÍd s~l s tancid lment e idé ntica a la Torá que conocemos
~ctlht llnente . Los exiliados de Babiloni a nun ca se atrevieron a
constnlir un templo, lo que es un claro indicio de qu e observaban
la prohibición qu~ conocemos ~e ed ificar un tem.plo fuera de
Jenl S.llén , r que dicha "lord habla alcanzad o una tmportanc ta
suprema. l ejos de jud.í e Incapaces de practicar el culto tradicional
en el templo, los exiliados ha bían dado gran importa ncia a lo qu e
podia d istingu irles de todas las demás na ciones: la observa ncia del
!><ibado, de las normas que regu laban su alimentación y de la
circu ncis ión. y todo esto se enco nt raba en su ley, Cierta ment e, los
exiliados conocían ésta mucho mejor qu e los que habían vivido
siempre en jud é, ya que las reacciones de éstos daban a ent ender
qu e no esta ban familiarizados con sus exigencias. Eran ya incapaces
de leerla por sí mismos, Esdras se la leía en voz a lta, y un grupo de
sace rdotes (levitas) "la traducían y la explicaba n para que se
emendíese la lectura.. (Nehemías 8, 8), Esto era necesar io, ya qu e la
ley estaba escrita en hebreo, y la población hab laba ahora sólo
arameo, la lengua oficia l del imperio pers a. La tosca traducción
realizada por los levitas fue la precursora de mu chas ot ras
traducciones co nocidas por -targumes.. (ctargum.. en singular). Al
principio, el targum era sólo una traducción oral, pero, a medida
que pasó el t iempo, su text o se hizo más fijo, y el t érmino vino a
significar precisamente la ver si ón aramea del Antiguo Testamento,
Pero la ignorancia del pue blo respecto a los requisitos de la leyera
supina, y al escu char la ley que Esdras le leía, se sintió
profundamente conmovido y decidió celebrar la fiesta religiosa que
la ley mencionaba (Nehemías 8, 9- 18). Pero Esdras es taba decidido a
abordar también otros problemas, en especia l el de los judíos
casad.~s con extranjeras. Fue más diplomático qu e Nehemías, pero
tdmblen más exigente, y obligó a los judíos a divorciarse de sus
cónyuges. Desde un a perspectiva moderna, se puede considera r a
Esd~as como intolerante y fan étíco. y ésta y otras secc iones de la
8lb.lld han sido lItiliz,l(1as pa ra justificar respecto a su interpretación
la limpieza étnica y otras barbarídades, lo cual suscita cues tiones
que merecerían ser tratadas - pero volveremos sob re ello más
,tdeldllte_ D d í ,. . e momento, Igamos que su pla nteanue nto no era
IrrolciOllll P ,
G ' ' Mol su tiempo. En bastantes leyes matrimoniales de

recto .
antlgu,l y de Roma, ,1 un varón no se le permit ía casarse con

una mUJ'", que ' ' 1' ... 110 pe rteneciera a su misma e ase, y menos si era de
otra raza.

es De6ando a u n lado nuestro juicio sobre las ac titudes de Esdras,
co pro able que 1.1 comu nidad de Judá no hubiera podido sobrevivir

010 entidad 1" fmuy I pecu lar sm sus es uerzos. El pueblo pdgÓ un precio
raciat to por su supervtvencta. ya qu e el ace nto puesto en la pu reza

yen Una observancia de ta llada de las no rmas como núcleo de
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1.1 religión jud ía se podían malint erpretar fácilmente y convertirse en
Iegoüsmo farisaico e hipócrita como el condenado por jesús con
con tundencia (Mateo 23. 1-36). Yque el apóstol Pablo consideró
con trario del todo a la intención original de la relación de alianza
entre Dios y su antiguo pueblo (Carta a los Gálatas).

Dos disidentes

No todo el mundo aceptó este nuevo acento
sobre la pureza racial, la ley yel templo.
Cuando Esteban. uno de los guias de la
primera iglesia cristiana, afirmaba que la
consmccón del templo era unerror porque
•eI Dios Altisimo no habita en casas
construidas porhombres» (Hechos 7. 48.
citando a lsaias 66, \-2l. sesituaba a sí
mismo dentro de una larga lista de protesta
Judía anterior a él. Pero en este primer
periodo, las «üicas secentraron
principalmente sobre la porteade rigida
separación deotras razas.

Bastantes espeoahstas opinan queel libro
vete crestanentancde Rut quizás fue
publicado por entonces como protesta
contra la actuación de Esdras. El hecho de
que los judios colocaran ese lib ro en la
tercera sección de la Bibl ia Hebrea,
denominada «los escritos.. , indica que pudo
haberestado entre sus ul timas libros. En
nuestras Bibl ias cristianas actuales viene
inmediatamente después de Jueces, porque
surelato sesllua en esa época. Cuenta cómo
Elimélec, oriundo de Belén, emigró a Moab
en tiempos de secua y hambruna. le
acompañaron suesposa Noemiysus dos
hijos. quesecasaron con mceres moabitas.
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El padre y los dos hijosmurieron en Moab,y
Noemi volvió a BeIen eco sunuera Rut. AqIJi,
Rut ccoooó a Boaz, pariente de la familia de
suesposo, ysecasó cooél. Por este
matrimonio. Rut. una moabita. seconvirtió
en bisabuela del rey David.

Al igualque otros pasajes del Antiguo
Testamento. este relato pudo haberse escrito
entiempos más lejanos, pero la frase con
Que seabre: . Hace mucho tiempo. cuando
Israel no teniaaun rey...••demuestra que fue
escrito más tarde. Yaunque no esposible
probarlo, noesdescabeíadc pensar que
pudo ser escrito como protesta contra la
legislación de Esdras y Nehemías: si una
mujer moabita. desposada conun israelita,
pudo ser ascendiente del mismisimo rey
David, seguro que nada malo había en los
matrimonios mixtos.

también el libro deJoras nació, quizás,
enelmismo contexto. Un profeta llamado
Jonas es mencionado brevemente en
tiempos de Amós (2 Reyes 14, 2S), pero el
libro no contiene ninguno de sus mensajes.
Cuenta cómo Jonas fue enviado por Diosa .
NiniV€, la capital del imperio asirio. Jonás, sm
embargo, no quiso ir, y tomó un barco que
ibaen dirección contraria. Se desató una
gran tormenta yla tripulación juzgó que
lonas tenia la culpa. Asugerencia personal

deJonas, lo tiraron porla borda, perofue
tragado por un pez que lodeposn ódespués
eotierra firme. Jonás fue enviado de nuevo a
Nlnlve a anunciar la destrucción de la
(Iudad. Su predicación tuvo como resul tado
un arrepentimiento tan profundo como
dramatlco. YDios renrósuamenaza de
~truceión.

jcoas estabadesanimado por esto, y fue
a sentarse solo en las afueras de laciudad .
Un nono creció paraofrecer/e lasombra
Mesana contra elsol, pero se agostó
enseguida. para desazón deJonés. Su
tnstecon se convirtióasí en ocasión para el
mensaje del libro: . EI Señor k> replicó: 'Tu le
apedas de un ricino que no te hacostado
cultrvar, que una nochebrota yotra perece.
i.y yo noVCJy a apiadarme de Ninive, lagran
metrópoli Que habitan más deoento veinte
m~ hombresque nodistinguen laderecha
dt laequeroa. ymuchsec ganado)'.
(Jonas 4. ID-lO.

Hay algunos indicios ce queeste libro
fui" escnro despeesde lacaída de Ninive
(612 a. CI. yalgunas expresiones arameas

parecen datarlo en el periodo persa. Su
mensaje sería ciertamente un correct ivo del
excl usivismo estrecho de muchos Judios de
entonces. Con frecuencia al igualque Jonas.
estaban dispuestos a distanciarse para evitar
compartir su fe conotros, prefiriendo la
destrucción de los nojudíos antes QUt" el
arrepentimiento que les proporcionara la
bendición divina.
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narración de
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de Esdras y
Nehemias7
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El cronista y su historia

teslibresveterotesterrentancs I y2 (rónces
fueron escitosduranteeste periodo
poseñco. En ello$ $(O nos ofrece otra V('f$ión
de las narraciones del Anllguo Testamento,
narraciones que, en esta ocasión, comienzan
con Adán, el primer hombre(1 Crónicas 1,
1),yterminan con Gro el persa (2 Oóncas
36,22·23). Los pmeos nueve caoüulos se
componen delistas ygenealog~ defamihas
ytribus, ylas narraciones propiamentedich.:l$
comleflzan con lamuerte deSaul, el primer
I~ dekrael (l (rómcas 10), alque sólo se
menciona como preludio de la histOfia de
David, Yel iote és pt"incipal del autor de estos
libros(alque se suele referirpor el nombre
de.el cronista_) secentra en la historia de
Judá desde David en adelante.

Los relatos de los libros de las Crónicas
corren porcOflSi9uiente paralelos a los de los
libros dela historia deuteronomista.
Efectivamente,'enbastantes momentos, el
cronista pone de manifle$to que está
utllizarldo los libros de Samuel yde Reyes
para escribir su obra. Esto debería facilítarnos
el descubrimiento de la razón concretaquele
llevó a escribirde oueo esos relatos. Para
ello bastara con contemplarlos con los
paralelos descntos en los libros anteriores.
Por d~racia , parece bastante probable que
utilizó unaversión de Samuel yReyes
ligeramente diferentede laque forma parte
ahora de nuestro Antiguo Testamento.
Conocemos la existencia deesa versión por
10$ rotos de! Mar Muerto, una colección de
escritos bbliccs yde otrahteeuna religiosa
extrebblca, conservados por una secta judía
enel sig lo anterior a la eracristiana.
Persistiendo la duda respecto a la edición de
Sanuely Reyesutilizada por el cronista, no
seria honesto reconstruirsu propio método
histórico. Crónicascontienetambién otras
info rmaciones que no seencuentran en
Samuel yReyes, gran parte de las cuales nos
ayudan a entender 10$ acontecimientos de la
historia primi tiva de Israel.

En conjunto, sin embargo, el cronista no
pretende tanto relatar los acontecimientos
reecc nados con elpasado cuanto comentar
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suSignifICaCión e imoonaoce. Yaunque se
puede dudar acerca dealgunos de sus
detalles. no resulta dificil detectar su interes
principal. Considera los renedos de David y
Salomón como la época dorada delahistoria
de Juda. Todos los reyes que lessiguieron
desobedecieron la ley de Dios; yapenas se
menciona el reino del norte de Israel, porqoe
selo considera completamente corrompido
desde sus comienzos. La descripción
decteoocmstade los rerados deSalomón y
David nos ofrece una presentecén más
rea lista yequilibrada que la del cronista. No
esqueeste ieentare sus hechos, sinoque
omitió elementos importantes de los relatos y
subrayó otros aspectos más interesantespala
ét Asi, por ejemplo, no $(Omeociona aquí la
lucha queDavid mantuvo con Isbaal, hijo de
Saut, por elreino. Ni se refieren eladulterio
de David con Betsabé niotros detalles que
podrían ensombrecer la figura de David. lo
mismo sucede con lapreserJtación de
Salomón. Nada se dice delas intrigas
cortesanas que le llevaron al poder, ni de su
culto a dioses fases o de sus rel3ciooes con
esposas extranjeras. Se alaba sin embargo a
David ya Salomón porque construyeron el
templo. Los preparativos de David para la
COflStrucciól'l yla realización de los planes de
su padre llevada a cabo por Salomón $(O

describen con mayor detalle que en los
anterioreslibros de hi$toria. En este centeno.
se retrata a rocos cssiguientes reyes deludA
como persoraies quellevaron a su pueblo a
la ruina porque olvidaron este rasgo
importantísimo de la vida nacionalde Judá.

La mención del edicto de Ciro en el último
párrafo de 2Crónicas ha llevado a al9unosa
firmarque los doslibros fueron escritos quizá
para apoyar la obra de Zorobabel en la
reconstrucción del templo despuésdel exilio.
Elhecho deque e1 tema de la pureza racial.
tan importanteen tiempos posteriores, no
figure enCrónicas quizásea tambiénun dalo
a favor de esa fecha . Por otraparte, tal vez
esta datación sea demasiado temprana, ya
que la lista de los descendientesde Joaquín
en 1 Crónicas 3, 17-24 supera con mucho el
tiempodeZorobabel y nos lleva
aproximadamente basta el año 400 a. C. En

Mle caso, ambos libros tabran Sido escntos
para apoyar la reforma deEsdras.
Ciertamente, subrayan unas mismas cosas. y,
en este contexto, ignorar la vida df'l reino del
norte deIsrae! podría considerarse como una
exhortaCIÓn a 10$ habi tantes de Jerusalén
para que no tuvieran relación alguna con os
descendientesde ese renoque vivían
enlOnces en Samaria. Por otra parte, algunos
especialIStas han sostenido que no
deberiamos reecooer Crónicas con
dl'termlnadO$ acontecimientosySituaciones,
Sino timl tarnos a verlos como el producto de
una serie dediferentescorrientes políticas y
teológicas existentesen la comunidad judía
postenor al exilio.

Esdras y Nehemias
ta fecha de I Y2 Crónicas está
esuecbarrene ligada a su relación conlos
~brO$ de Esdrasy Nehefnias. Algunos
eseoaetas opinan que los cuatro libros
fueron escnos en origen conjuntamente
como una historia de los judíos desde la
«eecón hasta los días del cronista. Si esto
fuera asi, tendriamos quepensar que los
cuatro ~br05 fueron escrtos hacia el año 400
a t., oquizás más tarde aún. La única razón
depeso para ver unaconexión entre 1·2
Crónicas y Esdras·Nehrolias esque las
palabras fmales de ZCrónicas aparecen enel
párrafo final de Esdras. Pero sus
preocupaCionesson más bien diferentes.
Concretamente,e! profundo «rterés de 1·2
(rónlcaspor la fam ilia de David no se refleja
l'fl Esdras y Nehemias.

El est ilo yla organización general dl'l
materialdifieren mucho. Mientras que 1·2
(ronlCas contienen un relato coherente ybien
organizado, EsdrasyNehemías tienen una
co lecCión derelatos inconexosy otros
matenales Se ci tan relatossobre el templo
(Nehemías 7, 5;12, 23), como esel decreto
de (rm, enhebreo (Esdras 1, 1-4)Yen
arameo(Esdras 6,3·5). También se incluyen
~ Esdrasotrascartas arameas(Esdras 4 7­
'.a2, 5. 6.1.1; 6. 2-1 2; 7, 12·26), mientras que

nall<l{lOn de los éxitos de Esdras se
Contiene . I
(7 parca mente ene/ libro de E$Óras

·10) Yen l'Ide Nehemas (8, 1-10, 39), Y

parte de eHa parecen serextractos deldiar io
personal de Esdras (Esdras 7, 27·8.34; 9,
1·15). De igual manera, gran parte de la
narración sobre Nehemias aparece en forma
de etrectosde su propio diario persona!
(Nehemias 1, 1-7, 73 Ysecciones de los
capítulos 11.13).

Tal ycomo están estos relatos. hay puntos
compleJOS quecondicionan la interpretación
de la relación entre estos dos hombres.
Según Esdras 7, 7, Esdras vinoa Jerusalén en
elañoséptimo del remado deArtajer]es, y
Nehemias en elañodcodécimo (Nehemías
1,1 ) loqueSItuaría la llegada de Esdras en el
año448a. e. y la de Nehemías en l'I444a.
e. Pero esto parece implicar que la reforma
de Esdras terminó en fracaso completo, ya
que, cuando Nehemias VIno, seencontró con
los mismos abusos contra los queEsdras
luchó denodadamente. .Además, otrO$
hechos complican aun más el tema. Por
E:'Jt'fflplo, cuando Nehf'rnias regresó, intentó
construiruna muralla alrededor deJerusalén,
pero Esdras 9, 9daa entender que h.:ltlía ya
una muralla cuando Esdras vino. Además, en
tiempos de Nehemías, elsumo sacerdote era
Eliasib (Nehemías 3, 1),yen tiempos de
Esdras parece que lo fue su nieto Yehojanán
(Esdras 10, 6; Nehemias 12, 11 . 22). Se ha
intentado superar estos problemas, yasi
algunos apuntan que Esdras vino quizá
durante e! reinado deArtajer}es 11, lo que
SItuaría suHegada enel 398 a. c.. mucho
después de Nehemias. Otros subrayan que
sus actuaciones parecen haberse silenciado
enalgunos puntos (Nehemias8.9; 12,
26. 36). Por eso han sugefido que la fecha
correcta para Esdras fue l'Ivqesimcsépteno
año deArtajerj5 1, esdecir. el 428 a. C. las
tres fechas indicadaspara Esdras: 458, 428 Y
398 a. C. tienen defensores en nuestros días,
y resulta difíci ldecidircuálde ellas goza de
mayores probabilidades. En nuestra
presen tación de la obra de estos dos
personajes hemos asumido que Nehemías
precedió a Esdras, pero que probablemente
la diferencia de tiempo no fue larga.

QUizás la razón principal deesta
confusión se encuentra en elcarácter
Inconexo de las narraciones deestos dos
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libros. Efect ivamente, silos leemos con
atención, parecen ser notanto una narración
continuada sobre Esdras y Nehemlas. como
una especie de colección preli minarde
informaciones que un hstoeedor puede
recoger antesde redactar su obra. losseis
primeroscapítulos de Esdras son más o
menos continuos, pero entre ellos yel
capítulo siete median al menos sesentaaños,
Oquizá más. Induso quealgunos pasajes de
E5dras estén escritos en arameo yotros en
hebreo refuerza esa impresión deconjunto
de notas más que de una narración
termmada. Si esta interpretación de la
naturaleza de Isdras y Nehemias escorrecta,
5eria probable que 1y2 Crónicas hubieran
sido escritos con anteriondad, durante el
periodo del exilio. Yque estosotros
materiales hubieran sido reunidos por algún
autorposterior, tal vezundiscípulo del
cronista original, con la intención de
actualizar la narración. Conocernos tan
escasamente esta época, que resulta dificil
Ile9ar a certeza alguna, pero esto noempaña
en nada la utilidad deestos libros, ya que
todoslos especialistas están convencidos de
que NehemíasyE5drascontienen
importantesyvaliosos materiales históricos
del periodo que descri ben.
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Judios en Egipto

la comunidad judía enJerusalén no fue el
único contexto en que seeooróal Dios de
Israel en ese tiempo. Hemos señaladoya que
los habitantesde Samaria se sentían también
elarcstas. yen una serie dedocumentos
arameos descubiertos en la isla de
Elefantina. cerca de A'iwan, junto al río Nilo,
se nos da unavisión tascoante de lavida en
otra comunidad judia de tiempos cercanos a
Nehemias yEsdras.

los judíos que vivieron aquí componían
una guarnición militar. En tiempos de estos
documentos, Egipto formaba parte del
imperio persa, yellos fueron enviados tal vez
para proteger la frontera sur de Egipto yel
puesto comercial de Syene, donde
ta fcantes de regiones más meridionales
comerciaban conlas naves egi¡xias por el
Nilo. Quiza estos JUdíos se encontraban en
esa zona mucho antes de que Cambises
conquistara Egipto en elaño525 a. c., pero
ciertamente tuvieron una función militar, y
noeran, como algunos han supuesto. los
descendientesde ungrupodedisidentes
religiosos queabanderaron Jerusalen como
protesta por las reformas de Josias (621a. CJ,
o de aquellos judios que lI~aron consigo a
Jeremías a Egipto tras la caída de./ffusalén
en elaño 586 a. C.

HaydiYefSidad de documentosenesta
colección: titulos de propiedad, contratos
matrimonia les yotras transacciones legales,
pero los más interesantespara nosotros son
los que describen las prácticas rel igiosas de
este grupo. De ellos sedesprende enseguida
queel judaismo de esta guarn ic ión egipcia
difería mucho delque Nehemlas y Esdras
enseñaban por aquel tiempo enJerusalén.
• Apesar de que la ley deuteron émica
recuerla que los sacrificios debían ofrecerse
sólo en Jerusalén. hubo un templo judío en
Elefant ina en el que se oírecan sacrificios .
No sedice que los sacerdotesoficiantes
pertenecieran a la tribu de leví, nihay
evidencia alguna de que conocieran la Torá.
Tras la destrucción de su terrolc. enel 410
a. e.. los gobernadoresde Judá ySamafÍa les
econseiarcn limitarsus sacrificios a la

ofrenda dealimentos yde incienso. Ouizá
con esto sequiso dara entender queel
templo de Elefantina era derango inferior al
deJeusalérr o también pudo deberse a que
los saCrifiCIOS deanimales resultaban
part"ularmente ofensivos a los egipcios. Se
han dado variasexplicaciones al relatode la
exsterca de este templo. Quizá la ley
deuteronómica deun único santuario tenia
va lidez sólo en Palestina o tal vez los judos
de Elefantina habían abandonado Palest ina
antes ya de las reformasde Ezequias yJosias;
no lo sabemos. Algunos especialistas han
sugerido que podría haber una referencia
veladaa este templo egipcio en lsaas 19,19:
« Aquel día, en medio de Egipto, habrá un
altardelSeñor, yun monumento al Señor
lunto a la frontera». Sabemos muy poco
acerca deeste templo: sólo que tenia
columnas de piedra, cinco puertasde
entrada hechas de piedratallada y UI1d

techumbre de madera de cedro. Pero no
tenernos la mas leve indicación deque los

judics de ElefanMa consideraran equivocado
disponer de un templo fuera de Jerusalén.
De hecho, cuando fue destruido. pidieron
a)"Jda para su reconst rucción tanto a los
jefes judíos como a la población de Samara.
que era tan hostil a Nehemías.
• Aunque este templofuededicado
definitivamente a Yahvé (o vaho. como se le
llamó aqu~, diversos dioses ydiosas fueron
venerados enel. Algunos opinan que fueron
adoradasaquí cinco diVinidades,
representadas por las cinco puertas del
templo. Otros opinan que sólo hubo dos o
tres, de los que uno era Vaho. la mayoría de
los restantes dioses ydiosas mencionados en
lostextos eran cananeos. No tiene porque
sorprendernosesto, sirecordamos los
hábitos relig iosos de la población de Israel.
los profetas selamentaron constantemente
porque el culto a 'ratwése mezclaba conel
culto a otros dioses ydiosas. Ycuando
Jeremíasseencontró con tales perscll1dS

después de su huida a Egipto, ellas
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para el establecimiento de prácticas
religiosas judas.

Naturalmente, resulta ten tador el tratar de
encontrar lazos claros entre estos documentos
y las narraccnes del Antiguo Testamento. Se
mecoran, por ejemplo. indtViduosllamados
Hallani. Yehojanan y Saobelet, que f¡guran
también en los relatos de Nehemias yEsdras,
pero no podernos saber siserefieren a los
mismos oescoee.De estos textos se
desprende con claridad que había quien creia
que se podid ser un buen judio Sinseguir
necesariamente las lineas rígidas que se
habian trazado enJerusalen. Pocos siglos
oecoés, esta comente de;...daismo seria muy
importanteen lTltJChas partes del mundo
mediterráneo, yno sólo en Egipto.

Justi ficaron su cul toa«ladiosa deloscielos»
recordándole que eso era lo que «hicimos
nosotros y nuestros padres, noestros reyes y
jefes en tas ciudades de Iudé yentas ralles
de Jerusaléll»uerenas44, 17).
• Uno de los textos más interesantes es el
llamado epapno pascual». que data del 419
a. C. yconneneundecreto que fue
publicado. sedice. por üaro. indcyendo
msmcocres para lacelebración de la fiesta
de lapascua, loque indica que la
observancia anual delapascua no era tan
regular en los tiempos antiguos como llegó a
ser en el judaísmo posterior. Pero la
existencia misma deeste texto es algo
inusual. si bien siguelalíneadeotros edictos
contenidos en los libros de Esdras y
Nehemias. que también dan indicaciones
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los libros históricos de la Biblia Hebrea nada nos dicen de lo que
aconteció después de Nehemías y Esdras. Pero los relatos del Antiguo
Testame nto no terminan aquí. La vida en Iudá continuó. y las
actitudes y experiencias cambiantes tal vez est én reflejadas en alguno
de sus libros más tardíos. Conocemos muy poco de la vida en judá
durante los setenta u ochenta años qu e siguieron a la obra de Esdras,
pero la comunidad qu e él fundó sobre los pilares gemelos del
exclusivismo religioso y racial siguie ron probablemente las mismas
líneas.Iud ácontinuó siendo provincia persa. pero pudo acu ñar su
propia moneda. y goz ó de otros privilegios qu e jamás le fueron
concedidos a la comunidad asentada en Sema ría. Durante es te
periodo. las diferen cias en tre jerusalén y Suuaría obltgaron a ambas
poblaciones a seguir sus propios caminos por separado.

Las gentes de Samarfa tomaro n conciencia de que nunca más se
les per mitiría adorar en Jerusalén. No obstante, continuaron
sillliéndose parte legítima del gr,lll movimiento nacion al y espiritual
que se remontaba hasta las tribus israelitas de los primeros días .
Cuando leían las antiguas historias de AbrahJ.n, Isaac, jacob y Moisés,
las reconocían como propias, y el Dios del que ellas hablaban era
cdorado con mayor fervor en Samaría que por los ha bitantes de
Jent sa[élL No obstante, a pesar de esto no se les permitirla nunca más
ado~ar en el templo de jerusalén. Respecto a esto, [os relatos del
AntIguo Testamento dan testimonio de una de sus mayores ironías
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h istóricas: mient ras que los
relatos sob re el estadio
primitivo de formación de la
nación israelita cuentan que
cualquie r persona y cu alqu ier
grupo étnico dispuesto a
abrazar la sociedad igualitaria
configurada sobre el culto
exclusivo a Yahv é. podían ser
aceptados como parte legítima
de la comunidad, los relatos
de l ú ltimo periodo reg istrado
en el Antigu o Testamento
narran cómo las estrechas
definiciones étnicas
promulgadas por Esdras
sirvieron para excluir incluso a
qu ienes, más allá de toda duda,
eran parientes muy próximos
de quienes volvieron del exilio.
No resu lta pu es sorprendente
que, cuando reevalu ó su
propia vida nacional, con las
reformas de Esdras, el pu eb lo
de Samarta desarrollara
gradualmente sus creencias y

su cu ltura propias y se configu rara como la pob lación de la que se
hablará más tarde en las páginas de l Nuevo Testamento como de los
-samaríranos-. Algunos opinan que los samaritanos de l Nuevo
Testamento eran una secta completamente nueva que surgió en los
días inmediatamente anterio res al comienzo de la era cristiana. Sin
duda, entonces estuvieron bajo ot ras ínñuencías. pero no h.1Y razón
para pensar que no se les pueda relacionar con las gentes guiadas por
Sanbalat y Tobías, y a las que se opusieron tan tenazmen te Esdras y
Nehemía.s.

Como quiera que sea , los samarita nos tuviero n u na oportunidad
para fijar su identidad nacional en el 333 a. e En ese aü o, el rey
persa Daría 111 Codomano fue de rro tado en Issos, al noroeste de Siria,
por un g uerrero joven y valiente, procedente de Macedonia (la parte
septentrional de la Grecia moderna), llamado Aleja nd ro Magno. Una
vez vencido el ejérci to persa, Alejandro avan zó hacia el su r, en
dir ección a Eg ipto. Los s arnarua nos aprovecharon la o portunidad y
consigu ieron penniso para const ru ir un temp lo en el monte Garizín.
Al principia estuvieron más deseosos de cola borar COIl los gr iegos
que el sumo sacerdote y la clase d irige nte de Jerusalén , pero, por
algún motwo que desconocemos, se rebelaron enseguida, y su
ciudad fue convertida en colon ia mili tar griega.
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Un nuevo imperio

El avance de Alejandro fue espectacular. Egipto no le opuso
res istencia, y en el año 33 1 a. e pudo fundar una nu eva capital en el
de lta de l Nilo: la ciudad de Alejandría, que después tend ría gran
in lluend a no sólo en Egipto, sino en la población judía que vivía e n
diversos lugares del mundo medi terráneo. Más tarde se convirtió en
un cent ro Importante de la cri.stíandad prim itiva. El establecimie nto
de ciudades nuevas jugó un papel trascendental en la estrateg ia de
Alejandro, ya que su interés no se centraba exclusivamente en el
poder político, sino en la expansión de la lengua y cultura griegas. En
este cam po cons igu ió logros fundam entales, y aunque su imperio no
duró mucho como entidad política unida, el mundo cu ltural que él
creó, basado sobre todo en lo que se ha dado en llamar -helenísmo-,
subsistió mil años ap roximadamente. Alejandro murió, muy joven, de
fiebres en el año 323 a. e pero por entonces su imperio se extendía
ya desde Grecia, en el oeste, hasta Pakistán en el este, si bien no se
mantuvo unido. Tras incesantes luchas en tre los gene rales de
Alejandro, jud á, o Judea, como se llamaría ahora, cayó ba jo el control
de Tolomeo, que cons tituyó, juntamente con sus sucesores, una
nueva dinastía gobernante en Egipto. Aproximadamente desde el año
320 a. e hasta el 198 a. e , los judíos estuvieron bajo la juri sdicción
de estos gobernantes griegos en Egip to, que, en ge neral. toleraron los
escrú pulos religiosos del pueblo israelita, ya que en lo fundamental
sig u iero n la política persa co n los pueblos conquistados, buscando
sobre tode el beneficio econó mico mu tuo de gobernantes y sú bditos,
si bien hay indicios claros de que Tolomeo 1obligó a muchos judíos a
em igrar a Alejandría. que por ent onces estaba tnfrapoblada. Otros, sin
embargo, lo h iciero n voluntariamente, por lo que se form óenseguida
una comunidad judía Ilorecíente en esta nueva ciudad eg ipcia. En ese
tiempo, muchas familia.s sacerdotales de Jerusalén colaboraron con los
Tolomeos y, de hecho, se convinieron en sus agentes fiscales
(cobradores de impuestos) y en garantes de l orden público.

En el terreno cu ltural, fue aq uel un tiempo de cambios, en los
que el pueblo judío IUvO que en frent arse a tin a forma de vida muy
dis tinta a todo lo anterior. En prin cipio, puede decirse que
co mbinaron formas griegas de hacer las cosas con sus tradi ciones
hebreas, pero sobre UI1,l base puramente pragmática. Por ejemplo, la
len gua griega se había convert ido en un instru mento ese ncial para el
co mercio y la d iplomacia, y fue amp liamente u t ilizado tanto en Judea
m illo en tre los jud íos de la d iáspora. Si bien el arameo sig ui ó siendo
ut ilizado en Judea, no se hizo a costa del gri ego, si bien el heb reo sí
se resentirá y desaparecer á de la vida cotidia na . Por supuesto, el
h'l'hreo era la lengu a de los textos sagrados judíos (con apenas
alg u nas partes pequeñas en arameo). Es por este mot ivo que creció la
demanda por su traducción al g riego, lo que finalmente result ó en la
versión g riega llamada Sete nta. La Carta de Aristeas cuern a. un tanto
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t.,,¡lt:'ci.:t lmente dichoso con qu e Judea )' Líbano perte necieran a Egipt o.
A lo largo del siglo 11I, los sucesores de ambos se enzarzaron en una
e~pt'cie de guerra fria e inelu s? tu_vier~n . ~arios choques militares a
C.lll~t de es te asun to . Se solucionó definitiva mente esta querella
cuando. en el 01110 198 el. c., el seléucída Antíoco 11I derro tó a Scopos.
el ge ne ral de Tolomeo V. en la batalla de Pont ón.

Al princípto. Antioco fue bien recibido por los d irigentes de
jenlSJ.lén. algunos ~e los cuales (en ~~irular el su~o sacerdote
Simón y algunos miemb ros de la familia de los Tabladas) le apoyaron
en su lucha contra los Tolomeos. A cambio. los Sel éucí das adoptaron
una política tolerante respecto de los judíos: Antíoco no sólo les
redu jo los impues tos, sino que ade más hizo una generosa donación a
favor de su templo en Jerusalén y declaró su derecho a vivir según
sus costu mbres y leyes tradicionales. Todo ello aseguró un desarrollo
fe liz de la coexistencia entre los valores judíos y la cultura helenista,
de la qu e ambas panes obtenían provecho. Desgraciadamente,
Antíoco no mostró la misma sagacidad en sus tratos con el pod er
emergente de Roma. Hab iendo extend ido su pod er hada el sur,
intentó avanzar su imperio hacia el oeste, lo cual fue tomado por los
romanos como un a seria amenaza. y en el 190 a. C. fue derrotado en
una batalla por mar y tierra en Magnesia, cerca de Éfeso. El tratado de
paz que tuvo qu e Firmar supuso una gran humillación para él, pues se
vio obligado a abandonar su territorio en Asia Menor. y esa
humillación constituyó además un grave cont rat iempo, pues ese
territorio había sido la parte más próspera del imperio seléucída, y la
pérdida de sus ingresos le llevó a la bancarrota. Comenzó a buscar
dine ro desesperadamente, y un año despu és de firmar el tratado con
Roma. Anuoco fue asesi nado en Elam mientras realizaba pillaje en un
templo. Le sucedió su hijo Seleuco IV, quien envió inmediatamente a
su canciller Heliod oro a saq uear el templo de Jerusalén. Si bien
fracasó (2 Macabeos 3), la misión sirvió para que los Sel éucídas se
apercib ieran de la existencia de un importante tesoro en Jerusalén,
prvpo rctonandoles también un conocimiento más exac to de IdS

disputas Internas de la jerarquía sacerdotal, a las que a partir de ahora
presta rían mayor ate nción con vistas a su propia estrategia política.

Tensiones a l descubiert o
Bastante antes ya de la do minació n de los Seléucídas subyacían
diversas tensiones en la sociedad jud ía. Dos familia s principales, los
Tobíedas (de TohiJ.s) y los On tadas (de On las ). estaban detrás de estas
tensiones, la primera rep resenta ndo una ortodoxia judía trad icional y
Id segun da mas predispuesta a la cultu ra helenista , incluso a
Promoverla. El punto culminante de es ta lucha por el poder en el seno
de la jerarquía judía coincidió con el asesinato de Seleuco IV y con el
dCl·eso del nu evo rey, Antíoco IV Epifanes . al trono. Un miembro de la
familia Onlada, llamado jasón. soborn óa Antíoco para qu e le híc íera
SUmo sace rdote en Jerusalén en lugar de su hermano On ías. Esto le
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Para cuando Alejandro murió, Tolomeo no fue el úni co general de
Alejandro qu e tuvo apetencias respect o lit" Judea. Seleuco. que
gobern ó desde Anuoquta, en el norte de Siria, no se sentía

legendaríamente. el proceso: los judíos de Egipto co nsiguieron que el
rey egipcio Tolomeo 11 Filadelfo financiara el proyecto. Éste mandó
que vinieran de Jerusalén sete nta hombres que conocieran ambas
lenguas. el hebreo y el griego, y los encerró en se ten ta celdas
mientras cada un o hizo su traducci ón . Cuan do el trabajo estuvo
terminado, se vio, para sorpresa de todos, que esos setenta hombres
no sólo coincidían en las mismas ideas, sino que habían utilizado las
misma.s palabras gri egas para expresarse. Tolom eo se sintió tan
impresionado por este hecho, que se convenci ó inmediatamente del
origen divino de la obra. En realidad. el tra bajo de traducir el
Antiguo Testamento al g riego fue más complicado qu e todo esto . La
vers ión griega de los Sete nta se realizó probablemente a lo largo de
varias generaciones, pero parece que estuvo relacionada de alguna
manera con Alejandría, cuya famosa biblioteca sirvió a la política de
Tolomeo 11 Píladelfo para promover la cultura tradicional y su
inserción en 1.1 cultu ra helen ista. Esta versión se hizo cada vez más
necesa ria no só lo para la d ifus ión de l juda ísmo por elmundo
mediterráneo, sino ta mbién para los primeros cristianos, qu e la
adoptaron como su Biblia.
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convenía i\ Anuoco, ya que Iason estaba comprometido con su misma
política de helenizacíón . Con el nombramiento de jas ón, se puso en
mov imiento un vasto plan para hacer de jerusalén una ciudad griega.
Incluso los sacerdotes en el templo despachaban rápidamente sus
obligaciones y se ap res uraban a asistir a [os ejercicios de luc ha qu e
tenían lugar en la pa lestra (2 Macabeos 4, 13-15). Los griegos no
utilizaban vesti menta alguna en tales ocasiones; y los judíos, para
evitar el posible bochorn o cu ando toma ban parte en esos juegos,
llegaban incluso a inten tar disimular que habían sido circuncidados (1
Macabeos 1, 10-15; 2 Macabeos 4, 7-17). Todo esto era intolerab le
para qu ienes deseaban perma necer fieles a las tradiciones de su
pueblo. Al poco t iempo, Iasón fue desposeído y sustitu ido por
Men elao, un m iembro de la familia Tobíada. Antíoco nombró a
Menelao, porque éste le ofreció un precio más elevado que )asón , aun
cuando, para los devotos, éste no era mejor que su antecesor, por 10
que no sirvió más que para so liviantar los ánimos de los distint os
grupos religiosos (2 Macabeos 4, 23-50).

Entretant o, An tíoco había puesto sus m iras en Egipto El soberano
de Eg ipto, Tolom eo VI, era sólo un niño. y Ant íoco derrotó a su
ejército sin dificult ad (1 Macabeos 1, 16-19). Como de costumbre,
Antíoco estaba ávido de dine ro y, de reto rno a su patria en Siria, fue
a jeru salén y saqueó el tem plo. No tardaría en volver a di rigirse hacia
el sur, ya que en la primavera del año 168 a. e volvió a Egipto. Pero
esta vez se enco ntró con qu e los ro manos ya estaban allí, y
fácilmente le despacharon de vuelta. Al mismo tiempo, se desató un
rumor en Jerusalén sobre la posible muerte de Antíoco, 10 cual fue
aprovechado por Ias ón pa ra qu itarse de encima a Menelao. Pero
Antíoco no estaba de humor para trans igir; había sido humillado ya
por los roma nos y se d ispuso a ma nten er las riendas de j udea . Por
eso, volvió a jerusalén y arrebató todo el te soro que quedaba en el
tem plo, ayudado en es ta ocasión por el mism o Menel ao (2 Macabeos
5, 1-20). Antíoco estaba decid ido a demostrar quién tenía el pod er. Su
presencia en jerusalén estuvo acom pa ñada por una gran matanza y
destrucción. y algunos ciu dadanos fueron llevados como esclavos
(2 Macabeos 5, 11-14). Pero se d io cuenta de que no se t rataba sólo
de una bata lla política, sino también de un debate entre judíos acerca
de su propia religión, y él ni lo entendía ni quería preocu parse de
entende rlo, pero como esto ocasionaba d isturbios, decidió
dis minu irles su poder y proh ibió la circ uncisión, la observa ncia del
sábado y la lectu ra de la Torá. No pasaría mucho tiempo antes de
que Antíoco cons iguiera qu e el templo de jeru salén se dedicara al
cu lto del dios griego Zeus. y para añadir el insulto a la injuria, lo
abri ó a toda la población del país , incluso a los no judíos
(I Macabeos 1, 41 ~50 ; 2 Maca beos 6, 1-6). Con esto, Antíoco
comenzó una polít ica de helenlzací ón forzosa. Los Seléuc tdas la
habían considerado deseab le desde un punto de vista cu ltu ral, pero
ahora les era esencial polírtcamen re. Les gustara o no, los jud íos
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tt'lul rian qu e aceptar ¡,1 integración con los otros grupos raciales que
viví,1ll con ellos y el único modo de log rar esa integración era
.lct'J}tilr la religión y el modo de vida g riegos.

Orgullo nacional y ce lo religioso
No están del todo claras las razones que llevaron a Ant íoco a su
dete nn inación de erradicar todo signo distint ivo de l juda ísmo . Un
empeño comparable podría ser el empre ndido mil años antes por
Akel1atón, cuando qu iso elim inar de Egipto el culto a todos los dioses,
salvo a Atón y a sí mismo. Sin em bargo, este plan de aniquilació n de
una religión entera no era común entre los imperios antiguos. Los
pueblos que estaban acostumbrados al culto politeísta, no ten ían
ning una razón para libra rse de ninguno en particular. Qu izás Ant íoco
se dejó llevar por un elevado sentido de sí mismo, cons ide rándose
qu izás la encarnación de Zeus. Su epíteto -Epífanes- sign ifica
jueralmente «una manifestación de Dios", lo cual fue aprovechado por
algunos escritores para cambiarlo a «Epimanes», esto es, «fuera de sí" o
«furioso". Aun que esto podría explicar su política, lo cierto es que no
fue el tipo de persona capaz de sostener coherentemente la gran
visión ideológica que aco mpaña a toda prete nsión de divinidad. En
lugar de desplegar una est rategia global, fue el tipo de gobernante
que responde según las circuns tancias, movido más que nada por un
pragmatismo de muy corta vista. Por entonces, estaba pr ácticamente
en la bancarrota, y su reino en una posición muy inestable, por 10 que
puede pensarse incluso que Menela o y jas ón eran part idarios de
algunas de estas políticas ext remas de helenízacíón, o incluso sus
propon entes.

Sin du da, es imposible explica r la política de Ant íoco ba jo un solo
enfoque, pero sí pued e segu irse a la luz de los fact ore s sociales de su
tiem po. El helenismo demost ró ser basta nte neutral en [o
conce rn ient e a los valores tradicionales judíos, y por más de una
cent ur ia la población de judea vivió sin sobresa ltos dentro de esta
matriz cultural, al igual que muchos ot ros de sus compatriotas que
habitaban en las ciudades que circundan el Mediterráneo. Pero la
fOflll.1 q ue Ant ioco tuvo de llevar los as untos de judea, suscitó una
reacctón hasta en tonces inconcebible. La resistencia judía rayó en
fenartsmo, y el hecho de que se ofrecie ra n cerdos (an imales impuros
para los jud íos) en honor de Zeus no h izo sino refo rza rla. El 25 de
Kislev (14 de diciembre) del afta 167 a. e, Ant íoco pro pinó la mayor
indignidad de la que fue capaz al reemplazar el altar del tem plo para
el sacr ificio diario por otro dedicado a Zeus, sacrificando en él cerdos.
Asimismo, despachó órde nes para que todos los habitantes de j udea
fueran obligados a ofrece r sacrificios sim ilares. Aunque pu diera
h~ht' r o btenido algún apoyo, lo cie rto es que la mayoría no es taba
lhsPlIesta a participar en semejantes ceremonias (2 Macabeos 6,
7-31). 1.it de terminación de estos fieles fue tan sólo igualada por la
crUt.'ld.ld de los soldados de Antíoco, que en una ocas ión desollar on

217

Antío<o IV
Epifanes, el
emperador
seléucida que tenía
bajosu control a
Judea, intentó
erradicar los signos
distintivos de la
vida y la religión
judias, perose
encontró con una
ferozresistencia.
Los Seléucidas
pretendieron
convertir Jeruselén
en unaciudad del
más puro estilo
griego, perolos
judios lucharoncon
corajepara
mantener su
derecho a preservar
su ley(Torá).



INTRODUCCIO N A l A NTIGUO 1fSTA ME NTO

y quemaron viva a toda u na familia que se llegó a someterse a esta
helernzac íón obligada (2 Macabeos 7).

Ta l resistencia pasiva fue, sin duda, valiente desde un punto de
vista mora l, pero no era apenas efectiva. Por eso, enseguida se pu so
en marcha un movimiento de resistencia armada que comenzó en la
a ldea de Modín, cerca de Lyd a. A un sacerdote lla mado Ma tatías se le
ordenó que ofreciera u n sacrificio en un alta r pagano; cu ando él se
negó, o tro judío d io u n paso adelante pa ra hacerlo en su lugar; y
ento nces Mata tías ma tó a l judío y a l oficia l se l éucida que había dado
la orden (1 Macabeos 2. 1-26). Est e acto marcó el prin cipi o de u no de
los más im portantes movimientos de resist enc ia en la h isto ria jud ía .
Matat ías y sus cinco h ijos huyeron a las montañas, y a llí co me nzó
u na guerr illa conducida por judas. apodado Macabeo [eel mart illo.. de
Maq qabl); por es o todo el movimiento se denomin ó rebelión
«macabea -. Un acto particu larmen te despreciable. realizado por los
sol dados se léucidas, h izo que llegara apoyo de ot ros sitios. Muchos
jud íos no habían querido ve rse envueltos en una lucha armada. y
entre ellos se encont raba u n nu meroso gru po re ligioso radica l (los
Iwsid im) que intenta ro n re ti ra rse del co nflicto marchando al desierto
de judea. El ejérci to selé ucída fu e tra s ellos y los desafió a pelear en
sá ba do. Natura lmente. e llos se n ega ro n, pues no querían traba jar ese
día. y fue ro n dest rozados sin pie dad (1 Macabeos 2, 29-38). Cuando
las tro pas de An tíoco proced iero n a la eliminación siste mática, se
hizo patente qu e la resistencia pasiva no se rvir ía de nada y que si
todos los judíos continuaban entendiendo la ley de esa manera .
serían arrasados pa ra siem pre. Por eso , los macabeos decid ie ro n que
debían estar di spuestos a veces a quebranta r la ley y a lu char incluso
en sábado (1 Macabeos 2, 39-4 1).

Esta po lítica rea lista atrajo nu evos apoyos. inclu idos los de los
h asidim. Bajo la guía intrépida de j udas. los rebeldes obtu viero n
victorias so rprendentes, y m uy pro nto el odioso Am íoco tuvo que
cam bia r su política (2 Macabeos 11, 27-33). Se pudo ya reinstalar la
ley judía como fundame nto de la sociedad judía. y el te mplo se
consagró de nuevo a su finalidad propia; la llueva dedicación se
celebró el 25 de Kíslev (14 de diciembre) del 164 a. e . ju sto a los tres
años desde la primera profanación (1 Mac abeos 4, 36-5 9; 2 Macabeos
10. 5-8 ). Esta ce lebrac ión se convirtió en la fiesta anual de la Han u ká,
todavía ce lebrada po r los judíos. Los hnsidim estaban co n tentos.
Habían conquistado la libe rtad para poder practicar su propia relig ión
y observar su s pro pias leyes. Pe ro la fami lia de j udas (los Asmoneos)
quedan má s. Aquella vic toria pa rcia l les hab ía dado el gusto de l
pod e r, y no pa saría m u ch o t iempo antes de que ex pulsaran a l
gobernante sel éucída y se establecieran e llos como d inastía
gobernante en ju dea. Bajo su guia, el pa ís disfrut ó de un período de
independencia política relativa hasta que el general romano Pompeyo
tomó la ciudad de jerusalén en e l año 63 a. C. Pero los as moneos 110

siem pre recor da ron la lucha re ligiosa que en un principio les llev ó al
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poder. Por ese olvido. pe rdieron pro lll o el ,1POYO de los hasídím,
aunque debido a los d istin to s posicionamientos frente a los d irigentes
il~lllo lleos, también los hasídím desaparecieron por completo como
~rupo religioso u nido. Algun os de e llos consideraron into le rable la
corrt1pción Yel h e leni smo de los reyes asmo neos. y se reti ra ro n al
desie rto de judea, co mo había n hecho en tiempos de An tfoco. Es
probable que un.movimient? de es t.e tipo lleva ra a la fu ndac ión de la
comun idad ese nia en Qumrán, a orillas de l mar Muerto. Otros
basiJ im no llegaron a tanto. pe ro se reagru paron como un
movi miento de protesta dentro de la corriente principa l de la soc iedad
judí.1. Bastant es es pecialistas opinan que es tu vieron relacionados co n
1.1 ,1par ición de los fa riseos en los MiOS ante rior es al tiempo de jesú s.
Por su pa rte, parece que la familia Asmon ea apoyó a los sa duceos.
otro gru po que apa rece en los relatos de j esú s, y que co n el tiempo,
según parece, se conve rtirían también en los precu rso res del
movimiento zelota, ta n intensamente anurromano, que su rgió en
Palestina durante el sig lo 1de la era cr istiana.

Guardar la fe
Durante este período - pero má s au n en las siguientes ce nturias- creció
la preocupación por ma ntener la lealtad del pueblo de jud é a sus
cree nc ias ancestrales en un mundo de camb ios vertiginosos y
constant es. pero en el que se qu ería también jugar u n papel relevante.
En tiempos de Esdr as se creyó posible la re novación de un estado jud ío
capaz de forjar la propia Iden tidad bajo la benevolent e supervis ión de
Persta. La llegada de los griegos no significó cam bios sus tancia les, si
bien el horizonte mucho má s amplío y abierto, en definitiva la
cosmovisión u ni versa l que se les presentaba, ob liga ría a busca r una
respuesta capaz de afrontar este reto presentado por la cul tura
helenista. pero sin pe rde r arra igo con las co nvicciones ancestra les. Era
ésta una búsqu eda a rriesgada, y contamos con tres libros que nacie ron
en ese período como adverte nc ia de los pe ligros subyace ntes.

Ellíbro de Este r es pan e de la Biblia Hebrea , mientras que e l de
Judit y el de Tobit só lo fueron incluidos en la Sept uagíuta (Setenta),
que aceptó tam bién pasa jes adiciona les de la hi st o ria de Esre r
dt;'sconocídos en la Biblia Hebrea. Desde una pers pectiva literaria.
todos pertenecen a l mismo género, que hoy llamamos «novela
I~ i s tórka». Es decir. se tra ta de libros que re flejan la rea lidad de su
tIem po. pero sin prete nder co ntar una hi storia rea l.

Este r

~l relato de Bster está ambien tado en Susa, la capita l del imperio persa,
llralll e el t iem po en e l que m uchos judíos del ex ilio habilonio es taban

volViendo <1 su pa ís. Éster es retrata da como u na m uje r que se convirtió
en rt'ÍlM al cas a rse con el rey persa jer jes (486-465), lo que se rvirá pa ra
que descubra el complot que Haman, consejero principal de l rey,
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estaba urdiendo para aniquilar a los judíos. COIl una mezcla de
encanto y astucia, Ester (de cuyos ancestros su marido no sabe nada)
se [as arregló para volver la tortilla cont ra Hamán , que acabara siendo
ejecutado mientras que Mardoqneo, 1Il1O de los parientes judíos de la
reina, será promocionado a ocupar el lugar dejado por aquél. No cabe
duda de que este fue uno de los libros más tardíos en ser puestos por
escrito, pues está clasificado en la última sección de la Biblia Hebrea
(Los escritos). Su mensaje parece estar en consonanc ia con el período
tardío del imperio persa, o como muy tarde con los primeros
momentos del períod o de dom inio griego. Ambos confrontaban al
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1I1 Ll ndo judío con UIl mismo desa fío: la importancia de preservar su
distintividad incluso frente u un poder rel.uívamente benevolente.
Cerne lo demuestra 1.,1 historia posterior, resulta mucho mas fácil ser
uu tervíenre practicante de la devoción espiritual tradiciona l cuando
todo d io está amenazado. La experiencia de Ester pretendía demostrar
que no todos los que se muestran predispuestos a favor de los jud íos
eran de fiar, pues la realidad podía cambiar, literalmente, de la noche a
la 1ll<1l1ana. El.1 necesario mantenerse vigilantes, a la vez que reconocer
que sólo Dios puede asegurar la supervivencia de la nación y
g.lrantizar su segu ndad. Paradójicamente, no se men ciona el nombre

El libro de Daniel y la crisis
macabea

l ashistorias sobreestos tiempos revuel tos y
difíciles para el pueblo judío se narran en los
librosde 1-2 Macabeos, que no cont iene la
Biblia Hebrea, aunque sí la vers ión Griega
(Seten ta) que fuerecibidapor buena parte
de la iglesia cristiana. Pero la Biblia Hebreasi
contiene un libro, Daniel, queparece reflejar
y comentar tales historias, Es unlibro oscuro
y complicado En realidad son propiamente
dos libros, yaque la primera sección
cont iene una serie derelatos acercade un
jovenjudío llamado Daniel, quien,
juntamentecon sus amigos, se opuso a la
relig ión y manera de vida delosnativos
durante elexílio en Babilonia {Daniel 1·6),
pero después el carácter deeste libro cambia
de repente y, en lugar deunassituaciones
de vida verosímiles, nos encontramos con
una serie de visiones aparentemente
grotescas que relatan las hazañas de
diversos animales mitológicos y que
contienen especulaciones complicadas sobre
la «onoloqa deotros pasajes del Antiguo
Testamento relacionados con los reinados de
vanos reyes noespecificados (Daniel 7-12).
Además de esta división en cuanto al
contenido del libro en Daniel se da también
una división lingüística, pues está escrito en
dos lenguas, yninguna de ellas se
corresponde exactamente con las dos
secciones principales del mensajedel libro:
se usa e1 hebreo en 1, 1·2, 4 Y8, 1·12, 13, Y
el arameo en 2, 4-7, 28. Además, el
vocabulario deDaniel está plagado de
modismospersas ygriegos.
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{Qué significa ellibro y por qué fue
escrito? la respuesta aestas dos preguntas
está estrechamente relacionada, ya que
nuestra comprensión del mensajedel libro
determinará cuándo creemosque fueescrito.
Tenemos que examinar, por consiguiente,
ambosaspectos de estelibro con algún
detalle.

Relatosacerca de Daniel y susamigos
Son muchos los que están familiarizados con
estaseccióndel libro deDaniel, quehabla de
lasaventuras deeste joven judío.Según el
relato, Daniel fue llevado al exiliodeBabilonia
por Nabucodonosor en el curso de un ataque,
desconocido, aJerusalén, en el año 605a. C.
(1, 1). Ypermaneció alli al menos hasta el
triunfo de Ciro, en el 539a. C. (6, 28). Daniel
ysus amigos recibieronel inesperado
privilegio de ser educados en lacorte del rf!>J,
10que les ocasionó muchos problemasdesde
un principio. Se les pidió que comieran
al imentos que los judios piadosos jamás
cometen (1 , 3-17). Se les exigiótambién que
adoraran auna gran estatua que
Nabucodonosor habla levantado. No podian
ellos hacer esto si quedan seguir siendo fieles
asu propia rel igión. Como castigo, los tres
amigos de Daniel, Sedrac. ME'Si!c yAbed­
neqc. fueronencerrados en un horno para ser
asados vivos; pero fueron salvados
milagrosamente del fuego, eincluso
Nabucodonosortuvo que reconocer el gran
poder de su Dios (3, 1-30). Daniel se encontró
en una situación similar durante el reinadodel
rf!'j Darlo: fue arrojado auna cuevade leones
porque insistió en adorar asu propio DIOS, .
pero fue liberado sorprendentemente. YDanO

se vio forzado aaceptar fa supremacía del
DIOS de Israel (6, 1-28).

Otras muchas historias sobre Daniel se
encuentranendiversos escritos literarios
judios, incluyendo lastres adiciones al libro
en la versióngriega (Setenta), pero no en la
BibliaHebrea.«laoración de ezarlas»,
conocidatambién por «te oración de los tres
judios», está formada por unacelebración
pceucade laexperiencia de Daniel ysus tres
jóvenes amigosen el horno, eincluyevarias
oraciones pronu nciadas en esa tesitura. Otro
texto es el relato de «Bel yel dragón», que
describe a Daniel poniendo aldescubierto el
encano del sacerdote Bel durante el reinado
de Ciro, y luego lepinta reventando auna
serpiente sagrada, motivo por el cual será
arrojado al foso de los leones. Alimentado
entonces porel profeta Habacuc, aquien
Dios ha enviado para socorrerle en ta les
c!fcunstancias, Daniel se zafa deloque de
otro modo hubiera representado su muerte
sequra, Viéndose obligado el rey aaceptar la
Supremacía del Dios de Israel. El tercer relato
es la bstona de «Susanaylosancianos»,
colocado en último lugar de laversión griega,
SIbien parecieraque su lugar más apropiado
seria el principio del libro de Daniel, pues le
presentade niño, y ledescribe dotado de
una sablduriaespecial yde una visión
espunual profunda, ycuya oportuna
Intervención Impide laejecución por error de
Susana, qUien habíasido difamada de seducir
ados ancianosde lacomunidad.
h Aparte pues del libroydeestastres
dlstollas, ya no conocemosnada mas acerca

,e Dame!. Algunosopmanque podría haber
Sido una . f .antigua qura leqendaria. yque

podría identificarse quizá con el Daniel
mencionado en EZ€Q LJieI14, 14, cuyas
hazañas se relatan también en lostextosde
Ugarit, pero, sea quien fuere, sus exper iencias
fueron probablemente típicas dealgunos
judíos durante el exilio en Babi lonia. Para
muchos de los exiliados, hubo desde el
periodobabilonio, pasandopor el persa,
hastabuenaparte del período helenista,
tiempos deprosperidad yde nuevas
oportunidades, yno pocosalcanzaran
lugares derenombre. En ese contexto el libro
recuerdaquela bendiciónvienepor la
obedienciaala ley y lastradiciones
ancestrales, yque esta confianza propiciaque
susoponentesreciban lasconsecuenciasde
sus propiasmaquinaciones cont ra losjudíos.
Pero también se pone el acento en que
durante los tiemposdepersecuciónhay que
aferrarse a la fe y soportarlaen laesperanza
de la salvación, que llegarásin duda. Cuando
se combinan estas características con las
alusiones históricas bastante obvias de la
seqcnda sección del libro, se puede deducir
fác ilmente que todo este material del libro
fue compilado alrededor del periodo más
nefasto deimposición helenista de Antíoco
IV, con vistasaalentar una continuada lealtad
ala ley judiaysus costumbres.

Visiones del futuro
las dos secciones de la obra están unidas por
las visiones sobre loscuatro grandes imperios.
Se cuenta que Nabucodonosor tuvo un sueño
que no podia descifrar y, a lamanera de los
soberanos antiguos, mandó asus consejeros
que vinieran para explicárselo (2, 1-13). Estos
fracasaron, pero Daniel lo logró ydijoa
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de Dios en el texto hebreo de Éster, si bien la lógica que subyace en él
e:;que 1,1salvación del pueblo depen día del cuidado constante de Dios.
Sí se le menciona, por el contrario, en las adiciones griegas de la
geptuagtnta. que también realzan el papel jugado por los sueños y las
visiones, así como \.1 importancia que tu vieren para el desenlace de
salvación final las oraciones de Mardoqueo y Ester.

Judit
Este libro está am bientado en Judea, en el tiempo del retomo del
exilio babilonio, y el hilo conductor de la historia es la resistencia de
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los ll<lbitalltes de una pequeña población, Betulía, al general
l':waujero llamado Holofernes. Muchos detalles de la hístoría remite n
.1 Jos <lsirios, persas y babilonios, pero el meollo de la historia está en
1,1 resistencia de Betulta dirigida por una valiente viuda que entretiene
a Holofernes por su belleza, y entonces, cuando está ebrio, lo decapita
y lleva su cabeza a los ancianos de la ciudad .

Martín Lutero, en su prefacio a este libro contenido en su versión
alemana de la Biblia publicada en 1534, sugiere que la historia debe
ser entendida como -Ia victoria del pueblo judío sobre todos sus
enemigos, la cual está gara ntizada por Dios en todos los tiempos .

El Iib,o d. Daniel y l.
crisisma,abN
(rontirnJa<íOn)

Un hombre persa y
otro medo
representados en
unfriso hallado
entre las ruinas de
PerWpolis. Se
considera queel
segundo yel
tercero de los
cuatro imperios
que menciona la
visión apocatiptica
de Daniel 7 se
refieren a los
medos y persas
respectivamente,

Nabucodonosorqueel sueño se refería a
cuatro grandes reinos. representadospor una
estatua hechade cuatro metales diferentes:
oro. plata. bronceyhierro. El reino de
Nabucodonosor erael primerodeellos, el de
oro, y los restantes le seguiríansucesivamente

(2,24·45), El cuarto seria el más terrible de
todos. ya que «destrozará yhará añicos a los
otros renos» (2. 40), pero él. asu vez, será
«un reino dividido... a la vez poderoso ydébil»
(2,41·42).

La primera de lasvisiones de la segunda
mitad del libro es muy simi lar aésta. Aqui.
los cuatro reinos son presentados como
cuatro fieras: un león. un oso. un leopardo y
un cuarto animal modelado sobre un macho
cabrío. También la cuarta fiera es más
terrorífica que las otras: no sólo tiene dientes
de hierro para descuartizar asus víct imas,
sino que tiene. además. cuernos para

m

sembrar el pánico: «Miré atentamentealos
cuernos yvi que entre ellos salíaotrocuerno
pequeño: para hacerle sitio. arrancaron tres
de los cuernos precedentes. Aquel cuerno
tenía ojos humanos yuna bocaque profería
insolencias»(7,1 ·8).

La identidad precse deestosreinosha
sido uno delospuntos máscontroertdos de
todo el Antiguo Testamento. El libronos dice
claramente que el primer reino fueel de
Nabucodonosor (2, 37-38), Ypartiendo de
ahí, conocemos laidentidad delos otros.
Quizá la historia deBaltasar forma parte de
esteprimer reino. ya que se le describe como
hijode Nabucodonosor(S. 2). Pero después
vieneungobernante de otra raza. «Daría el
medo» (5. 31), Yparece razonablesuponer
queél fueel representantedel segundo
reino. Sabemos. en efecto, que el poder de
los medos fue creciendo en los años que
siguieron a lamuerte de Nabucodonosor, y
que probablemente se juntaron con (i ra el
persa en el 550 a C. conquistando el
imperio babilonio El remo persa de Ciroes el
siguiente en la descripción de Daniel (6, 8).
por consiguiente. se le puedeidentificar
razonablemente con el tercer reino de las
visiones, Yel cuarto sería. entonces. el reino
de los griegos. fundado por Alejandro Magno
ydividido posteriormente entre sus sucesores.
Ellerquaje simbólico utilizado para hablar de
la cuarta fiera parece aludir cla ramentea los
SUC€'SCIS que tuvieron lugar acontinuaciónde
la muerte de Alejandro. Una visión dice
cómo: «al crecer su pocero. se le rompió el
cuerno grande ylesalieron en su lugar otros
cuatro orientados hacia los cuatro puntos
cardinales. De uno de ellos salió otro

pequeño quecreció mucho, apuntandohacia
el sur. hadael este. hacia La Perla. Creció
hasta alcanzar el ejército el cielo derribó al
suelo algunasestrellas de ese ejército ylas
pisoteó, Creció hasta alcanzar al general del
eJérCito. learrebató el sacrificio ccndiaoo y
socavó los cimientosdel templo, le
entregaron el ejércitoyel sacrificioexpiatorio;
la lealtadcayó por los suelos. mientras él
actuabaconqran éxi to» (8. 8-9,11 -12).
T~nemos aquí unadescripción detallada de
como. en el cenitdel poder de Alejandro, su
reinosediVidió entrecuatro generales, y
COmoen uno de estosreinos (el seléucida) se
desató unagran persecución cont ra el pueblo
JUdIO, culminando con la Vio lación del templo
en tiempode Antioco IV Ipítanes.

Este cuadroes confirmado por lasvisiones
POStenoresque describen los acontecimientos
que condUjerona la llegadade Antioco a

Jerusalén, incluyendo losrelatos de sus visitas
aEgipto. su humillación por losromanos. y la
instalaciónde un «ídolo abominable» en el
templo (11, 2).31), presumiblemente la
estatua que levantó allí, La rebel ión macabea
que vino acontinuación también está
ret ratada aqui: «pero losque reconocen a
Dios se decídirán aactuar, losmeesuos del
puebloinstruirána los demás, aunque por un
tiempo tenganque arrostrar la espada. el
fuego, la cautividad y la confiscación de
bienes. Al verlos en talespel igros. unos
cuantos les ayudarán yotros se les juntarán
por adulación, la desgracia de algunos
maestros servirá para purificar yacendrar y
blanquear hasta que llegueel final. pues el
plazo está fijado» {11, 32 , 34-35}, Que la
esperanza de purificación sea todavia una
esperanza real puede indicar que el libro fue
escrito mientras la guerra iba
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En una de SU!

visiones. Danielve
un carnero rabioso
atacando a sus
enemigos tan
ferozmente que sus
patas ni siquiera
tocan elsuelo. Se
trata en realidad de
una alusión a
Alejandro Magno.
cuyas conquistas­
relámpago iniciales
cogieron por
sorpresaa los
enemigos persas.
Esta ilustración de
la caballeria griega
pertenece al
sarcófago de
Alejandro.
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Judit es el pueblo judío representado por una casta y san ta viuda,
como correspo nde al carácter del pue blo de Dios, mientras que
Holofemes es el impío anticr ist iano, señor de tod os los tiempo s».
Aunque esta interpretación alegórica sea forzar la historia, sí es éste el
mensaje resumido del libro. Jud it representa y transmite todo cuanto
debe ser admirado de los héroes y heroínas de la Biblia Hebrea, y la
manera en qu e se deshace de Holofem es tiene estrecha relació n con
los relatos de l éxodo o de David y Goliat (1 Samu el17), mientras qu e
su car ácter personal se compara favorablemente con los relatos de
Sara en Génesis 12· 17
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Tobit
El conte xto de Tobit se sitúa en Niníve, durante el período del rey
Jsir io g.rlmanasar IV (782-722), Ycons ta de dos historias que se
so[ap<1I1 . [..1 prime ra retra ta a un Tobn fiel a las costumbres y
espiritualidad trad icionales, incluso en momentos en los que es to
podría causarle problemas. Tras asegurarse de que un difunto judío
fuera enterrado conforme a todas las regulaciones de la Torá, él
mismo cae en la impureza y debe pasar la noche al raso. Mientra s
dorm ía, le caye ron a los ojos sendos excreme ntos de pájaro qu e le
deja ron ciego sin cura posible, lo cual le condujo a la pobreza.

El lib,o d~ Daniel Vla
c';"is maca""_
(conr;nua<ióII!

desarrollándose. Tal vez resulte vano
considerar que los esfuerzos de Judas yde su
guerrilla se describen sólocomo «una
pequeña ayuda», peroalgunos han concluido
de aquí que el librode Daniel loescribióun
hasid un poco adisgusto con el
planteamiento macabeo.

(amoveremos, esta identificaciónde los
reinos del libro deDaniel. aparte otros
aspectos de su mensaje, tieneun gran
sentido histórico. Pero hay quienes opinan de
distinta manera yseñalan que nunca
existieron un reino persa yotro medo
separados, yque, por consiguiente, el

_ .__ .......~_ ...l ·
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cuarto reino noseria el de Alejandro Magno,
sinoel deRoma. Otros handeseado
identificar el de Alejandro conel cuarto reino,
pero utilizan losmismos argumentos para
manifestarqueel sentido histórico de Daniel
es inadecuado, ya que se equivocó cuando
parecióentender que losmedosylospersas
fueron dos reinos separados. Con todo,
ningunade ta les conclusiones parecen
necesarias, por lassiguientesrazones:
• Los medos desarrollaron su poder incluso
antes del final del imperio babilonio. En
realidad, su posición comenzó arobustecerse

lustamentedespués de lamuertede
Nabucodonosor, en el año 562 a. C. Después
se unieroncon los persas. bajo ( ira. en el
550 a. C. Tras esta uniónambos combinados
fueron capaces delograr sus ambiciones
imperiales, que probablemente no habran
podidoconseguir separados, yen algunos
lugares Daniel parece reflejar estocon toda
claridad (5, 28; 6, 8; 8, 20).
• Porconsiguiente, debemosreconocer que
Daniel utilizó aquí un esquemaliterario
tradcional para describir esos cuatroreinos.
Era muycomún describir la actividadde
grandesnecores medianteel simbolismo de
los cuatro metales: oro, plata, bronce y
hierro y esteprocedimiento literario exigía
queDaniel contara concuatro reinosen vez
de tres. Y resolvióelproblema concediendoa
losmedos una especie de autonomía. Si
hubieraescrito conunesti lomásdirecto,
probablementenolo habría hecho.

E11ibro y su mensaje
Los Intérpretes actuales del librode Daniel
cOIllCldenenconsiderarlo como unmensaje
de alientoaaquellas persona, que sutrían
por su fe bajo la opresión de Antíoco IV
Epitanes. las VISiones de lasegunda partedel
libro aseguranalos lectoresque, aunque
Parezcaque todo el mundo está sin control
su futuro, en realidad toda la historia sí que
lo . 1. _ . '

esta cejo un DIOS amante yomnipotente.
Enefec to. la terrorífica fiera final no es
VenCida por sus propios esfuerzos, sino por la
actiVidaderecta deDios (8 25· 12 1.3) a
Igual I . , , ,

que agran esta tua mencionada con
antenofldad " ·b fen e I ro uf' destruida por una
PiedraSlllllltervención humana alguna (2,

31·35). Esa piedranodesapareció, sino que
«creció hastaconvert irseen una montaña
enorme queocupaba la tierra»(2,35). Y
después queestosgrandes imperioshayan
obrado lo peor, Dios mismo «estableceráun
reino que nunca sera destruido, ni su
dominio pasaré aotro, sino que destruiré y
acabara con todos los demás reinos, pero él
durara por siempre»(2, 44).

Esta afirmaciónde que el mundo no
estaba fueradecontrol debió tener gran
importancia para losjudiosque vivían a
comienzos del siglo 11 a. c.. pero el libro
contiene motivos de animo aún mas
específicos, yaque los re la tos primeros de
Daniel hansido seleccionadostambién con la
miradapuesta enlas circunstanciasenlas
que seencontraban losfieles judíosenese
momento. Quizás atravésde la preeminencia
dela figuradeNabecodonosor en estos
relatos, sequiso aludir conscientemente a
Anlioco:
• la formadel nombre «Nabucoconosor»
no es aquí la misma que seencuentra en los
restan tes lugares del Antiguo Testamento.
Quizá con la palabra usada por Daniel se
intentósimbolizar aAntíoco. En hebreo,
como enotras muchas lenguasantiguas, los
nombres ypalabrastienen, con frecuencia,
un valornumérico. y noes probable que sea
meracoincidencia la desumar losnúmeros
representadospor «Nabucodorosor», yque
den exactamente la mismacilraque el
nombre «Antioco Ioñanes» (423).
• El tema de los alimentos, quemarca tanto
lasprimeras histories de Daniel (1, 3·1 6), fue
uno delosprincipales puntos de debate
acerca del helenismo. Gran parte de la
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Entonces, Tobit envió a su hijo Tobías a Media para recuperar un
dinero que había dejado allí. Por el camino, se encontró con el ángel
Rafael, quien le acompa ñóen el trayecto, en cuyo curso también se
encontró con un pez mágico cuyas en trañas gua rdaba n las llaves del
desenlace de la historia. En efecto, a su llegada .1 la ciudad de
Ecbatana, se encont ró con una mujer judía llamada Sara que resu ltó
ser Ull pariente lejano de su familia. Desposada siete veces, nunca
llegó a consumar ningu no de sus enlaces, ya que cada uno de sus
maridos había sido atacado y muerto primero por un demonio
llamado Asmodeo. Todos culpaban a Sara por lo ocurrido, quie n,

El DESAfiO DE UNA E R A

CLltlndo 'tobías llegó a la ciudad, estaba cons iderand o sertamen te
Sllícid<ll"st'. Rafael arregló la hada entre ambos, y Tobías cons i~u ió

impedir el ataque de Asm,odeo.utilizando 1.1S ent rañas del pez mágico.
R.lf~1e 1, entonces, recupero el dmero de Tob it, y los tres volvieron a la
casa de éste en Nínív e. Tobit, además, recuperó la vista gracias a las
,1g,111as del mismo pez, tras lo cual Rafael regresó al cielo. Acaba la
historia describiendo la longeva vida de Tobit.

Casi sin sombra de du da, puede decirse que este libro fue escrito
el principios del siglo 11 a. C. y posiblemente en Hebreo, aunque los
indicios de esto son muy fragmentarios, Su tema principal resulta

El librode Daniel y la
<ri," macabN
l<onti""aciM)

oposición quehizo surgir la rebelión
macabea estuvo relacionadacon la negativa
de losjudíosdevotos acomer cerdo yotros
alimentos impuros.
• El cultodelagranestatua griega erigida
por Nabucodonosor (3, 1·8) implicabalos
mismos principios que laacción de Antíoco al
colocar una imagen de Zeus en el templo de
Jerusalén. Efectivamente, en amboscasos se
debe entender que lasírréqeneseran
estatuas de los reyes mismos, Incluso la
historia dela subsíguiente locurade
Nabucodonosor (4, 19-33) quizá fue
intencionadapara recordar lacreencia común
de que Antíoco estaba loco, pues se
consideraba así mismo como una
encarnación «<Epílanes») de Zeus.
• Otros detalles de los relatos de los primeros
capítu los de Daniel responden también alas
condiciones reinantes en losprimeros tiempos
del helenismo. saltase. por ejemplo, cayó del
poder porque violó losobjetos sagrados
arrebatados celterrolo deJerusa lén (5, 1·4),
igual que Antíoco cuandosaqueó repetidas
veces el templo. lasgentes pertenecientes a
una edad posterior recorccerlan también alos
judiosque colaboraron conel seléocda
pagano en las figuras tortuosasde losespíase
informadores que se aliaron contraDaniel e
hicieronquefueraarrojadoala fosa delos
leones (6, 1·14}.

El libro en su contexto
El libro deDaniel es único en el Antiguo
Testamento. Sus descripciones detalladasde
visiones experimentadas se encuentran aquí
en tal número como en ningúnotro lugar.
Pero libroscomo éstese iban ahacer cada
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vez más popularesen losdos siglos que
precedieron alaera crist iana, yen el Nuevo
Testamento el Apocalips is pertenece asu
género, el «apocallptco». según el término
griego que significa «revelación decosas
secretas». Poseen estos librosalgunos rasgos
característ icos de su género literario:
• Son esenc ialmente obras literariasy
difieren mucho de las obras de losantiguos
profetas, que utilizan siempre un lenguaje
claro einteligentepare todos. Los profetas
emplean también, a menudo, dichosconcisos
que lagente puede recordar, mientrasque
loslibrosapocalípt icos soncomplejas
composiciones en prosa, que contienen
largosdiscursos unidos entre sí, con muchas
citasyalusiones oscuras. Generalmente,
describende manera simbólica los
acontecimientos de cada día, y, en muchas
ocasiones, con bastantes alusiones aanimales
ymonstruosreales o imaginarios.
• Retratan también, con frecuenc ia, aDios
como unafigura trascendente, remota. En
real idad, ponen todo el acento en la vida del
cielomás queen el mundocotidiano de la
experienciahumana. Mencionan los
acontecimientosdeeste mundo, pero los
consideran importantes sólocuando sírven
para revelar algo relacionado con sucesosde
otro mundo, el espiritual. Por eso, losesentOS
apocalípticos ponen su énfasis
frecuentementeen sueños, visiones y
comunicaciones concedidasaloshombres
por medio de ángeles. El plande Días sobre
lasnaciones es fijo einmutable, mientras que
losprofetasdel Antiguo Testamento dan a
veces la impresión deque el curso futuro?e
la historia depende, encierto modo, decoma

responda el puebloasusmensajes. En
cambio, para los escritoresapocalípticos nada
puede cambiar jamásel curso
predeterminado de la historia haciasu fin
(cl imax).
• También el clímaxfinal se revelade una
manera diferente. Jamásse considerala
nuevaera como unaparte delavída de este
mundo. Se trata, porel contrario, de algo
que ex iste sólo en un mundodiferente.
celestial, o de algo queirrumpe desde fue ra
por la intervención directadel mismo Dios.
También en esto difieren significativamente
de las esperanzasfuturasde lamayoría de los
profetas veterotesa mentaros, ya que éstos
esperan que amanezca una nuevaera como
resultado de lasacciones de Dios en el curso
dela historiaordinaria, que será inaugurada
por un principe de la familía real de David,
pero no por el tipo de figurassobrenatura les
queaparecen enalgunos libros apocalípticos.

lasmanifiestasdiferenciasentre la
apocalipt íca y loque parece ser lacorriente
prinCipal del pensamiento
"terotestarnemaro hanllevado amuchos a
pensar hoy en que laaoccarptice es, más
bien. unacorr ientesecundaria. excéntrica e
Inutll, del pensamiento religioso judío,
resultado qUlzade lasInfluenciasextranjeras
(y por conSiguientepaganas) incorporadas a
la fejudia en el exilio. Pero, en real idad, se
trata de algomás.
., Tenemos que situar también el desarrollo
e la aoo- ,.

~ . ooce iptca en su propiocontexto
OI ISIOnco E ,..,d . S ac paranosotroshoy criticarla

esde elbienestar relatiVOde nuestra
~r'i Pect l va . pero entonces el pueblo tuvo
"ueVIVir una ,."res I a diferente ydura en

Pa lestina. El nacimiento de la apocalíptica
tiene mucho que ver con circunstancias
culturales cambiantes que claman por una
redefinicón teológica. losantiguos profetas
habían dicho con su ficien te claridad que la
obediencia a Dios conduciría a la
prosperidad; y la desobediencia, a tiempos
difíci les. El curso dela historia de Israel hasta
el exiliobabilonio parecióconfirmar eso, pero
en losdías que siguieron al ocaso del imperio
persa, lasituación fuecompletamente
diversa. Con la llegadade un helenismo
invasor, se plantearon nuevos interrogantes.
Amedida que pasaba el tiempo, elCamino a
la prosperidad parecía pasar más porla
postura colaboracionista con gentes como

Antíoco que por la fidelidad constante alos
antiguos valores dela religiónjudía. Los que
intentaban mantener viva la fe del Antiguo
Testamentose encontraban en minoría
crec iente; yquienes prosperaban, lo hacían,
con frecuencia, descuidando la fe desus
mayores o abandonándola por completo.
Había algunos interrogantes que exigían

m

la influencia de la
civili zación griega
fueenorme en
todo el
Mediterráneo
oriental. Ya en el
~ig lo XIX a. C.
Tadmor era una
ciudad pujante,
Ahora, sín
embargo, ~us

caracterrstkas
dominantes son
sóloles ve~tigio~
de las¡ntermi na ble~

filas de columnas
que datan del
periodo griego y
romano.
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familiar pa ra ese período : cómo vivir fielment e conforme [tI ley de
Dios en un contex to host il. La preocu pación por los á ngeles y
dem oni os su rgió ya mu y tard íam ent e con la literatu ra apocalípt ica y
otra literatura como Tohit, conv írtí éndose este ú ltimo en una fuen te
de inspiración p.1rd la teo logía crist iana sobre los ángel es. Pero lo
importante es que el modelo de Tobit es el del creyente : virt ud de
vida santa, observación fiel de la Ley, sufrimiento paciente de todas
IdSdesgracias provocadas incluso por esta observación fiel , y entrega
a las ob ras típicam ente piad osas como la limosna y la oració n .

respuestas inmediatas: ¿Por qué lafidelidad
no conducíaa laprosperidad? ¿Por qué
sufrían los justos' ¿Porqué noterminaba
Dios con las fuerzas del mal? Para colmo, no
se \1?Ían muchas señales de la actividad divina
enelfrente político ymilitar. Suscitó a Gro
enuna generación anterior, pero en el
periodo entre ~ndro Magno yAntioco rv
Epifanes, Jerusalén había sido tomada al
menos endiez ocasiones, hubo muchas
batallas enel país. Yél parecía estar ausente
de laescena. Antehechos como éstos, los
apocalípticos afirmaban que todas las
difICultades presentes eran sólo relativas. que
había que situarlas enelcontexto más amplio
del control total deDios sobre el mundo y su
destino; y que, en esa escala de tiempo, el
justo triunfaría y el dominio opresivo del mal
cedería pronto.
• Hoy se cree mayoritariamente quela
apocalíptica noesalgo intruso enla religión
de! Antiguo Testamento, sino undesa/rollo
legítimo ---en real idad, inevitable- de la
obra de los grandes profetas. Incluso enel
más antiguo de los profetas, Amós,
encontramos la espera de un gran día de
crisis, «eldía de'rabv é», en el que Dios
intervendría en la historia e inauguraria una
nueva era de justicia parasu pueblo(Amós
5, 18·20). ta misma idea se encuentra en
otros profetas, ypasajes de lsaras (2,1·4; 9,
1·7; 11, 1·9)Yde Mquees {4, l-S)est án
escritos en términos tan idealistasque ca:;i
exigen el unte apocalíptico para encontrarles
alguna significaCIón. Con el paso del tiempo.
eso) temas adquirieron mayor importancia, y
sise- los considera desde la perspectiva de la
experienciajud ia duranteeledo, y algo

después, es fekil ver cómo estas espectewes
primeras se transformaron en algo mucho
mas impresionante. Algunos especelstas
han tratado de enlazar la apocalíptica con
los librossapiencialesdelAntigiJO
Testamento a trees de su común utilización
de listas eoooopédcasySU interés por la
astronomía y lacronología. Si fuera osi, la
apocalipllCcJ estaría andada firmemente en el
núcleo del pensamiento veteotestementaro.
Pero noes probablequesus raíces se
encuentren aht Es mas significativo afirmar
que los mensajesde Daniel enalgún sentido
son como una rentepreteoón y una fMJeveJ
aplicación de los mensajes de los profeta)
anteriores (Daniel 9, 1·2).
• Desde una perspectiva cstara. vale la
pena señalar que algunas de las creencias
mas propias neoen suorigen en e!
pensamiento epccalctco. No es neda
probable que Jesús tuviera gran simpatía por
la apocaliptiu desu tiempo, pero no se
puede negarque la interpretación cristiana
de la vida como una lucha contra las fuerzas
del mal, la esperanza enla resurrección
futura y la creencia de que la historia se
encamina hacia una meta definitiva yllena de
sentido. son desarrol los daros de ideasque
encontramos ya en los escri tos apccaloüccs
judios.

El final de la h istoria

Desdl,' los nempos de los macabeos hasta principios de la era cristiana,
Id hislOri.l judía estuvo domínada por temas que surgiero n en el cu rso
de 1.1S primeras luchas co n el hel en ismo. Los lemas gemelos de la
política y de la religión se ent~etei ie ron d~ m~nera inseparable. El
pueblo jud ío trat ó de C.oll.lpagmar sus aspiracio nes a u na soc iedad en
Id que Dios fuera lo mas impo rtante. con el hecho co nc reto d e que su
mundo estaba dominado por gobernantes co n muy dist inta
cosmovisión y espiritualidad. En la misma soc iedad judía, una intri ga
pisaba los talo~es a la otra, ha~ta .q~le inte~ino Rom a y destruyó el
templo en el an o 70 d . C. A pnnoplos del SIglo 11 de la era cris tiana,
JeruSdlén se había convertido ya en una ciudad como cualq uier otra
del imperio romano.

En medio de este torbellino tmparable. muchas personas sencillas
se asombraban de lo que había sucedido con los ideales propuestos
en las historias del Antiguo Testamento. En su comienzo se
encontraban sus antecesores Abrahán y Sara, una pareja en cuya vida
Dios fue una realidad viva, algu ien al que se podía co nocer como un
amigo a qu ien amar y como un dios al q ue adorar. los temas del
amor de Dios y de la respuesta de su pu eb lo est uvieron siempre
presentes en la obra de los grandes profetas, y también están
presentes en las recopilaciones de las narrac iones históricas sobre
Israel. esto es, la Historia Deuteronomista y el Cron ista, por no
mencionar Id cod ificación de la Torá. Pero ahora, según se creía
comúnmente, el tiempo de la comu nicación directa entre Dios y su
pueblo parecía haber terminado. En las décadas fina les del siglo 1a.
C, diversos gru pos de la socied ad jud ía busca ron una palabra de Dios
que les hablara para su situac ión co ncreta. Algunos bu scaron el
silencio de la soledad del desierto, otros se aferraron en vano a las
especulaciones ext ravagant es de la apocalíptica, y hubo quienes
llegaron a la conclusión de qu e la fe de sus antepasados había pe rdido
toda su significación, y t rataron de sub irse al carro del oportu nismo
político.

Al final de la historia del Ant iguo Testam en to, tenemos u na
descripción inolvidable del pueblo de Dios turbado e inquieto, pero
te.llelllos también un recue rdo perenne del amor fiel y cons tante de
OI.OS hacia él. El autor del Hbro de Dan iel diseñóla descripción de un
remo en el qu e sólo Dios sería el so berano su premo. Obviam ente,
para los ... I. cnsnanos a cima verdadera del Antig uo Testam en to se
"u cont raba Jesús de Nazaret. Cu ando los primeros grupos cristianos
"IHaroo 1" ' 1" 1 1..s ll11p rcacones ( e su persona y e e su men saje
<omeuza l" '
S ron a anrmar que todos los relatos del Antiguo Testam ent o
e c~lllpend iahall en él. Le vetan como el hijo idea l de David el

lllt;'Slas de l 1 , ' 'id ., que os profetas hablan hablado tenueme nt e. Lo
elUi.lkaban co n el ..h ijo del hombre- al qu e le había sido dada tod a

dUtondad d i ' 1e remo e e Dios en las visiones de Daniel. pe ro le
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coustderaban también co me el verda de ro descen diente de Abrahán y
Sara. Por supuesto, no todos los lectore s se ídenttftcar én con la lectura
crisrian.t del Ant ig uo Testamento. y cabe recordar que esta colección
constituye 1<1 sagrada escri tura de la fe ju día. Como qu ie ra qu e sea, el
valor del Antiguo Testamento va más allá de la vida y los valores del
ant iguo Israel, ya que realza tam bién muchos valores teológicos qu e
trasc ienden a su propio tiempo. Es precisam en te a esto a lo que nos
dedicaremos en los sigu ientes capítu los : a( estudio de l men saje y las
cree ncias que na cen del Ant iguo Testamento.

los libros de los Macabeos

l oslibros 1·2 Macabeos tienen especial
importanciapara comprender la historia del
período inmed iatamenteposterior al ascenso
al tronodeAntioco IV Eptíanes. la narración
de 1 Macabeos comienzacon su coronación
(175 a. Cl yacabacon la muerte deSimón
Macabeo el año 135 a. c..mientras que 2
Macabeosdocumenta algunos
acontecimientos del intervalo entre 176 y
161 a, C.

1 Macabeos
lasestadísticas y fechasproporc ionadas por
1 Macabeosno presentan en conjunto un
cuadro coherente, pero a pesar de ellose
puede afirmar quese trata de una narración
más histórica que 2 Macabeos. Se tienepor
segu ro quelaobra fue escrita originalmente
en hebreo o arameo, ysu estilose aproxima
al del Cronista: incorpora listasoficiales,
genealogias ydocumentosformales, junto a
discursosmuycuidadosamente redactados y
oraciones colocadas en puntos cruc iales de
lanarraciónconel finderealzar las lecciones
másimportantesquepueden extraersedela
historiajudía El nombre del autor no
aparece por ninguna parte, perodada su
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habilidad para escribir en lenguasemítica
debió tratarse deunjudío nacido en Judea
que debió escribir antes de la tomade
Jerusalénpor el general romanoPompeyoen
el año 63 a. C. Muchos autores fechan su
composición hacia el final del siglo 11 a. C
durante el reinado deJuan Hircano (1 37·104
a. Cl. Quienquieraque fuera su autor,
mantiene unas posturas no muy lejanasde
las mantenidas por Esdras yNehemias, pues
concede mucha importancia alaetnicidady
espiritualidad como marcas distintivas del
verdadero judío. Aun as1. el elogioque se
hace de losMacabeos no es acosta deuna
rev is ión critica de su gobierno, pues apesar
deconsiderarlosunos libertadores, también
semencionan sus errores, Por otro lado, el
cuadrofamiliar que presenta tiene mucha
verosimilitud .

2 Macabeos
Aparte decubrir aproximadamente los
mismos eventos que el anterior, este librono
mantiene una conexión intrínsecacon aquél.
Recibe pues este nombre tan sólo porque en
los manuscritosmásantiguos aparece trasél,
Asi, mientras que 1Macabeostiene origen
claramente palestino, 2 Macabeos se
presenta como sumariode lo que

S U p Lle~lamen te fueron cnco volomeoes
esWlOS por Jason de Orene. personajeque
nos es desconOCido hoy día. Doscartas
escr itas a la comunidad judia de Alejandria
muoducen eJ libro, y de ahí que su origen se
asocie con esa ciudad, fechándosesu
composición Quizás por la misma época que
1 Macabeos, por lo que no se sabe si Jasón
conoció estaobra. Parece irrefutableque el
libro ysus fuentesestaban escritas en griego.
la narraciónde2 Macabeos se cent ra enel
templo de Jerusalén, su profanación y
rededicación, e intercala de modo algo
disperso explicacionesdiversas sobre la ley
judia. loqueindicaque sus lectores no
conocen tan bien tales asuntos como cabría
espera r. laobra contiene un elogiodelos
mártiresdel periodo macabeo que ha sido
empleado por ej libro del Nuevo testamento
llamado Hebreos (11 , 35), Entre sus
elementos teológicosdistintivos se encuentra
laamplia angelologia(por ejemplo 3, 24·28;
5.2-4; 11, 8), una claraafirmación dela
resurrección (7, 11; 14, 46), la creación
comoobra divina exnibño. esto es, desdela
nada (7, 28). Yun concepto definido dela
vida ylamuerteeternas(7, 9.14) que abarca
también la ideade la intercesión por los
moerto, (12, 43). Aparece aquí por primera
vez el término«judaismo»en oposición a
«helenismo» (8, 1, 14, 38).

3 Macabeos
EstE' libro no tiene relaciónalguno con los
antenores. yapesardeque puede
encontrarse en la Biblia griega, nunca ha
Sido inclUido en la listadelibros
dME'rocanónico>. En su estilo es muy
pareCido a los libros de Judit yTobit ycomo
ellos muestra la Importancia de ar ri~sga r la
Vida por la'> creenciaspropiamente judias lo
cual puede traer finalmellte fa recompen~
~e DIOS Parece ser que fueescritoen griego
urante el SJglo I a. C.

4 Macabeos

Ap.:¡receen laBibliagriegacomo especiede
aPendlce. Se tratadeun librodistinto a los
antenores , . .
q I

.vsc umca conexiónconelloses
uetustraS -.urarreoón con algunosde los

mismos eventos. la obra es
fundamerualmeme una reflexión filosófica
sobrealgunosaspectosdela historia de(sraej,
mostrando unainfluenciaestoica,
especialmente en su acento sobreel control
de la pasión porel ejercicio de larazón, con
vistasavencer toda tentación. Puesto Que
parece haber utilizado 2 Macabeos como
fuenteparaloseventos quemenciona, no
puede haber sido escrito antes del siglo I a. C.
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El Dios vivo

¿Quién es Dios?

La pregunta -équíén es Dios?" es tan antigua como el género hu mano.
Además de los filósofos y de los teólogos, son innumerables las
personas de toda condición que ha n intentado darle una respuesta.
Para algunos, Dios es una especie de «fuerza» invisible que activa
misteriosamente todas las cosas ; puede concebirse también desde la
perspectiva de las «leyes de la naturaleza», Para otros, Dios está ligado
a las diversas figuras del mu ndo natural, como el solo la luna, los
árboles o las rocas. Otro s señalan que, siendo la persona lidad humana
el aspecto más relevante de la existencia, a Dios se le encuent ra en las
profundidades de la expe riencia humana. Sorpren dentemente, en el
pensamiento occidental contemporáneo se dedican grandes esfuerzos
a investigar todas estas posib ilidades. Y a pesar de todas las
afirmaciones rotundas de muchos pensad ores de los últimos dos
siglos que invitaban al escepticis mo respecto a las creencias religiosas,
son muy pocos los que se consideran ateos a sí mismos. Uno de los
datos más llamativos de l efervescente y cambiante mundo del siglo
XX, fue que el porcenta je de quienes se llaman a sí mismos at eos se
mantuvo estable en los 5 puntos, mientras que la popularidad de
cosmovísíones más espirituales creció exponencialmente,
especialmente a part ir de los sete nta . A comienzos de este siglo XXI
somos testigos de una eclosión del interés no sólo por las religioneS
tradicionales como el judaísmo o el cristianismo, o las grandes
religiones de otras culturas, sino también el desarrollo de
-espiritualidade s a la can a.. que pretenden confeccionar respu estas
espiritua les concretas a necesidades concretas del individuo de hoy.

Los peregrinos modernos en busca de la experiencia espi ritual
busca n entre la abstracción filosófica y teológ ica una forma de
entender la com plejidad del mundo actual. Esto es parte del legado
qu e hemos recibido de la Ilustración euro pea, muy partícularme nte
de su acento sobre la racionalidad como único instrumento de
comprensión. De ah í qu e cualquier religión o creencia qu e quie ra ser
tomad" en serio, deba presentarse en categorías analíticas. Sin
embargo. no es éste el plant eamiento de l Antiguo Testamento, por lo
qu e, si qu eremos entenderlo, habrá qu e enmarcar a sus autores Y
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l,ditorcS en su propia c.ltegoría de pen sanncnto. Desde luego, esto no
ohst.1 pard que cada lector pueda mantener su libert ad de juicio sobre
lo que Ice. Pero incl us~) para ~lcanzar un juicio justo, es necesario
estM infornt.uio lo mejor posible sobre el contexto en el que operan
dichos autores y ed itores. Lejos de argumentar en favor de la
existencia de Dios, la Biblia Hebrea parte sin más de ella. Es inútil
buscar en ella un verdadero debate del proble ma planteado por e l
ateo, aunque sí se formulan muchas preguntas sob re la realidad de
Dios y sobre su actividad . El Antiguo Testamento incluye al menos un
libro que, en su formato exclusivamente hebreo, nunca menciona el
nombre de Dios (Ester), y otro que formula la lacerante pregunt a
sobre su interés por este mundo y sus moradores (Eclesiastés). Pero
incluso estos libros da n por supuesto que Dios existe, y sus dudas y
preguntas apa recen en el contexto de una comunidad que creía e n la
realidad del Dios al que adoraba.

Esta posición general sobre Dios se decanta en formas variadas en
los diversos libros veterotestementaríos. Los nuevos acon tecimientos,
las nuevas experiencias de vida plantean nuevas cuestiones sobre
muchos aspectos del ser y del obrar de Dios. EI ..cántico de Moisés»,
un antiguo poema que celebra la grandeza y la bondad de Dios para
con su pueblo Israel, fo rmula esta pregunta retórica: ..Señor, zqu é dios
hay semejante a ti? zQui én como tú, admirable en sant idad? zQuién
puede obrar milagros y actos prodigiosos como los tuyos?» (Éxodo 15,
11). La respuesta implícita es, evidentemente, «nadie.., y el poema
termina expresando esta fe: «Tú, Señor, serás rey por siempre jamás»
(Éxodo 15, 18). En aquel período temprano de la experiencia de Israel,
el pueblo estaba convencido de que su Dios era más poderoso que
cualquier otro, y por eso debía prestarle su obedie nc ia total. Los
israelitas no se preguntaban si existían realmente ot ros ..dioses...
Apenas necesitaban formular la pregunta, ya que conocían en sus
propias vidas la realidad y el poder de su Dios.

.Sin embargo, los avatares de su nación a lo largo de 700 años sí
obh.garon a formular la pregunta. Cua ndo ocurrió el gran desastre
nacional, algunos llegaron a insinua r que el culto exclusivo a un Dios
Pll~O huber COnt ribu ido a su ruina, y que las cosas hubieran ido
lIle)?r si hubieran pres tado más ate nción a los dioses de ot ras
necrones. Sin emba rgo, los ed itores de uteronomístas y tam bién el
Cronista ins .. .. Jos 1 ! ' ..ebs . , sprranc ose en os gralll es proretas, afirmaron que eso era
l . solutamente falso. No se limitaron a negar que las desgracias de
¡:rael tuvieran su origen en el culto exclusivo a un solo Dios, sino que
de~aron <utegooounente la existencia de cua lquie r otro dios. El Dios
e~ :.srut'l 110 era uno de tantos dioses, ni siquiera el más poderoso. Era,
ot r~se dI.' un profeta, «el primero y el último. el único Dios; no hay

ro llera de mí.. (lsaías 44, 6).

el t"~u nqlle la idea veterotestamemana de Dios fue perfilándose con
lempo - lo I i . . 1 11 ..textos_ l . cua {eJO ure a en la variedad de posturas de los

, a imagen globa l es con stante y muy nít ida en sus líneas
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La rel igión ca nilne~

secentraba en el
(ulIOa B~ar, di~

de I~ fecund¡d~d,

represent~do a
vecesen form~ de
becerro.

JI'rnhlhil1 . Im¡(h~)s entonces .1~lor.l~MIl a aquellos becerros como
¡t!oltl:-, y jc roboan pasó a la historia como e! rey que «h izo pecar a l
pUl'hlo de Isra.el» ~ I, Reyes. 14, 1-16). ~lIos entendiero n que se trataba
di' una prevancaoon fabri ca r cualquier clase de estatua que pudiera
ser .\dorada como d ios, pues la convicción de que Dios es invis ib le
I,.~tah.l profu ndamente ar raigada en tod os los estratos de! Ant iguo
Testamento. Cualquier representación visual estaba
Idjalltelllente PC?hibida en el segundo
mandamient o (Exodo 20, 4-5; Deuteronomio
S, ~·9) , Y el profeta lsa ías documenta la más
sofisticada condena de la ido latría que puede
h.dlaf'ie en cualqu ier literatura (Isaias 44 , 9-20) .

Dios y las fuerzas de la naturaleza
Pr.kti camente la tota lidad de las religiones de l
onente Próximo en el que vivió Israe l trataban de
en tende r los efectos qu e sobre las vida s de hombres
y mujeres tenía el gran despliegu e de las fuerzas de la naturaleza. En
Egipto, la inundación anua l del Nilo era fu ndamental para e! bienestar
de sus habit ant es; por eso la religión egipcia estaba dest inada en
buena parte a asegurar ese acontecímíento cíclico. En otros lugares
del creciente fértil, la fecund idad de los campos y de los rebaños iba
asociada a la aparición de las lluvias en el moment o oportuno. Tal fue
el caso de Canaé n, la tierra donde se asent ó el pueblo de Israel
despu és de la salida de Egipto, allá por el Bronce Tard ío y los
comienzos de la Edad de Hierro . Los textos de Ra's Sam ra
encontrados en el em plazam iento de la antigua ciudad de Ugari t, han
arroJ.ldo mucha luz sobre la religión de los cananeos durante el
asentamiento de los israelitas en su nueva tierra. Narra n h istorias
sobre acciones realizadas por diversos dioses y diosas: El, Anat, Baal y
OI.r.os' xtu chos aspectos de tales historias quedan oscuros, pero es
e~ 'de.me que las actívt dades de los dioses personifican el ciclo de las
estacIOnes. Por ejem plo, el ep isodio de la mu ert e de Baal y su
reanunaoón gracias a las at enciones sexuales de su amante Anat
rrCst'nta una clara relación con la aparente mue rte y renacimie nto de

l
' ,IMtufaleza en el ritmo de 1,1S estaciones. Las narraciones históricas

cv Antl"1I0 TI--'~'I ' 1 " 1
'. ~ .... J amento atesugu.m a existencia { e lIIM perman ent e

It'IlSI111l ent re I ' 1 1 I Ie cu lO rea {e lsrae -que to maba much o de l cu lto
C'lIl.lIll'O 1 Ih I l t¡ I101 " a - y e upo {I.' cult o cons iderado el verdadero reflejo de

n,Hurall.'Z l de O' Y 1 ' A ' " di 'I . • ~ su lOS, a ive . jurero e os profetas y escrito res de
as lI..¡rrilCiolles hi ", ...", . us to ncas, esta confusión manifestaba su
{Olllprl'llsió j I di '11 . n (e ver al ero car ácter de Dios, que está po r en cima de

c Ilcl tllralt'za V fvete . no arma parte de ella. y aunqu e los textos
1.: rotcstame t . I 'los 1-' .' n anos o describan a veces con imágen es to madas de

t uomcno, Iide" I>I' s natura ('S , como la luz o e! fuego nunca se le pu ede
"tcer ccn I f "

h " " as uerzas del mundo nat ural (Exado 19 18 '
U\.' eren . • ,

amia 4, 33. 36; Salmo 104,2; Ezequiel 1, 27-28)

Dios es in vi s ible
Todas las nacio nes que estaban en contacto con Israel representaban
a sus d ioses y diosas en forma de ídolos. Era frecuente darles figura
de animales. La religión autóct ona del país de Canaán. que solía ser
tan atract iva para Israel, rep resentaba generalm ente a su dios Baal en
forma de becerro. símbolo de vida y de virilidad. También los
eg ipcios utilizaron este símbolo, entre otros, para repres~ntar a sus
dioses. Esto era 10 común: los dioses te nían forma s tangibles, y se
esperaba que toda cu ltura tuv iera sus pro pias representa ciones . Por
ello, lo natural para Israel es que también hubiera representado a su
dios Yahvé en alguna forma tc óntca; pero los relatos del Antiguo
Testamento registran una profund a ten sión entre estas ideas
comunes y la fe de Israel a este respecto. Mientras Moisés recibía la
ley en el monte Sínaí. su pu eb lo se dedicaba en sus est ribaciones a
fun dir las joyas de oro para fabri car un becerro al que iba a adorar
(Éxodo 32, 1-35 ; Deuteronomio 9, 7-2 1), si bien esto no es más que
peccata minuta si se compara con lo ocurrido después que el
espléndido imperio de David y de Salomón se desintegrara para
convertirse en los dos estados de Israel y de jud é. En aquella época.
la creaci ón de dos sa ntuarios nacionales fue una verdade ra necesidad
tanto en el terreno polít ico como en el religioso. jeroboán. rey de
Israe l, dio una base religiosa a su posición política erigie ndo becerros
de oro en los santuarios septent rionales de Betel y de Dan (1 Reyes
12, 28-33). Pudo tener razones poderosas (políticas y religiosas) ~a

actuar de este modo. Algunos de sus súbditos no eran israelitas, smo
cana neos, y qué mejor mod o de ganar su apoyo que la erecció n de
imágenes re ligiosa s para representar a Raal, su dio.s preferido. y ~ada
la familiaridad de los israe litas con el arca de 1,1 alianza - una «ca ja
sagrada- portátil qu e daba una forma visib le a la prese ncia invisible
de Dios-, zpor qué no pod ían uti lizar la imagen del becerro con la
mis ma finalida d? Recordemos, además, que el arca de la alianza ya
no era fácilmente accesib le a los israelitas puesto que se enco ntraba
en e! sur (tem plo de Jerusalén), por lo que su plan proporcionaría
también un sustituto de! arca . Más aun, el arca era co nce bida coma
el trono vacío de la div inidad inv isib le, lo que podía asemejarse a la
función de los bece rros o tor os como animales de mo ntura de esa.
divi nidad. Sin em bargo, pese al su til y sofist icado razonamiento de
jeroboén. los esc ritores de la hi storia vererotestam entarta condenarv' '
severamente estas acciones . Al margen de las intencion es de

~l'nerales. El Dios del que habla e~ Antiguo Testamento es "" Dios
omntpoteute que no se inte resa so lo por el mundo creado, silla
también por los acont ecim ientos de la hi storia y por la vida de los
individuos. Se podría comenza r e! estu dio de esta írnagen por mu <.:hos
sitios, pero quizás resultará más ilustrativ o comenzar po r aquellas
características que marcaban su distinción respect o a las ideas
comunes de su tiempo.
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Díos y los Illósofos
El Ant iguo Testamento no intenta definir a Dios. Esto IlO puede
sorprende r, porqu e si él está por en cima de la inteligencia humana, no
puede ser objeto de descripción . Pero esto no impidió el esfue rzo de
dar alguna imagen de Dios, y en los primeros siglos del crist ianismo,
los lec tores de la Biblia derrocharon tiempo y energía en el Intento de
describir a Dios. También los libros modern os de teolog ía sistemática
sue len em pren der el mismo camino, tratando de definir el ser de Dios
en t érminos abstractos... cas i a la manera de una fónnula química o
matemática que, una vez encont rada, nos diera acceso a lo más
íntimo de su ese ncia. Este planteam iento tien e una larga e ilustre
historia que entronca con la obra de los grandes filósofos griegos.
Éstos intentaron concebir a Dios por una vía abs tracta o metafísica,

Por eso la respuesta a la pregunta -éq ui én es Dios?- remitía
necesariamente a la pregunta ulterior -éde qué está hecho Diosr-.

La predisposición a aceptar este modo de pensar ha tenido gran
alca nce sobre todo en el pensamiento cristiano y la fonna de
exp resar sus convicciones de fe. Pero no es ésta la manera en que
el Antiguo Testamento piensa sobre Dios. Sus escri tores no
intenta n ana lizar a Dios como si fuese un espécimen que se
observa al microscopio. B mundo del pensamiento abstracto es

totalmente ajeno a su concepto de Dios. En lugar de definir a
Dios metafísicamente, indagando de qu é está hecho, lo
definen funcionalmente. explorando su relevancia J'dra la vida
y la experiencia humana.

Qu izás un ejemplo sencillo nos ayude a entende r la
diferencia entre ambos métodos. Si alguien me pidiera

describir a la persona que amo, pod ría respo nder de dos maneras.
Podría describir, por ejemplo, su aspecto físico: estatura, peso, color
del cabello y de sus ojos, etcétera. Desde luego ha bría respondido a la
pregunta y proporcionaría una idea de cómo es la persona a mi
interlocutor. Pero por otro lado dejaría muchos interrogantes sin
respuesta, y si mi interlocutor tuviera verdadero interés en conocer o
entende r a la perso na en cu estión, se queda ría altamente insatisfecho
con este tipo de respuesta. Así, UlM mejor respuest.l hubi era sido
habla r del tipo de persona que es, quizás ilustrándolo con anécdotas
personales qlle most raran cómo reacciona ante círcun stan ctas
pa rttculares. En efecto, es mejor evitar respuestas pur amente físicas o
pu ram en te abstractas. y dejar paso a una respuesta más apasionada o
emo tiva, que podría incluir vagas referen cias a nocion es indefinibles
como el amor, sobre su manera de actu ar en ocasiones particulares.
Desde la óptica actual de la cultura occidental, 1<1 fo rma trad icional de!
-cue ntacuentos- se acercaría mucho a 10 que se ha dad o en llamar
una manera -posmodema- de lidiar conla vida en nuestros días,
mleutras que el método más analít ico, basado en los presupuestos
filosóficos de 1<1 Ilustración, es hoy día seríamen te puesto en cu estión,
o incluso rechazado de plano. Por ello, el modo en que el Antiguo
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Tt'~t .lInel1 to t'llll:x',l 1,1,cuesti~11 de [a verdad es 1l11H.'ho más asequi ble
p.tr.1 qu ien busca 1.1 Vlt1.1 espiritual, pues, en efecto , el acent o
posllloderllo so~}rt' la fo~ma ~Ie actuar y relaci~narse de Dios COIl los
human os coíncíde COIl el, rmeut ras que tam bi én rechaza e l análisis
científico, abstracto e impe rsonal de Dios.

¿Cómo es Dios?

En cierto sentido, todo el Antigu o Testamento es la respuesta a esta
pregunta. Leyendo sus libros, comproba mos que todo su interés se
cent ra en describir los diferentes mod os en qu e Dios se revel ó
median te las expe riencias históricas de su pue blo, En las primeras
páginas ~el Génesis ~ncont~amos una se rie de antigu os re latos qu e
narran como se relaciona D10S con el mu ndo de la creació n, a las que
siguen las largas y comp lejas exposiciones de su trato con la nación
de Israel desde IJ. época de Abrahán y Sara, en la edad del bronce
(2000 a 1500 a. C), has ta la era del imperio persa y más allá, hasta
acabar un siglo o dos antes del inicio de la era cristiana. Completando
la revelación de Dios mediante la naturaleza y la historia, el Antiguo
Testamento incluye varios libros que mues tran cómo se relaciona
Dios con las circunstancias profanas de cada día: la vida social o la
experiencia personal de los individuos , Con seme jante vari edad
literaria, el Antiguo Testamento presenta diferentes perspectivas sobre
la presencia de Dios en su pueblo. Pero algun os temas son tan
comunes que resultan fundamentales para la imagen
veterotestamentaría de Dios.

Un Dios que actúa
El~tiguo Testamento se dist ingue de la mayor parte de la literatura
religiosa por su em peño en emplear IJ. narración histórica. Tanto los
libros profét i,co~ como los libros históricos procla ma n que Dios se de ja
encontrar prtncípalmente en los d istintos eventos de la vida nacional
de Israel. T,1111bién otras naciones próximas al antigu o Israel conciben
a ,\'~l"es ,1 sus d ioses involucrados en 1,1 vida política; pero lo que
~ls~ltlglle ,11Antiguo Testamento es la actividad de Dios, no en
Inndt'lltes a lsl I ' , , ! 'D' , .' IS ac os, silla en toe o os sucesos. En realidad, sólo porque

ros J.C1ua posee Id h istoria un sentido coherente.
, Los investigoldort's de 1<1 ge neración an terior consideraron a veces

esta !)ilrtiCl r . , I I11 1 J.fl(.H como c ave IMra comprender el Anti~110
estamento Por . ' . , 1 " I •q 'zá ' eso msisne ron en a mea l e un «Dios que actua-. Es
,ll l un modo de mas tado simplista de expresar la fe

\ t'terotesta .
las " . . ment aría, ya qu e algunos de sus libros apellas hablan de

. aCClones de D' " 1 lu " '
trata de UI . I~S t I~ J. ustona t e I s~at'.I ; pe ro es. ind udabl e,que se
cid . I lO de sus rasgos más ca ractertsncos. 1..1 vída no es solo un

o J. t'Morio de e '"". .
. ' 0 ' .' . ...XIS enero V,l O<1; posee un co nuenzo y un ñnal. y los

lIecllnJt'nt .
pan .. ' os no se prod ucen en UIM secuencia fortuita, sino como

es LIt' un "P _. .. . 1-.. . •.
r. ...n uesrgmo que se UúS,l a su vez en el carácter de D IOS
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mtsmo. Y ese Dios .lp<lrece <une su pueblo en [os sucesos ordtnartoe
de 1<1 víd.i d iar i.l y no a trav és de una intrincada b úsqueda intdeetu<l l.
Esta categó rica aftrmaoóu domino! las his torias del Antiguo
'testamento. Desde los primeros relat os sob re la vocación de Abrah.1n
y s..UJ. hasta las visiones apocalí pticas del libro de Daniel, Dios es el
que co ntrola la historia. En las coyu ntu ras malas co mo en las buenas,
lodo lo que sucede forma parte de! plan de Dios en favor de su
pueblo. En virtud de esta co nvicción profunda, el est ilo narrativo de
los escrito res vete rotes ta me utaríos difiere sus tancialme nte de la
perspectiva de l historiador moderno. Un lector moderno suele bu scar
las explicaciones h istóricas de un suceso pani cu lar pa rtiendo del
supuesto de que, si la h istoria tiene un sentido, este sentido le vendrá
desde de nt ro y no dependerá de la in fluencia externa de Dios.
Obviame nte, es posible leer el Antiguo Testame nto de este modo y,
hasta cierto punto , nosotros procedimos así en los capítu los
anteriores. Pero si limitamos nuestro pensamient o a la causa y al
efecto h istórico. olvidamos una d imensión importante en la obra de
los escritores veterotestamentaríos.

e..;h' ,Kontel"ÍmieUlO dur an te los siglos pos tcrtorcs para reco rdar la
1l\IJld,ld de Dios y sus propias responsalulídadcs. Tamb t én en este
punlO c.lhe explicar l~s d iversos epi~o~lios en los relato~ del éxodo
rel.1dulI<índolos con crertas caracrensucas de Id geogra fla o de la
historia natural de aquella área . Pero el Antigu o Testame nto no
,1dopta este modo descriptivo. Para Israel, no se trata de un simple
relato . La dramática libe ració n de la esclavitud y el ase ntamie nto en la
tierra de Canaan no fueron el prod ucto de ciertos factores sociales o
geowáficos. Fue la acción de Dios mismo. Sin su intervención, el
acontecimiento nu nca se h ubiera producido. Por es ta razón. cuando
las generaciones posteriores deseaban hacerse una idea del carácte r
de su Dios, refle xionaban sobre el rela to del éxodo. Este
acon tecim iento fue celebrado en la poes ía y en el canto, y era relatado
en ~rupos familiares siempre qu e se ofrecía una o portunidad . Así se
convirtiÓen el núcleo central de su fe, No sólo les had a recordar que
Dios actuaba en la h istoria, sino que les proporcionaba u n
conocimiento vivo de la naturaleza de esa actividad y, en
const'eUencia, del modo de ser de Dios mism o.

Soldados del pals
natalde Abr.Jhan.
segun retratados
por este estandarte
real de I.J ciudad
de Uro
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EL A.\tOR DE DIOS

Se tra ta del tema fundamental que recorre todas las h istorias . los
esclavos eran impotentes y d ébiles. Sus gu ías tenían ante sí u n futuro
incien o, y si la nación se hubiera apoyado para su supe rvíve ncía en el
ingenio y el \ '.1101' humano, hab ría fracasado sin remedio. Cuando las
gene raciones posteriores celebraban este gran aco ntecimiento, el tema
principal lo const itu ían los actos ge nerosos de Dios (su «gracia..) en
favor de su pueblo. Una ant igua profesión de fe que se recitaba en la
ofrenda de las primicias otoñales rezaba así; -Pedímos auxilio al Señor,
el Dios de nuestros ant epasados. Él vio nu estra miseria y nuest ra
opresión y, con su gran poder y fortaleza, nos liberó de Egipto .. ...
(Deuteronomio 26, 7-8). Los profetas dieron una gran d imensión a

,
I . J ~, ;,

;.." ~ ~
.' • f

DIOS EUG E PUEBLO

El relato de los escritores vete rotestamentaríos comienza co n
Abrahán, u n típico mercader de su tiempo que deja su tie rra natal de
Mesopotamía y em igra al oes te y al sur para iniciar una nueva vida. El
itinerario de Abrahán fue en realidad u n fenómeno típico en la edad
del bronce medio (2000- 1500 a C). Hubo u na aflue ncia constant e en
todas las direcciones a través de l creciente fértil, y sin d uda Abrahán
no fue el ú nico qu e emigró del este al oes te en busca de un nuevo
modo de vida. Pero este extremo carece de importancia para el
Antiguo Testamento. La migración de Abrah én no fue s610 u n
síntoma de cambios demográficos: fue una parte int egran te del plan
de Dios pa ra su vida. Abrahdu no se limitó a iniciar u n nuevo estilo
de vida, sino que él )' su esposa se convin ieron
en los ant epasad os de una gran nación . Por
me dio de ellos, quiso Dios «bendecir a todas las
uactcnes- (Gén esis 12, 3). La fue rza impulsora
en la vida de Abrah én. como en la de sus
sucesores, fue la int ención de u n Dios amoroso
y omnipotent e de compart ir su am or con el
mundo y con sus habitant es.

Esta creencia encue nt ra su ex presión clásica
en el relate sobre u n gru po de descendientes de
Abrah én que fue liberado de la esclavitud que
sufría en Egipto (el éxodo), y que se conve rtiría
en el relato épico fundacional del qu e el pueb lo
tomarla su ide ntidad, y que por ello refleja el
co razó n de 1.1 espírí tua lídad del Antígu o
Testamento. El pueb lo de Israel tuvo presente
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este te ma, para recordar al pueblo qu e Dios prestó una ayuda
pan icu lar a aquellos que eran víct imas de uua opresión injusta. El
éxodo no fue tan sólo una demostración de las proezas de Dios en la
h istoria, sino también una experiencia de su amor, que encuentra su
más autént ica expresión cuando se centra en aquellos que no pueden
valerse por sí mismos.

EL PO DER ns (}lOS

El pode r de Dios sob re la vida en general es otro tema domina nte en
los relatos del éxodo. Dios no influye só lo en las vida s de los hombres
para tra erles la salvació n, sino que cont rola también los poderes de la
naturaleza. Le sale al encue nt ro a Moisés en la zarza ardien te (Éxod o
3,1 - 10); envía las plagas a Egipto (Éxodo 7, 14-11, 9); d ivide las aguas
de l mar Rojo y, posteriormente, de l río Jordán, para permitir a los
esclavos escapar por t ierra firme (Éxodo 14, 1-31 ; josu é 3, 1-17).
Provee de agua y alimen tos du rante la larga travesía del desierto,
envía bandadas de codornices para saciar a gent es hambrient as
(Éxodo 15, 22-17, 7). Contro la las naciones: Dios se sirve ta nto de los
egipcios como de los canane os para la realización de sus plan es. En
ocasiones, unos y otros se convien en en instrument o de castigo, otras
veces son instru mento de bendición ; pero siempre como parte de l
designio amoroso de Dios sobre su pu eblo.

L \ JU~"'lClA DE mos
En el corazón del relato del éxodo está inc rus tada la ley del Antiguo
Testamento, esto es, la Tor á. Es altamente significativo que ésta sea
parte integral de todo el relato sobre las acciones de Dios a favor de
su pueblo. El Antiguo Testament o recalca hasta la sac iedad la
convicción de qu e Dios actú a conform e a sus propios criterios de
justicia definidos con toda claridad , nunca de un modo arbitrario o
imprevisto. El núcleo de las relaciones de Dios con su pu eblo es la
ét ica, y cuando una persona se encue ntra con Dios, [o hace siempre
en el contexto del imperativo moral. Cuando Isaías tuvo una visión de
Dios en el templo, no le impresionaron los .1spectos supramundanos o
sobrenatu rales de la experiencia: su primera respuesta fue reconocer
la propia indignidad ante la pu reza mo ral de Dios üsaías 6, 1-5).
Cuando Dios se revel a en el temp lo o en el éxodo, el pueblo tiene que
afron ta r las exigencias de su «just icia».

La búsqueda de Dios en la h istoria poste rio r
Estas tres ca racterísticas de la act ividad de Dios dominan el resto de
los relatos ve terotestamentaríos. En su intento de relacionar el amor,
el poder y la just icia de Dios, los profetas esc ulpiero n algunos de los
elementos d ist int ivos de la fe veterotest.uuenta ria. Con el tiempo, se
puso de manifiest o que la suerte de Israel estaba Iígada estrechamente
a la política internaciona l imperante en cada época . Israel y jud é
fueron simp les peones en las man iobras est ratégicas de las dos
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'iUpl'rpott' ucias como eran Egtpto y Mesopot.imía, que rivalizaban
~ntrt' sí por el dominio del creciente fértil. A veces pare cía que fuesen
t'st<1S pote ncias 1,1S qu e controlaba n todas las cosas, y no Dios. z.Qué
\'.1lor tenían entonces las promesas de Dios? Y esto no sólo referido a
I,l ll<l l.lbra dada a Ahrahán y Sara, o a las demostraciones de fuerza en
el éxodo, sino tam bién a la increíb le aseveración hecha a David: "Yo te
haré tan famoso como los más grandes jefes del mundo... Tendrás
siempre descendientes y yo haré perdurar tu reino por siempre. Tu
dinastí.1 no tendrá fin» (2 Samuel7, 8-16).

Desde esta perspectiva, los hechos históricos hacían formular
IllLlchas preguntas embarazosas. Si Israel fue elegido por Dios, [ no
debía triunfar en todas las batallas? y si Dios gobernaba todas las
cosas, zpor qué otras naciones llevaban la ven taja? Los profetas diero n
una respuesta clara a estas preguntas. El hecho de que Dios se
revelase a Israel, mostrándole su amor de tan tos mod os, imponía
grandes responsabilidades. Si Israel era fiel a su vocación, gozaría de
prosperidad ; pero si era infiel, debía convertirse y someterse a Dios.
Sus desgracias eran un aviso en este senti do. Así es cómo los editores
del libro de los Jueces evaluaro n la primitiva h isto ria de Israel, siendo
ésta una lección que los profetas repetirá n en las nu merosas crisis que
sufrió la nación en su vida posterio r.

El pueblo malente ndió muchas veces la naturaleza de la
implicación de Dios en su hi storia . Los israelitas imaginaron qu e su
trato con Dios les aseguraba su favo r; pero los profetas sabían que los
planes de Dios no eran ta n limitados. Su intención era firme y clara: la
salvación de todos los pu eb los, como había prometido a Abrahán. Y
aunque Israel fue el receptor especial del amor de Dios y testigo de
sus grandes actos de poder, el amor y el pod er sólo pod ían operar
dentro de l cont exto de la just icia de Dios. Esta convicción llevó con
frecuencia a los pro fetas a entrar en conflicto con los políticos de su
tiempo. y su post u ra tampoco fue uniforme. Isaías. por ejem plo, pu do
adven ir al rey de Jeru salén que Días protegería a la ciudad contra la
invasión asiria (Isaías 3 1, 4-5). Pero unas pocas generacio nes desp ués,
Jeremías dijo exactamente lo contrar io (leremías 7, 1- 15). El pu nto de
coincidencia era la convicción de que la historia estaba ba jo el cont rol
? e Dio> y él ordenaba las cosas conforme a sus propios crite rios. Dios
Jllzgarld a todos aquellos que le h icieran frente con ar roga ncia, ya
fuese Asiria o la mis ma j ud á. y cuando los babilonios deportaron al
~ey de Jud.í y ~)osteriormente destru yeron la ciudad de Jerusalén , todo
ue obra de D IOS, como lo ha bía sido el éxodo mismo (leremías 24).

l . A Illuchos les resul taba difícil entenderlo así. Después de todo, la
ll"itOlid de Israel parecía ind icar que Dios esta ba de su parte.
:IltOllces, zcómc pudo Dios perm itir que sobreviniera una catástrofe
C~I~lO el exilio? Fue por entonces cu ando los h istoriadores de Israel
~ <1 ' oraron los anales de su nación tal como aparece n recogidos en el
Olllig U O TeSlall1ento. La hist oria deu teronomísta. que abarca desde el

l'lltt'ronolllio hasta 2 Reyes, refundió [os relat os fam iliares en un
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esfuerzo por explicar por qu é Dios hab ía aban donado aparent emente
a su pueblo. Siguiendo en esto ,,1 los profetas, el abandono de Dios se
de bió a la desobediencia de Israel. Éste no se mantuvo fiel alas
responsabilidades contraídas con Dios y sufrió las inevitables
consecuencias. Otros recopilaron los relatos de las primeras
experiencias de Israel desde la creac ión al éxodo y ofrecieron también
un mensaje para su puebl o: la desobediencia fue un ingre diente de la
vida humana desde los comienzos, pero estuvo equilibrada por la
gracia y el perdón de Dios. La justicia de Dios y su amor no pueden
disociarse. Y si la historia deu terononns ta narró unos hechos tristes y
deprimentes, el mensaje que se repite desde el Génes is a los Números
era m és alentad or, asegurando a los desterr ados que el amor de Dios
triunfaría finalmente.

¿y qu é decir sobre el poder de Dios? LNo fueron [os últimos días de
j ud á una batalla, no ya entre dos ejércitos , sino entre dos dioses, con
victoria final de los dioses bab ilónicos? ¿Qué posición ocupaba el Dios
de Israel frente al aparente poder de los otros dioses? Esta pregunta fue
formulada de modo más o meno s explícito desde los primeros tiempos ,
cua ndo las tribu s decidieron ado rar a un solo Dios (losu é 24, 1-28). Las
tribus no negaron la posible existencia de otros dioses. En realidad, su
tendencia a dar culto a Baal indica qu e algunos no estaban muy
convencid os de que su propio Dios fue ra om nipotente. Algu nos de los
salmos más antigu os (v.g. Salmo 47), al igu al que los mensajes
proféticos del tiempo de Amós (Amós 1,3-2,5), dan a entender que
Dios controla la vida de los hombres sin excepción, y no sólo el destino
de Israel. Pero el exilio vino a agravar la cuestión. Y esto dio lugar a
una respuesta clara en algunos de los textos más notables del Antiguo
Testame nto. Hay una serie de mensajes proféticos que proclaman al
Dios de Israel como Dios del universo entero. Él es omni potente, y los
que adora n a otros dioses, además de esta r equivocados, son estúp idos
(Isafas 44, 1 ~20) . El destierro mismo, lejos de ser una señ al de la derrota
del Dios de Israel, fue un cast igo que Dios infligió a su pueblo. Dios se
sirvió de los babilonios para realizar su designio, pero también a ellos
los castigó por su violencia excesiva (lsafas 47, 1-15). El poder de Dios
no disminuyó en absoluto, y él enviará a un lluevo liberador para su
pueblo: esta vez, no a un Mois és surgido entre ellos, sino a Círo.
emperador de Persía (lsaías 45, 1-4). El futuro será más grandioso que
lo fue el pasado, cuando Dios posibilite un nuevo modo de realizar la
intención original de su promesa a Abrahá n y Sara. El siervo de Dios
que lleve a cabo esta empresa trae rá la bendición a Israel, pero será
también «una luz para las naciones... partl que tod os puedan salvarse"
(lsaías 49, 6).

Un Dios personal
El hecho de que Dios revele su ser a [o largo de un amplio período de
la historia puede hacern os preguntar si no se trata de una mera
person ificación del -desrtno- o de Id «historia» misma. Muchos dioses
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1- -1" del mundo antiguo eran personificaciones de diversos
\ ' l 10'" . . .. . .
. "lt'(\OS dellllulldo natu ral. z.No cabe afirmar que el DIOS del Antiguo
~~}";¡'lllll'n to fue sólo l11M l~erson¡fjcación de la historia de .ISrtlel?

I.as cosas no son tan simples. Para los cananeos, por ejemplo. el
t lo natural seguía su propio curso sin tener en cuenta el interés1I111l l _ . _

hl1l1M ll O, y apenas se pod ía hacer nada por cambiar las cosas. Lo mas
ue cabía espera r era eludir los aspe ctos más crueles de la naturaleza

~\'it t111do el trato personal con los dioses que la controlaba n. El
Al1 t i~UO Testamento acepta qu.e h.ay q~le. dar a Dios el honor qu e le es
lt'bidn y reco noce que los desígníos d lvtnos superan a menudo la
~'olllprens ión humana; pero señala también qt~e .Dios no se relacion~
con las perso nas de un modo puramente mecaruco . Todo lo contrano:
Dios se interesa profundamente por el mundo y por sus habita ntes, y
Il O está alejado de las personas y de sus necesidades. Todos los
grandes aco ntecimientos de l A~tiguo :estam.ento indican .que Dios no
obra de un modo caprichoso e imprevisto. DIOS no se dedíca a
manipu lar los acontecimientos en su propio provecho. Se inte resa por
las personas y desea su bien . Y lo más sorprendente es su modo de
expresar su amor. No se comporta con la suficiencia de un moralista
que conoce de antemano qué es lo mejor, y está dispuesto a ignorar
las necesidades humanas con tal de realizar sus fines. Algu nos de los
relatos má s sorprendentes e inesperados del Antigu o Testamento
presentan a Dios discutiendo con su pueblo, e incluso cambiando de
plan como resultado del debate (Génes is 18, 16-33; Amós 7, 1-6).
Quizá nos cueste entender tal com portamien to; pero eso viene a
demostrar que la moralidad y la justicia son
fundamentales para la visión veterotestamentaria de
Dios. Para el Antiguo Testamento, las cua lidades de
moralidad y justicia son las más importantes en el
contexto de las relaciones personales.

¿Cómo se relaciona Dios con su pueblo? Es
indudable que el Antiguo Testamento pone el acento
en las relaciones de Dios con Israel como nación.
Cuand o las trihus que hu yeron a Egipto llegaron al
monte Sinaí, sólo Moisés pudo subir a la cumbre para
recibir las tablas de la ley. En este sentido, sólo hubo una
persona que se en con trara directamente con Dios. Sin
elllbargo, lo que aconteció no fue algo privado y personal: fue
una experiencia representativa en la que estuvo implicad o todo el
puehlo. La idea de qu e una persona puede representar a toda una
nacíón fue ampliamente compartida en el mundo ant iguo, donde los
r~yt's eran la verdadera encam ación de su pueblo. A veces se utiliza el
termino "personalidad colectiva» o "personalidad corporativa- para
descnbir este sent ido de solidaridad nacional, au nque no sea una
expresión empleada por el Antigu o Testam ento y se haya exagerado a
1;1t' lI l1do su importancia. Pero ha y que prestar atención a un aspecto
l el Antiguo Testa mento que a veces resulta de difícil comprensión
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El ¡wnsamiento
occidental
modl'mo tiendea
primarlo individual
porl'f\(irN de las
necesidades ~ la
comunidad tomo
tal. Este
sl'ntimiento es
desconocido para
el Antiguo
Testamento, dende
el sentidode la
solidaridadsocial
elta bien
arraigado.
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p.tr.1 el hombre occidental de hoy. Estarnos acost umbrados ,1 pen sar en
términos individuales, y cuando hablamos de -soc ieda d-, significa mos
sólo la su ma de los individuos que viven en u n det erminado lug ar y
tiempo. En el Antiguo Testame nto no aparece ntngún signo de este
ind ivid ua lismo estrecho. La fami lia, la aldea, la trtbu y la nación son de
1.1 m áxima impo rtanc ia. Una persona se realiza en la vida cua ndo
mantiene una relación adecuada con los otros. El indi viduo comparte
la dtcha y la miseria con los demás, y el sent ido de solidaridad socíal
impregna el Antiguo Testamen to, como ocu rre en mu chas cu lturas
asiá ticas de hoy y co n la ma yor parte de las culturas de tod os los
tíempos. salvo los europeos que fueron los primeros en promover el
individualismo. E...te extremo aparece co n especial nitidez en el
episod io de Acan. cuyo pecado repercutió en toda su tribu (losu é 7, 1·

26). Es evidente que la plena
identificación con los otros
lleva sus riesgos. Pero frente al
fant asma de la soledad, tales
riesgos resultan de poca
monta. No tener amigos y ser
un ma rginado era la ma yor
ignominia que podía sufrir un
israe lita, porque la vida sólo
encuentra su sentido cuando
una persona está integrada en
L1 sociedad (leremías 15, 17;
Salmo 102, 6-7).

Por otro lado, se exage ró cuando en el pasado se suponía que las
gentes del Antiguo Testamento consideraban su vida como parte de
una entidad social. Pero eso es extremar la idea de personahdad
colectiva en unos t érminos que no se encuentran en el Antiguo
Testamento. Sería totalmente erróneo imaginar que Dios sólo se
comunicaba con entidades colect ivas. El libro de los Salmos, por
ejemplo, es una antología de materiales utilizados en los actos
religiosos durante largas generaciones y contiene numerosos ejemplos
de plegari as e h imnos que demuestran qu e m uch os hombres de l
antiguo Israel creían que Dios se int eres aba personalmente por los
detalles de su vída privada . Los profeta s su brayan ashmsmo la
tmportan cía de la entrega individ ual al Dios qu e Se revelab a ,1 través de
Jos acont ectnuentos de su nación. Seria, pues, u n erro r pens<1f q ue Dios
sólo se ocupa de «la masa-. Así, Dios también se interesó personalmente
por el bienestar de Abrah J n ySara r su fam ilia cua ndo se hallalh111 en
uu país host il (Génesis 12, 10-20). Más tarde, e jerció su providencia con
José, salvándolo primero de los celos de sus hermanos y pos tenorme nt''
de las int rigas de los eg ipcios (Gén esis 37, 12-36). Dios no limitó su
interés a los miembros de la nación de Israel. Lo extend ió al niiio
Ismael cuando fue expulsado con su madre Ag<1f del círcu lo familiar de
Abrah.ín (Gén esis 2 1, 9-2 1). Muchos siglos despu és, la píedad de píos
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t •.,ió sólo a los ntños inocentes de la gran ciudad de Ninive, sino
110 pro t1'" . . • II .

I
. l los an illlules que podían su fnr en e a (lou ás 4, 11).íl1Ct l.'rt l • .

Descripci ón de Dios .
. lf'lOrtanda de reconocer a DIOS como persona aparece con

La 111 • ·1· l Arn í ~claridJ.d en much as tmagenes que uu I~ e ~uguo lestd~nento. para
J escrihirlo . Los mensajes del profeta Isaías aplican la terminología de
las relaciones person~les c~n Dios y co n su pueb lo de un m~o
espeei.lhne nte expresivo. DIOS es una ma?re amorosa q~e v~lo po~ su

ueblo )' dmgíé sus pasos desde los co mienzos de su ~~tona nacional.
~o sólo le guió, sino que cu idó d~ él: «~.o r~.eé de canno.~ amor. 1.0

OIUré por casualidad y lo atraje a mis mejillas : me abaj éha...ta él y
~;~1Utri" (Oseas 11, 4). Segú n el libro del Éxodo, éste fue el mensaje

ue dio xtoís és al faraón de Egipto cuando le record ó que Israel era el
qrimogénito de Dios : -Deja libre a mi hijo pa ra que me rinda CUlt O...IO

P • D· d(Éxodo 4, 22). Y siglos después, tsaías pr~nta a ! os como un pa re
desolado cuyos hijos rechazaron su autoridad (lsala.s 1, 2).

En otras ocasiones , Día s aparece descrito como el esposo de su
pueblo (Oseas 2, 14-23; Jeremías 3 1, 32. ). Después de la caída de
Jerusalén, Ezequiel lo representa co mo un padrastro amoroso que ha
rescatado a la dudad y a sus habitantes de una muene segura
(Ezequiel 16, 1-7). La utili zación de una imagi ne ría sacada de las
relaciones familiares para describir a Dios se hizo de un modo mu y
natural entre el pueblo qu e había experi me ntado a Díos como ser
personal, con el que uno se relaciona a través de lo cotidiano. En
algunos círculos está de moda desechar esta metáfora por ser
unperutememerue patriarcal y mascu lina, pero este juicio se aleja de
una valoración equilibrada de los hechos. Se retrataba a Dios como
padre no por que se creyera que era ma scu lino, síno porque los lazos
entre Dios y los humanos pueden ser tan estrechos como los lazos más
profundamen te humanos. El hecho de que tamb ién se le describa co mo
madre no hace sino su brayar que la Biblia 110 tiene interés en el género
de Dios. Más au n. este desinterés recorre todos los estratos bíb licos. Así,
en la conocida «canción de Moís és-, reconocida por los eruditos como
una de las com posícíoncs m.ís tempranas de roda la Biblia, se dice: «[Tú

desdeñas a la Roca qu e te dio el ser, olvidas al Dios qu e te engendró!"
(Deuteronomio 32, 18). Dios es descrito aquí como padre y madre. En
?t ro lugar , Dios mismo afirma : «grito COIllO u na parturienta, resoplo y
I,ldco~ (Isuías 42, 14), Ytambién se dice que co lma al pueblo con el
afecto de una madre üsafas 49, 15; 66, 13). Finalme nte , el Salmo 131, 2
compara el am or de Dtos con el deSC<1l1S0 apacible en los brazos de una
madre. Si estas Imágenes feme ninas se ponen bajo la luz de la antigua
cult ura pautarcahs ta y nuchlsta. en la cual Israel fue expues to al gr.1n
desafío de 1.1 rehgíos ldad tradicional cananea. dominada por un cu lto
dondt.' 1.1-unvidad sex ual tenÍJ. preeminencia y se represent<lOO en
fonna felllt'nina, cobra mucha fuerza. el aupacto qu e producel,l ~n el
ecto- del Allti,¡.;uo Testam ento. De hecho, desd e su prim era p..1glJ1a se
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¿Cómose llama Dios?
Por las razones ecoetas. todo ef Antiguo
Testamento muestra una extraordinaria
reverencia hacia el nombre de Des. Esta
reticencia amencionar el nombre deDios es
tal que no sabemos siquiera con certeza cómo
se pronunciaba su nombre personal. la
escritura hebrea carece devocales, yeste
nombre se escribía con los caracteres
consonánticos YH'NH. Su pronunciación
requiere vocales, obviamente, pero no
sabemos con precisión cuáles seutilizaban.
Cuando laBiblia Hebrea fue transntaen su
forma actual. los maestros religiosos judíos
consideraban ef nombre personal deDios
impronunciablepor su carácter sagrado. Por
eso losustituyeron por la palabrahebrea
Adonai, que ~gnjfl(a . mi ser'\QD. De ese
modo se llegó a pronunciar las voca les de
Monai con lasconsonantes del nombrede
Dios YHWH, dando por resultado algo
parecido al término«Jehová», Actualmente
suele escribirse estenombrecomo «a bv é», y
es la formaQueutilizamos aquí.

En ocasiones sedapor supuestoqueesta
evitacióndel nombrepersonal de Dios fueun
fenómeno relat ivamente tardíodel judaísmo.
Pero podemos encontrar indicios deesta
'eli<:encia en todo el AntiguoTestamento. Por
eiemplo. en los relatos deJosé, el nombrede!
Dios Yahvé nunca aparece en boca de oesoras
noiSlaehtas (Génesis ] H O),yhay todauna
secoóe dellillfo delos Salmos que loevita
(Salmo 42·8] ). Otras parles del Antl9UO

El nombre de Dios no es algo Que los hombres puedan descubrir
ymanipular; es algo Que Dios llIMlO revela
por amor a su pueblo.ti acento del Antiguo Testamento en el

carader personal de Dios se muestra sobre
todo en la Importanoa Que otorga a su
nombre Sólo las personas teeo vedsoec
nombre. yen elmundo anoguo ef nombre de
una persona eraalgo mas que una simple
...cea
• El nombre peoonaI estabeca laidentidad
de la persona Yreeeba su carécte. Por
e¡emplo. en los pnmeros relatos del ~bro del
réoess. Eva (3, 20), Cain(4, 1)YNoé (S, 29)
lI1dIcan algo sobrelapersonartdad de esos
suJetos_ Mas tarde, los doce antepasados de
las 10M lSlaelitas llevan nombres Q\Je reflejan
la naturaleza de sus portadores Olas
eeeeooas oescs padres (Génesis 29,31·30,
24).

• El conOCimientodel nombre de una
persona o la Imposición del nombre permite
adquinr una autoridadsobre esa persona. Dios
Imponelos nombres a los estros porque es su
ceec» 'Salmo 147, 4). Da a Israel su nombre
yal hacerlo afirmasu autoridad sobre el üsaas
43, 1} Asimismo, cuando Jacob lucha con una
dl\'l ntdad ceccoocea Quiereconocer su
nombre para poder establecer una relación
adecuada con el la (Génesis 32, 29·30),
Conocer el nombredeundios poda ser muy
Irt¡PQrtanle, porque permitíaasu adorador
ParllCIp<!r de su poder, Pronunciandoel
nombre del Dios, podia asegurarse su
presencia la actitud del Antiguo Testamento
:nte el nombre de Dios es caracterstca En los
ezmandamientos se prohíbe expresamente

la Utlhzaclón de! ecnbede Dios de ese modo
Sl'mlmaglcO (Éxodo 20. 7). El nombrede Dios

· - r -ado. En este contexto se puede entender que. si Dios es el rey,
~( 11L1 -¡..; '1 1 ·1 . . d 1 d i .i - d.ló ones humanas co n e se e escn M il en term uios e o le rencra
\~I:l~r\" icio (Salmo 113, 1; 123, 2). Los miemb ros del pu eblo de Dios son
· _: ' r\'OS- y su actit ud hacia él suele aparecer descrita como un
..~lt"·'ll ;C;lto de ..te mor >. A veces el ..temor de Dios- es sinónimo desen . . '

lIto religioso (Salmo 19, 9), pero indica más a menudo una actitud de
rt onodmiellto de las d iferencias que existen entre Dios y su pueblo.
:1t'lI1os hablar de ..reverenda- y ..honor- en lugar de ..temar"». y asi
trdducen la palabra mu chas vers iones modernas del Antiguo
Testalllt'!lto. Temer a Dios, en es te sentido, tiene poco que ver con las
trn égenes popu lares de un Dios terrible ante el 01.11los hombres só lo

emplea un ICllgu,ljl' que, slgníendc la moda, pod ríamos 1l,1111<1r
..rndustvo-: am bos, mujer y hom bre - y no por separado-, son JI,lIlIados
..Imagen de Dios-, dándose a entender qu e la expe riencia h umana tanto
de 1,1 femineidad como de la masculinidad represent an de alguna
manera el ser de Dios (Génesis 1, 27~28).

Con frecuencia el Antiguo Testam ent o ha sido criticado por
presentar una idea muy estrecha de la natu raleza divina. La realidad
es, sin embargo. muy distinta , y habría que prestar más atención al
uso profuso de imágenes muy diversas que evocan tanto la persona
divina como sus propósitos, demostrando de este modo un gran
despliegue Imaginativo para responder a la pregunta sobre Dios. Como
es natural, esto lo hacían en el marco de su tiempo y de sus luchas, y
de ntro de la limitación que supone dar respuesta a lo inexplicable,
pero lo que sí puede decirse con certeza es que el lenguaje que
utilizaron es tan rico que no se le puede encorsetar en un esquema
predecible. Humanamente hablando, es precisamente esta riqueza de
su lenguaje la que hace que a la Biblia Hebrea pueda seguir siendo
relevante para tantas personas de todos los tiempos y lugares.

Lo cortés no quita lo valiente, y lo anterior no significa que no
haya en el Ant iguo Testamento imágenes que hagan rechinar nuestros
oídos. Cierto, Dios es descrito también como un rey absolutista, y en
ocasiones muy literalmente. En algunas de las más prímíuvas
narraciones. se le describe comandando al pueblo a la guerra como si
éste fuera su propio ejérci to (..vahv é. Dios de los ejércttosq, lo cual
también era simbolizado por el arca de la alianza (1 Samuel a, 1-4;
Salmo 24), y aunque a partir de la época de Saúl el rey desempeña la
función redora en su pueblo, los textos ponen aún mucho énfasis en
señalar que Dios sigue siendo el único verdadero rey de Israel. De
hecho, los historiad ores de l Antiguo Testament o juzgan a los diversos
reyes de Israel y de jud é según el reconocimiento más o menos
explícito que hicieron de esta realeza de Dios. Incluso, aunque los
autores no mencionen expresamente la idea de la realeza, muchas de
las imáge nes qu e emp lean al hablar de Dios tienen este trasfond o. El
conocido 5.11 1110 23 se refiere a Dios como al -pastor- de su pueblo. La
imagen del pastor no nos evoca a nosotros 1,1 misma realidad que al
hombre del Ant iguo Testamento. En el mundo antiguo era frecuente
presentar al rey como el "pastor,., y esto es sin duda lo que el salmista
tenía en su mente.

Para los esc ritores de la Biblia Hebrea era perfectam ent e natural
presentar .1 Dios como su rey. Rescatando a los esclavos de Egipto,
Dios h izo por ellos lo que un buen rey ha ría por su pueblo. En un
capítulo ante rior se señalaba que los investiga dores estiman que la
forma en que present an los textos las relacion es de Dios con su
pueblo 0.1 a lianza) se aju sta al modo en qu e una naci ón peque ña
deflnla sus relaciones con una gran potencia que la libró de un
enemigo. La sumisión de lsrael a Dios era el acto de obedie ncia
ag radeoda de UIl pueblo qu e fue liberado y no de un pueblo
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pueden caer anon adados. Se trata, más bien, de atribuir a Dios el luga r
qu e 11.' corresponde. LJ. importancia del reconoci miento de que Dios es
muy superior a los hombres es un tema constante en el Ant iguo
Testam ento. Hasta los profetas, que declaran haber te nido deceso a los
secretos más ín timos de Dios y mantener relaciones personales COIl él
expresan sin embargo un fuerte senti miento de temor y reverencia '
cuando están en su presencia y escuchan su palabra.

Debemos tener presente que 10<ÍilS estas imágenes inten tan
describir una persona que es esencialmente indescriptible. Ayudan a
concebir algunas de sus características, pero todas ellas deben
entenderse en referencia a su contexto más amplio. La acent uación de

Estoshechosmanifiestamentedispares
PUedl'l1 eoícarse devarias maneras. Algunos
~1J:~l'S .(sobre todo el alemán atto Eissfeklt V

rces RoIand deVaux) afirmaron Queel
~Ito a "El. yel cultoa Yahv{> diferian

lall'fler1te ensus 00genes. tospaírarcas

~tulos anteriores-- según la cual los cinco identi~ron a . El. coo el dios supremo de
pnmeros libros del Antiguo Testamento Canaan, QueCQI'llXerTlOS por otras fuentes, y
proceden de dr;ersas fuentes. una de las cuales Yahvé fue oOglnanamente el dios montañés de
uti~aria el nombre deYahYé desde el los quenllaS CU'fO culto fue adoptado 'f
comienZO. 'f otrasnointroduceneste nombre reformado por Moisés partiendo del
hasta la época deMoises. Pero otros han acontecimiento del éxodo. Posteriormente,en
señalado Queel tema noestá aún del todo la época de los peceso en la monarquía
oarc. y subrayanespecialmente cuatro posterior, el OJito aYahYé llegó a ser
extremos: dominante 'f sustrtu')Ó alOJito, más primitivo.
• losestudios deAJbre<ht AIt han mostrado desupredecesor. Pero otros, como el profesor
que el OJito a los dioses identificados como -el FrankM. Cross, adoptan una jrea
dios demis padr{'Sll (esdecir, -eldios de los completamentedistinta. sosteniendo Que
antepasados:t) estlMlll'lU'f difundido entre lodos estosnombres (Votros) aplicaclos a Dios
numerosas tnbus del mundo anti9uo. por los Patriarcas sereferiana una divinidad
• Sabemos también que el nombre . Et. fue llamada posteriormente Yahvé. Hablarde-el
utiízado ampliamente como nombre dedioses dios de nuestros antepasados- era, desde esta
locales. En canaán, los textos de Ra's Samra perspectiva. otro modo de referirse a . El.,V
presentan a _El. como el padre de los dioses y .Yahoh fue elmodo de dirigirse a este único
cabeza del panteón deuqent Dios enel contexto del culto.
• Perece ser que Moisés no COnoCiÓ el cultoa La posición deCross seacerca sin duda
YahWo basta que seencontró con Jetró enel más a la perspectiva teológicadel AntKJuo
desierto de Madián. En aquel lugar tuvo su Testamento. Como veremos enun capitulo
ecenerca de la zarza ardiente (Éxodo 3. 1·6). posterior, el AntiguoTestamento nunca fue
Esnteesame observarque. después dela contra rio a la adopciónde imágenes (literarias)
salida deEgipto. Jetró reaparece enel rela toV e ideas deotros contextos religiosos si eran
ofrece un secnnco a Yahvé (Exodo 18. 10·12). útiles para la desc ripción deYahvé ydesus
• Jcsué ysu pueblo adoptaron el solemne actividades. Es posible que los patriarcas
acuerdo de adorarúnicamente a Yahve, y hubiesen utilizado ideas trad icionales tomadas
da bana entenderque enMesopotamia ven de su entorno cultural a la horadeexpresar
Egipto sus antepasados dieron culto a otros suspropias experiencias sobre Dios. Pe ro esto
coses Oosué 24, 14·15). no redujo el poder deYahvé; incluso lo

ecentc ó. porque vino a demostrar QueYahvé
era capaz de hacertodo lo Que seatri bu ía al
cananeo uEI~ ya muchos otros. Asabiendaso
no de sus adoradores. no fueotro que el Dios
del éod c. Yahvé mismo. la fuerza orientadora
desus 'vidas desde los origer.es.

,1 1~1lll(1~ .l~pel·tos del C l1 ~d r.o a c_xpens.as.d:' otros lleva a (~efonn.ldol1es.
..' ...e il1sistt> en las descnpClones de Dtos lomo padre o esposo y de su
SI . fácil I l semíd . 1lIeh[o C01110 hi jo o esposa, es I.lCl 'pcrl er e senu o reverencia y de
~solllbro que impregll.a todo el Al1~lguo Testamento. Pe ro el quedarse

dusi\'<11neme en la Imagen de D IOS como amo y de su pueblo como
ctervo e~ igualmente engañ oso. si ello sugiere que Dios es un tirano
:llnpl,lCable, cruel e Imprevisible . El Antiguo Testamento reconoce que
Dios es d iferenle de los seres hu mano s; pero declara que el abasmo
entre el ser perfecto de Dios y el mun do imperfecto de la hu mani dad
se salva por las acciones amorosa.s de l Dios qu e libera y bendice. Y
estas aco ones encuentran su sentido último en el hecho de que Dios

Otros nombres de Dios
Según Éxodo 6. 3.Abrahán ylos otros
patriarcasno conoceon a Dios por su nombre
personal. Yahvé. lo adoraron. encambio. baJO
la denominación deEl Saday (Genesis 17, 1).
Pero algunos iovestiqaoores han hecho notar
que en elAntiguo Testamento el nombre
vahvéno sóloaparece desde el comieozc de
los relatos. sino que se le revela epreserrente
a Abra hán ySara como el nombre del Dios
que lo sacó de Mesopotamia (Génesis 15. 7).
Además. sedice a menudo Que los patriarcas
adoraron a una divinidad llamada . e1 Dios de
los antepasados». Estas diferencias pueden
explicarse con la teoría -ya esnceda en

¿Que significa Yahvé?
Desde un punto de~ta pulamente linguistico.
cabe exponer algunas sugerencias. El nombre
Yahvé podria relacionarse. por ejemplo, con
una palabra árabeQue significa ISOPlo».
Algunos investigadores han deducidode aquí
Que Yahvé fue originariamente el nombre de
un dios dela tempestad Otros han sugerido
que la clave para su Signlf!cado hayque
buscarla enuna forma abreviada del nombre.
Ycl 'u, conocida en Ba bilonia Ven otras partes
del mundo antiguo. Oquizá fue ensus
origenes tansólo una exclamación utilizada en
el contexto del culto rel ig ioso que
posteriormente seadoptó como un nombre
propio. Observacionesde estenpc poseen
escasa relevancia para nuestro prooósto.
Explicar la procedencia de un nombre no es lo
mismo que explicar loque el nombre significa.
YeI An tiguo Testamento leda un significado
corroetamente distinto. Cuando Moisés
pregunta con Q~ autoridad ha de presentarse

Testamentoutaizan la expresión . e1 nombre- para pedir la liberación de los esoecs de
enlugar dehablar directamente deDios Egipto, seleccotesta: . Yo 'hf el Que soy. Esto
mrsmo (por e,emplo, Salmo S. 11; 7, 17; 9, 2. deberás decirles: ·Uno Que selama YO 5IJ'(

10; 18, 49). Este uso adopta unmodo me ha enviado a tt. (Exodo 3. 14). Tampoco
especialmente expresivo enel Oeut~, este punto parece del todo daro. Varios siglos
quehabla del templo de.leMalfn como des¡:Jues, cuando laBibka Hebrea fue traducida
morada desu nombre para sigOlfJcar la al griego (los Setenta). esta frase seadoptó
presencia 'f la bendición de Dios enél como una iOOicación de la eeteooa eterna de
(Deuter~ 12, 11; 14, 23 'f pdssim). Dios, en la linea de la especulación filosófica
Grabando enel templo . e1 nombre- 'f noel griega Pero esotMo eneste contexto Que, si
YOCablo Yahvé, el AntIgUO Testamento evita la bien el nombre Yahvé está relacionado conel
idea de que Dios está timitado a un~ lugar verbo hebreo «SeD, todo el énfasis sepone en
'f dSeg\Jra al pueblo, Sin embargo. la la éIClMdad de Dios más queensu existencia
posibilidad deencontrarlo enel contexto del como tal. Es, como elresto de los relatos
OJito de Jerusalén. veteotestsrreotaros, una declaración deQue

Dios secarecteuapor sus actos. Su nombre
indicabasu naturaleza. 'f ofrecia la seguridad
para los esclavos de Egiptode Que Dios
actuabaensufavor Era el señor de la historia,
'f loQue hizo enel pasado seguía hacíénc\olO
enel presente ycontlnuaria haciéndolo enel
futuro.
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110 ('S sólo una fuerza o UlM volun tad abstracta, sino una persona, COIl

todas [as ambig üedades qu e esto pueda acarrear.

Un Dios oculto
El Antiguo Testamento deja patente la convicción de que el modo

de ser de Dios se revela especialmente en el trato con su pueblo a
través de la histo ria o de la expe riencia personal. El pu eblo, a su vez,
encuentra a Dios en el marco común de la vida diar ia. El hecho de
que Dios se relacione con el mundo donde todos vivimos, en lugar de
replegarse en un mundo esotérico, «celestial", es una de las grandes
aporta ciones de la fe veterotestamentana, Pero, a juicio de muchas
personas de hoy, esto parece constituir una de sus mayores
de bilidades. Porque lo cierto es que nosotros no vemos normalmente
que se produzcan en nuestro entorno acontecimientos como el éxodo.
Muchos de nosotros tam poco gozamos de experiencias sim ilares a la
de lsaías cuando presenció la gloria de Dios en el tem plo (lsafas 6, 1-7).
Por eso cabe preguntarse hasta qué punto es realista y válida la
imagen de Dios que ofrece el Antigu o Testamento.

Como ocurre con tantos otros aspectos, también aquí el Ant iguo
Testamento se muestra más sut il y sofisticado de lo que se podría
esperar. Es import ante para nosotros observar que la visión triunfalista
de las actividades de Dios en la histo ria y en la experiencia personal
no constituye en modo algu no el único elemento de la imagen
veterotestamentería de Dios. Mucho s te nían la impresión, en el
Antiguo Testamento, de que Dios se ocu ltaba en algunas ocasiones. Al
mismo tiempo, cuando necesitaba n su asistencia para dar sentido a la
vida, difícilmente encontraban los signos de su activ idad. Los hechos
históricos no evidenciaban siempre la revelación progresiva de un
Dios omnipotente. Los hec hos de la vida cotidiana tampoco daban
siempre a Israel la seguridad de un Dios vivo y personal que fuera
siempre cercano. Hubo momentos en que la vida presentaba el signo
con tra rio, con la presencia del mal y del su frimiento como influencias
dominantes de la existencia hu ma na. ZQué relación guardaba Dios
con este lado oscuro de la vida? ¿Era un Dios válido ta nto p<1fa los
días malos como para los bu enos?

El Antiguo Testamento asume plenamente que hay ocasiones en
que Dios, lejos de most rarse como un ser poderoso y activo, parece
haberse ocu ltado en las simas del pesimismo y de la desesperación
humana . Este reconocíuuento honesto de la aparente pérd ida de Dios
es patente especialmente en el libro de los Salmos. En él nos
enco ntramos con una serie de ins tantáneas fulgurantes sobre la vida
de una nació n que ora a Dios. Mucho s salmos son celebraciones
solemnes de gozo y optimismo, que narran al pueblo las gra ndes
obras de Dios y su amor a él. Estos salmos se cantaban sin duda en
las principales fiestas religiosas, cuando Israel evocaba los grandes
aco ntecimien tos de su historia y ponderaba la bondad de Dios para

t L %S ViVO

n l l\ eJ . t..l,l .~ por cada salmo jubiloso hay dos o tres en que los oranres
l.'xpre ~.Ul, en lugar del gozo, 1<1 alli CCi~11 y el des..~ llimo . Incluso los
~.l lll lOS que expresan una serena confianza en DIOS reco noce n que es
¡lrt'riSO buscarle en los mom entos de "profunda oscuridad- (Salmo
23, 4). Otros lamentan qu e la realidad de la vida no parezca muy
coherente con el recuerdo de sus bri llantes acciones en el pasado
(5<111110 44).

El tnvesugador Hemian n Gunkel clasificó los salmos
en cinco categorías principales: h imnos de alabanza,
cantos ind ividuales de lamentac ión, lamentaciones
comunitarias, cantos individuales de acción de gracias, y
s..lll1loS reales. Es significativo que sólo dos de est as
cinco categorías celebren los triunfos de Dios sin
reservas. LIs ot ras tres subrayan en mayor o menor
grado el hecho de que la acción y la presencia de Dios
110 siempre se hacen patentes <11pueblo. Y si
consideramos atentamente los salmos, vere mos que
tienen much o más de poemas individ uales de lament o
que de otra cosa. Otros poemas inclu idos en esta
colección expresan la concie ncia colectiva de la nación
en su intento de explicar la diferencia entre las grandes
promesas de Dios y las poco brillantes realidades de la
vida ordinaria. Hay una veta de realismo moral y religioso que recorre
todo el Ant iguo Testamento . La aparente ausencia de Dios en el
mundo y en la experiencia human a es uno de sus temas primordiales.

Alienación perso na l
Este tema aparece con fuerza incluso en los principales relatos del
Antiguo Testamento. Aunque el Gén esis presenta a Abrahán como un
hombre de gran fe qu e "puso su confianza en el Señal"» (Génesis 15, 6),
el l?'~tri<1rca enc uent ra tan enigmáticas las tnrencíones de Dios y tan
d~ flClles de concíltar con su idea del ser divino que ent ra a veces en
díscusíones con Dios mismo (Génesis 18, 16-33). La experiencia de
MOisé~ es.muy similar. Tuvo un contacto con Dios más íntimo y directo
que mnguu otro personaje del Antigu o Testamento, porque "el Señor
h~blaha Con Mois és cara a cara, como un hombre con su amigo-
(Exodo 33, 11), pero, al mismo tiempo, la vida de Moisés transcurrió
entre interrogantes y qu ejas a la ho ra de compatibilizar las promesas de
Dl (J ~ .ro n la realidad que Moisés veía en su entamo (Éxodo 5, 22-23).
. [ampoco los profetas están exentos de reacciones de duda e
mcenidull1bre sobre las intenciones de Dios. Tal es el caso de EIías
por .ejemplo. Obt uvo una resonante victoria en no mb re de Dios '
POlllendo en ridículo a los profe tas de Baal y refutando sus falsaso . .
p e~l1c~<1S (1 Reyes 18, 1-40). Pero casi inmediatamente después
vilr~no corno si Dios le hubiese abandonado, y Elías sufrió una
( lloRelll.~ cris is de incert idumbre y duda sobre el poder rea l de Dios

eyes 19, 1 ~1 8). En cuanto a jeremías, la duda y 1.1 incertidumbre le

Cuando sobreviene
el desastre,
lsígnifica que Dios
es impotente o que
se desentiende de
lo humar\O?
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!lillo; e ll Egipto; pe ro un..1 de [..IS lecc toues de aquel!..1 histori..1 fue que
el poder de Dios se manifiesta <l menudo en su capacidad pa ra
l",llubi,1r 1..1S vidas de aquellos que tienen su e~peranza puesta en él.

Es indlld.lhle qu e los extlíados estaban sufriendo a causa de la
desohe d iencia nacional a Dios. Un Dios cuyo ser se defluta en términos
de justicia y de moral no pod ía ce rrar los ojos a la degeneración de la
sociedad judía. Au nque pueda parecer que la severidad de la Just icia
de rxos fue mayor qu e el poder de su amor, Dios qu iso pennanece r fiel
a sus promesas, y al final llevaría la bendición a su pueblo. Esta fue la
pe~pect iva que triu nfó al fin y transform ó los despo jos del exilio en
St'lllilla de una n ueva vida . Al igu al que en la experienc ia de los
profetas y de personalidades como Job, la Historia Deureronomísta no
se empeña en explicar por qué Dios se sus tra jo a su pueblo, pero
contiene un claro mensaje práctico pa ra aquellos que ten ían dificultad

acomp..rúaron siempre . Por un..1 pa rte, Dios le hab i..l d tcho
expresamente: ..Yo te elcg¡ antes de I1,K er y te pred est iné pura qu e
fueses UIl pro fet..r entre las nacion es- (Jeremías 1,4) . Dios le .1seguró,
adem ás. su amor y protección cons tantes. Mas. por otra pa rte. Dios
parecía extrañamente reacio a prestarle apoyo. Un cu arto de siglo
después de que Jeremías h ubiese anunciado la ruina de jerusal én,
nada ocu rri ó salvo la irrupci ón de una nueva ola de optimis mo
naciona l y de autoconñanza en la ciudad. Jeremías pu so en cuestión
los ca minos de Dios: ..¿Por qué tienen suerte los malos y son felices
los traíd oresr- Oeremías 12, 1). En otra ocasión preguntó por qué Dios
le h izo nacer: «¿Para qué salí de las entrañas de mi madre ? ¿Para vivir
angus tia y tormen to y aca ba r mis días en la humíllacíónt- (leremías
20, 18). FJ profeta sabe, obviamente, que Dios le ha hablado, pe ro esto
no le facilita la co mprens ión del aparente alejamiento de Dios. Los
pasajes donde Jeremías dirige sus qu ejas a Dios Oas comú nme nt e
denominadas «confesiones- de jeremías 11, 18-23; 12, 1-6; 15, 10-2 1;
17. 14-18; 18, 18-23; 20, 7-18) llaman la atención por su franqu eza y
revelan el fondo de desesperación y d uda que puede anidar en
aquellos que tienen un co nocimient o personal de Dios.

Desencanto na cional
No eran sólo los individuos los que veían difícil encontrar a Dios en
sus vidas. Toda la nación judía sufrió una crisis similar después de la
toma de Jerusalén por el rey babilonio Nabucodonosor el año 586 a.
C. Una nación qu e antaño había sido poderosa quedó postrada an te
cienos acontecimie ntos que le arrebataron todas las expectativas que
había puesto en Dios. Mirando al pasado, los judíos podían recorda r
las proezas que Dios realizó mediante los grandes héroes de su nadón
Podían recordar las promesas que Dios hizo a las generacio nes
anteriores, pero Iqu é valor podía otorgarse a ese pasado glorioso a la
vista de las duras realidades de l dest ierro en un país extraño? Las
promesas habían fracasado y resu ltaba d ifícil ver la presencia de Dios
en su pueb lo.

Muchos de los relatos veterotestamentanos se forjaro n sobre el
yu nq ue de esta experiencia. Sus pégíuas reflejan con frecu enci a la
profu nd a angustia de aquellos que sobrevivieron a la gran tragedia
cuando formu laban la inevitable pregunta : zpor qué ha ocurrido esto
en Ull mu ndo regido por Dios? En respuesta a esta pregunta, la
Historia Deut eronomís ta afirma rot u ndamente que la desgracia
nacional fue el resultado del pecado nacional. Pero, mirando al
pasado, éste no ofrecía una explicació n simplista del presente. Porque,
si bien la Historia Deuteronomtsta subraya la gran bondad de Dios
p.ua con su pu eblo en acont ecim ient os como el éxod o, o C0l110 la
íust aur..ict óu del trono de Dav id en Jerusalén, recuerda también que
en el pasado hu bo mu chas crisis. El éxod o mismo fue la resp uesta de
Dios a una grave crisis su frida por las tribus esclav izadas en Egipto.
En aqu ella situaci ón, era difícil para los heb reos ve r la presencia de

Brega r con un Dios oculto

El seeoc aparente deDes esun tema
¡nnordial deuna de las obras maestras del
Antguo Testamento: el libro deJob. Elescrito
coneoza con una descripción idiica dela vida
desu neme. Este fue un hombre priYilegiado
en todos los aspectos. quegozó no s6Io ele una
l)'lJSIJl'Illbd material, sino tambén del afecto
de su qrupc famiíar. Era además un hombre
lTk.Iy tcoestc yreligioso_Su estilo deW:la ysu
talante haciande élunmodelo de virtud. Pero
las owsascascambiaron. Dios. Que aparece
Pfl.'Sld,endo la corte celestial recte una q~a
formal de! fIScal (Satán). quien sqee que Job
secorroona bien porque SU conducta le
receta grandes beneficios. Dios dapemsc al
jisca] para que ponga a prueba e! temple de su
fe Una calamdad tras otra se abaten sobre Job
ysu familia, hasta quedar reducidos a la
pobreza y la miseria:una situación inversa a la
InICial [Job 1, 1·2. ID}.

En este pumo termina el antiguo relato.
que abre paso a otra escena: e! diálogo entre
Job ysus amigos en elque se abordan temas
profundosque ocuparon a los sabiosdetodos
10i tiempos. El autor del escrito no era sólo un
~rador. Desde e! punto devstaliterario, su
~oforma parte dela literatura sapiencial del

tlguo Tes tamento. ySU oterés primordial se
centra en contestara las preguntas que
prOVOcaba el caso narrado. Se trataba deun
¡l(oblema elemental y bien conocido: si Dios
9Ob~1ld el mundo. ¿por que los buenos sufren

tanto?los sebos detodos los pese.desde
Babilcria a Egipto. debatieron este problema
mucho antes Que el autor deJob. Pero el
problema se agudiZaba enIstael por dos
razones: el pueblo ele Israel creía queDos
controlaba el destmo del mundo yque actuaba
de acuerdo con unas normas estrictas de
morar.ctad. la respuesta~ al
problema era fácil. yaparece plasmada enotros
~bros 5iJpienoaJes, sobre todo enIos~:

los que prosperan en la vida son los buenos y
los quesufren son los malos. Pero muchas
veces resulta diliól conciliar esta afirmación con
los teros. especialmente enel caso deuna
persona como Job. Sus amigos no loven asi.
Aunque compadecen a Job ensusufrimiento.
est én seguros deque. contrariamentea loque
éldice. ofendió a Dios yse hiZo acreedor a ese
sufrimiento. Job sabe que no esasi. yestá
convencido de que la fáci lteología desus
amigos es errónea. Pero esta convic:óón no le
facilita el descubrimientodeDios ensu ~id a:

«tebusco enoriente, pero no estaallí; mi ro a
occidentey tampoco ledescubro»(13, 8).Sin
embargoJob nunca pedió la certeza deque
Dios, aunque se ocultara enocasiones, estaba
presente en su sida «Dios ha estado presente
en el norte yenelsur» (13, 9); lo Que ocurre es
que él«no lo ha vsto»(23. 8·9). En realidad. su
situación era peorque eldesconocimiento de
105 planes deDios. pues \oQue mas afligia a
Job era el ocultamiento deDios: ~ Es Dios, yno
J¡¡ oscuridad, loque me produce espanto...•
113. 17)
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¿Cómo se conoce a Dios?
Consideremos. por último. algunos supuestos que sustentan la visión
veterotestamentaría de Dios y de su relací ón con Israe l. Dos temas
revisten especial importancia.

en ver a Dios actuando en sus vidas. Cua ndo los hombres y las
muj eres contem pla ban el su írmueuto y la injllsti(:ia de su extstenct a,
ten ían que reconocer que Dios era inesc ru table en sus caminos. No
pod ían negar. por otra parte. la evidenc ia de las acciones de Dios en la
historia y en su expe riencia personal; t'SIO les confería la segu ridad de
que Dios. aparentementt' oculto por la expe rienc ia presente, seguía
activo en el mundo. Para los que confiaban en el. el futuro sería aún
mas glorioso que 10 fue el pasado.

Muchos pt>rbIos
antiguos
rt prl'S@ntaban a
sus diOM1 ton
cara<1tr'istic:as
humana s. tomo si
futran una fSpl'CI'
de suptrhombres.
ElAntiguo
Iestsmento, por el
contrario, reltera
que Dios fS
complet~mentt

distinto alser
humano. De hecho,
no ~p'ob~ba las
ftprestn!ationes
deDios.

1..1. j4ra d a de Dios
l'u era infrecuen te en e/mundo aunguo uuagm.u a los dioses co mo
111M espec ie de superhombres. En cieno modo. resulta ca...i inev it.1ble
qm". para hablar de Dios, "'1.' recurra a 1.'7" analo~i.as hun~anas. El
Antigu o Testame nto no es una excepció n Descrfbe a DIOS en audaces
figuras literarias, afirmando que tiene manos y ojos. que grita o ríe y
\1W emociones seme jan tes a los sentimient os humanos. Sin embargo.
el Antiguo Testamento reve la una clara conciencia de que Dios en su
n.uuraleza es totalmente distinto de los seres humanos. Por eso sus
a((:iones no son racionalizaciones del comportamiento hu mano.
Tampoco se le puede intimida r a ad ular mediante artes mágicas,
haciéndole objeto de chantaje. Si Dios se da a co nocer en la vida de
los hombres, es porque él ha tornado la iniciati va.

Esta afirmación es básica para la fe veterotestame ntarta : las
relactoues con Dios se basa n en la gracia y el am or de Dios. Dios desea
comunicarse a todo el ge ne ro humano, y co n este fin llamó a Abrahán
)' a Sara (Génes is 12. 1 ~3) . Al ha cerlo así, actuó lib remen te, y su ú nico
motive fue comu nicar ...u amor a las pe rsonas que viven en este
mundo. En todas las coyu nturas significati vas de los relatos
poste riores, el An tiguo Testamento señala que la iniciat iva de Dios es
el punto de arranque para u nas relaciones sig nificativas con él. El
éxodo mismo se prod ujo porque Dios vio los su frimientos de su
pueb lo y tu vo piedad de él, no porque las tribus esclavizadas clamaran
a Dios. Y cada hom bre puede disfrutar de la
amistad d ivina en virtud del amor de Dios y no
porque él se lo pida. Nadie puede desarrollar u n
sentido de la presencia de Dios por sus propias
fuerzas . A Dios no se le encuentra por
introspección persona l. Dios accede a la vida. de
la persona desde fuera . El es, en lenguaje
teológico, trascendente. El Antiguo Testamen to
emplea un lenguaje más expresivo para describir
lo mismo: ..ElSeñor es grande y d igno de ser
ensa lzado; su grandeza supera todo
entendtnue mo.. (Sal mo 145, 3).

La p.llabra d e Dios
[mOllees, écó mo se comu nica Dios? Una
rt.'spuesta sencilla serta: mediant e sus
r°rtt'lltosas acciones realizad as en la histo ria de
srael. Hay mu cho de verdad en esto y el
~nt igtl O Testame nt o díce a menudo que Dios
St' reveló , . bl

« su pue o con SlIS acciones
gr.:I.ldiosa~ en la h istoria y en la experiencia
~ sonal. En realidad, muchas leyes mo rales
\ t'lerotesta .D- . me ntanas se basan en el supuesto de que

lOs ob ra como es. Pe ro una breve reflexión mostrara

Sagrada Escritura. Al ;gual que Job, este li bro
deja delado los grandes acontecimientosdela
historia deIsrael enlos que fuetan evidente la
intervención deDios. Pero. a diferencia deJob.
no muestra una clara convicó6n deque Dios
actúe en el mundo. Job nunca pierde devistaa
Dios, siquiera sea en el sentido negativo de
cceiarse anteél por sudesgracia. En cambio,
para el Edesiastés, la vida en sicarece de
sentido. Esto no signifICa quela vida tenga que
ser miserable eirrelevante. ElEclesiastés no
niega la m tencia de Dios. ya que todos los
beres de~ >ida "",_ de. 12. 2'·26; J.
13; 8, 15); pero la existencia o no deDios es
írreIeYante. porque el autor no W' TnJy dara su
implicación en los escntos proktKos dela'Jida
cotidiana. lo mejor que cabe haceres ifl!entar
disfrutardelos bienes presentesantes deque
sea tarde. Esto puede parecer una emud muy
negativa frente a Dios, pero esmás fiel a la
epereeca humana que la teología caprichosa
e insatisfactoria delos amigos deJob. lo cierto
esque la vida humana no puede reduorse a
fórmolas simplistas.Otro tanto hay que deár
de la fe enDios. No sólo el Eclesiastés, sino
todo el Arltiguo Testamento datestimonio de
que una le que resulta demasiado fácil tiene
una cierta dosis de«eetsrro. la experienoa de
la duda honesta e inquisitiva esa menudo el
pendo de una comprensión deDios Yde SUS

camioos mas profunda ymás sa tisfactoria, Yno
una p¡'rdida de la le.

El enigma dela vida deJob se rompe un
instanteccanoo. después delos sabios y
cowenconales discursos de los amigos, Dios
mismo seenfrenta conel doliente enmedio de
una qran tormenta (38, '· 41.34). Dios le
recuerda a Job su qrardeza ysu poder yte
muestra la complejidad d~ mundo ydesus
obras. Entonces Jobpuede sjtuarsu problema
en su verdadera perspec1:Na: «Reconozco,
Señor, que eres tcoooodeoso yque puedes
realizarcuanto tepropooes:t (42,1). f'Eoro ¿cuál
es la respuesta a la cuestión? Es eceoteque
no se produce aquí un debate intelectual sobre
la presencia Yel poder del mal en el TnJndo.
~o k> típico del AI1tiguo Testamento esque
no aborda las cuestiones deeste lipadesde
una per!oPeCtivaabstracta yfilosófica A Dios na
seleconoce mediante el esfuerzo de la
especulación, sino enlarealidad del encuentro
conél. Job pidióa Dios una respuesta yDios se
1.:1 proporcionó. No en la tema que klb
esperaba, siflO recOl"dándole lo d¡fkilque
resulta comprenderlasexperiencias mas
amargas dela vida y descubrir la acción de
Dios, aunque ~ esté presente. Dios se revela, en
defin itiva, a aquellos que están dsocestos a
buscarle, cosa que no hadan los amigos de
Job, satisfechos con su cómoda respuesta.

Otro li bro del Ant;guo Testamento que
aborda ccestonessimilares esel Eclesiastés
Pero ~ respuesta esmuy di ferente. En realdad,
subraya tanto la aparente ausencia deDios en
el roondo que los rabinos judios semostraron
reacios a aceptario como una parte de la

8rtg.1'con un0icK
o<u~o

(contirlW<iólI!
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que eSI.1 res pues to no es del todo satisfacto ria. Tomemo s e l éxodo ,
qu e p.1r.l Israel fue 1<1 mJxillla revelación del ser y del querer de Dios.
Para los esclavos que se viero n liberados, y más larde p.tra las
generaoones qu e compartieron su perspec tiva. este fue el
acontecimiento crucial donde Dios se dio a conocer. Pero l qué
significó elacontecímíento para los egipc ios? No lo sabemos ,
obviamente, porque los anales egipcios no mencionan ta l episodio.
Pe ro es evid ente que el éxodo no fue para ellos u na via de encuent ro
divino mediante la cual el Dios Yahvé se revelara a ellos y cambiara
su historia nacional. Se requ ería algo más para transformar el mero
hecho histórico en un mensaje de Dios. Esto es válido siempre, desde
luego. Los «meros hechos- históricos sólo adquieren un significado
cuando se sitúan en un contexto apropiado. Un his toriador moderno
no toma episodios aislados del pasado, sino que intenta expli carlos en
relación con otros hechos para descubrir el sentido de lo que sucedió.
El Antiguo Testamento hace lo mismo, y lo característico de su
método es la interpretación que da a los acontecimientos que narra.
Cuando los historiadores y los profetas miraban al pasado de la
nación, veían a Dios actuando personalmente. No contemplaron el
pasado como una simple concatenación de causas y erectos.

Si ahí se agotase todo, podríamos concluir que la fe del Ant iguo
Testamento apenas era algo más que una teoría del historiador: un
modo de dar coherencia y sentido a una serie amorfa de
acontecimientos que sucedieron en d iferentes tiempos y espadas a lo
largo de muchas generaciones . Pero hay algo más que eso. Porque los
profetas no interpretaban la his toria de su pueblo en mirada
retrospectiva. Ellos anunciaban la histo ria antes de producirse.
Cuando Amós hizo su denuncia de la sociedad samaritana y predijo
su próxima ruina, no había ningún signo de tal ru ina ; la nación
goza ba de un período de prosperidad sin igual en ninguna otra época
de su historia. Cuando Jeremías an unció la destrucción de Jerusa lén,
la conciencia de autosatisfaccíón que embargaba a la ciu dad hizo que
Id gente le considerase como un loco. Pero ellos, y los demás profetas,
persistieron en su mensaje porqu e estaban convencidos de que
tran smitían 1,1 palabra de Dios a su pueblo. El antiguo relato del éxodo
no fue d iferent e. Moisés ap.1fece como un profeta, el masgrande de
todos según Deuteronomio 34, 10- 12, anuncia ndo el éxodo mientras
el pu eblo cont inú a en la esclavitud. Resulta difícil para el hombre
actual escuchar es to. y más d ifícil aún comprenderlo, pero se trata de
un a p.lfIe esencia l de 1.1 imagen veterotestamentana de Dios. El
Antiguo Testamento nunca afirma que sea capaz de sondear 1,1S
profundidade s de la personalidad de Dios, y hay mucho s aspectos de
sus acciones que nu nca pueden comp rende rse plenamente, pero hay
una convicc.. ión qu e late en todos sus escritos : el Dios vivo no es .un .
ser estático, re moto e irrelevante para la vida de la gente ord inana. Es
un Dios que .1CtÚd y un Dios que habla p.ua que los ho mbres puedan
tener una relación adecuada con él y entre sí.
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Descubrim iento de Dios en la naturaleza y en
la historia
Hemos señalado en el capitu lo anterior que el método de
comunicación más característ íco de Dios en el Antiguo Testamento
fue a través de los acontecimientos de la historia: la salida de Egipto,
Id Instau ració n de la monarquía davídica en jerusal én, incluso el
destierro. b10S hechos, correctamente entendidos y explicados,
enseñaban a las gentes del antiguo Israel el modo de ser de Dios. Sin
embargo, sería un error creer que la fe del Antiguo Testamento se
besaba exclusivamente en los acontecimientos de la h istoria de Israel
Es cieno qu e el núcleo del Antiguo Testamento se encuentra en los
relatos qu e comienzan con Abrahán y Sara, los antepasados de Israel,
y concluyen con el destierro de jud á en Babilonia. Pero hay algo más
en sus páginas. Los primeros relatos del lib ro del Génesis (capítulos
1-11), la mayor parte de los salmos, y todos los libros sapienciales
(Proverbios, Eclesiastés, Job, Cantar de los ca ntares) sólo hacen una
vaga referencia a los grandes temas de Id historia de la sa lvación de
Israel. Todos ellos se ocu pan, cada cual a su modo, de la experienc ia
universal del hombre en su enfre nta miento con el mundo donde vive.
Por ot ra parte, estos libros del Antiguo Testamento guardan relaciones
mu~ est rechas con la literat ura religiosa de otras nacion es de la época.
~u uuer és principal no se centra en la experiencia singu lar e
trrepctible de Israe l. Sitúan las actividades de Dios en una perspectiva
tlllen}old ona[ y dan a entender qu e su soberanía sobre la vida de
~Od ol S l,ls personas es un iversal porqu e su inte rvención es patente en
il tr,l llla del mundo.

..s~ puede oír con frecuencia afirmar que el interés po r este tipo de
esp1f1tualidad centrada en la creación surg ió ya en los últimos est ratos
~e~~l !\i ~llia Hebrea. Es cieno qu e fue durante los año s del de stierro
for 110111<:0 (que empiez,l en el año 597 a. C ) cuando hallaron su
esO;l:1d~nnit iv'l muchos aspectos de la fe veterotestementaria. L1
4cr5e~1 (hd<l poesía d: Id segunda porte del libro de Isa ías (ca pítu los
ras _o ~eutero- lsa las) refleja sin du da este período. Uno de sus
p¡..J0s Ill.1S llamati vos es la serie de Im ágenes con qu e celebra el

er de Dios sobre el mundo de Id naturaleza. Algo de este lengua je
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Los israelitas
comenzaron a
dlffi:ubrir las
caracteristica~ de
su Dios cuando
eran semi-nómadas
en la~ zonas
yermas. Pero
siguieron
descubriendo
nuevas
características una
vez se asentaron
definitivamente en
la tierra fértil de
Canailn para vivir
principalmente de
laagricultura.

I NTRODUCCiÓ N AL AN II G U O rUfAMfNfO

y el del relat o de la crea ción en el Génesis (1 ,1 -2,4) IMrel'en tener
conexiones con las leyendas mesopotamtcas sobre los orígenes del
mun do. Sobre esta base, algu nos supon en que 1,1 fe
veterotestamentaría se d ifundió en este período, relega ndo un tanto el
tema de las actuaciones de Dios en la h istoria d urante una época en
la que Dios parecía estar hac iend o muy poco por su pueblo. Se trata
de una perspect iva que asumen muchos investigado res del Antiguo
Testam ento, si bien las cosas no son tan sim ples. Algunas de las ideas
veterotestamentertas más elaboradas sobre Dios y la creación
surgieron, al parecer, durante el exilio ; pero una serie de factores
indica que las relaciones de Dios con el mundo natural formaban
parte de la vida de Israel desde mu cho antes:
• La mayoría de los salmos refleja el culto y la liturgia que se
celebraban en Israel en épocas anteriores al des t ierro. En ellos se
adora a Yahv écomo creado r de l mundo mucho antes de relaciona rse
con Babilonia. Los salmos no contienen un relato de creación
propiamente d icho, pero el leng uaje sobre la creació n (a veces tomado
de las t radiciones religiosas de ot ras naciones) es tan frecuente que la
cree ncia en Dios como creador se impone como un tema fun damental
de cu lto en el tem plo de Jerusalén.
• Sabe mos también qu e el papel de los dioses en relación con el
mundo natural era fundamen tal en la mayoría de las religiones de la
época . Los textos de Ugarit no contienen un relato de la creación tan
desarrollado como los de la an tigua Babilonia , pero todas las
activi dades de los dioses y diosas cananeas estaban relacionadas con
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1
, • •ctón del mundo natu ral. Una de las primeras preg un tas cue1,1 0fn . ... . . l"o"'"]

. ihu..; invaso r,ls tuv ieron qu e formula rse fue SI era Baal o Yahvé
las rr . do. Es i 1 '11 1 b¡ d del que' regf.l ~ ll muu o.. s lIlCOI~ce 11.} e que iu resen ag uar a o

íto milenIO hasta dar una res puesta. Como revelan los relatosmee l . . . .
terott'st,1mentanos, una de sus principales preocupaciones fue

:~eriguar l.t ca p.acida.d que ten~a Yahv~, el Dios de l éxodo, pa.ra
s.ltisfact'r las eXigencias de la Vida agr ícola estab le. La creencia
popul.1r prt'va lente er~ q ue ell~1Undo d,e la nat~raleza y el lll~ndo de
los dioses era n una nus ma rea lidad. A SI, las acc iones de los d ioses,
corno el cana neo Baal, explicaban la obra misteriosa del mundo de la
nalural eza, do nde los agricu ltores palestinos ten ían que ganarse su
prec,l rio sustento. lEra vahv é únicamente un Dios de la historia?
lSignificaba esto que el mundo natural só lo se podía controlar
adorando a deidades como Baal y Anal? Los relatos de Elías
demuestran que esta preocupaci ón seguía latente en el siglo IX a. C.
(1 Reyes 17, 1- 19, 18) como en los primeros tiemp os. Unos cien años
después, el profe ta Amós denunciaba. la conducta de los no israelitas
en un tono que sólo tiene sen tido de ntro de un conjunto coherente
de creencias sobre Dios y sobre el mundo tejido por él (Amós 1,
3-2, 3),
• Cuestiones similares se plantearon sin duda en el terreno personal.
Después de todo, sólo un grupo relativam ent e exiguo de personas
había dado testimonio de los portentosos acontecimientos del éxodo y
de la conquista de l país. Tampoco eran muchos los que mantenían
vivo el recue rdo de las grandes promesas hechas a David. Y, por
suerte, pocos qu edaron en Jerusalén para presenciar su humillación
final a manos de Nabucodonosor. Si éstos fueron los aco ntecimientos
básicos en los que Dios se reveló a su pueblo, zc ómo podía el resto
escucha r su voz? Aunque se celebraran los gra ndes acontecimientos
del pa sado en las fiestas religiosas, lo cierto es que la experiencia
cotidiana de la gente ordinaria estaba mu cho más aferrada al mu nd o
de la naturaleza que al mu ndo de los grandes e irrepetibles
econrecinuen tos h istóricos. y esto tuvo que exig ir el desarr ollo de
unas creencias coherentes sobre el Dios de Israel y sus relaciones con
el mundo lla lLl ral.
• D~sd l: los remotos tiempos de la vocacíón de Abrahén y Sara, el
A.l1t lg 110 Testamento da a entender que la intervención de Dios en la
hls,loria de Israe l era un medio para la salvació n de todas las naciones
(Oénesís 12, 1-3). Esta idea fue básica en la fe veterotestamentar ía y
epa rece su brayada por los grandes profetas. Muchas veces la idea se
~nte l.ld iú mal, como era de prever. El opt imismo nacion al que
J O~l~ lllah'l ,1 menudo el pensamiento popular tanto en Israel como en
~ a llevaba J. conclu ir que Dios se desentendía de las otras naci ones .

¡ as para deshacer ese malentendido hay que conocer con precisión
as rl'l l " . 'e :, Clones que lsraelmantenta con otras naciones. Los relatos de la
redClon Son 1 " ¡ 1 'cornee os urucos textos ( e Antigu o Testam en to que permiten

estar .t esta cuestión.
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• Al menos algunas Ildrtes important es d e los relatos del Génesis
fueron co mpuestas induda blemente mucho antes del dest ierro de
gabíloma. ya que su lengua je y 1.lS al usiones a los fenóm enos rurales
sugieren claramente un trasfondo palest íno (Génesis 2, 4-25).

A la luz de estas consideraciones, debemos concluir que la
cree ncia en Dios creador co nstít u la una pa rte fundamen tal de la fe
veterotestamentaría desde épocas relativamente primitiva s. Al igual
que otros aspectos de esta fe, la creencia en Dios creado r se fue
desarrollando y madurando con el t iempo. Pero una d e sus
convicciones básicas fue que ..el mundo y todo cuanto hay en él
pcnenece n al Señor» (Salmo 24, 1). La importancia de esta convicción
se desprend e del hecho de que tropecemos con este tema en la
primera página del Génes is. Los autíguos pensado res de Israel
preservaron así para nosotros algu nos de los aspectos más
fundame ntales de su fe.

Reflexión sobre el mundo
La primera sección de l Génesis constituye una de las pan es más
Importantes de todo el Antiguo Testamento. Los relatos de la creación,
la caída, Caín y Abel , el dilu vio y la torre de Babel presentan un
su mario co nciso de toda la espiritu alidad vererot estamentarta. Temas
bás icos co mo el ser de Dios, la naturaleza de l mundo y e! sent ido de
la existencia humana aparecen tratados con u na sutileza imaginat iva
que sitúa estas páginas entre los grandes clásicos de la literatu ra
mundial. Pero no necesitamos ser teó logos ni críticos literarios para
captar su mensaje. Como las parábolas de Jesús, estos relatos llegan
directamen te a las personas de todos los tiempos y lugares, porque
hablan de las necesidad es más profu ndas de los hombres y las
mujeres y dan una respuesta since ra a preguntas qu e han hecho
cavilar a los mayores pensadores de! mu ndo.

Sentido de lo s rel atos del Génesi s
Resu lta sorprendente, después de lo dicho, que los primeros capítulos
del Génesis hayan susci tado tan vivas controversias. Lo cierto es que
en los ú ltimos 200 alias esos ca pítu los han sido tema de tantos
debates que el lector normal de la Biblia ape nas sabe a qué atene~.

Se han escrito gm esos volú menes para dar respuesta a esta cuestión­
y lo que podemos decir aquí resulta inevitablemen te b reve e
incompleto. Pero hay dos puntos que parecen de im port ancia
primordial: . d
• Desde qu e Charles Darwin publicó su Origin of Species (El orígen e
las especies) en 1859, los protagoni stas de mu chos debates sobre .
ciencia y religión han ut ilizado el relato del Génesis sobre la creaoÓ1l.
Los cient íficos imbuidos de un~ visión materia lista d.e1 mu~do han la
a ñnuadoa veces qll l' estos ca pítulos de mu estr an 1,1 tngenutdad de
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crt't'nd.1 rdi.,gioSd... )' muchos creyent es ha n replicad o que los relatos
de la l'fl'.ldúll de muestran el extravío del esfuerzo cien tífico mode rno.
En algunos círculos cris tianos se da por sentado que 101 fe cris tiana
exige .Kep t.tr es.tos capitules C~Il.1? u na narraci ón científica de los
orígenes del universo. Esta posrcion enfrenta inevitablemente al
Ant igu o 'testamen to conlos hallazgos de la ciencia, e ide ntifica la fe
bíb lic,l co n .lIgo que la mayoría de la ge nte conside raría como una
\;sión desfaSdda de la dinámica del mundo. Pero en este asunto hay
que rt'cordo1r que rodas estas comroverstas son de fecha reciente. Las
prim eras ge neraciones de invest igadores de la Biblia se mostraron muy
reacias a co nsiderar el libro del Génesis como un libro científi co . A
juan Calvmo. el gro1 ll estud ioso de l siglo XVI, le preguntaron los
Iiteralislas de su época qué se nt ido le daba a la frase de que la bó veda
del cielo (..ñrmamento-) separaba ..las aguas de abaj o de las aguas de
arriba- (Génesis 1, 6-7). Como a los científi cos de hoy, a los líteralístas
les parecía improbable que h u biera agu as enc ima del firmamento. En
su comentario al Gé11esis, Calvíno se muestra de acu erdo con ellos, y
califica esa idea de «cont raria al sentido común y absolutamente
increible-. Pero considera igualmente increíble la opin ión de aquellos
que ~O?~ideran la Biblia como u n libro cient ífico, y llega a afirmar que,
a su JUICIO, ..cabe establecer como principio cierto que nada de lo q ue
dice el Génes is se refiere a la forme visible del mundo. El que quiera
aprender astronomía y otras artes ocultas, que vaya a otra pa rte... Para
Calvino, estaba absolutamente claro que el Antiguo Testam ento nu nca
pretendió ser un libro de ciencia, y que el leerlo como si lo fue ra lleva
a confundir y d isto rsionar su mensaje esencial. Los escritores del
Antiguo Testamento, afirma, parten sin mis de la concepción de l
mun~o que Imperaba en su época. Se suponía que la tierra era como
un diSCO plano sostenido por colu mnas y cubierto por el firmamento
encorva~lo a modo de cú pu la. Los escrito res del Ant iguo Testamento
IlU IlC.1 discut en si esto era científicame nte correcto o no: no era
lIe~e.sa ria Id pregu nta, porque no escribía n con ese fin. Calvíno
des~' t' l1d t'. a detalles como ésto s para dem ost rar qu e e! mensaje del
AntIguo Testamento se adapta a la mentalidad de la gente ordinaria.
• ~ lTlellSdje de este y de otro s lugares de! Antiguo Testame nto se
re rere .:J Dios. Lo hemos visto ya al considerar el sentido de los
g~.lI1des - comecuntem os de la historia de Israel. El éxodo PO'
ejemplo 110 . . 1 •
d ' . se na rra slIn p emente por habe r suced ido, sino porque

t'most ro l.t pr"" .. .el ' . ...O<.:lIIM ClO l1 ac uva y a morosa de Dios por su pu eblo .
el~~ qUll·T. lcetor puede ver que incluso los libros históriros se centran
gral~ l~xPhc~lc ión teo lógica más que en el análisis de los hechos. L.1
di .ls1<ma Deuterononusta, que forma e! núcleo de todo el
d~rso \,cterotestamentario, explica y aplica las lecciones que se

," "prenden d i , 1 1 . ..
ldlllhi¿n d .e ~~.l o' ,~ o que hace.n los libros del cronista. Y
'<lu l . Génesis fue sin duda recopilado y refundido en su forma

a ( 0 1110 u na ' . 1 1 bDen" ." respuesta e ara a pro lema planteado por UI1<l
t'> ... raUOn III le¡ 1uy <1l'J.ll.l de los aco ntecimientos que el libro describe .
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descubrir Que el simbolismo religioso del
Antiguo Testamento sea muy similar alQuese
aplica a otros dioses. Como veremos en un
capitulo posterior, eIlengua¡e sacntce! del
Antiguo Testamento fue sustancialmente
idéntico al utilizadoen uqarit. y los salmos
en parbcular emplean muchos conceptosque
no son exclusivos de Israel:
• Por eyemplo, la afirmación deque la colina
del templo deJerusalén sehalla eet el
extremo rorte- (Salmo 48. 2) había
eKlrañadoa muchos, ya Que krusalén no
estaba alnorte. sino juslaml'fl te al sur del
país. Pero la palabra Que en hebreo significa
«norte»es idéntica a la palabra uqaritica
latón. En los relatos de Baa!, esfrecuente
mencionar el monte Zelón como el hogar
tradicional de los dioses. Así, cuando el
salmista escr ibió esas palabras, escasi seguro
que nobaca una afirmación geográfica
(falsa) sobre la ubicacióndel templo, smo
que declaraba que todo lo que aconteció
supuestamente en el monte Zafón se
producía entonces en el monte Sión. Hay
otras referencias a este hogar de los dioses
en Isares 14, 13Yquizá también en el Salmo
89, 12.
• El Salmo 46,4 habla de«un rio que alegra
la ciudad de DIOS». No hay ninqún río en
Jerusalén. pero esta frase tiene perfecto

Los relatos como literatura
El Antigu o Testamento es una biblioteca de diferentes géneros
literariOS. Encontramos en sus páginas no sólo historia. sino leyes,
drama, poesía. discu rsos, tratados políticos y muchas cosas más. Todo
ello aparece unificado por Id convicción com ún de que Dios está en el
centro de la vida y de la actividad humana. Pero antes de poder
comprender plena mente el significado de un texto concreto, debemos
dveriguar obviamente el género literario con el que nos enfrentamos.
No podemos leer un tratado político del mismo modo que leemos

l
. ío 1,,, I)UlIWS lTllCialcs que su auto r pretendió subrayar. Su

p" n l ¡ l . .
)«íó n 110 se centraba en las necesidade s de los ant iguos

PreoCUI ' . 1 . 1 ' '. . .
. I("rl'<; ni en una especie oe SOCIO ogra pnmtu va, smo en Dios

l~nl Ll ,.,
• '. na Como jes ús explicó aspectos impo rtantes de su mensaje
lUl~1 rri~ndo ,1 las experiend.ls o rdinarias de la vida cotidiana, el au tor
~e~GéneSis parte de las experiencias .comunes de la vida ,humana para
mostrar cómo Dios puede estar relacionado con las aleg rías y las
miserias del mu ndo y de sus moradores.

sustanciales de la religIÓn babilónica. Aunque
el periodo de espIendot de Ugilril seprodu;o
ll'IUCho antesdeque ecstea una nación
lamada Israel, esprobable Que elcornete
religIOSO donde se compuso el Antiguo
Testamento tuviera eés afinidades con las
ceeocescananeas Que con las tradiciones
religIOSaS de la antigua Babilonia. En
«osecoeoca los lrlVf5tlgadoresconsdeen
ahora mas utiJ compararelAntigUO
Testamento con loQue sabemos dela religión
deUgdnl.

Imágenes tomadasde otras religiones
Muchoslectores no escecalcedos de la Biblia
Pueden sentirse mcórrcocsconla idea de
qUe el Gern>sIS Irlcluye materiales relacionados
Condocumentos deotra, relqores. pero
este tiPO detrasllase religiOSO no se da sólo
en los rela tos dela creación ydel diluvio, sino
en mucha, otras partes del Antiguo
T~tament o lo> libros sapenoales son, en
~~f10S pasajes. muy Similares a los textos

ecos en Egipto yellotros lugares y
mUchasde las leyescasuisticas de Is r~eI se
~~E'Ja ll a las que rl'9ian en otras Ilaciones.
Po ICO que eXistan lugares paralelos

rque se trata de lemas de euca vd~
or9anlzaCi I". ho on SOCIal que son comunes a todos
o.r.. mbfes M·. assoperdeote resuna

prácticamente indestructibles: ladrillos ¡¡(anos
fabricados con lodo del río. sobre los Que- se
escribia con un cálamo en forma de cuña
cuando los ladrillos aún estaban blandos, y
éstos secocían luego al calor del sol. Los
contenidos de estos reatos eran ya antiguos
en la época de Asurbanipal yse remontan
casi a los albores de lacivilización.

Tan pronto las tabletas fueron descifradas,
sellegó a afirmar Que los relatos sobre la
creación ysobreun gran diluvio habían
circulado en Babilonia mucho antes Que fuera
escrito el Antiguo Testamento. Bajoel
entusiasmo de los nuevos descubrimientos,
los investigadores Que descifraron estos
textos concluyeron que los rela tos
veterotestamentarios estaban calcados de
ellos y, por tanto. poseían un valor
relat ivamenteescaso. lascosas hall
cambiado mucho desde entonces. ylos
expertosmodernos coníanahora mucho
menos enia posib il idad de trazar una línea
dederivación directa desde los documentoS
babilónicos a los relatos del Génesis. Una de
las razones deesta posición ha sido el
descubrimiento de otros textos relig iosoS et
la fortaleza cananea de Ugarit. Estos textOS
narran las historias de Baal ydeotros dioses y
diosas cananeas yhan demostrado que la
religión cananea dl fl'fia enmuchos aspectos

Hacia finales del siglo XIX. unos arqueólogos
descubrieron la biblioteca del emperador
asirio Asurbanipal, del siglo XVII a. C.
PoIitlcamente, este emperadorfueun
decadente, pero su biblioteca sobre0.M6 a los
siglos yesuna de nuestras principales fuentes
deconocimiento del mundo enel Que Israel y
Judá lucharon porsobrevivir. los tetes están
escritos en tabletas omelcrres.

El Génesis en su contexto

El Antig uo Tes tame nto no siempre ut iliza los acontccímíentos
histór icos pM.l transmitir su mensaje esenci al. Los himnos y plegarias
de los salmos, los discurs os de los profetas y los escritos de los Solb ios
de Israel exp lican aspectos importantes de las relaciones de Dios COn

su pueblo. Como solían puntua lizar los profetas, elmeusaie (. 1.1
palab ra del Seúor-) era lo importante y no el medio a través del cua l
se tran smitía. Es evide nte que aqu ellos que no com parten la fe de los
profetas pueden leer los relat os del Antiguo Testamento sin ver en
ellos ot ra cosa qu e narracio nes difusas de una pequ eña pote ncia del
Oriente Med io. Podemos hacer lo mismo con los relatos de la
creación, viendo en ellos únicamente la narración de las vicisitudes de
dos personas en un jardín poblado de plantas y animales. A un nivel
más cu lto, podemos sumamos a esos investigadores modernos que
consideran estos relatos como leyendas populares destina dos a
contesta r a preguntas triviales como por qué las serpientes ca recen de
extremidades, por qué crecen los abrojos en los campos o por qué en
el antiguo Israel era mejor ser pastor que agricultor. Pero si son ésos
los únicos temas que loemos al leer el libro del Génesis, habremos

h It r@lievt
""",,"u •
~peroJdor nirio
Asurballipal
cazando eeees. la
biblioteu que crtO
tri Ninjyt ti U~ ~

las mejofti fuentt'i
de (onocimitn to
sobre ti mundo
antiguo.
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unos documentos legales. El upo de juicio anal ítico reque rido pura
entender la historia esta ña fuera de lugar en el mundo estét ico de la
poes ía y el drama. [C ómo podemos clasificar es tos primeros relatos

del Géuesis7

GEJ.;ERO
Muchas obras que estudian el Ant iguo Testamento se refieren a estos
relatos calificá ndolos de -mítos-, pero la utili zación de este t érmino
resu lta escasa mente útil. La mayoría de las personas conciben el mito
como algo que no es verdad ero . Los investigador es no suelen
utilizarlo en este sentido, pero tampoco se pon en de acuerdo sobre su
definición . Lo utilizan generalmente para expresar, almenas, t res

idea s diferentes:
• Un mito pu ede ser simplemente un relato sobre dioses y d iosas y
sob re sus actividades; el relato habla de los dioses y las diosas como si
fuesen seres humanos . Hay muchos ejem plos de esto en la mitología

griega y latina. ." . '
• La palabra mito puede ser tambi én un termmo técníco para expresar

0/05 Y El M UN D O

10 ~tl l.' .KOIl~t'<.·e dll r,J l~tc un rito religioso. En 1..1 ~ntigua 1.~lh ilonia, por
I.'jt.'lIIplo, 1.1 flesla dt.' .UlO lluevo e!a el aconteclll~l~n~o mas impo rtante
del t'<lk'lldario. Duran te ella se leía el relato babtl ómco de Id creación,
I1lÍell1rds el re)' esce nificaba el relato qu e se estaba rec itando. La
red tación era un -müo- que acompa ñaba al eríto- ejecutado por el rey.
• OtrOS, en cam bio. utili zan el término -míto- para designar un relato
que expresJ. una verdad sobre I~ vi~a hUll1al~a q~e no pu~e
dest'rihirse adecucdameme en terrrunos de CIenCIa o de historia En
este Sl'lllido, el mito es tan válido y respet abl e para expresar el sent ido
Il1j s profu nd o de la vida como la ciencia, el arte o la filosofía . Esta es
Id clase de -mito- que los investigadores tienen presente cuando
ut iliz<l11 este t énmno en los relatos del Génesis.

lo que ocurre es que, con tantos significados posibles, el término mito
resu lt.t muy am biguo y por esta razón es qu izá de poca u tilidad para
nosotros. Por ot ra parte, no lodos los relatos de los primeros ca pítu los
del Génesis caben dentro de las tres de finicio nes del -mito» qu e
hemos reseñado. Porque, si bien muchas personas no tendrán

sentido sise tiene encuenta que la misma
imagen seutilizaba entodo elOriente Medio
pala significar el poder tecundaote de los
seres divinos. En una escena del palaciode
Mari, por ejemplo, aparece el rf!oJ investido
como dios; en un ángulo hay dos personajes
quesostienen un vaso con elárbol de la vida
del cual brota un río quese divideen dos
brazos más pequeños y distribuye asila
bendición de los dioses entre los hombres.
Ezequiel (47,1·12) adoptará y desarrollará el
mismo tema: un río que brota del templode
Jerusalén transforma la vida de todo elquese
pooe en contacto coo ét

• En muchos pasaJes que celebranelpoder
divino se representa a Dios ganando batallas
contra elmal ycontra los monstruos que
viven enél. Algunos de estos pasajes
describen lasaguas turbulentas que
amenazan con sumir en el caos al mundo
QUl' Dios creó (Salmo 18, 1S; 29, ].4. 10-1\;
77, 16· \8; 93, ].4; Habacuc3. 8). Otros
hablande monstruos Que emergen de las
profundidades desa fiando a poder de Dios
(Job 7, 12;Salmo 74, 12·14; 89, 10; lsaías
27, 1). Se trata obviamente de alusiones a
episodios que debían de ser familia resa las
gentes del antiguo Israel. Sin embargo, el
Antiguo Testamento noincluye nll'lQun rela to
descnptivo de ello. Estas reteeces a un
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combate entre Dios ylas potencias del mar
estántomadas de las ideasreligiosas
generales de la época Yno pertenecen
exclusivamente a la fe veterotestamentara
Algunosde los paral~ismos más perfectos
con las afirmaciones del Antiguo Testamento
sepueden encontrar en los textos de Ugaril.
Cuando lsaias decla ra que Dios util iza esu
poderosa ymortífera espada para castigara
leviatán, el dragón reptante yenvolvente, y
para liquidar al monstruo que vive enelmar­
(27, 1), emplea palabras virtualmente
deoncasa un reno que habla deBaal: .Tu
mataste a lotán, el dragón primigenio, tú
ale¡aste a esa serpiente enroscada, al
poderoso monstruo de siete cabezesc Otros
pasajes del Antiguo Testamento denotan la
creencia de quetales monstruos tienen
múltiplescabezas(Salmo 74, 13-1 4). í que lo
mismo pueden llamarse Rajab Que LeYlatan
(Salmo 89, 10, lsaias SI. 9).

¿Qué debemosconclui rde todo est??
Después de la condena tajantede la rehglo;
cananea por parte delos profetas, cpcrQU7

elAntiguo Testamento utiliza este IenguaJt':·
La fe veterotestamentaria .¿nofue~t~
singular como nos g~tana ImagInar. A9
han estimado algunos, considerando este
\enguaJt': como un resdco de loque fue

antaño una mi tologia delanaturaleza
attamente desarrollada, enla que Yahvé
desempeñó el mismo papel que el Baal
cananeo. Pero no este una verdadera
evider'\(ta hlstóflca m religiosa de este
supuesto que pueda servirde fundamento a
un debate, La adaptación de estosmateriales
pa ra su uti lización israelita fue mucho mas
suti lde lo que supone esa hipótesis. En el
pensamiento del Oriente Medio, las aguas
reotcaseranfundamentalmente
personrfltaClOOeS de las fuerzas naturales,
que carecen suspeorler lavida productiva al
final de cada estecoo. Pero enef AntigUO
Testall'll'r'lto, estas ImageJ1eS se emplean
ev.der1temente en elcontexto del control
pleno deDtos sobre los poderes de la
~t u raleza (Salmo 74, 12·1 7; 9S. S; 13S, 5­
,!salas 5J. 15·161, o lostextos ofrecen una

fl'ferenc t I
Id otemente distinta cuando las

~Phcan a los grandesacontecimientos de la
IS.tona de Israel. En particular las aquas

caOt lcas paseb 'cIeI ana ser a menudo las aguas
""'" mar ROJO, Controladas por Yahvé para
""",mltoral puebl
17 16 18 ,o escapar de Egipto (Salmo
se ita .I . lsal(ls 51, 9-, 1).y los monstruos
~lISormaban en los enemlQOS de carne y
~ agl:: los que !sraeI ceboeefteuerse en
EIl Otras ~~encla (como en !saías 27, 1).

ce as, las 11'rlagene5 fueron

disociadas totalmente ensucontexto
original, ysu nuevo contexto les presta un
nuevo énfaSiS para celebraralgunos de los
aspectosmáscaractensncos de la fe
veterotestameotaria ,

¿Un "Génesis babilónico»?
Esto mismo ocurrió en los primeros capítulos
del Génesis, que contenen los relatos de la
creación y del diluvio. Es naturalqueel
Antll}UO Testamento tenga encomún muchos
elementos con otros textos de su época. En
efecto, aunque los econteceentos históricos
eran ececfcos decadanaoón, los hechos
de la creación formaban parte de la herencia
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cima de la creación. tejos de haber sido
creado par~ beneficio de Dios. este locrea
todo para él y leda las plantas ylos cereales
como mecho de nutrición (Génesis 1 29)
(amo enel resto del AntigUO Testa~t~ e!
deslino del hombre está aquí en meros d~
unDios personal, amoroso y providente, que
no depende del control de la naturaleza nide
la superstición.
• El relato del diluvio(Génesis 6, 9·9. 17)
presenta sustancialmente las mismas
características Ni la literatura egipcia ní la
literatura ugarítíca contienen el relato de un
gran diluvio: pero se han encontrado textos
babilónicos sobre este tema. El más completo
deellos esun poema conocido romo La
epopeya de Gilgamés, Elescnro narra cómo
Gllgamés, reyde uruk ñrecen Génesis
10.10l. apesadumbrado por lamuerte de su
amigo Enkidu, averigua Que él mismo va a
morir pronto ydecide indagar el secreto de la
Vida perpetua , Busca a suantepasado
utanepstsn, que alcanzó la inmortal idad y
lE' pregunta por el secreto, la respuesta ~
que cebe recoger una planta del fondo del
océano Que renovara sujuventud. En este
punto de! relato, Utanapi5tim cuenta a
Gl lgamés cómo elmismo escapó de un gran
dilUVIO, Utarepstim había sido avisado por
Ea, eldos de la sabiduría mágica, deque los

267

¿QUÉ CL-\s E Uf. RElATOS?

Si tomamos los rela tos de la creación y de la caída 1' ·1
IG
.. I 2 . , es d e l ver que el

primero enesrs .1- . 4) d ifiere totalmente del segundo (C ' ..
4-3. 24), Y no porque se trate de dist intas narraciones de un en.esls 2.
lema (como suponen muchos). sino porque cenen € m ismo
r. . d. La ori r-: ecen a lonnas
íneranas IVCrsaS. pnmera sección tien e mu cha . il · d.1 . . s sim nu es con el
esu o poetlCO que encontramos en los salmos y . I

. . j I I.b de tsat '. especia mente con
cenos pasajes e e t ro e Isatas. Está escri to ' ..b.11 . en un tono poenco co
un esm I o que se repite. Desde un punto de . t l' . . nhímn

I
.. VIS el rterarto es un

o a a creación que celebra la grandeza de O· '1· .
od

los s .... De . lOS Ysu so ícttud PO'
I os os seres \l \OS. scn be las maravilla s d I d
Dios tiene el contro l de todas ellas. Es una ~s e i;~~ o y a~~ que
que bien pudo form ularse y u tilizarse en los ~os reli~:::I~~1 de fe
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de dónde h.i romedo el autor sus materiales 110 es I ... I . 1' .. . . o IlI ISIIlO que
explicar o qu e qUIso l ecrr, SI no leemos estos rela t .. 1 11 .. os en su textura
.KtuJ1, no es pro 1<1 1 e q ul' ,lVaIKl'1ll0S much o en el descu b rí .
de su l1It'n~lje. nnuento

cuidadosamente elegida para IndICarquee!
control de DIos sobre esas caneas era
absoluto y en modo alguno e! resultado de
un combate cósmico. El texto tampoco Indica
queeste «océano agltild()ll P!H'da reteerse
de nuevo ysumergir 135 cosas en el caos, Este
punto ea baSICO en los relatos babilónICOS·
pero el reoess deJa en daro que la creaciÓn
no receste ser reueada en un ntualde año
nuevo. la ceecon aconteció una vez por
todas. TranSC\ltndos los díasde la creación
no se reoenan rwoca mas. •
de En laant'QtJedad era frecuente la cee-ce
~~ @l,SOI,laluna Ylasestrel las ejercian
..... '" In U{'fl(kl soo laaf ' "" re Spersonas. Muchos
pro~:~s ac1uales a los horóscopos
dese ' ..a misma «eenna pero la
mer;:~I~n delos cue:pos celestes como
d rroreras» (Genesis 1 14-191

escalllica epr . '
QUf' para el lex~mente tal Idea. Es evidente
dioses l. o blbhco los astros no son

'l.<l 'magend I hBiblia e te b· e ser umaro que da la
muchos r~: lendel todo diferente, En
hombre ep osantiguos, la creación del
d'Oses n ~ arecE' ~omo una ayuda a los

, ""fa qUe estPtOCurarse~ I os no tengan que
esfuerzo n.. a «rento por supropio
"-_ ' rero et1 el An''Vrl1bre no " ligua Testamento e!
en 1.._ so oocupa ,
~ P1an(>s d O un puesto relevante

e lOS, snc queconsti tuye la

cielo Yla tierra, y los hombres fueron creados
con e! fin de realizar tareas serviles para los
dioses de La tera. No esprobable que exista
una conexión directa entre esta Ieyencla yel
relato veterotestamentano. aunque haya
algunas similitudes superficiales. En ambos
relatos, la luz emerge deuncaos ecatco.
sigue la tcrreoón de! firmamento, de la
tierra filme, del sol, la luna ylas estrellas y,
finalmente. de los hombres. Después deesto,
el creador o los creadores descansan. Hay
evidentemente muchas diterencias, pero
incluso en los puntos de máxima semejanza.
el relato del Génesis destruyt'
deliberadamente los supuestos del relato
babilónico.

los investigadores del pasado
relacionaron a veces el "océano agitadol de
Génesis 1, 2 (en hebreo rehom) con la
divinidad babilónica temat. Es una
identificación linguíst icamente improbable.
Pero. además. la idea veterotestamentalla

«mar agitado» esmuy diferente, sin lam~
alusión a un conflicto entre Dios yel caOS
acuático. Por el contrario. "el poder deDI
estaba «flotando sobre las aguasdesde el
principio», yel texto dice expresamenteQue
los «grandesmonstruos marinQSll formaban
parte de la creación de Dios, La palabfa
hebrea para describir lacreación está

común de La tvJmanidad. Cuando el Mtiguo
Testamento describe el mundo, \o hace en

términos convencionales. Pero, en
el proceso. rentepreta estas ideas
tradicionales, convirtiéndolas en
instrumento deexplicación de sus
poces creencias acerca de Dios.
• El relato de la creación
(Genesis 1, 1·2.4)seha
comparado con uroa antigua
leyenda ecédica titulada Enuma
elish La lE.>yenda e¡a recitada en el
templo de Babilonia durante la
fiesta deaño nuevo, yconsistía en
un himno de alabanzaal dios
Marduk. Narra cómo enelcomienzo
no existía nada, salvo las aguas
tenebrosas del caos primigenío,

personificadas como Apsu yTiamat. El los
reprodujeron a suvez una ser ie de dioses que
representaban a losdiversos elementosdel
un iverso, Posteriormente, una rebelióncontra
estas fuerzas del caos, capitaneada por los
dioses más jóvenes yactivos, trajo a la
existencia e! mundo ordenado. Apsu fue
liquidado por arte demagia, ytiamatfue
partido endos pedazos. Con una mitad desu
cuepo. Marduk fabricó el cielo sólido
(firmamento) ycon la otra mitad la tierra
plana tos dioses se distribuyeron entre el

lcuA.vros REL\TOS?
El modo co nvencional de explicar estos relatos ha consistido en
supo ner que el Génesis es hoy un documento formado con diversas
fuentes . Muchos estudiosos del Antiguo Testamento han pretend ido
distinguir no uno, sino dos (o incluso más) relatos de la creación y del
d iluvio. Las razones que aducen ya fueron expuestas en el
tratamiento de la composición y edi ción del Pentateuco. Pero, aun
supon iendo que este análisis sea correcto, resu lta d ificil ver en qué
forma nos ayuda a entender lo que el Génesis intenta decir. Explicar

tncouveuícnte en con cebir los relatos de la creación y 1<1 ca íd¡¡ com o
UlM especie de «teología en imágenes", los relatos del d iluv io y de la
torre de I\¡¡hcl p.trecen referirse a ciertos acontecimientos histó ricos.
Los arq ueólogos han ha llado sedimentos de gra ndes diluvios qu e
anegaron el mundo ant iguo desde el año 4000 a. C. en adelante, y la
descripción de la torre de Babel hace pensar en algunas to rres
(:i!!..t!,lImfs) que se han descubierto en las mtsmas áreas de
~1esopotamia .

Este relato
b.Jbilónico de la
creaciónhabla de
una épocaen que
nada elistia,
excepto les dioses
yel gran abismo.
Seprodujo una
agitación en la~

agua~ y el dios
Mardukformó
primero la tierra y
luegoel mundo
viviente.

E1c:;;...is ............--
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1,1" gl' llt'r.lt' iolleS siguie ntes quedó ímphcada en su acto de
dl'<;ohed iencia. El relato es ul~ .esc~to teológico, nuagmanvo ysimple,
"i se quiere. pero profundo. Ning ún lector que posea un mínimo de
~'lll ido estético puede dejar de entender lo que el auto r d ice.

El mensaje de los re la tos
~Cu.'i1 es, pues, el mensa je de estos cap ítulos? Más ade lan te
examina remos.a lgunos aspectos específicos, pero el tema general
,l¡ldrece.,:sumld~ en el estribillo que se repite a lo largo del hi mn o a
1,1 creac on: «A DIOS le gustó lo que veía ». No es extraño q ue el autor
del himno repita esta frase tantas veces. La rei teración era un recurso
Nstante frecuente en su época y servía para dar un énfas is que
actu almente hasta las personas religiosas sue len evitar. Es un
postulado bás ico de muchas religiones orientales que el mundo en su
estado act ual -en realidad, toda nuestra existe ncia co rporal- es
absolut amente incompatible con la iluminación espiritual. Este ha
sido durant e siglos un tema domina nte en el pensa mient o cristiano y
h.1 llevado a mu chas personas a h uir delmundo con la esperanza de

Elwonl' on",

(01)10010

konfinu«iOn)
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veterotestamentaro presupo ne una
concepción distinta de la naturaleza de Dios.
El relato deGilgamés 00 da una explicación
deldiluvio, sibien enotra fuente acédca (la
epopeya deAfrailaS/s) los dioses deciden
aniquilar a los hombtes porque arman
demasiado barullo(!) En elGénesis, en
cambio, Dios envia eldilllVio para castigarla
desobediencia humana. El tema recurrentea
través de lodo el relato esQue sólo hay un
Dios. A diferencia de los dioses babilónicos, él
noseespanta por eldiluvio. sino que lo
controla perfectamente. Tampoco pactacon
los hombres de un modo arbitrario. la
salvación deNoé es el resultadode suvida
honrada. como la ruina de los otros loesde
su vida depravada. elDios del réoesses
esencialmente un Dios moral , y su trato con
les hombres depende sólo de sus propios
criterios de justicia yamor, ynode su
capricho o interés.

otros dioses, especialmente Enlil. iban a
enviarel diluvio. Elconsejo que recbió
uianapsten fue que construyera una barca y
aSIlo hIZO. La barca tenia una figura cúbica, y
realmente difería en aspectos importantes del
arca. deNoé. Despues de calafatear la barca

pordentro y por fuera con betún natural, la
cargó deVÍYef!'Se introdu;oenella a su
fam~Ja con sus enseres yanimales, yacogió
tamblen algunos artesanos expertos. La
borrasca duro siete días. al cabo delos cuales
Sólo podia verse agua Doce días descoés, la
barca de utanapsomquedó varadasobre un
monte. El soltó sucesivamente una paloma y
una QOlondnna. y las dos aves retornaron a la
barca luego soltó uncuervo, queno retomó
porcue las aguas habían descendido. Al
abandonar la barca. Utanapistim hizo un
saCrIfiCiOa los dioses, queacudieron «como
moscas, para aspirar su fragancia. Ellos
prometieron no enviarnunca más un di luvio
yotorgaron la inmortal idad a Utanapistim ya
su esposa.

Tampoco en estecaso hay una evidencia
plena deque el relato del Gt?nesis se base
directa Oindirfftamente en la leyenda
babilÓnica, pero hay suücenres analogías
Pilracensar que ambos reates dependen de
~~ Piltnrnonlo comun deideas. Cuando

ll'Ten. esporque el reate

an tiguo Israel. A 1,1 hora de co nsiderar su mensaje. de bemos trata r de
entenderlo en estos términos.

Lo que sigue es radicalmente distinto. La acción dramática se
produce en un contexto difere nte. La na rración ya no transcurre en el
lenguaje rítm ico de una poesía su blime, sino en el estilo directo de un
narrador experto. Nos cuenta cómo el hombre )' la mujer, que
dis frutaban de unas relaciones perfectas con Dios, rechazaron tales
relaciones y eligiero n en su lugar ser dueños de su propio destino. L1
elección fue fácil, pero sus consecuencias fueron incalcu lables. PrOnto
nos percatamos de que no se trataba de un relat o int rascendent e. El
texto describe el jardín, los árboles y las criatu ras en superlativos ,
como corres ponde a las implicaciones trascendenta les que brotan de
la acción. Porq ue los efectos de la acción humana que aquí se
describen no se limitan al período inicial de la huma nidad, sino qu e
tendrán reperc us iones para los hombres y muj eres de todos los
tiempos y luga res. No es un azar que el auto r llame a los personajes
cent rales Adá n (que sign ifica «género h umano-) y Eva (que sign ifica
algo así como «naturaleza hum ana»). Porque la experiencia de todas

Los mitos
babilonios inclvytn
el r~to . un gr. n
diluYÍOque
PI"~I. cÍfftos
par.lelisrnos con el
episodio biblico •
Nof . El r~to

babilónico fomw
parttdt l¡

"""". do
Gilgil mios ~ Iwbl.l
• un hombre<lI
QUt losdiows
dierOll
instf\lccionn par,
qUt constf\lytr,
un, baru y
pudiera asi
sobrevivir al
diluvio.
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acercarse más a Dios. Estas actitu des dentro de! cns namsmo se deben
más a la influencia griega qu e a la btbhca. El Antiguo Test am ento es
rad icalme nt e contrario a esta idea. A diferencia de los griegos, los
Israelitas no vieron este mundo co mo una ..c árcel- de la que era
preciso escapar para encontrar a Dios. El mu nd o era, más b ien, su
hoga r, y a Dios no había que buscarl e más allá d~l universo creado,
sino en él. Una de las afirmaci on es bás icas de la le
vererotestamentaría es que ..el mundo y todo cuanto hay en él
pertenecen al Señor; la tie rra con todo lo que vive en ella es su ya­
(Salmo 24, 1). Además, el relato de la creación señal~ que Dios está
Involucrado directament e en la vida de su mundo. El es, obvíamems,
todopoderoso, y su palabra es su ficie nte pa ra que su voluntad se
cu mpla (Génesis 1, 3.6.9.11.1 4.20 .24). Pero al describir el puesto del
hombre en la creación, el texto subraya siemp re la implicación
persona l de Dios. Dios es co mo u n alfarero que toma la arcilla de l
suelo y forma con sus propias manos u n ser h uma no (Génesis 2, 7). A
diferencia de muchos de los d ioses tradicionales de Oriente Medio,
nunca puede identifica rse a Yahv é con la naturaleza; está más allá y
por enci ma de la natu raleza. Pero, al mismo tiempo, está imp licado en
la obra de la creación, demostrando así su preocupac ión no sólo por
Israel, sino por las personas y los animales en gene ral, e inclu so por la
ma teria misma de que está hecho el universo.

El hombre y la mujer ante Dios
..¿Qu ién es el hombre para aco rdarte de él7 ¿Qu ién es el ser hu mano
para cuídarlol- (Salmo 8, 4). Cuando los hombres co mparan su vida
miserabl e co n la grandeza del mundo que los rodea, esta pregunta
res ume a veces el problema básico de la existencia h umana. zpor qué
esta mos aq u í? Algu nos textos del Antiguo Testament o subrayan la
aparente insig nificancia de l homb re, comparando la vida con ..un
sop lo... una sombra que se desvan ece- (Salmo 144, 4), o con ..la
h ierba; crecemos y florecemos co mo una flor silves tre; sopla el
vient o, y la arreb ata..." (Salmo 103, 15-16). Otros pasajes reflejan u n
ta lante más positivo, afirmando q ue el hombre es poco menos que
Dios, ..revestido de g loria y hon or- (Salmo 8, 5). Pero tod os los rextos
señalan que el hom bre encuentra su plenitud cuando vive en
am ístad personal con Dios. Para esto fu imos creados, y por muy
insignificante e impotente qu e pueda sen tirse a lgu ien , Dios se
preoc upa de su vtda y de su situació n: «pa ra aq uellos que honran al
Señor, su amor permanece siempre y su bondad dura a lo largo de
todas las geuerací ones- (Salmo 103, 17). El hombre es la cima y la.
gloria del mundo y de tod os sus elementos. En los relat os babilól11c05

de la creación. el hombre aparece en ú ltimo término, casi co mo u n
apéndice, y siem pre para me ne steres serviles . la co ncepción
veterotestomem aría es el polo opuesto : e! hombre )' la mujer s~n

descrit os en los relatos de la creació n como 1.1 corona de ésta. El
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nüd eo de dichos relatos co nsis te el~ .10.1 simple afirmación de que
..DiO'" creó .l los seres h u ma nos haci éndolos semejantes a él- o, segú n
otr.lS w rsiolles, -Dtos creó al hombre a su imag en y se meja nza ­
(G¿nesis 1, 27). Sí ~el'O~da ~nos qu e el ~ntigu o Testamento prohibe
expres.ulIt"lIte fabr ica r unagenes d e DIOS, esta frase del Génes is
resu lta so rprenden te. Pero hemos visto en el capítu lo anterior que el
lengua je de l Ant iguo Testa me n to es siemp re es pecífico y positivo ,
nunca abstracto y filosófico . El Ant iguo Testamento d escribe a Dios
en rel,teiÓn co n lo que él hace y no en referencia a la materia de que
está hecho. Esto es precisamente lo que subraya el texto del Génesis.
Si Dios hace al hombre "pa ra se r como él-, su intención no es que se
pJTezca físicamente a él o que es té hecho de su m isma su stancia. lo
que Dios pretende es una especie de extensión de su propia
personalitl.1d y de una parte fun damental de su actividad en el
mundo. El hombre es su represen tant e. Esta in tención implica al
menos tres ideas important es sobre las relaciones de los hombres
entre sí, con el mundo y con Dios.

Relación con la tierra
Dios bendijo al prime r hombre y a la primera muje r diciendo: ..Creced
y multi plicaos . L lenad la tierra y gobemadla. Haceos ca rgo de los
peces del mar, de las aves del cielo y de tod os los anunales- (Génesis
1, 28). Estas palabras han sido objeto de frecu entes malentendidos,
~speCia lmel1te por pa rte de los cristianos modernos, que las
Interpretan como u n permíso para explotar el mundo natural
b~~ando sólo el beneficio pr op io. Ciertas vers iones antiguas de la
~Ibha pl.leden haber favorecido esta interpretaci ón, presentando las
mstru.c~ones de Dios en t érminos de -sometímíento- de la tierra y de
-dOIUIIlIO" sob~e sus criatu ras. Pero el re lato del Génes is no implica
n~da d.e esto, silla todo lo co ntrario. El eje ce nt ral del relato es que
DIOS hizo u n mundo armonioso y equ ilibrado part iendo de un estado
de caos. El hombre está llamado a man ten er y pre servar el mund o
como Dio ' . D·. s qutere que sea. lOS no puso en marcha el mundo com o
un Ju~ul'te mecá n ico. Contin úa implicado act ivamente en su cu rso ,
que camhia constan temente (lsa ías 45 12' Amós 4 13 · 5 8) El·gobí " " , .

. terna el sol, la luna y las estrellas, y da vida a las plantas y a los
anunales (Isaías 40, 26; 48, 13). Cualquier actividad h umana qu e
rompa la vi 1 di ·1<a e a naturaleza es contraria a la voluntad de Dios
POrque 11 ' t '6 1 . 'h 1 • 1Il enc r n e e DIOS fue un respe to y servicio mu tu o entre los

cm tres y '1 I d d .POne :l ' ~ mu nuo on e viven (Salmo 104 , 10.14- 15.27-30). Esto se
qu f l e relieve cuando el Génesis presenta a Dios como un alfarero
cee o.flna a u n ser humano de la arcilla de l suelo. Hay en el texto del
de ~es l s 2 un sut il juego de palabras ya qu e el vocablo hebreo para

sl~nar al l b ', . r-:
rad 10m re (lldam) es mu y similar al que destena la arcilla

m1/d /l) El t t't" "
hOlllb .". " exto aprovecha esta similitud para señalar que los
Viven.r~~ i~on una parte ~undal11el.lt.lI del sistema cós mico donde

ombre no esta por encuna de 1.1 na turaleza : forma parte de

m



La humanidad ha
re<ibldo de Dios
la responu bilidad
de cuidar y
preservar elorden
de la cruciOn. yno
tanto el dere<ho
de u plotarla. En
la imagt'l\, detalle
del Estandarte Real
de Ur (2SOO a. C.)
que muestra a
campesinos
,pes<~es .
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ella, y es responsable ante Dios del cui dado de su mundo y de las
otras criaturas con las qu e lo comparte.

Re lación con Dios
Lo característico del ser humano es que Dios puede hablar y habla
efect ivamente con él. Aunque hombre y mujer fonnan un todo con el
mundo donde vtven, ésta no es la única dimensión en la que la vida
encuentra sentido. En realidad, un enfoque mat erialista tendente a
contemplar la existe ncia humana únicamente a través de l mundo de
los sentidos y de la razón es absurdo en t érmínos bíblicos. Ser creado
ca imagen y semejanza de Dios- significa qu e, sin Dios, hombres y
mujeres son incompletos. El género humano fue proyectado para
tener amistad con Dios, y es esto lo qu e da sentido y dirección a la
vida. La comu nicació n con Dios es de vital importancia para la
satisfacción humana. Es importante señalar que el Antiguo
Testamento no entiende por amistad una especie de religiosidad
convencional. Uno de los rasgos más llamativos de los primeros
relatos del Génesis es la forma en que Dios le sale al encuentro al
hombre y habla con él. Dios se presenta al atardecer para comentar
con Adán y Eva los asuntos del d ía (Gén esis 3, 8). No debe
considerarse esta frase como hipérbole o como un antropomorfismo
exagerado. Es una conmovedora afirmación sobre el diálogo entre
Dios y el hombre, entendido como una comunicació n grata y
personal. no fonna l y rígida. En el antiguo Israel, la palabra de Dios
llegaba a su pueblo a través de cauces mu y diversos. El sa.cerdote
pretendía interpretar la ley (Torá); el sabio intentaba aleccionar sobre
temas cotidianos; y los profetas más caracterizados aportaban la
palabra d irecta de Dios en situaciones particu lares de la vida de su
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llllNo. ~1J.s por deb.uo de tod os éstos mudos de COlllllllicac ión latí....
:'1nlllvicci ón de que Dios y su pueblo se relactonab....n entre sí a un
lIiw l persUl1.:t1. Como los prototipos que a p....recen en el jardín de
Et-1é11. c.1da individuo ha sido creado P.... ra el encuent ro d irecto con
Dios.

Relación con Jos otros.
EstoS pasajes del Génes is ofrece n importantes lecciones sobre la
relacíón del hombre con el mu ndo y con Dios, pero algunos de los
puntos más llamativos de estos re latos se refieren a. las relaciones
entre los seres humanos mismos a diferent es niveles .

• pelacíones sociales. El hecho de que todos los seres humanos sean
neados ca imagen y semejanza de Dios» imp lica que todos son de
i,gual valor e importancia. La Biblia resuelve el problema racial
dedarando que todos pert enecemos al género humano. A Israel le
resultó a veces difícil comprenderlo, pero los profeta s insistieron en
que ningu na raza era mejor qu e otra y ningún grupo social más
im~ortante que otro. En lo que a Dios respecta, todos los hombres y
mujeres son Iguales. Aunqu e Israel gozó del privilegio especial de
recibir la ley de Dios (la Iord}, esto no significa que otros no puedan
conocer la volunta d de Dios. Toda persona conoce , siquiera
oscurame nte, la diferencia ent re el bien y el mal. porq ue el ser
humano fue creado ca Imagen y semeja nza de Dlos-.
• Relaciones sexuales. E este punto el Antiguo Testamento adopta una
perspectiva realista. No encont ramos en él ningún ind icio del
ascetismo rígido que ha marcado a menudo la visión cristia na del
sexo. La idea de que el conocimiento sexual surgió en el contexto de
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La vida cotidiana y
lavida cultual no
deben ser dos
mundos aparte. De
manera reiterada,
los profetas
condenaron la
religiosidad queno
incide en el
comportamiento
diario.
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Ul 1<1S relaciones rotas despué s de 1<1 C<1ídJ. se opon e claramente ,11
contenido del Gén esis. La sexualidad hu mana es una parte esencial
del plan de Dios para su pueblo. y hay que hacer notar que la Biblia
no propon e la procreación como único justificante. Aunque es cierto

qu e el ho mbre y la mujer están
destinados a «enge ndra r hijos»
(Génesis 1, 28), el Génesis
subraya que el consorte sexual
es «una ayuda igual a él»
(Génesis 2, 18). Nada indica
aqu í que en esa relación un
miemb ro de la pareja sea
int rínsecamente má s importante
qu e el ot ro. El varón está
incompleto sin la mujer, y sólo
los dos juntos pueden realizar
todo el potencial de la
existencia humana. El sexo es
una part e del don que Dios dio
al hombre, pero es también algo

que debe ser vivido y desarrollado en sí mismo: una verdad qu e
aparece subrayada muy ené rgicamente por la inclusi ón en el Antiguo
Testamento de un libro de poemas eróticos: el Cantar de los cantares.
• Relacionesfamiliares. Los relatos ponen el acento en la comunicación
mutua entre dos personas. La familia pat riarcal fue el modelo que
imperaba en el mundo veterot estam entarío. Hombre y mujer son
como bien es a disposición del cabeza de familia. El propio Antiguo
Testam ento ofrece muchos ejemplos de familias patriarcales, pero en
esta exposición básica del plan de Dios encontramos un matiz de
distinto signo. Aquí no se da ningú n pretexto para la explotación de
un sexo por otro. Al contrario, se insiste en la entrega mutu a del varón
y la muj er en el contexto de una relación sexua l. Además, esta
relación tiene preceden cia sob re cualqu ier otro compromiso familiar
tradicional. El libro del Génesis se atreve a retar la antigu a supremacía
de la familia pat riarcal cuando establece que «el hombre dejará a su
pad re y a su madre y se unirá a su esposa y los dos serán uno...»
(Génesis 2, 24).

Ruptura de relaciones y nuevo comienzo
Ellihro del Génes is pinta un cu adro idílico de la vida en este mundo,
con la naturaleza, los hombres y Dios actuando juntos en perfecta
armon ía y en mut uo en tend imiento y apoyo. Pero la vida, obviame nte.
no es así. Aunque la mayoría de las personas han vislumbrado alguna
vez las posibilidades idealistas que hay en 1,1 vida presente, la
experiencia humana suele verse dañada por la explotación, el conflictO
y la desco nfianza. El mundo real es un mundo de relacio nes rotas.
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a r.líz del prob le m a
U '.~ lo tJLle ¡,111M Dos relatos dan respues ta a la pregunta : el
tQtll' l.' , . , ' . o "
rel.11O dt' J,l (.11L1.1 .(Genesls 3..1-24), Yel ~Ie l~ to rre de Babel (C éne sts
11, 1-9). Ambos. ~rle~lt' ll a dectr qu e la nusena hu mana s~ debe a ~lle
el deliú1do eqUllibno entre el hom bre, la naturaleza y DIOS quedo

rturbJ.do. En lugar de ace ptar la voluntad de Dios, el hombre
r etentó controlar su pro pio destino. Rechazó la gu ía am orosa de un
lUoder superior. y centró tod o su interés en "hacerse un nomb re»
PCé1ll'SiS 11, 4) o, como dice el re lato de la caída, «ser como Dios»
lGénesiS 3, 5). Ul~ relato .10 expresa como _bús~lleda del fru to «del
MiJol de [.1 ciencia del bíen y del mal- (Génesis 2, 17; 3, 5). Algunos
ven en 1,1 prohibición para la pareja humana de probar este fru to una
mala fe original de Dios. Después de todo, zpor qué habían de
permanecer los ho mb res en es~ ,ignorancia? Pero.un comen.tario de
este upo malín terpreta la cuesnon. En ot ros pasajes del Ant iguo
Test,unento, el término «ignorancia» tien e una connotación dis tinta.
Ignorar la diferencia entre el bien y el mal indica qu e una persona es
aún un niño y necesita ser gu iado y dirigido por sus padres
(Deuteronomio 1, 39; Isa ías 7, 14-15). En el caso de l ulño.
obviamente, es impo rtante que crezca y se vaya independiza ndo de
sus padres, pero en las relacione s personales con Dios nunca puede
ocur rir esto. Para mantener unas relacio nes adecuadas, el hombre
debe estar dispues to a recon ocer la grandeza y el amor de Dios y
tratar con él como un niñ o con su padre bondadoso. Las personas
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El relato de la caída
de la humanidad
en pecado habla de
unaruptura de
relaciones a todos
los niveles. Esta
ruptura se pone de
rnenifiesto a lo
largo de lahistoria,
especteímente en la
crueldad y los
e~trago~ de l a~

guerras.
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'111t'mler que Dios no puede aban donar a los homb res.
d,ln .1 l . . I I 1 ' I I '

11 Adin \' Eva sienten la nccesk .u l t' vestir Sll l es uuc ez, DIOS
CU,1l1l { '. • . •.

, "-1 del apuro proporcionándoles vestuuema (Cénes¡s 3, 2 1).
l (l ~ ~.l. . . I I

IDColín mata a su hermano Abel, DIOS le cas tiga... pero llego o
CU.1I1l

le~e v toma medidas para librarlo de la venga nza de otros
P~~llesis· 4, 15). Este tema alcanza su expresión plena en el relato del
~i luViO ' Una vez que los hombres ~'lbian de.t~r~inado seguir .su

uo camino, pertu rbando el deltcedo equil ib rio de las relaciones
pral d i ' 1 " iblentre Dios y el mun o, e castigo era a umca respuesta POSI e
(Génesis 6, 5-8). Pero inclu so entonces, el propósito de Dios no fue en

l lllt' no tienen una confianza filial en Dios se rebelan contra su
creador. Dios puso UIlOS límites dent ro de los cua les hu de
desenvolverse la vida. Cuando la am bición humana Intent a traspolsar
estos límites, pronto llega el fracaso. Uno de los aspectos m.ts
impresio nan les de estos relatos es el contraste entre el mundo en el
plan de Dios y el mund o real, donde las relaciones entre el ho mbre y
Dios están rotas. La idea bíblica de la naturaleza del pecado es muy
diferente, desde luego, de la idea qu e tienen hoy muchas personas,
Es frecu ente supo ner que la h istoria del gé nero humano es un
proceso de perfeccionamiento continuo, ya que el ho mbre ha
evo luc ionado desde los inicios ru dimentarios y sa lvajes a la avanzada
civilizació n actual. Los hec hos históricos, sin emba rgo, cuestio nan
este optimismo, y desde luego ofrece n da tOS que pueden incluso
hacemos pensar lo contrario, esto es, que la humanidad va
degenerando en lugar de ir mejorando. El Génes is lo explica diciendo
que la vida humana pasó de un estado de amistad con Dios a un
estado de rebelión. y lo atribuye todo a la desobediencia de los
primeros seres humanos a Dios en el jardín de Edén . Los resultados
de esa desobediencia y egoís mo son daros:

FAI.TA DE ARMO:,\Ú ces LA NATURALf.ZA

El se rvicio mutuo y la interdependencia entre el hombre y el mundo
na tu ra l queda ron su st ituidos por la hostilidad y la desconfianza
mutuas (Génes is 3, 14-2 1).

AI.f.JA~I1ENlO DE DIOS

En lugar del encuent ro con Dios en una relación estrictamente
personal, el hombre y la mujer huyen de Dios y al fina l son
expulsados del paraíso (Gén esis 3, S- lO. 22-24) .

socreua n I::SCINUIIJA

Una vez rotas las relaciones ent re los hombres, el mundo y Dios,
hasta los herm an os pu eden ene mistarse... y así Caín mat ó a su
hermano Abe! (C énesls 4, 1-16).

En busca de la sulución
El pu eblo de Israel conoce bastante bien lo que significa todo esto en
los detalles de la vida d iaria. En la época en que se escribieron estos
relatos, el pue blo conocía un a larga historia marcada por la tragedia
de la de sobedte ucla humana, pero sabía también qu e, en med io del
cas tigo, Dios no podía abandon ar a su pueblo en 101 desgracia de su
propio pecado, Estos primeros relatos trazan un cuadro .
imp resionan te de ese estado de ruptu ra de relaciones, pero Il? dep 1ade se ñala r la posibilidad . siempre presente, de un nuevo comíenze­
pecado v la desobediencia son una traged ia; el cas tigo es inevitahle..·
y bien merecido: pero el amor y la preocupación de Dios por el
mu ndo y sus mo radores nu nca falta n. Inclu so los primeros relatoS

]l6

Apuntando al más allá

fI Ant¡guo Testamento afirma
ca1egoric.ameflte Que laesteooa humana
sólo encuentra su verdadera realizaoón en
unas reeoooes estrictamente personales con
Dios. Pl'ro, ¿donde están las fronteras deestas
reIaOOneS? ¿Acaban, con la muerte... o se
extJenden más allá, a una vida futura ' Es una
prl"gUntil lógica perael hombre moderno. Por
un lado. tendemos a conc~r al ser humano
como IndMdUO antes Que como parte deun
grupo mucho más amplio, yporeso el
de5t1no de cada persona resulta de
con5IderabJe Importanoa para nosotros. Por
otro lado. hemos sido lomados en un
ambienlpeultural donde las ideas
conl'enoooa!es sobre la muerte suelen estar
enmarcadas enla antiglJil concepción qneqa
o;egún la cual una persona secompone de dos
partes: elcuerpo, Que esmortal yun dia
desaparece, yel alma (o espíritu).que es
Inmonal yoecura independientemente del
cuerpo la última expresión moderna deestos
POStulados,>€, ha dado en la espntualced de
lallamaoa Nueva Era, que aboga porla
supPrvlVencia eltraterrena de la esencia de la
Pefsonalldad humara enalguna dimensión
transformada o enotro plano de la existencia.

Ninguno de estos postulados tendría
mucho sentido en el contexto del Ant iguo
TestamE'f1to. Aunque no debemos exagerar los
aSPecIOscolectivos del pensamiento
vetPrOtestamentario, esmdudable que la
mentalidad del antiguo Israel era menos
:\llduahsla que la nuestra. y, al mismo
rna PO, elAnll9lJQ Testamento no da ningún

r9Prl ala concepCIón dICotómica de la

naturaleza humana para concluir Que los
hombres son almas encerradas en un cuerpo.
Para los escntcres vetectestarreotercs. todos
los aspectos de la existencia humana son
facetas diferentes de una rT'llSffiil realidad.
Auf'lQue los tetes puedan hablar del~
deuna persooa e induso deI-espiritu», tales
términos no se refieren a entidades
independientes, sino Que Constituyen un
lTMXIo gráfICO dedescnbir las
emociones Ylamotivación general
deuna persona. La existencia
corporaldeuna persona no
puede distlflguirse en modo
alguno de los otros aspectos de
laexperiencia humana. En esa
~iva, la muerte seasume
obviamente como uningrediente
dentro de la dimensión integral
de la existencia humana. Puede
ser un hecho lamentable, pero
esperfectamente natural (2
SamuelI4,14)ynadasepuede
deciro hacer contra eHa (Job 7, 9;
Salmo 89. 48). Dos delos grandes
héroes de la his toria wterctestarrentee
-acsué yOavid- expresan el sentir general
ensus palabras fina les: «Yo sigo ya el camino
de todos» üoscé23, 14; 1 Reyes 2, 3). El
autor del Salmo 90cifra la duraciónde la vida
humana en«setenta... u ochenta años si
somos fuertes»(Salmo 90, 10). Con su
carec terstca frialdad, el autordel Eclesiastés
declara Que «en estemundo hay un tiempo
para cada cosa: un tiempo para nacer yun
tiempo para rrom.» (3, 1·2).Ycuando llega
ese tiempo, _nadie puede escapar de la
muerte ni desumomento, ni librarse de la
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El pueblode los
tiempos del
Antiguo
lestamemc
aceptaba I~ muerte
(amo unaparte
naturalde I~ vída.
Con todo,oe
puede hablar de
indicios de une
(ret'ncia el'11a vid~

ultraterTen~17 El
sarcófago filisteo
tiene una mascara
fUfleraria de
tipomic~i( o .



INTRODUCCION AL ANTIGUO TESrAMENTO DIOS Y EL M U N D O

deñnüíva totalmen te destructivo, y Noé se salv ó, preservado por el
,11110r, 1.1 ~r,lI,.. i.1 y 1.1 prov idencia de Dios, ...que constituyen el mideo
de 1.1 promesa hecha lib remente por Dios a 1,1 humanidad. El arco iris
es un sígno de este amor que permanece en medio de los peores
excesos de desobediencia humana (Génes is 9, 8- 17).

No es extraño, pues, que sean estos relatos los que abran las
primeras pági nas del Ant igu o Testamento. En ellos encontramos un
profundo e interesante sumario de todos los rasgos esencia les de la
fe vetero testarnentana. Aquí encontramos un Dios sus ta ncíalmems
dist into del ho mbre. pero profundamente imp licado en la vida

I 'tenernos la visión de un mundo donde el hombre y 1.1
h t ll ll .1J\. . . , I 1

l ." l)lIcdt' n mantener UlM relación .u CCU.I¡ a. por estar ambos
l t Uf ,1 e "

1l' [t'ridoS tl Dios. y vernos los tr,igico s re sultad os que se producen al
r~ ln lt'fSC esas rel.triones. Todos con~X"el~lOs {,le ~'erc<1 la tragedta . I ~ero
r1 A~lI iguo Testamento ha ce su propio díagn ósnco del problema. El
e lo eslti desqu iciado porque los hombres se rebelan contra sumuIR " . .

la r El n..cado human o afecta ta nto <1 la VIda de los hombres
cre.lI, . r - d· . d¡

O a la vida de la natu raleza. L1 desobe teuc ra es una trage Id y
coi1l ' ."
I tesvio de 1..1 voluntad de DIOS lleva .11cas tigo. El curso de 1<1
~i~to riJ. humana ha de mostrado todo esto en múltiples ocasiones.

~ ....... ...--
l0'5 egipcios
C~@fI1a

SUPf'l'YMrKioJ
desputsd. la
ml.lfrte. tste papiro
muestr.. ti cor..zón
de un hombrr@fl
un pI..tillo de la
boll,m¡:.. 'f Uo,)

plum.- d...ve @fIla
otr.., mifntr..s ti se
prepar.. par..rl
\'Íiljr fioal.

agonia» (8,8), Por mucho que nos
empeñemos, «nadie puedE' contarnos loque
sucede despuésdela muerte»(lO. 14; 3. 22),
h obvio que ~ Eclesiastés epresa su propio
punto de vista de matiz cín ico. ydebemos
tenerlo en cuenta elleer estas páginas, pero si
consideramos ~ restodel Antiguo
testamento. los comentarios de este tipo no
resultan tan improcedentes. Porque. si bien
muchos pasajes veterctestamentarosparecen
aludira lasupervivencia connnoada después
de la muerte, noafirman nada en conceto.
Podemos distinqcrr diterentes escorzos en este
sentido:
• Aunnivel popular, perece probable que
muchas personas compartieran buena parte
de las aceetccres del antiguo Oreete

Medio. Los egipcios y los babilonios, aligual
que el pueblo deUgarit enCanean creían en
la eostenoa deotra vida después de la
muerte. los egipcios oftecan manjares
cuidadosamente preparados a los difuntos
para queseSintie ran bienen su nuevo
entorno. yésta era una obligación para
asegurar a los muertos una vida confortable.
las torneas descubiertas enUgarit estaban
provistas deconductos a través de los cuales
los vivos podían ofrecer comida ybebida a
sus antepasados. Talesofrendas eran
motivadas muchas veces por la idea deq~e el
difunto poda inflUir en los vivos, ysi aquél
estaba bien nutrido. la Influencia seria más
bien beneficiosa El An tigUO Testamento.
contiene pasajes que denotan la existencia de

actitudesSi milaresen lSl'ael. El ejemplo más
notableese! temor deSaúl a que el difunto
Samuet pueda Il)f1U1f dealgún modo en e!
curso de su Vida (1 Samue/ 28. 3·1 9). Saúl
fIJe aeonesteooseveramente por esto. y
Olros pa>aJes delAnt iguo Testamento
condenan talespráct icas con losdifuntos
tomo algoajeno a la verdadera fe
veterote'itamentaria (Deuteronomio 26, 14;
~eqU l e l 43. 7-9; Isaias 8. 19·20; 65, 1·51 ).

Otra concepción más ortodoxa suponia
Que IJnil persona podía sobrevivir dealgún
~odo a través desus descendientes. Esta

IPOleslS parece subyacer en e! libro deRul yapar", '
ece Il)sll)uada en muchos pasajes que

:::a entender que una persona fallecida sin
rdescendencia para perpetuarse quedaba

en una posición especialmente desfavorable.
• La descripción más común presenta a los
difuntos como seres que llevanuna existencia
vaga eindefinida enunkJgar llamado Seol
No debeCOI!fundl~ elSeo! COI! las ideas
cristianas posteriores del cielo y el iofenc. Es
untérmino moralmente neutral, y los teros
nuncaseexpresan reda darc sobre él. A
veces hablande laexistencia en el SeoI como
deuna prisión cuyos moradores están
ale¡ados deDios y viven completamente
ocorscentes de todo (Salmo 30. 9; 88. tü­
12; 115. 17; Job 14, 2().22; Idesastés 9. 5·
6). Otrasveces sedice que el poderdeDios
seexterde alSeoI (Amós 9. 2; Salmo 139.
8). pero estas freses sonesencialmente
poéticasy retóricas. Intentan alentar a los
vivos más quep oncocarse sobre e! estado
de los muertos.
• Sin embargo. otros pasajesdel Antiguo
Testamento se reüeen al parecer a la idea
de la resurrección de los muertos. Sólo hay
una alirmación clara dela creencia en la
resurrección: Odniel12, 2. Poreso sesupone
a menudoque la idea de la resurrecc ión [ue
un elemento relativamente tardíoenla le
veterctestamentaria asumidoenuna época
en que la muerte depersonas honestas
resu ltaba especialmente dificil deaceptar.
Peroesto esapenas sos tenible. yesmás
probableque la idea de la resurrección
surgiera demodo naturalenunperiodomuy
anterior. Algunos delos poemas más
an tiguos de! AntiguoTestamento parecen
aludir a la resurrección (Deuleronomlo 32.
39; I Sarruel 2.6). Ylos rela tos
denerorcrnstas contienen {res episodios
sobre la resurrección depersonas di fun tas {1
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Pero el Antiguo Testamento no se det iene ahí, porque Dios desea
poner orden en es te caos. Intenta sustituir 1.1a lienación por la
salvación, ofreciendo su providencia y perdón u quienes, como niños
reconocen su dependencia del creador. '

Parece casi sustancial a la nat uraleza humana qu e los hombres
expresen sus más profundas convicciones en esas formas especiales
de condu cta que se pueden llamar ..religión c rganízada-. Israel no fue
en esto una excepción y las Escrituras hebreas proporcionan multitud
de datos respecto a la existencia de un culto organizado que se
realizaba funda mentalmente en los santuarios locales y nacionales
según una reglamentación precisa de las formas )' círcunstan ctas de
celebración, y que incluía .1G OS como la oración, la alabanza. el
sacrificio, etc. Cua ndo los israelitas se reunían pura celebrar el cu lto,
expresaban su reconocimiento por todo lo que Dios había hecho por
ellos, )' .1 sea individual o colectivamente. Abundaremos más sobre ello
en el capítulo siguiente. De momento, int entaremos ente nde r mejor el
IURar del nt ual en [a espiritualidad de! Ant igu o Testamen to
ahoH i.1ndo el estudio del cuadro en una am plitud mayo r, como la
presentada por los dirigentes religiosos de Israel y Iudd que
reiteradamente recalcaron 1.1 necesidad de no disociar lo qu e ocurría
en los sant ua rios con lo que ocurría en la plaza, el campo o la casa. El
~rof(' tu Míqueas condenó ab iertamente el ritualismo, y declaró que el
S:~dudero culto a Dios era mu y distinto y mucho más exigente: ..El
esn~r nos ha enseñado lo que es bueno. lo que él pide de nosotros es
h too.hacer Jo que es justo, mostrar un am or constante y vivir en

Umllde am istad con nues tro Díos- (l\1iqueas 6, 8). La mayoría de los

Lacosmo\' isión recogida en las páginas del Antiguo Testamento fue el
froto de la historia colect iva del pueblo de Israel, lo cual hace que su
fe y moralidad fuera n planteadas de mane ra muy distintas a una
espiritualidad fundada sobre un sistema especulativo. Aunque los
teólogos de Israel fuero n cuestionando y depurando constantemente
la idea de Dios y de sus acciones, su fe no fue nunca un proceso
lIleramente inte lectua l. Elnúcleo de la fe veterotestamentaría ha y que
buscarlo en un fuert e sentimiento de relación entre Dios y su pue blo.
La fe podía y debía ser constrassteda con los acontecimientos de la
vida diaria, don de ha lla su sentido pleno. ¿Cuá l fue, pues , a nivel
práctico, la relación mutua que mantuvie ron Dios y su pueblo?

Vivir como
pueblo de Dios

,..

Fe y conducta

exterminiopor parte deAntíoco IVde
muchos piadosos que sufrieron horrendas
torturassin quepudieran ser vindicadosen
vida, Si no pudieron recibir recompensa
algunaen vida, lo lógi<o es pensar que tiene
queexistirotro lugar en el Que esto sea
posible. Desde este con texto nace[aideade
laresurrección como un poder de inversión
delamuertefísica, queculminaen la
restauracióndelavidaüsca. El relatode la
muerte deRazias amanos de lossoldados de
Epifanés IV, narrado en 2 Macabeos, lo ilustra
muy bien: Razías ~a completamente
exangue, searlancó las entrañas y
tomáodolascon ambasmanos, las arrojó
centre las tropas.Ydespués de invocar al
Dueño de la vida Ydel espíritu que otravez
se dignara~, llegó deestemodo
al tránsito» (14,46). PaoCOIl'o'ÍeOe hacer
notar Que la idea de quelavidaresucitada
sea de naturaleza peculiar ydiferentees
a¡erla al Antiguo Testamento. En efecto, la
idea deuna resunecc óna una vidade
cualidades ycaracterísticasosmtes. que
ademássignificaba lavictoria final sobrela
muerte, nace tan sólo con lacreencia dela
primitIVa comunidad cristianaenla
resurrecciónde Jesús,

Reyes 17, 8·24; 2 Reyes 4, 8·37; 13, 20.21 ).
Aul'lQue estosrela tos plantean otras
cuestiones, so estilo narratiVO indica quelos
lectores estaban familiarizadoscon la
posibilidaddela resu rrección delos muertos.
Algosimilarcabe decir sobreotros pasajes,
por ejemplo: Oseas6, 1-3; Ezequie 37,1-1 4;
lsaías 53, 8·12 YJob 19, 25-27. Algunos
investigadores han sostenidotambiénquelas
referenciasal 5eol podían ímplicarla
resereccón. la vida en e Seol aparece
descritacomo una inmersión en elsilencio y
en laoscuridad, y Daniel hace refl!!"enciél a la
resurrección como un despertar del sueño de
lamuerte.

Parece probable que esta aparición tarda
dela creencia en la resurrección derivase de
lafeprimitNa dekraet antes que de
CUdlqu il!!" otra fuente, como sesuponia en el
pasado. Sabemos que este tema fue debatido
durante un largo periodo de tiempo. los
libros apócrifos o decteccaróocos
proporcionan lame¡or e'o'idencia del creciente
interés alo largo delos Siglos que
precedieron alaeracsuana por e lema de
lavidatras lamuerte, apesar de que, ya en
laépoca del Nuevo lestarrentc. sabemos que
todavía los saduceoseran reacios aaceptar
que la resurrección delos muertos fuese un
elemento autentico de la fe
veterotestamentare. Sin embargo, los
fariseos, yprobablemente la mayoría de los
judios, pensaban locontrario. Esclaro, pues,
que durante elperíododela última
recopilación y edición del Anltguo
Testamentosedio unocrerento deldebate
sobreeste tema, partICUlarmente ligado al de
la recompeosa yelcastll}O que surgió tras el
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proll'l.lS hicieron a flrtuacíones similares Otro tanto declararon los
narradores, los podas y los sabios (1 Samuel 15, 22 : Salmo , 5 1, 16- 17;
Proverbios 2 1,3). Dios mos tró con sus acc iones en la h istoria qu e su
amor y su provid encia se extend ía n a todos los ám bitos de la vída
hu mana. Por eso cada aspecto de la experie ncia de Isra el de bía estar
marcado po r Sll ent rega a él. Las relacio nes entre Dios y su pueblo
debían tener una base moral y no sólo cultual. La respuesta de la
nación a Dios había de mani festarse en su comportamíento y no sólo
en sus creencias.

Esta convicción está profundamente arraigada en el Antiguo
Testamento. Incluso los libros que hacen referencia a las fonualidades
del culto se basan en los valores mo rales y esp irituales. El centro
nuclear de l Deuteronomio es el precepto «amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, con toda tu mente y con todas tus fuerzas­
(Deuteronomio 6, 5). El amor al prójimo se en carece en otra sección
de la ley veterotestamentaría (Levítico 19, 18), Y es signifi cati vo que
los diez mandamientos recapitulen las obligaciones de Israel con Dios
prevalentemente en ténninos de moral soc ial y personal (Éxodo 20,
1-17; Deu teronomio. 5, 6-22). Los investigadores estimaron en el
pasado que esta insistencia en la conducta mo ral era u na faceta tardía
dentro de la fe veterotestamentaría. Muchos pensadores del siglo XIX
creyeron que el tipo de evolución bio lógica divulgado por Charles
Darw ín en contraba u n paralelismo en la evoluci ón moral y esp iritual,
una vez que las actitudes humanas habían alcanzado su desarrollo y
madurez. Teorías como ésta indu jero n a muchos a suponer que la
expe riencia religiosa de Israel comenzó como un simple cu lto de la
naturaleza que evolucionó hacia ideales morales ba jo la Influencia de
los gran des pensadores, como los profetas del Antiguo Testame nto,
que inte ntaron pe rsuadir al pueblo pa ra que aband onara la
su perstición y buscara u na idea más elevada de Dios y de su
comportam iento. Esta co ncepción de la fe veterotestamentaría tuvo
muchos defenso res; pero es stmphsta y su perficial:
• La filosofía evol ucio nista en ge neral ha sido hoy día abandonada. La

idea de que la h u ma nidad atravesó u na etapa primitiva de vida
salvaje y fue progresando con el tiempo no se com pagtna co n los
hechos. La violencia y b ru talidad de nuestra propia ge nerac ión ponen
de ma nifiesto que los hombres no son hoy mejores que en el pasado.
La locu ra de 1,1 carrera arma me ntista nu clear de las penú ltimas
d écadas del siglo XX, 1" feroz limpieza étnica de finales de ese mismO
siglo, o los mortíferos at entados terroristas de principios del siglo XXI
ind ican que 1,1 h u ma nidad podría estar incluso degrad ándose.
• A lo largo del siglo XX, nuestro co nocimiento del mundo antiguO en
general y de los pueblos vecinos de Israel en pa rt icu lar se modificó
cons ídcrable meu te. Los investigadores ante riores no poseían e StoS

couoclnuentos y por eso les resu ltó d ifícil entender el Anuguo .
Testamento en su verdadero co ntexto vital. Hoy sabemos qu e .1lgll l1 OS

aspectos de 1.1 moralidad vete rotestamemaría eran familiares a 1.1S
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, 'lIt l'S d e todo el Oriente Med¡o . Mud 1.1s leyes civiles de Israel, en
~' _ " l'l ll.l r presentan una gran sim ilitu d con ciertas nociones de
~" ' . . .juslid .' que se remo nta n por lo menos ,11 c ódig o de H.1Il1111Urabl, rey
de B.lhilonia (alrededor del 1700 a. C ).
• El ,1l1álisis ñterano de los rela tos verero testame ma nos ha most rado
que ll1uchas de las trad iciones más ant iguas denotan una
ueoc.upacióll central por la conducta moral. El relato de la des trucción
~t" Sodom<1 y Gomo rra es sin duda muy ante rior a la época de los
profetas, Ysin ~m~go conde na la inmo ralidad de n~odo

il1l'quivoco (Génesis 18, 16-33). Los relatos sobre M Ol-.é S se
inspiran también en fuentes muy antíguas y muestran la
anE:ustia por las injusticias morales de que fueron vicnmas el
propio vtoísés y.su pueblo (Exod o 2, 11-13) . .
• Los mismos códigos legales veterotestamemanos contienen
inslnJccion es sobre el ejercicio del culto y u nas normas
daras sobre el mantenimiento de una sociedad justa. Tales
referencias se consideraban en el pasado adiciones tardías
para armonizar las leyes con el mensaje de los profetas; pero
estudios pos teriores han mostrado que incluso los textos
más primitivos del materíal legal veterotestamentarío
subrayan la importancia de la co nducta cotidiana como
modo de servt r a Dios (Éxodo 23, 1-9; Levítico 19, 15-18;
Deuteronomio 16, 18-20).

La persona religiosa está siempre tentada a reducir la fe al
ritualismo, esto es, al cu mp limie nto mecáni co de los ritos.
Israel no fue una excepción. Cuando los gra ndes pro fetas le
recordaron que la fe en Dios debía afectar a la vida en su
totalidad, no reve laron nada nuevo: remi tían a los ideales
de su antigu a fe alíancísta. Hay dos secciones princi pales
del Amiguo Testa me nto donde podemos encontrar una
expos ici ón plena de estos ideales : los libros sapienciales y
los lihros de la ley (del Génes is al Deut eronomio),
complementados con los me nsaj es de los profetas. En
capitulos .uuertores hemos estudiado los aspectos literarios
e históricos de estos libros, por 10 que ahora nos
ct'mr.1l"l' 1lI0S mas en su mensaje referido ,1 1.1 voluntad de
D IOS y su realización h umana.

:>escubrir la volunta d de Dios por
a sabiduria

~~I 'lndo e! h tstoríador jud ío josefo (siglo I .1. C) de finió los
hh S,lpll'llciales como "preceptos para la dirección de la

condll l"t Ies a lUlllolna" (Contra Apion, I.H), seguramente
tah,l pells.lndo en el libro de Proverbios que es l.'l repleto
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de aforismo s sobre cómo compol1arse para gozar de una vida plena.
Encontramos en él consejos sim ilares a los que los padres dan ,1 sus
hijos en todo el mund o. Muc has de las tnstruccíones dellíbro de los
Proverbios podrían figurar perfectam ente en cont extos cu ltu rales muy
diversos. En rea lidad, toda una secc ión de los Proverbios (22, 17-23,
11) coincide en muchos puntos con un documento egi pcio del siglo
XII a. C. llamado La enselimtza de Amencmape.

Sen tido de la «sab iduría»
En el mu ndo antiguo, la búsqu eda de la sabid uría parece implicar
muchos saberes het erogéneos. A veces, una persona «sab ia" era un
buen diplomático; ot ras veces, un individu o con conoc imientos
específicos sobre el mundo y sus realidades: qu izás un botánico o un
zoólogo (1 Reyes 4, 33). Cuando Salomón pidió a Dios la - sabtdur ía-,
se refería concretamen te a la capacidad «para gobernar... con justicia y
conocer la diferencia entre el bien y el mal- (1 Reyes 3, 9). Pero se le
pudo hab er calificado también de -hombre sabio" por sus
preocu paciones literarias y artísticas (1 Reyes 4, 32). La «sabidu ría- era
toda una serie de saberes prácticos. Quizá fues e un térm ino utilizado
simpleme nte para denotar la posesión de cualqu ier habilidad
necesaria para que un individuo concreto tuviera éx ito en su propia
esfera de vida. Para algunos, la sabiduría significa una preparación
técnica en el arte de las relaciones int ernacionales. Israel contó sin
duda con escu elas anexas a la corte rea l donde se daba este tipo de
educación formal. Segú n otro s, la sab idu ría requiere el estudio de la
ciencia y de la filosofía : una especie de educació n universitaria
antigua. Pero, segú n la mayoría de los inves tigadores, la sab iduría
implica el cu ltivo de aqu ellas cualidades personales que facilitan unas
relaciones adecuadas en la vida privada y pública.

En nuestros días, muchas personas aprenden el arte de las
relaciones sociales en la escuela. Hay pru ebas de que las ciudades­
estado cananeas contaron con un sistema educativo formal. Pero en
Israel la influencia principal en la vida del adolescente
procedía de la familia. l.os jóvenes aprendían la mayor
parte de las cosas que necesitaban saber de labios de sus
padres, abuelos y ancianos de la población. L1 práctica
recomendada en el libro del Deuteronomio continuó sin
duda durante la mayor pane de la época
vetero testamentar ia : "Nunca olvides los preceptos que te
estoy dando hoy. Ens éñalos a tus h ijos. Repuelos en casa y
fuera de ella, cuando descanses y cuando trabajes...,.
(Deu teronomio 6, 6-7).

l a sabtdurta lleva da a la practica
Los lib ros sapienciales del Antiguo Testa mento contienen
ejemplos de todo s estos tipos diferentes de -sabíd urta».
Job y el Eclesiastés son el producto de una aproximación

VtVIR COMO PUEBLO DE 0105

I 'I,tu ll bien elallOr,lda a las grandes cues tiones de la extstencía
il1ll ' l ' .
hU

ll
l<llI,l : el prob lema del mal y el aparente ~bs ll rdo de muchas cosas

le 1,1vid,l. Por eso 110 no s dicen mu cho en forma d irecta sobre el
l l •. 1' l anti 1 ICOlUpol1anliento conuuno en e antiguo sraer, aunque asumen ,

lwiall1ente, ciertas no rmas morales. En el libro de los Proverbios
~nl'Onlra1l10S un .mayor enfoque sobre la «sabid uría priíctí.c,a", Pero
incluso este escrito parece delatar una no table preocupaclDn por el
esllldio científico, ya que suele reforzar e ilust rar las leccion es morales
('011 referencias a la vida de los animales y a fenómenos del mu ndo

nJlural.
El libro de los Proverbios es en rea lidad una antología de

materiales que proceden de varios maest ros de sab idu ría, pero su
contenido es nota blemente coherente y aborda las relaciones
personales en sus d iversos aspectos.

L \ I'AMII .IA
Nada tiene de extraño que la fami lia sea un tema básico en los
Proverbios, ya que muchos de sus preceptos tuvieron su origen
indudablemente en el contexto de los avisos y consejos transmi tidos
de una gene ración a otra. Al igual que otros luga res del Antiguo
Testamen to , los Proverbios cons ideran las relaciones sexuales estables
entre marido y mujer como la clave para la consistencia de la familia.
El libro de nuncia el adulterio como un mal particularmente
destruct ivo, cuyas repercusiones no afectan sólo a los indiv iduos
directament e implicados: «Un hombre puede pagar a una prostituta
por el precio de un pedazo de pan, pero el adulterio le costará todo 10
que nene- (Proverbios 6, 26.). Como cabe esperar a la luz de los
relatos veterotes ramen taríos de la creac ión, los sabios de Israel
hablaron con franq ueza y libertad sobre la atracción y los peligros de
la infidelidad sexual: -tos lab ios de la mujer de otro hombre pu eden
ser como panal de miel y sus besos tan suaves como aceite, pero, una
vez que pasa todo, no te dejan más qu e ama rgura y sufrimien to»
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(proverbios S, 3-4). Pero su talante no es nunca apocado o pudibundo.
t.os poemas amorosos del Cantar de los cantares tienen ciertas
cone xiones con los libros sapienciales, y su modo de describir 1,1S
relaciones sexuales ha escandalízado a muchos crtstíanos moder nos
por su desen voltura. Pero la misma aceptación abierta y jovial de la
sexualidad hu mana como parte de la creación de Dios se encuentra
también en los consejos sobre la vida cotidiana del libro de los
Proverbios . Porque al mismo tiempo que pone en guardia a los
lectores contra los peligros del ad ulterio, el libro anima a desarrollar y
renovar las relaciones dentro del contexto conyugal: «. ..Sé feliz con tu
mujer y goza con la niña que elegiste por esposa... que te embriaguen
sus encantos y su amor te apasione...» (Proverbios S, 18- 19).

De u n hogar feliz nacerán hijos felices... y la responsabilidad por
traerlos al mundo es compartida por el esposo y la esposa (Proverbios
1, 8-9; 6, 20-23). La educación de los hijos es sin duda uno de los
temas principales de [os Proverbios. La edu cación debe ser positiva,
con el ejemplo y con el precepto, segú n la sentencia: «Enseña a un
niño cómo debe vivir y 10 recorda rá toda la vida » (Proverbios 22, 6).
Incluso cuando los padres tiene n que corregir a sus hijos, deben
hacerlo con la preocupación de promover la madurez moral en la
familia: «Si no castigas a tu hijo, no le amas. Si le am as, le corregirás»
(Proverbi os 13, 24). Si se observa el recto orden en todas las materias,
la familia será capaz de compart ir la alegría mutua de unas relaciones
adecuadas en las que «los abuelos están orgullosos de sus nietos
como los hijos están orgu llosos de sus padres» (Proverbios 17, 6).

I.OS AMIGOS

Además de una bue na familia, u na persona necesita tener buenos
amigos y vecinos. De hecho, un amigo puede a veces ser más valioso
que los miembros de la familia: ..No olvides a tus amigos y a los
amigos de tu padre. Si estás en apuros, no pidas ayu da a tu hermano:
más vale un amigo cerca que un hermano lejos» (Proverb ios 27, lO).
Para conquistar amigos, debemos obviamente mostra mos serviciales
con los demás: ..Nunca digas a tu prójimo que aguarde hasta mañana
si puede s ayuda rle hoy» (3, 28) Debemos tener también tacto : «No
visites a tu vecino con demasiada frecu encia, no sea que le resultes
pesado y le aborrezca» (25, 17). Sobre todo, las relaciones entre
amigos deben basarse en la sinceridad : "Como un loco que arro ja
saetas escondidas, flechas y muerte, tal es el hom bre qu e engaña a su
prójimo, y dice: '¿No ves que estaba bromeando?' ...El hipócrita oculta
su od io detrás de palabras melosas...» (26,18- 19.24). Los chismes,
entonces como aho ra, eran uno de los mayores enemigos de la plena
am istad. En realidad, el modo de hablar una persona a otra es uno de
[os temas capitales de la literatura sapiencial. Una sentencia que
aparece en u no de los primeros capítulos de los Proverbios recoge
«siete cosas que aborrece el Señor», y la mayor parte de ellas se r.e fi~e
al mod o de habla r de las personas: ..Ojos altaneros , lengua meuurv '
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"'
os lIl<ll1chadas de sangre inocente, corazón perverso, pies ligerosm· · . _ . .

)"lf,l d mal. tesngc falso que díce calumnias y el que siembra
~¡¡ snmli,ls entre los amigos» (Proverbios 6, 16- 19).

Los que se comportan de este modo son lo con trarío de l ..sabio»:
«m necios. y sólo ha y un modo de tratar con ellos: ..Con testa al nec io
~egú n SLl necedad, para que no se crea inteligente» (26, 5). La persona
o.;.lbia se caracteriza por el pensamiento y la palabra prudente: «Sé
~'"Uidadoso en tu modo de pensa r; tu vida está formad a por tus
pensamientos. Nunca digas nada que no sea verdad» (4, 23-24).

lA socreua n
Los maestros de sabiduría no se interesan únicamente por la conducta
de las personas en pequeños grupos, sino que aleccionan también
sobre la sociedad en su conjunto. En el inicio mismo del libro de los
Proverbias se nos dice que sus sentencias "pueden enseñar a vivir de
modo inteligente y a ser honesto, justo y recto» (Proverbios 1, 3). La
honestidad, la justicia y la rectitu d en la sociedad son temas capitales
en la predicación de los profetas, y además son igualmente
important es en el libro. Esto puede resultamos algo chocante , ya que
la mayoría de los investigadores creen que los libros sapienciales
tuvieron su origen en círcu los acomodados. El hecho de que los
maestros de sabiduría de Israel tuvieran conexiones internacionales
apoya esa hipótesis, pues sólo las personas acomodadas pueden
procurar y mantener cont actos amplios de este tipo. Sabemos que los
maestros poste riores de la sabiduría judía fueron muy ricos. El sabio
Ben Sirá, que escribió alrededor de l 180 a. C; habla de sus largos
viajes (Eclesiástico o Ben Sira 34,9-12) Yaconseja sobre temas como
la conducta en los banquetes (3 1, 12-32, 13) Yel modo de tratar a los
esclavos (33, 24-3 1). Menciona también su escuela de j erusal én,
posiblemente subvencionada por su propio bolsillo, pues invita a otros
a unirse a él de esta guisa: «instalaos en la casa de instrucción..
edqutrídla sin dinero...~ (51, 23-28). En la propia Biblia Hebrea, la
descripción de Job indica sin lugar a dud as que los au tores de este
!Jhro pertenecían a la clase acomodada ( lob 1, 1-3). Incluso en los
I'rO\'l' rb¡os, algun os fragmentos de [os conse jos sugieren un contexto
de relativa opulencia (proverbios 2 1, 14). De ahí que 10 más
~or~)r"'l~dente sea encontrar aquí una moral que reconoce las
~llnH.lnones de los bienes materiales. La -sabídurta- es más
~mponante que las riquezas (Proverbios 3, 13-15); son más
IIllPOJ1<llltes, por ejemplo, la "paz interior» (t 7, 1) y la ..buen a
rep~ lt<1l" ión» (22, 1); Y"es mejor ser pobre y temer al Señ or que ser rico
y Vivir inqu ieto. Mejor comer legumbres con gente que quieres, que
~;~(~hM [os.lllás exquisitos I~ Janj~res donde I~ay odio» (proverbi.os 15,

17). Los otros Iíbros scptencíales del Antiguo Testament o dicen
e~dctdlllente lo mismo. Hasta el autor pesimista del Ec les ias t és declara
~tle t1111,lSM fortuna es necio: "Es como atrapM el viento... no sirve de
add~ (Eclesiastés 2, 11). Y el libro de Job afirma abíenam ente que la
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¿Es secular la sabiduria?
Afirmar Que los libros sapienciales son
«seculares» esaplicar unesquema mental
moderno almundo antiguo. Sin duda sus
escritores sapienciales parten de la
experiencia de la Vida, pero enel mundo
antiguo en general, esta experiencia no fue
nunca «humanista» enelsentido de una
real idad puramente seculary no religiosa. En
todo el mundoantiguo, la «sabiduría" se
basó siempre en una determinada
concepción del curso del un iverso, pero se
daba por supuesto Que el mundo fu ncionaba
deacuerdo con las intenciones o designios
de los dioses o, en el caso del Antiguo
Testamento, de un Dios omnipotente. No
tener esto en cuenta espropio de un
enecs». la persona realmente sabia nunca

común yen laobservación delanaturaleza.
Algunos irM'Stigadoreshan considerado los
librossapienciales ysu eoseóanza moral
cerne una intrusión secular, humanista, en la
lewtectestarrenwa. Ven enellos la
vertiente religiosa de los cambios sociales y
polücos queacompañaron a la
instllucionalización de la monarquía enel
antiguo Israel, y la adopción de unestilo vital
acorde con elambito de la política
internacional. Pero se trata deunerélss
demasiado simple.
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S, biduri. y f.

Muchos han creído que los jb ossapienciales
presentan un mensaje diferente alde los
profetas oal delas I~ del Antiguo
Testamento_lostextos principales de la fe
wteotestarrentera destacan las acciones de
DIos en lavida de'su pueblo, meonas que
los libros sapienciales serian mas~la{es»

puesto que no sebasan en la rMlación
misma deDios, sino en la razón humana.
Además, sesuele afirmar que, mientras que
los profetas y los legisladoresdel antiguo
Israel sepreocupabande la buena formación
dela sociedad. los librossapienciales se
preocupan mas dela moral personal. Hay
que reconocerQue ciertas caracterísucas de
estos libros parecen Just ificar tales
observaCiones:
• Estos libros muestran un estilo de
pensamiento Internacional yofrecen en
consecuencia una seriedesemejanzas con la
literatura de Babilo nia ydeEgipto. Por eso no
consti tuyen un fenómeno exclusivo de Israelyen _ '
ba'>ef1es~e SE'ntldo no sepuede afirmar que se
d unlcament!.' enlosaspectos peculiares
. e la leVl:'terotestamentana

d ílara vez. cuea nUnca hacen referencia
Irectaal'

bstc osgrandes acontecimientos de la
t na vet!.'rotestamentana Su enseñanza
lí'nde a Insrur,'" rSE', encambio, en el sentido

'(lría de las personas entiende actua lme nte por ley. El Génesis, en
111.1\ 1 " 11 1 ' . brírÍicul.1r, es UIl.1 co ecoon l e re .1 os qu e .1 primera vista ca na
p~ rar que fueran catalogados dentro d el género h istórico, pe ro la
t":.pt' . 1 1 h - l¡ 1110 (Íó ll veterotestalllentan ..t ee « ey.. era mue o mas amp la que a

estr•l . c uando nosotros hablamos de «la ley.., tenemos en la mente
11~' cerie de nonnas que pueden ser objeto d e int erpretación por
u rt~ de pe rsonas profesionales preparadas, y que el juez aplica en un
~bun.11 de jus ticia. Un hombre moderno d ifícilme nte podría coi ncidir
~n un poe ta del Antiguo Testamento que escrib ió : «tus leyes me
pr()(-)ucen gozo" ~Salmos 119,~. Pero la pa labra h ebrea que designa
la ley (ToníJ sígnifica mucho mas que lo s meros preceptos y
regulaciones. Incluye todo lo que Dios reveló a su pueblo, pero
espedalmente la «orientación- o «instru cción- que d io pa ra su vida. La
ley es el luga r donde el h~mbre. puede de~brir lo ~ue debe cree~
acerca de Dios y lo que OtOS exige de él. A SI se explica que la Tora
tenga uro cone xió n tan es trecha con los relatos de la historia
primitiva de Israel. El conocimiento de Dios y la obediencia a él no

Los libros sa píen cta les reflejan las normas de comportam tentc
ho nesto que 1.1gente ordina ria hab ía asu mido . Pero en cualquie r
sccíeda d organizada, este gé nero de consenso moral requ iere U1M S

precis iones claras, y esto es lo que enco nt ramos en los libros legal: s 1
de l Antiguo Testamento. Los cin co primeros libros, desde el GéneSIS ~
Deut eronomío. solían de signarse simplemente como «la ley... J\.t ucho:.
de los materiales de estos libros tienen poco qu e ve r con lo que la

con ftanza en las riquezas es incompatible con u na vida de .l mistad
con Dios : «NUIK.l pus e mi confianza en los neos ni presu mí de m¡
riq ue za.... Ese pecado debería ser castigado con la muerte, porque
niega al Dios todopoderoso.. üob 3 1, 24 -28).

Las imágenes de los libros sap ienciales son qu izá menos expresivas
y d ramáticas que las pa labras de los profetas, pero su perspectiva SOCial
es mu y similar, Muchos de los abusos condenados por los maestros de
sab iduría son los mismos que tanto preocu paron a los profetas:
pr écucas comerciales abusivas (proverbios 11, 1), el sobo rno (15, 27),
aprovecharse de las personas cargan do los préstamos con intereses
(28, 8), Y demás abusos que se resumen en la sigu iente sentencia:
«Mejor ser pobre y honrado que rico e Injusto- (Proverbios 28, 6). En
un puno positivo, la literatu ra sapiencial rebosa de conse jos para que
los ricos compartan lo que tienen con los pobres, por e jemplo
dándoles acceso a sus tierras y sus cosechas (Proverbios 13, 23), o
proporcionándoles vestido Oob 31 , 19-20); también contiene
exhortaciones generales a ser generosos con los dem és (proverbios 14,
2 1.31). Como en otros lugares del Ant iguo Testamento, este
generosidad debe practícarse especialmente con los que no tienen
medios de subsistencia, expresión qu e en el antiguo Israel hada
referencia sobre todo a las viudas y los hu érfanos (lob 31 , 16-18;
Proverbios 23, 10-11). Incluso a los animales hay que tratarlos
mirando por su bienestar (Proverbios 14, 4). Junto a la beneficencia,
los libros sapienciales reclaman la justicia. Es bueno dar
generosameme a los pobres, pero la justicia social es más importante.

Los libros sapienciales da n a entender con claridad que hay personas
(gene ralmente personas ricas) que crean divis iones dentro de la
socieda d (proverbios 30, 13·14) . Por eso exigen un esfuerzo
pos itivo para corregir las in justicias sociales: «Habla en no mbre de

aquellos qu e no pueden hablar po r sí mismos. Protege los derechos
de todos los desasistidos . Aboga por ellos y sé un juez justo. Protege

los derechos de los pobres y necesitados.. (proverb ios 3 1, 8-9).
Lo s libros sapi en ciales orientan claramente sobre el

comp orta miento del pueblo de Dios. La moralidad , igua l que la
beneficencia, debe em pezar en la propia casa. Pero sus efectos
trascenderán más allá de la persona individual : son tan am plios COlUO

la socieda d misma.
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consiste n ún icamente en el acatamiento ctego de [os prece ptos
relígíosos y mo rales: se trata de experimentar la preocupactóu Yel
amor de Dios de ntro de un contexto personal y social. El amor
desím eresedo de Dios por su pueblo, demostrado en acontecimient os
como el éxodo, es bás ico en las leyes veterotestamentarías. Israe l no
ace ptó la ley para llegar a ser el pueblo de Dios, sino porque vivía ya
realmente en estrecha relación con él.

El invest igador alemán Albrecht Ah sostuvo que algunas de las
leyes más ca racterísticas de l Antiguo Testament o nacieron como fru to
de la experiencia de Dios que tuvo Israel. Algunas leyes
veterotestamentarías son parecidas a las leyes de otras sociedades
ant iguas, que regulaban los sucesos diarios de la vida rural. Ah las
denominó leyes «casu ísticas», es decir, leyes que conside ran
situaciones muy específicas y dan orientaciones para resolver los
litigios. Una ley de este tipo es la que se refiere a acciones criminales
o delitos contra la persona (Éxodo 21, 20) o cont ra la propiedad
(Éxodo 22, 6). Pero también encontramos otras regu laciones más

V I V I R C O M O PUEB LO DE DIOS

absolutas, como son los diez mandamientos, qu e prohiben el OJito a
otros dioses, el homicidio. el robo, la mentira y el adu lterio sin

loi iyaelitas
recibieron
iMtruccionts para
et'lloE'l'lar a cad.1
genet'il<il)n la ley
queDioi \e$NM.....,.

olvida quehasta el mundo de laexperiencia
cotidiana se apoya en Dios. Un pesimista
como elautor del Edesíastes, queconfiesa
abiertamente la difICUltad queepementa a
veces para descubrira Dios en el mundo.
asume sin embargo suexistencia como parte
fundamentalde suvisión de la vida. Otros
escritores son más positivos: . Para ser sabio,
debes primero obedece al Señor. Si conoces
al Santo. ya tienes inteligencia ~ (Pro...erbios
9.101.

Sabiduría y leynatural
Dada la importancia Que elAntiguo
Testamento otorga a las relaciones de Dios y
elmundo. no esextraño que la
contemplación de los fenómenos del mundo
Ieceseal encuentro persona! con Dios Si a
Dios se le puede encontrar. como sugiere el
Génesis, en las realidades del mundo natural,
difícilmente puede sorprender queel
moralista avisado pueda descubrir enesas
mismas realidades la vo luntad de Dios. Esta
concepción de la «leynatural» estuvo muy
difund ida en muchas culturas. Incluso hoy.
las cuestiones relativas a los derechos
humanos se resuelven a veces partiendo de
una noción de «Justicia natu ral ~ yno por
referenc ia a normas derivadas de Dios o de
otra fuente. los li bros sapiencialesdel
Antiguo Testamento suelen apelar a este
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género de argumento. Job, por ejemplo,
pide juslicia porque él ha sido justo con sus
sevos. y -el mismo Dios qUE' mecreó. creó
también a mis siervos» üob 31 , 15l. los
investigadores han supuesto a veces que este
tipo de referencia a la _justicia nallJral. es
algo carectersticc de los librossapienciales.
pero en realidad seencuentra en todo el
Antiguo Testamento, Cuando elprofeta
Amós denuncia los cmenes de guerra delas
naciones de sutiempo, lo hace basándose
en la Justicia natural (Amós 1, 1·2.3).
Cuando el escritor del Gént'Sis condena el
bomcdo. lo hace porque los hombres estan
techos «a imagen de Di~ (Génesis 9, 6). '(
cuando lsalas seQueja de la descbeoeoca
de supueblo, concluye Que su conducta es
antinatural e irracional porque seaparta del
modo deobrar de las cosas en el mundo
natural (lsa ias 1. 2-3). Aparte de ejemplos
específicos como éstos, muchas imágenesde
los mensajes proféticos están tomadas del
meneo de la naturaleza. al igual Que las
imágenesde li bros como los Proverbios. se
solía creer, enel pasado, quelos profetaS
«tomaron prestadas»sus ideas de los .
maestros desabiduría. Pero es mucho mas
probable que unos yotros basaran su
ense ñanza en la pura «teología de la
c eeoo n»de lafe veterotestamentana,

Sabiduría y ética social
iamOO'l se dilO que una morarcsapiencial»
no se compaginabacon laacentuación de la
,.,sooa sccel. Es oeto Que la enseñanza
sobre la forma de SOCiedad aparece mas
subrayada porlos profetas ylegisladores en
relaoón con !os grancles temas de lohistoria
de la salvación de Israel, pero se comete una
inJUsticia con los sabios del antiglJO Israel al
suponerQue sólo sep eocuparon desÍ
mrsmos En realidad. la literatura sapiencial
del mundo anllguo afrontó la Justicia social
como ura cuestión capital. la poteccón de
los miembros pobresy marginados de la
socecad fue un tema basco en la literatura
babdóni(a yegipcia. al igual que en los textos
ugantlCos, que hablan de idénticas
preocuP<lCIonespor parte delos reyes de
Canaall El libro de Proverbios comienza
declaralldo que su finalidad esenseñar a los
hombres a «viVIr de modo inteligente ya ser
~~nt)tos. Justosyrectes» (1 , 3). Yel héroe

Ibro deJobes un ejemplo perfecto de
perSOna que practica siempre la beneficencia
~n los menos favorecidos (Job 31 , 13-23).
. s Cueshones dejusticia social constituyen
~n ~uda una oreocupacón básica en los
T:~1as yen los bstoredoresdel Antiguosao:ellto filos enseriaron que la forma de
Dios 3d debaa reflejar elcomportamiento de

con su pueblo. los libros sapienciales

aducen otras razones para prorT"lO't'el' la
igualdad ylajusticia, pero su actitud étca re
espor ello menos -relig lOSil•.

Sabiduría y alianza
De hecho, la ética de losescntces
sapienciales coincide con las leccooes de la
historia de Israel. Socorro a lospobres,
consideración con los animales. justicia enla
sociedad. preocupación porlos huérfanos;
además. pl'ohibici6n del talsc testimonio, del
adulterio, delsoborno yde la venganza:
todosestos elementosaparecen tanto en la
literatura sapiencia como en las leyes del
Antiguo Testamento. En realidad. los
escritores sapienciales suelen expresar estas
ideas de modo más concreto, mostrando
cómo serelacionan con si tuaciones
específicas en la vida de la familia o de la
comunidad. Una yotra vez. los escritores
sapienciales apl ican la misma doctrina Que los
profetas ydemás escri tores que siguen la
tradición de la «alianza». Porque todos ellos
sirvieron al mismo Dios: unDios cuya
voluntad pode conocer el puebloeo~
mundo creado yenlos grandes
accruecmentcs históricos Irrepetibles
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umguua l'<llifil'<ldáll O explicación aneja (Éxodo 20, 1- 17;
Deut ercnomto S, 6-22). Además, tales prohíbtctones parecen h.1sarse
en una simple declaraci ón sobre la naturaleza de Dios seg ún la
expe riencia de Israel en el curso de su historia. Hay razones para
su poner qu e, .11 dar esa forma precisa a los man damient os, los
escrito res veterotestamentaríos pud iero n inspirarse en los tratados de
alianza que las peque ñas naciones co ncertaban .1 men udo co n estados
más poderosos a cam bio de la protección y la segurida d, y que ya
fueron estudiados con anterioridad. Tales pactos se renovaron a
int ervalos reg ulares, y AIt supuso que las leyes -apodícti cas- de este
tipo constituían el núcleo de la renovadón de su fe en Dios que hada
Israel cada siete años en la fiesta de las chozas o -tabemé culos..
(Deuteronomio 3 1. 9- 13). Esta forma de ley absol uta fue lo má s
característico del Ant iguo Testamento, porque era nada me nos qu e
una explicac ión de cada una de las ramifi caciones de la fe aliancista
de Israel . No obstante, esta hipótesis presenta algunas dificultades:
• La ley casuística co nstituye una forma literaria peculiar, pero esta
ley calificada de -apodíctíca- no co nst itu ye una forma litera ria
propiamente dicha. Estas leyes absolutas se expresan en una variedad
de formulaciones literarias. Por tanto, no parece posible que ambas
categorías sean co mparables.
• Alt presumió que esto s preceptos absolutos eran exclusivos de
Israel, pero ahora sabemos que una terminología similar se utilizaba
en otros co ntextos legislati vos, especialme nte entre los hí títas, en
Egipto y en Babilonia. Las acciones prohibidas podían diferi r en los
diversos casos, pero la fonna misma se da también, indudableme nte,
fuera del co ntexto de la fe veterotestamentaría,
• No es seguro que esas leyes -apodfctícas- tuvi eran su origen en las
grandes fiestas religiosas de Israel o que se reci tasen regularmen te en
ellas.
• E.<iOS textos no so n rea lmente «leyes- en sentido técni co . Son un
catálogo ge neral de normas de conducta común me nte acep tadas, y en
este sentido la ley -apodícnca- no difiere de la enseñanza de los libros
sapienciales. Al menos cabe su pone r que se fundasen 1.'11 la idea qu e
tenia Israe l de 1..1 ..ley natural- revelada en la obra de la creació n, y no
en 1..1 alianza del Siuai.

Los libros de 1,1 T(lrá en el Antiguo Testam ento, como todas las
colecciones modernas de leyes (y muchas otras pa rtes del Ant iguo
'testamen to), cons tituyen una antología de leyes relacionadas con
d iversas sttuacíoues y períodos de los relatos veterotestamentarios- No
deben leerse de principio a fin como u n cuerpo consistente del sistell1d.
leg.d de Israel. Tútlos los investigadores coinc ide n en que, de ntro d~ :~~
libros de 1.1 ley, I1<1Ydi me nos cua tro colecciones distintas de mdteT1d .
los diez me ndamíeutos. el códígo de Id alianza, Deu teron omio, Y
finalme n te UlM va riedad de leyes sacerdotales. El modo conc reto de
relacionar estos códigos legales ent re sí dependerá de nu estras idedS
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_lbl'c r,l corJ1 po siciófl de los cinco pruueros Iihros del Anligu o
;~~ t<l lll t' lI to, lo cua l ya 11.1 sido abordado en un cap itulo anterior.

LOS diez mandam ie n to s
LJ. mayoría de las perSOI1<1s que tienen algú n co nocimiento de la
Bibli.l, cons ideran que esta serie de preceptos morales es una part e
fuIltt.une nlal de la co ncepción veterotestame nta rta de la conducta
huUl.:JJl..1. Sus principios está n incorporados en nu me rosos códigos
lel?,isld.ti \'oS nacionales desde los tiempos del Antiguo Testame nto, y
en mu chos as pectos fonnan una declaración o carta de los derechos
hUIIlJ.nos fundamentales. Son normas redactadas pa ra aprender de
memo ria y repetir a menudo. El hecho de que sean d iez no es casual,
sino UI1 recurso didáctico para que puedan contarse con los dedos de
ambas manos. En la antigüedad, éste era un modo usual de grabar las
COSdS en la memoria y de recordarlas.

Hay ot ros grupos de leyes que quizá presentaron en sus orígenes
la misma forma redaccíonal. au nque la mayor parte de ellas se refieren
a las normas de cu lto [Éxodo 34, 12-26; Levítico 20, 2- 16; 18, 6-18). El
libro d e los Salmos contiene al me nos u na lista de diez normas que
regulan la buena conducta (Salmos 15, 2-5). Ésta co nst ituye también el
tema principal de los diez mandamientos. El decálogo no es un
conjunto de leyes propiamente dichas, porque no establece las
sanciones para aquellos que las infringen, Es más bien una especie de
declaración política, un código de derechos que muestra cómo deben
considerarse las relaciones entre Dios y su pueblo dentro de la
comunidad de fe veterotes tame n tarta. Los investigadores estiman
generalmente que el decálogo tu vo su orige n en un período muy
remoto de la histo ria, posiblemente co n el prop io Moisés.

El Jib ro o código de la alianza
~~uchas partes del código o libro de la alianza se asemejan a otros
Códl~OS antiguos, especialme nte al de Ur-Nam mu de Ur (20 50 a. Cl y
al de Hamm u rabí, rey de Babilonia (1700 a. C ). Aunque se ap recian
muchas d iferenc ias de de ta lle entre el libro de la alianza y estas otras
leyes, la pe rspec tiva general es la m isma y refleja simpleme nte las
cO.~!L"llbres d ifund idas en el antiguo Orient e Medio. Así, el libro de la
ah,lHZ<l se parece más a un códig o legal en el sentido actu al del
tén~lino. Se cree comú nme nte que est e libro de la alia nza es muy
allt1p;Utl y nene su orige n en los primeros gutas de Israel : Moisés y
~~Sll l' , El tema ese nc ial de estas leyes es 1.1 víd.i de 1,1 comun idad. La
le ~~'.or I.)~lrte de sus nor mas pertenecen al tipo -casu ístíco.. de
gI IS~<1CIO ll, si bie n el lib ro contiene también algunos preceptos

te <ltIVO . [ d
S.l a cou ucta en el cu lto organizado.

ElL.t Deuterono m io

est~~.I~br<l -Denteronomm- sign ifica -seg un da ley". Encontramos en
1 ro una ampliación y aplica ción de otros códigos más ant iguos;
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Leyes sa cerdotales ,
Encontramos estas leyes dist ribuidas entre fas lib ros de Exodo ,
Levít ico y Nú me ros. Incluyen todo el resto de las leyes I
veterotestame ntar ías. entre las qu e hay largas secciones ded icadas J

sant ua rio y a los objetos conte nidos en él (Éxodo 25-30) , y dive rsas

cons tituye as ¡ u n ejemplo de adaptación al cambio de circu nstancias
en la vida de Israel. Por eso se basa obviame nte en materiales
an tiguos. Algu nos invest igado res cree n qu e su forma actua l es la de
u na liturg ia para u na fiesta de renovación de la alianza en la que los
fieles del antig uo Israel solían «revivir> los acontecimientos de su
pasado nacional y se consagraban de nuevo a su Dios Yahvé. Sin
duda , los capítu los 5- 11 del libro presentan la form a de ser mones.
pred icados co mo un prelu dio a la presentación de la ley propiamente
dicha (ca pítu los 12-26), J la que sigue el compromiso del pueblo con
ella. El libro del Deu teronom io eje rció u na influe ncia decisiva en la
reforma del cu lto llevada a cabo por el rey )osías de )udá, au nque sus
oríge nes son ciertamente anteriores a esa época (2 Reyes 22, 3-20).

I NIRODU CC IO N A L A NTIGUO rES/ A ME NTO

,
.<;, "

~"'~'~;:",'~r%i'7~::'1I!f " , ,, ,,;,1~:i ""1:K'~~i;~~t:r¡.t2~';;!,~
--""''¡ fI¡ ! ' , -~r¡;¿c'r ~ ..~. .)~ , . .,. ~ ...# . , ,

hist~l\ much~s __ · ;1~'¡ . ~ .. lJIi ~ ;s.,.~ , ,; :

se.me¡~n13S en~re l~ ~<J.:; -'~' '" , -" ' ' . ->:- ~2- ,,'
alianzadel Antiguo " --'S.\ :\ v., ~\ '-_ ,," ..
'lestamento yel ....... ' " '.:> .._.~ , ¡-;,,>..-' . :
código legal del rey . ' : , ,-1. " '''' ','i
ljr-Nammu de Uro ,' jJ I , . ,4 _'-~ , , :-~ ~ ,.J

En este relieve, se
ve al reysituadoa
la izquierda
ycfredendc una
libación ante
el dios que esta
sentado en su
trono.
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'UI,K;ones pMa los sacerdotes (b oda 35 -40; Levítico ¡- lO).
~~~l llyt' l1 también no rmas sob~~ la co nd uc ta en el cu ~ to, junto con las
· .;tn lCóones p"lra la preparaclon y consu mo de manja res, y temas de
;~~giene doméstica Ypersonal (Levítico 11- J6). Mu~hos invest igadores
eslilllMOllen el pasado que e~tas norm as concenllent~s al cu lto eran
elementoS relativamente tardío s en lo~ rela to s d~1 Ant igu o
Testamento, en part e porque el mensaje del profeta Ezequ iel, siglo
VI a. C; cont iene ideas similares. Pero una investigación más rigurosa
ha mostrado que muchas de las prácticas me ncionadas en esas leyes
son muy similares a ciertos usos conocidos en otros lugares de l
mundo ant iguo y en fecha m uy anterior. Muchos suponen que la
sección formada por los ca pítu los 17-26 del libro es u n código
diferente al que se ha dado en llamar el «código de santidad». Hay
varias razones para afirmarlo:
• Estos cap itules comien zan con precep tos sobre el cu lto orga n izado,
pero no hacen referencia algu na a la am plia legislación qu e con tienen
los capílU Jos anteriores .
• La afirma ción «estas son las leyes y mandatos qu e el Señor d io a
Moisés en el monte Sinai para el pueblo de Israel» (26, 46) parece ser
una conclusión formal que no tiene relación con el conteni do del
capítulo sigu iente.
• El tema de la «santidad- aparece en tod os estos capítu los, pero no es
un punt o capital en el resto del Levítico.

De la teoría a la práctica
La vida en el mundo an tiguo difería sustancia lment e de la vida actu al,
y la mayoría de los lectores modernos encue ntran fút iles y abu rridas
las leyes del Antiguo Testamen to; pero éstas pu eden aún
proporcionarnos ciertos conoc imientos sobre aspectos important es de
la fe veterotestam enrarta. Parecen tan numerosas las colecciones de
leyes que sorprende descubrir que son muy incompletas. No
menCiOll<1 11, en efecto, muchas situaciones concretas. Otros códigos
dnt i~ Llos prese ntan las mismas ca racterísticas, qu izá porq ue fueron
~scn~o~ con la ú nica intención de qu e sirvieran de modelo en la
a?ll~ lIl l st rac ión de justicia. También es posible que las leyes escritas
Sln'leran de or temacíón en casos de especial dificu ltad y que existieran
~ll ro.syro~edimientos más directos. Se han propuesto diversas
e ~sl ~l:aC10nes de estas leyes. Para nu estros fines, será útil conside rar la

,~ aCll0n que guarda n en términos generales co n la vida de la sociedad
srae ita U di'11 .: na e as areas controladas por la ley era lo qu e nosot ros
aman amo - 1' " 1 1 1lit . '" s re Iglon. Muc 1<1S eyes vererctestamentanas son « eyes
urglCls bl b .rn.í < , ,. que esta ecen las normas del culto. Este punto se a ordaré
a.s alllpli l 1 " d bolv.d . ' mente en e pr óximo capítulo, au nque nunca e emes

f.ic ~1 ,11 que la religión y la con ducta cotidiana no pu eden disociarse
1 ment e e l Anr¡ ' 1Otro . . 11 l' ntrguo Testamento. Pero, además. pod emos ( etectar
s ctlatro tipos de leg íslacíón en los códigos veterotesta mentaríos .
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Leg islaci ón cri m inal
En toda sociedad hay acciones cuya desap roba ción es ta n absoluta y
universal que la comu nidad siente la necesidad de cast igar a sus
au tores. La. ley civil se ocu pa de temas que pueden dar luga r a juicios
d ispares. pero la legislación criminal se refiere .1 principios sobre el
bien y e mal que se asumen como evi dentes. Esto no sígnífíca que la
legislación crimina l coincida en todas las naciones. En realidad, suele
ha ber notables diferencias. Aún act ualmente, ciertas actividades que
se condenan como criminales en un estado se conside ran como
derechos humanos fundamentales en otro. Así, examinando estas
acciones que un estado concre to considera como criminales. podemos
comprender las actitudes básicas y los valores fundamentales de su
pueblo. A nuestro juicio, la única pena qu e era ejecutada por el estado
en el antiguo Israel era Id pena de muerte. Se desconocían las multas,
y aunque se podía arresta r a una persona mientras se decid ía su caso,
la prisión no se introd ujo hasta despu és del dest ierr o de Babilonia.
Podía imponerse una sanción monetaria, pero se conside raba como
una rest itución po r elmalhechor a la víctima: por eso se producía
dent ro de la jurisdicción civil. Incluso delitos como el atraco personal
o el hurto se fallaban por el uusmo procedimiento. Parece significativo
que todos los crímenes punibles con la muerte en el Antiguo
Testam ento est uvie ra n relacio nados de un modo u ot ro con los diez
mandamientos, razón por la que estos mandamientos han sido
defin idos como «leyes criminales del antiguo Israel". Hemos dicho que
los diez mandamientos no son estrictamente «leyes" en sent ido
técnico, pero esa definición tiene su utilidad. ya que todas aquellas
acciones punibles por la comunidad estaban relac ionadas con la idea
que tenía Israel sobre su posición como pu eblo de Dios. Cometer un
crimen era, sim plemente. negar la realidad de la fe alíancísta. Se
consideraban como crímenes los siguientes :

US O FEr<óSAS CO:oITRA UIO"

Ejemplos de estas ofensas son la idolatría (Éx odo 22, 20; Levítico 20,
1-5). la blasfem ia (Levítico 24, 10-16) Y la magia (Deuteronomio 13, 1­
IX; ÉX<xio 22. 18 ; Levítico 20, 27), que son mod os de neg,u el
fundamento mismo de 1,1S relacion es entre Dios y su pueb lo. Otras
ofensas. como la prostitu ción de una hi ja de s acerdote (Levítico 21, 9)
o la inobservancia del día sabático (Éxodo 3 1, 144 15), pueden
p,lrerernos a nosot ros menos graves, pero la ley veterotestamentarw
1,1S considera en la misma perspect iva, porque ta nto el sacerdocio
romo el sábado eran «un sigue de la alian za- (Éxodo 3 1. 16).

ATENTADOS COl'TRA 1..,\ \'m A lIUMANA

El homicid io intencionado era un crimen especialmente grave, .
mientras q ue el ho micidio involuntario estaba suje to a penas distinta~
(Éxodo 2 1, 12; Levítico 24, 17; Números 35. 16-21.22429). No men~
serio era el caso de una persond que secuestraba a otra con intenOon
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de reduu d,¡ ..l escla vitud (Éxodo 2 1, 16; Deuteronomio 24. 7). 1...1
]ilX'I1.ld. ,JI tgual que la vida humana, era un gr.lIl valo r en Israel.
Muchos ill\·esl igddores presumen qu e el octavo mandamiento 110 se
rd ien' .11robo en general. sino .11secuestro (Éxodo 20, 15;
Ot'llteronomio 5, 19). El terna de la libertad personal es sin du da
ill1port.m te en otras secciones de la ley veterotestamemana

u~ .U AQ Ul:S A U FAMIUA

Si Id interru pción an tinatural de Id vida es un de lito, también lo es la
interferencia del contexto na tural donde se crea la vida : las relacio nes
~xuales entre el esposo y la esposa. Otros tipos de relaciones
~xtldles. como el inces to, la homosexualidad, o incluso el adulterio
seconsideran también delitos graves (Levítico 20, 10-21), jumo con'
los malos tratos a los padres (Éxodo 2 1, 15; Deuteronomio 2 1, 18-2 1).

La ley civ il
El nxHgo civil veterotestamentarto t iene muchas sim ilitudes con o tros
códigos del mundo antiguo. Se ocu pa de asuntos cot idianos, como el
trato a los empleados, la violencia de varias clases y la obligación de
los amos de indemnizar a terceros por daños causados por sus
animales o bienes . El libro de la alianza contiene exclusivamente esta
clase de leyes. Es significativo qu e en este código el nombre de Dios
figure generalmente ba jo el término Elohim, qu e significa «Dios" en
general. en lugar de su nombre personal Yahvé. Esto puede ind ica r
que Israel adoptó simplemente esta forma legal tomá ndola del acervo
general de normas comúnmente aceptadas, sin efectuar demasiados
cambios concretos en ella.

E! castigo se concibe generalmente como una compe nsaci ón por el
mal causado, y muchas penas son similares a las de otros códigos.
como el de Hanunurabi. Pero hay algunas diferencias. La. mu tilación.
por ~Jl'mplo, era un castigo usual en el mundo antiguo pero sólo hay
un I 'ejemp o concreto de ella en el Antiguo Testam ento (Deut eronomio
25,1 1-12). Es conocida Id norma veterctestamenrarta de que el castigo
sea exact.uueme «ojo por ojo, dien te por diente, mano por mano pie
por pw qu d i '(Éxodo' ema uta ~~ qu em,nura , herida por herida. golpe por golpe"
t 2 1, 23-24; Levítico 24, 19-20; Deuteronomio 19,21 ), pero se
;tl~~ . ,11 p arecer, de un a frase simbólica para encarecer que el cas tigo
a~ .1:1¡':U~tnlar siempre propo rción con el mal causado. En el mu ndo
nll~lfIlO. lIl~·llISO esta retribución aparen temente cruel podría ser un
.. ,,( .( I(~ de limitar lo que de otro modo podía constitu ir un a veneanza
.....t esIVtl A [ 1 1 o
he · 1 . ..1 uz ( el alarde de Lamec: «Maté a un joven por habe rmer;:(lJ ~ (Gt.'llesis 4, 23), una ley bésfca de retrib ución igual sena ya u n
ali.¡~~t.'so. En realidad , aunque el principio figu ra en el libro de la
prd~7~. .lIMrece precedido y seguido de leyes que mu estran qu e se

crun ot ra... fa dif l casu ficOmn.. _ .• - rmas ueremes a cas tigo ISICO: generalmente, 1.1
, p .lls.;¡C1011 eco ' ' El d\J¡' <lr 1 , . normca. pago e una compensación a la víctima en

... (e castreo f ' · [ 1 "'
l"> ISICO ue pro M I' emente una práctica muy difun dida.
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La le}' fa miliar
La sociedad israeli ta se basaba totalme nte en la familia y en el clan, y
la Importancia de la unidad familia r se refleja en muchas leyes del
Antiguo Testamento . La s relaciones entre los miembros de la familia
tienen u n efecto de largo alcance en toda la sociedad israelita. Una
relación esta ble entre marido y muje r era fu nda ment al en la
co ncepc ión veterotestamentaría de la vida fam iliar. El matri monio
solía ser monogámico, si bien era frecuente que los reyes y altos
perso najes d irigentes tuvieran más de una espo sa (poligamia), y esta
práct ica nunca fue condenada de hecho en el Antiguo Testamento.
Los ma trimonios eran negociados por 10 $ padres, aunque no falt ab.1n
los ma trimonios de amor (v.g. 1 Samuel lB, 20). Pero, además de la
esposa legal, un hombre podía tener va rias ..concubinas•. Éstas eran
esposas esclavas y ten ían u n status inferior al de la verdade ra esposa.
El d ivorcio era acep tado, aunque solía dejar desamparada a la m ujer y,
por esta razón, muy probableme nte, no era mu y frecuente. Todos
estos temas, sin embargo, entraban d entro de los asunt os
estrictamen te familiares . La ley permanecía al ma rgen, si bien el
cód igo civ il contiene algunas orien taciones relativa'> a ctrcunstancías
que podían surgir con la ruptura de las relaciones normales. y la ley
criminal prohibe sin duda el ad ulterio. Se dan regulaciones concretas
para el tratamiento adecu ado de las co ncu binas {Éxodo 2 1, 7-11;
Deuteronom io 2 1, 10- 14) Yse ofrece también una orientación sobre lo
que ocurre tras el divorcio (Deu teronomio 24, 1-4).

La ley criminal co nt empla en ciertas círcunstancías la desatención
voluntaria a los padres, pero generalmente la au to ridad de l padre o
patriarca de la familia era absoluta. En el periodo más remoto, u n
padre podía incluso conde nar a muerte a un miembro de la fam ilia
(Deuteronomio 2 1, 18-2 1). La legislación posterior imponía en tales
casos dirigirse a los ancianos de la comunidad (Deu teronomio 2 1,
18-21), Yalgu nos pasajes sugieren la ex iste ncia del derecho a la
apelac ión u ltima al rey (2 Samuel 14, 4-1 1).

En la pane positiva , los miembros de una fam ilia ten ían
obligaciones que cu mplir unos co n otros. Si u n miembro se ve ía
forza do d entregarse co mo esc lavo pa ra pagar una deuda. era .
obligaci ón de uno de sus pa rien tes más próximos rescatarlo de nuevo.
círcunstancía que aparece bien ilus trada en el relato del libro de Rut.
La vida familiar en la ~pOCJ veterotestamentaria podía te ner ciertas
venta jas, pero Implicaba también terribles responsabilidades .

La ley socia l . ' . . el
Las ciudades-estado cana neas que precedieron al nactnuento de Isra
co mo nación eran fundamentalmen te sociedades feudales con una
clase gobernante poderosa y rica. Esto contrastaba mucho con la
estructura tribal qu e encont ramos en el Ant igu o Testame nto Yq~e
ev itaba que la sociedad israelita fuese dominada por una jerarqUl.l .
prepoten te. La soc iedad israelita era, pues, igualitaria y en ella todos
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l(l"; cillll.u l.lllOS gozaban de los mismos derechos y priv ilegios básicos.
El roll1lit"lO e n tre estos dos modelos de sociedad tie ne hondas raíces
en el AllI i~uo Testamento. En los primeros ase ntamientos israelita s,
los .1llci.lIlOS locales era n los jefes de sus propias co mu nidades. Co n el
desarrollo social, la aut oridad se fue ce ntraliza ndo hasta qu e se d ejó
selltir 1.1 necesidad de un rey. Los re latos del Antiguo Testamento da n
fe de J,l resiste ncia qu e encontró in icialme n te la monarquía. Incluso
en el rcgime n monárq uico, el poder del rey estuvo regu lado
eslrirt.llllente por la ley (Deuteronomio 17, 14-20). La desmembra ción
en dos de la monarquía después de la muert e de Salomón fue en
buella P...rte el resultado de las tensiones existentes entre el ideal
canalll'O bu rocrático y el ideal israelita, en el que todos los individ uos
eran íguales. queda ndo su libertad restri ngida única mente por 1.15
oblig,Kiolles mutua s imp uestas por el grupo familiar.

En el terreno práct ico, la cuestión ce ntra l era la posesión de
la uerra. En las ciudades-estado cananeas, la tierra era
fundamentalmente propiedad del rey (1 Samuel B, 11·1 7),
peroen Israel la tierra pertenecía en última instancia a
Dios. Se da ba en usufructo al grupo familiar como algo
que éste no podía comprar ni vender, sino que debía
transmitirse de una generació n a la siguiente (Levítico
25, 23). De este modo, Israel espe raba evita r la
formación de una clase terrateni en te y preservar la
igualdad relativa de las personas. Los que int ent aban
acumular tierras eran crit icados co ns tanteme nte por
los profetas (lsaías 5, 8; Míqueas 2, 1-2). El rey mismo
no est~ba .exento de estas obligaciones (1 Reyes 2 1).
De~I la Imp~mancia de los largos y aparentemente
abum dos. catálogos de pe rsonas y tierras qu e figuran
en el Antiguo Testa mento (Números 26, 34; Iosu é
13-1 9). El propósito de muchas leyes es preserva r la
libertad de los individuos para vivir en paz en la
tierra que Dios ent regó a la famil ia. la ley
~~enaba acciones co mo corre r los mojones

~ t'ronolUio 19, 14), Y mu chas otras
prohlhicion . . b .
la b ' es so re prestamos y de udas encuentran
25m le l~ "" sent ido rea l en este co nt exto (Éxodo 22,
e , ~Vl t Ko 25, 35~38) . Estaba pro hibido el préstamo

suo
n ' ¡~tl' rl'SeS (Deu teronomio 23 19-20) pero lo que

. (t.'( ta "
Ves, "¡ a menudo era que algunos em peñaban sus

• l{ os o b¡si no . . renes co mo garantía por u n préstamo. Y
'in POdl,lll devolver el prés tamo, se convenían

uahll t'nte I .S(tg - en ese ayos del prestamista y aunque
<eduu~lll viviendo en la tierra fam iliar qu~aban

CI(OS,l t I .
intent ' - lJ1 estac o de desam paro. Po r eso la ley
26-27'° ft.·¡.:ul.l r las fian zas por pr éstamo (Éxodo 22,

, Dt.'LIt t.·ro no tllio 24, 6). Establecíó también la
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A1qu""s leyes del
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de las pequeñ.Js
finc.s en grandes
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Asiria, ee la época
de Senaquenb.
f~taban en mucho
peor situadón que
losesclavos de
Israel. donde las
leyes 1~ protegían
en mu(hl»
asptctl».
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prescripción de todas las deudas cada siete años (el año sabático de
Deuteronomio 15, 1-11) o cada cincuenta a ños (el jubileo de Levítico
25,8-17) _

La ét ica social de! Antigu o 'testamen to muestra u na g ran
preocupación por mu chos grupos desasistidos: forasteros, pobres,
oprimidos, viudas, huérfanos e incluso enemigos personal es (Éxooo
22, 2 1-27; 23, 1-9). Este ha llevado a algunos investigadores a suponer
que el antiguo Israel co nstituyó una especie de movimien to de
protesta proletaria co ntra las estructuras elitistas del poder cananeo.
Esta opinión sobre la co nciencia soc ial de Israel tiene muchos
eleme ntos a su favor, pero no hay que exage rar su carácter singu lar.
La preocu pación por las personas desamparadas no fue algo exclusivo
de l Ant igu o Testamento. En las leyes de Ur-Namrnu se lee la sigu iente
lista de méritos del rey:

VIVIR CO MO PUEBLO D E DI O S

El 'llfé~f¡{1/0 I/ojl/(' ~"llrq!,IU~o di rico ni Id viuda al pod('m-w,
d po.(t't'dor de 1111 SIc/O 110JIU' ('1tln:j!,lIdo al poseedor de Wtll milla.

ElAntiguo 'tes tam ento dest~cd sobre tod o po r el tratdm iento que
d.l a los e$CI.w os, a los que co nsidera cla rame nte como personas co n
derechos prop ios.~ esclavos no sólo tienen la esperanza de ser
PUltStOS en libertad (Éxodo 21, 1-6), sino que gozan de ciertos
Jerechos aunque esc~~~ de sus amos (Deuteronomio 23 , 15- 16). El
amo de be olOr~a~ peri ódicame nte a sus esclavos un día lihre y ha de
reconocer los l fmítcs de su poder sobre la vida de aquéllos (Éxodo 23
12; Dellt erooOl.nio S, 1.2- 15). E~ amo que perjudic~ a su esclavo pued~
ser obligado .1 indemnizarlo dándole la libert ad (Exodo 2 1, 26-27). Si
un amo mata a su esclavo, el deli to es espe cialmente g rave, y la
comunidad debe sanc ionarlo actuando en favo r de l esclavo
presumihlemente porque éste no tiene familia para defenderlo (Éxodo

2 1, 20). Algunos mvesngadores creen que la pena de
muerte se estableció para estos casos. De se r así, tal

preocupaci ón por el bien estar de los esclavos seria
absolutamente singular en el mundo antigu o. Podría

significar que la muerte de u n esclavo rep resentaba un
reto espiritua l y social a la co mu nidad. El fundamento

. religioso de las leyes sobre la escla vitud aparece con toda
claridad al menos en u n cód igo donde se justifi ca el trato especial
dado a los esclavos : - Recuerda que tú también fu iste esclavo en
Egipto y que el Seño r, tu Dios, te oto rgó la libertad. Por eso te doy este
~llan~ato" ( Dt'u~t'roI1O l1l io 15, 15). El ca rácter específico de la sociedad
israelna no naci ó de motivos puram ente h umanitarios; fue el fru to de
la. experiencia de Dios que Israel vivió en los acontecimientos
trascendentales de su historia nacional.

Entender la voluntad de Dios

FJ impacto de la historia de Israel aparece con especial cla ridad
analiZdlldo el tipo de sociedad que considera el Antiguo
: estamento . De un modo u otro, los rasgos mas caracte rístícos del
.lIItgu o Testamento estuvieron determínados por el encuent ro de

. Israel. con Dios en el curso de la historia humana. Los g randes
am l1tecllllient . I 'D' . . os que ayuc aron a formular la concepción is raelita de

lOSCOtl1nbuy ' 1 1 -, descubríPuebl . t~(J I~ <1111 »en a escu mr [o que Dios exigi.1 de su
uerr o. ACOlltt'Clllllt'11I0S como 1,1 salida de Egipto y la entrada en la

a prolllt'ti(h , ', .' . 11 - -cOlld . ' eJi.: ren- ron una m uencra en el pueblo de Dios y en su
ucta En el A ti ~fltuch _ . 11 IgUO testamento, la conducta, al igua l que otros
Os extremos , - f dP"<'d 1 . , ema su un am en to en la h istoria. Pe ro zcómo

l en os hechos 1- - - d -os ll1e _ : . ustoncos retar un modo de co nducta? Si leemos
hb nseies de los g d ' 11 Tos de la . . ran es proretas y exp oramos la enseñanza de los
re~¡t<ltn le) , pronto aparece la respuesta, porque la ética del Antiguo

ente no es sól h¡ . . . .'. o us tonca: posee tam bién otras caract erísticas que
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Iribtl [l,¡les. En el Ant iguo 'Iest.uu euto, I.I -justicia .. incl uye 1.1
pn'(lLU p.lci.ón .po r la conducta-pero, s~hre todo, la .iusticia 110 es algo
]1.lr.1 de1~.l tl r, smo algo p.lf.a hacer. Los jefes del .1llUgUO Israel no
¡Ul'rOn "Jueces'" en el sent ido legal mod erno : fueron unos dirigentes
de su pueblo que procuraban hacer algo Ildrd ende reza r las cosas que
t'st.t!lJ.n mal. En realidad, la pa labra hebrea que sue le vertírse al
cJsteJlJ no por - justicia.. tiene u n sentido mucho más amplio. Se
refiere a todo lo que un gobernante puede hacer para gararuízar que
su pueblo goce de una vida es table y satisfactoria. Por eso Dios es un
~obernante «[usto..: él mejora la cal idad de vida pa ra su pueblo
(Deute ronomio 32, 4 ; Isalas S, 16 ; 6 1, 8).

DeDios~ . fimw
~pre quees

fidedigno, lo cwl
debl:o iI su 'It'1

reflt>j.-l~ t11 li1s
rel.Kiones ~ii11es

del puHJIo. l,¡¡
inscripción dees"
tablet.a de arcil~

indicaque se
trillaba de un

recibo por la
entre-gil eH

ere.

)11!' l:RICO RDIA

Cuando se utiliza esta palabra para defin ir a Dios, es para señalar que
él trata con los hombres de un modo amistoso y pe rso nal. la justicia
de Dios no está determ inada por las exigencias estrictas de un sistema
legal: él actúa siem pre en un contexto de amor y confianza personal.
Todos los relatos de l Antiguo Testamento demuestran que, contra
todas las expectativas . Dios inicia u nas relaciones co n los hombres,
seres débi les por naturaleza y generalmente de escasa capacidad
moral y espiritual . Dios nunca los abandona. Al co ntrario, está a su
lado para ayudarles en su debilidad y nunca los rechazará a pesar de
su ine ptitud e imperfección. •lCómo voy a de jarte abandonado,
Efraín? lCómo no te voy a rescatar, Israel? .. Mi co razón no te dejará...
Esde masiado grande mi amor por ti... Porque yo soy Dios y no
hombre. Yo, el santo, estoy contigo. No me mostraré airado- (Oseas
11. 8-9).

\ 'ER IJA[) I

También este t érmí no solemos concebirlo de u n modo / / ' ,~ ,/
abst racto. Pero u na vez más en el pe nsa miento hebreo, la / \.;
-wrdad.. es u na característica perso nal. Cua ndo José, j1 '"
sin d.lrse a conocer, arresta a sus her manos, lo hace /, /'1
para comproba r «s í hay verdad en el los.., es decir, si ~J<' 1?~ d ,/~
~l,l t'~l e n~ll fiar en ~lIos (Gé.nesis 42, 16). En el mu ndo r 1 , /y :..T )y(,,p...-;::'
'.l'tl' rotest.unentano, los dioses eran muy poco " ~ '/
flables. Hacían lo qu e les gusta ba, y 1.1S , - -y J
~on.~ecllenci,~s tenían qu e pagarlas sus devotos. Pero el - ., '"_. l

.10S del AntIguo Testa mento es totalmente distint o. E<; '_ ./
diguo de plena co nfianza y, gracias a la fidelidad de Dios, su ~
¡' l.ll'hJo puede apostar po r su prop io destin o : -Conño plen am ente, oh
)I OS... Tu amor constante llega hasta los cic los y tu fidelidad toca las

Ilullt,'s" (Salmo 108, 1, 4).

La ét ica veterotestamenta ría es dinámica
¿Cómo expresa Dios su personalidad? Hemos visto ya que el Ant iguo
Testame nto n unca intenta analizar o definir a Dios de un modo
abst racto. Nu nca lo co ncibe -metaffsicamente.., preg u nta ndo de qué
está hecho. Lo describe siempre "funcionalment e.., esto es, por
referen cia a lo que hace. Como es obvio, las dos perspectivas es tán
relacionadas íntimamente, pu es el modo de ser de U11.1 persona
qu edará relacfonodas ínt ima mente, pues el modo de ser de un a
persona queda r á reflejado en su mo do de ob rar. Pero el Dios de l
Antiguo Testa me nto no es sólo u n -Díos que es..; es un -Díos qu e
ob ra». Es un Dios dinámico más qu e un Dios es tá t ico. Ahora bíe u,
zqué podemos ap render ace rca de la conduc ta humana constdernndv
las acciones ca racte rísticas de Dios? El Ant iguo Testamento suele
utilizar tres términos clave para expresar la disposición moral de Dios:

La é tica vet erot estamentaria es teológica
Es teológica en el sentido estricto de la palabra, ya que el código
vete rotestamentanc de conducta se refiere siemp re a Dios . la
co nducta humana correcta se relaciona estrechamente co n el modo de
ser del Dios que se reve ló a sí mismo en los acontecimientos de la
h istoria de Israel. E.<; evidente que la co ncepción que el hombre tenga
de Dios influye en su comportamiento. Actualmente, muchas personas
consideran Id religión como una especie de po lítica de seguridad para
el futuro. Entienden que Dios se preocupa más del otro mundo que de
éste y, en consecuencia, su estilo de vida actual suele estar motivado
simplemente por el propio interés. Pero los que conciben a Dios como
una persona a la que hay que conocer y amar aqu í y ahora, adoptarán
una actit ud completamente distinta frente a las realidades sociales
contemporáneas, y su estilo de vida reflejará esta preocupación. la
Biblia Hebrea afirma que Dios es un ser personal que actúa y que
puede ser conocido por los individuos y las sociedades en el co ntexto
de su experiencia cotidiana de la vida. Asume estas características de
Dios y las aplica directamente a la vida de su pueblo. En el Antiguo
Testamento, la conducta ética encuentra su justificación, ejemplo e
inspiración en la persona de Dios mismo. Esto aparece con especial
elocuencia en el libro del Levítico : -sed santos, porque yo, el Señor,
vuestro Dios, soy santo.. (tevñíco 19, 2). El teólogo germano Emil
Brunner resu mió es ta idea concisamente, definiendo la moral
veterotestame maría como - la ciencia de la co nd ucta hu mana en tanto
que está determinada por la conducta divina...

Sl' pueden ídcn ttücar analiz..indo la imp licación de Dios en la vida de su
pueblo.

J UST ICIA

Para nosotros, la justicia puede ser una idea abstracta. La _justicia" es
algo que los legisladores y los jueces buscan y establecen en los

1..1 ét ic v t - . IlI" e erotestameu ta ría es socia
ll;'}qu é COntexto aparece co n mayor realism o la volunt ad de Dios?

ros se preoc u pa de la bondad moral de los individuos, o de la
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,~W cu 11I.ls profundo significado. Dios h.lbía llamado ,1 su puebl o por
, nu ruando él ni lo esperabau¡ lo merecía. y las gen eracíones
,111 ( , . • I l e¡ 1
postl'r iOrt's qu.isieron responder <1 ese .uuor srgureuc o e ejcmp o
lt'fSOI1<l1 de DIOS.
I CUdndo el Antiguo Testamento reclama justic ia, misericordia y
vt'nl.ul en las relaciones h u manas, no apela a u na noción abstracta de
lllor.lIid.td. Va a las raíces de la fe ahancísta , que son la justicia ,
misericordia Yverdad de Dios mismo . Cu ando los profetas pedían una
cond ucta recta en la sociedad, evocaba n las acciones de Dios mismo
en su solicitud por u nos seres marginados y extran jeros. Y no es
exuai\o que una de las expresiones más elocuentes de la voluntad de
Dios, los diez mandamientos, no comience con un precepto, sino con
una afin na ción : ..Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto ,
donde eras esclavo- (Éxodo 20, 2). La cond ucta recta debía b rota r, de
111000 natural, de la respuesta del pueblo agradecido a lo que Dios
había hecho por él. La moral y la teología están enlazadas
estrechamente entre sí, porque es en el contexto de la relación
pt'rsonal entre Dios y su pu eblo donde los principios éticos del
Antiguo Testament o pueden entenderse más plenamente.

es tructura de la socieda d? Inevitablemente, ambas preocupacion es ven
unidas. El Amtguo Testa mento invita al individuo .:l. responder ,1 1.1
voluntad de Dios. Cuando lsafas contemp la la grandeza moral de Dios
en el templo, con flesa su mdígnídad y toma concíenc ía de su ineptitud
person al pa ra cu mplir la misión que Dios le confía (Isa ías 6, 5). El
episodio de Abrahán intercediendo por las dos ciuda des corrompidas
viene a de cir lo mismo: a Dios le preocupa la cond uc ta de los
individuos (Génes is 18, 16-33). Sin embargo , el Antiguo Testamento
pone un mayor énfasis en el pueblo de Dios como ta l. La vo luntad de
Dios no debe encarnarse sólo en ind ivid uos piadosos, sino en la
es tru ctura de la vida nacional. Hemos m10 ya la ínsístencta de los
libros sapienciales y los cód igos legales en la justicia social, como fruto
de los acontecimientos trascendentales de la historia de Israel. En lo
social, el éxodo demostró la preocupación de Dios por aquellos que
eran oprimidos injustamente por las fuerzas del imperialismo. El Dios
de la Biblia no era como el Dios patemalista de los grandes
cultivadores de algodón en el sur de los Estados Unid os, qu e en el
siglo XIX solían animar a sus esclavos negros diciéndoles que tendrían
una vida mejor en el cielo. Yahvé vio que la situación era mala en
EgiptO, y se dis puso a cambiar esa situación. Por eso el ideal de
sociedad veterotestameruaría reserva una atención especial a los
desposeídos, los oprimidos y los desasistidos. Además, la estru ctu ra
misma de la sociedad debe reflejar esta preocupación. los pro fetas
solían recordar al pueblo que en Israel tod os los homb res y mujeres
tenían qu e ser iguales. Todos habían sido iguales en sus orígenes.
tod os fueron esclavos, y por eso la explotación econ órníca y social de
una clase por otra no sólo era de plorable, sino que era la negación
rad ical del núcleo mism o de la fe veterot estamemar ía.

La ética veterotes ta men ta ría es perso nal
Esto nos introduce en el punto crucial. 8 Antiguo Testamento
co nsidera siempre la conducta humana en el contexto de la alianza
qu e Israel se lló con Dios. Dios es taba profundamente impli cado en
tod os los aspectos de 1,1 vida del mu ndo; no estaba lejos de las
dificultades h um anas. Y su implicación se exp resó en la noción de la
alia nza . Siempre que Israel recordab a los acontecimie ntos
fundamentales de su vida nacional. veía el éxodo y los episodios que
le sigu ieron como 1,1 cuhn tnacíón de los planes de Dios en favor de su
pue blo. En el rec ue rdo de es te acontecimiento trascen dental, Israel
encou tralu el sentido de su vida nac ional. Cuando los esclavos
líbe rados se hallaban en las es tribaciones del monte Sinai, se
aco rdaron de las grand iosas y amorosas acciones de Dios en su favor.
A cambio de ello, Dios les pidió el cumplimiento de sus preceptos y
lealtad a él. 1..1 sociedad israeli ta se basó en estas relaci ones mutuas de
amor y responsabtlídad. Cuando Israel se reu nía para dar cu lto a DioS
en el ciclo ,11lll<11de las grandes festiv idades religiosas, cada ge ne raciÓIl

renova ba estas relacio nes personales con Dios. La vida alcanzaba en

J04

la administración de justicia

Hemos examinado con algún detalle el
contemdo delos códigos Iegale-s del Antiguo
Jestameoto. Pero «órrcse lle-varona la
precuraestas leyes?¿Qué clase de estructuras
le9a1es eeuae-n elantiguo Israel? la
respuestae-s muy compleja. porque la
socedad israelitaexperimentóuna serie de
cambios profundos en el curso de los
a<ontffiml€l1 tos reseñados en el Antiguo
le tamenro la vidade lastribus e-n la época
delos jueces fuesocial y polltcamente muy
dls! me delavidaen lamonarquía de Davidy
Salomon. la Situacióncambió denuevo trasla
d l~ I,lon del reino.yposteriormente tuvo lugar
laextincióndel reino septentrional deIsrael. El
cambiO de circunstancias llevó
Inl"illablemenlealoscambios en las
In~tltUClo n~ nacionales, y la administración
dela ley vanó de un sigloaotro en el curso
delos relatosveterotestamentanos. Pero los
l€'xtos hablande Individuosconcretos en
r€'laoon con laadministraciónde lajusticia, y
la conSIderaciónde sus turcor es nos ayudará
acomprender algunos aspectos de ese
Compjfjo te-ma

los ancianos
la sociedad israelita se comportó siempre como
un ampio gn,¡po 'amiliar.El cabeza de familia
ejercía la ~risdicci6n me sus parie-ntes y
doméstlCos. Los ancianos dela ciudad oalde-a
eran precisamente los cabezas delas diversas
famirldS.El códHJo decteorómco hace­
mención epedñca deellos. en su actuación
como trioonal normal donde podían
sooentarse las querellas de tipo legal
(Deuteronomio19. 12; 21, 1·9. 1~21 ; 22.
1] ·21; 25. 5·10), Todo indica que ésta fuela
aucercaprincipal durantetoda lahistoria de
Israel, losancianos se reunian ala entrada de
la ciudad,queera el lugar ordinariopara
debatir los asuntos importantes dela
comunidad(Génesis 23. 10·18; Job29, 7·10),
No habe fiscal púbko, yel demandante
presentaba el caso persoremente contra el
acusado. Algunospasajes sugieren que pudo
haber un e bccado» ohcial delapersona
acusada{Salmo 109, 31). Tantolaacusación
como la defensa aducían testimonios atevor de
susoosccoes respectivas(Éxodo 22, 13;
Deuteronomio 22, 13-17). las acusaciones ylas
pruebaseranpresentadaspor \o general
Yf'fbalmente, aunque podían hacerse

305



INTNOOUCC/O N Al AN II G U O rt5 l A Mt NrO VIV/ R (O MO PUEB LO DE DIOS

y admini.t'.Kion d.
~.li<i.

¡<onr,,,,,,,,,,ionI

El pueblo de Israel
rodeaba de honor Y
respeto la ley, Ylos
judios ortodoxos
hanmantenido
estaoKtitud a
travesde 1a~

gerlel'iICiones.

oecarecones ecua 00b 31, 35-36), los
ancianos escuchaban sentaoosdurante el juICio
yse levantaban para prolluncÍclr el veredicto. Si
habia lugar a peae. los ancianos laimponiany
generalmente la hacían €'lecutar en el acto
(Deuteroroomio 22, 13·21). Todo este
procedimiento indo que la mayor parte delos
casos eran sustallCialmente Querellas civiles
entre ciudadanos. losancÍclnos dela ciudad
realizaban SU labor enpresencia del ¡:M>bIo,
dejando así constancia deque se hacia justicia.
Elepisodio deI.bro de Rut ikJstra muy bien
cómo se actuaba en la práctica (Rut 4, 1-12).

la comJpOOn deestos tribunales locales es
un tema capital en los profetas (Amós S, 10­
15). Resultaba muy fácil para los ancianos
locales de¡a~ levarde SUS propios prejuicios o
acceder a los deseos deun~ que pretendía
actuar inconstltlJ(ionalmente. El relato del jcoc
Yposterior ejecución de Nabot es un e,empIo

elocuente decómo los poderosos podían
trastocar todo el sistema ensu prop io provecho
(1 Reyes21,1-16).AuIlQuelos fdlsos
testimonios podian ser objeto de severaspenas
(D€'uterOllomío 19, 15·20). esto nc parece
haber evitado el perjurio, yhaypruebas cidras
deque la justic i<l a las puertas dela ciudad se
ejercía a veces en forma dudosa yeoresueoa

los juet:es
Ademas de los tribunales deancianos, el
Arrtiguo Te!>tamentomenciona tambiéna los
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JUeces prctesoraes (DeuteronomiO 16, 18-20;
19, 16-18), las leyesdel Deneonomc parecen
apuntar a la estece deun sistema deJUeces
locales COf! un tribunaldeapelación en
Jerusalén (Deuteronomio 17, 8-13). A1brecht
A1t estima que el juez profesional fue
importante inclusoen los preeos tiempos de
la sociedad israelita, yloequipara con los
«jueces menore'il üeces la, 1-5; 12, 8-15);
aderas pewre que la ley que administraban
era la ley casuística contenida en el libro de la
alianza. Martin Noth asume esta hipótesis ensu
teoría según lacualel Israel primitivo esnec
organizado en una anflCtlOr'\Ía tnbat yestos
«jueces1'JI€'fIOf€S» pasaron a ser los guardianes
delateologia eercsta que unifICaba a las
d~ tribus. Este postulado ya ha sido
estudiado en un capitulo anterior. la dificultad
principalque plantea estriba enque niAIt ni
Noth han sido capaces deaportar pn¡ebas:
eoentes para defenderla.

Otros han sostenido que los jeces
profesionales fueron unfenómeno tardío, quizá
surgido enel reino meridionaldeJudá con las
reformas políticas yref.giosas deJosafat (875­
851 a. e ) (1 ú6nicas 19, 4-11 ). Suponen que
el rey desempeñó siempre un papel importante
en lapromulgación yel mantenimiento de las
leyes. Yque cuando Josafat W!Óun sistema
legal dejueces profesionales no hizo Sino
formalizar un estado decosas que existía desde
mucho tiempo atrás,

El rey
El rey desempeñaba sin duda un papel
importante en los asuntos Ieg<lle!> desu pueblo.
Todos los códigos del ant iguo Oriente Medio
que conocemos est án ligadosa los reyes,
aunque muchas veces la fu nción deestos se
limitaba a la clasificación deprocedimientos
usualesmas Que a la promulgación dela ley,
DadoqueIdSleyes de un estado eranuna parte
vitalde su propia estructura, era decisillO para
el rf!.¡ intervenir en ellas para mantener su
posición. Pero el Antiguo Testamento no ofrece
datos concretos que hagan suponer quelos
reyes deIsrael o deluda euuesee deeste
modo, Quiza Josias fue el que más cerca estuVO
de promulgar urlc1 ley (2R~ 23.1 -3), pero el
relato deja meo deo Que él actuó como

IIMrmediario en una ceremonia derenovació.n
de la alianza entre DIOS yel pueblo, rencecon
identlca en mu~hos aspectos a la Que babeo
reno Moisés (h odo 24, 3-8l YJcsu éOosué
]J 1-28) Yposteriormente haría E~ras

(Neh€mlaS8, 1-12). Cuando el Antiguo
Testamento explica la función del rey, no
meOClONl la promulgación deleyes, yelrey
mrsmo dedalaba finnementesometerse a la ley
de la al..anza (1 Samuel8, 10-1 8;
[)euleronomtO 17, 14-20).

AJgunos eruditossugieren que esto re~

os ideales de la realeza veteotestaoentaoa.
mas noresponde tanto a loque ocurría en la
pectca. 510 embargo, los incidentes enque el
rey desvi.:l el CUl'W normalde la justicia
parecen ser la excepción yno la regla en la
~istona wteotestementara.No hay
COClStanOadeque elrey controlase
I'€'t"dadefamente el proceso 1e9al, él menos que
eaercs dispuestosa considerar casi toda la
h6tona decteooonsta como escasamente
fable J poco digna decédno. Esto no
SIgnifICa que los reyes nunca intervinieran en
los coo¡gos legales como parte de su actividad,
.Iosias estuvo sin duda comprometido enla
restecrecon de las leyes del Deuteronomio,
como ya ha sido estudicldo con enteorided.
Esto constituye también una buena razón para
presumir que e1 lil>ro de la alianza pudo haber
SIdo revisado y promulgado en la epoca de
Da\1d y Salomón come Ur'\a especie de
corsnncón para su reino. Pero esto no lo
covene en _ley estatal», porque seapoyaba
en definit iva en una interpretación religiosa de
la Vida de la nacón. Es fáol hacer notar Que,
('lando josreyes se dedicaron a promocionar
la ley, actuabana un nivel rl'ligioso más que
Peltico

Consta asimismo Que los reyes ejercieron
Urla fu nción judicial. la realeza misma tullO su
0119<11 , al parecer, dentrodela estructu ra
9<11eraldela vida fa miliar y tribal (1 Sdmuel 8.
4-5) En este contexto. el rey sería
automa\lcamente uno delos _ancÍclnos»de la
gran familia de Israel. Como tal. participaría en
la adminrstración dela justicia, probablemente
aU'lando como un tribunal supremo de
apelaci6r1 (2 Sdmuel 12, ¡-6; 14, 1-1 1, 1 Reyes
3, '6-28;1, 7).

Los sacerdotes
El Deuteronomio establece una estrecha
conexión entre los ioece y los sacerdotes
cuando det€lmlrla qoe el tribunal de apeacón
deJerusalénesté compuesto desacerdotes y
jueces. que oficiaban. según perece, enforma
rota toria (Deuteronomio 11. 8-12)_Los
sacerdotes y los juecesaparecen mencionados
juntosenotros lugares del Anllguo Testamento
(OeIJteronomió 19, 11;2 Oóncas 19, 8·11).
En otros estados del antiguo Oriente Medio era
frecuente que los sacecote e,ercieran
funciones judiciales. En Israel. la perfecta
(anexión entre la ley Yla religlÓl\ alianOsta
hacia inevitable Que los sececotes esweren
involucrados en la interpretación J aplicación
de la ley. Es indudable que estas funciones
sacerdotales devaben de un periodo muy
temprano de la historia Yeterotestamentana. ¡1J

margen del significado de los .peces
menore'il, caben pocas dudas deque éstos, al
igual que Ios.jueces mayores-, ejercieron una
función religiosa tanto como una función
poIitlCa Ysocial. Sdmuel, que aparece coroo su
sucesor, fue fundamenta mente un sacerdote
que eeca en los santuarios de Betel, Guilgal y
MISPil, pero sus actividades tecas enestos
centros deculto fueron lo Que nosotros
llamamos funciones judiciales (1 Samuell, 16).

la función judicialconcreta del sacerdote
no consta con claridad, Se sabe que los
sacerdotes sepronunciaban sobre asuntos
religiosos (Levítico 10,10; 13, 1-14, 57). Hay
también ind iciosdeque pudieron actuar enun
contexto legal más amplio (Levítico 10, 10-11;
Deuteronomio 21 , 5; Ezequiel 44, 24), aunque
aparte delos relatos deSarnuei no hay
pruebas eneste sentido, Su funcón mas
frecuente era la deguardianes eneltrbunal
supremo deapelación: Dios mismo. la ley
permita que en los casosenQue un tribunal
ordinario no pronunciaba el veredicto, se
pudiera apelara Dios como juezsupremo.Su
voluntad se averi9uaba o bien porel
procedimiento delos juramentos judiciales
(Éxodo 22, 6-13) o echando suertes, lo cual
parece hater estado ligado ala manipulación
delosunm y jumnum (piedras sagradas o
dados sagrados)por los sacerdotes (Josué 7,
1-19; 1Samuell4 , 41 ·43).
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Individuo y comunidad

La fe del Ant iguo Testamento otorga una
gran importancia a los grupos: la familia, el
clan, la tribu y finalmente lanación, son de
capital relevancia en el planoreligioso y
moral. La alianza misma es una relación entre
Dios y todo el pueblo de Israel, y lasalvación
y lacondenación son experienciascolect ivas,
los procesos de justicia implican también
esta solidaridad colectiva. Cuandoecán robó
algunos bienes «orseqrecos»de laciudad
cananea de Jericó, toda su familiay todos sus
bienes fueron sacrificados(Josué 7, 1-26).
Algunos pasajes parecen elevar esta
tendencia aprincipiogeneral: los hijos serán
siempre castigados por los pecadosde sus
padres (Éxodo 20, 5; DeuteronomioS, 9).
Como tema de experiencia común, el
principioenseñaque cualcctergeneración
comparte inevitablemente laherencia del
pasado El Antiguo Testamento estableceuna
clara conexiónentre el pasadoyel presente,
entre el individuoy lacomunidad. los
profetas reclaman también la responsabilidad
colectiva. condenandoa toda lanación por
lospecados de algunos de susmiembros
(Amós3,1 2-15; S, 16-24).

Este acento fue quizás inevitableen una
religión que estaba anclada en los
acontecimientosde lahistoria. 5i el éxodo fue
relevantepara las generaciones siguientes,
éstas debian identificarseen cierto modocon
la experiencia de sus anteoasedos Ycuando
se reunían para celebrar el culto en los
santuariossolían hacer precisamente eso
(Deuteronomio 26, 5-10). la misma conexión
entre la experienciadeun individuoyel
estadode lacomunidad se detecta en
algunossalmos. Pero el mejorejemplo de
esto se encuentra en lospasajes referentes al
«siervo doliente». Porqueaquí, esta persona
individual representaa lacomunidad y al
mismo tiempo realiza su verdadero destino
ensu propiaexperiencia espir itual (Isaías42,
1-4; 49. 1-6; 50, 4·9; 52, U-53, 12). Se ha
definido aveces esta concepcióncomo una
"personalidad co lectiva" y se ha supuesto que
1'1Antiguo Testamento ofreceunmodo único
ysingular de considerar a loshombres y sus
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mutuas relaciones. En esta perspectiva, la
ideade responsabil idad personal sólo llega al
Antiguo Testamento en unaelapa
relativamentetardía, cuandoel grupo corre el
peligro de desaparecer como entidad
nacional identificable. Es cierto que Jeremías
(31,29·30)YEzequiel (1 8, 4. 20) hacen
constar que cada persona es responsable
anteDios, pero no niegan realmentela
postura veterctestarneruara tradicional. En SU

época, el puebloculpaba desusproblemasa
lasgenerac iones pasadas. En respuesta a
esto, JeremíasyEzequiel afirmaronque el
asunto no era tan simple, ya que cada
individuo debe aceptar una parte de la
responsabilidad por el estado en que se
encuentra la sociedad como tal. Encualquier
caso, es evidente que los individuos estaban
convencidos de suresponsabilidad moral y
espiritual mucho antesde aquellaépoca,
como se desprende de lossiguientes indicios:
• laspartesprimitivasdel Antiguo
Testamentoelogian a muchos individuospor
su respuestay entrega personal aDios: Encc
(Génesis5, 21-24), Noé (Génesis6, 9-12)Y
Ana (1 Samuelt . 9·2, 11). al igual que los
profetas, aparecen como personalidadesque
tuvieronuna esoenenca espiritual personal.
• Asimismo se juzga ycondena a los
individuospor sus malasobras. Cuando
Davidcometió el adulteriocon setsabé. él
mismo sufrió el castigo (2Samueltz. 1-23).
y cuando Jeaabel halló la muertebajo las
murallasde Yezrael, laopinión pública
consideró esa muerte como justo castigo del
asesinato de Nabot previojuiciofraudulento
(2 Reyes 9, 30-37). Además, loscódigos
legalesabundan en instrucciones sobre el
modode tratar a losindividuos a la luz de su
conducta. El caso de Acán, cuya familia fue
castigada por su robo, esexcepcional. Fue
considerado, casi con seguridad, un de/ito
específicamente religioso, y por esta razón
era punible bajo unos criterios distinlos alos
civiles.
• emós. al parecer, condenó a todala.' d
nación sin tener encuenta la responsablhda

personal, aunquequizá esperaba que
algunos se arrepintieran y evitaran el castigo
(Amós S, 4·7, 14-15). Pero otros profetas

dllllnglJleron claramente entre la meyore del
pueblo que habiaroto laa han ~a yun
pequeño gfU¡w.queno lo habl~ hecho yque
por eso escepana al ca~tl go (lsalas tü. 20·22;
MiqueasS, ].8; Sofones 2, 3;3, 11-13).

la Idea de una solidaridad colectiva es
menos precisa y menosampliade loque se
ha solido pensar, pero es tambiénmenos
característicade lo que se ha sugeridoa
veces Muchos estados modernos ofrecen un
paralelismo en susmonumentosded icadosal
~soldado desconocido». Se trata de un
soldado al que se inhumó enuna plaza
pública paraque fuese un memorial
perpetuo de otros miles como él que

numeren en el campode batalla y fueron
enterrados en los lugaresanónimos donde
cayeron. Cuando los pueblosrinden
homenajeaesos monumentos nacionales,
no honran primariamenteal soldado que fue
inhumadoallí por azar. A través de él, están
honrando lamemoria de todos aquellos a
losque él representa. l a analogía noes
exacta, porque loshombres del antiguo
Israel compartieron obviamenteestegran
sentido de solidaridad en muchos otros
niveles delavida diana, pero la persona
nunca quedaba diluida en lanación, y
siempre secreyó que loshombreseranmoral
y espiritualmente responsables anteDios
como individuos.
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El culto a Dios

Ado raci ón de un Dios santo

En el Antiguo Testamento, la necesidad del cu lto es t é relacionada con
la -sant ídad- de Dios. Actualmente, la palabra «santo- tiene un
significado bastante d ifuso, hasta hacerse casi equivalente de
..religioso». Pero cuando el Ant iguo Testame nto califica a Yahvé de
-san to-, está diciendo algo mu y específico sobre Dios y sus relaciones
con los hombres.

Dios es in fin ito
Según los relatos veterotestamentaríos, Dios se da a conocer a su
pu eb lo en los aco ntecimientos de su historia y de su vida cotidiana.
Por eso podernos compre nder muchos aspect os de su natu raleza y de
su personalidad. Pero esto no sign ifica que las personas ordinarias
puedan conocer tod o lo referente a Dios. Cua ndo Job intentó penetrar
en el sen tido de su vida frustrada, tuvo que confesar que, en último
anális is, hay en las obras de Dios ocu ltas profundidades que desafían
al entendimiento humano (lob 42, 1-6). Aunque Dios se reve ló con
toda claridad en acontecimient os como el éxodo, quedaban otros
aspectos de su existencia que resultaban profun damente misteriosos.
No fue Job el único en perca tarse de esto, ya qu e tanto los textos
poét icos (Salmos 139, 6) como los profetas üsalas 40, 13-14) sabían
que Dios era diferente de los hombres. En capítu los anteriores vimos
cómo el lado aparentemen te -oculto- de Dios constitu ía un elemento
fundamental en la experiencia de Israe l en el ámbito pe rson al y
nacional. Este sentimiento de perplejidad y ext rañeza an te la
estremecedora presen cia divina es, obviamente, comú n a los hombres
religiosos de lodo el mu ndo . El significado literal de la palabra hebrea
que se traduce por -santo- t'S incierto, au nque muchos inves tigadores
presumen que está relacionado (011 otra palabra que signmca
. d ivid ir". Cuando los hombres califican de -santos-.n los d ioses qu e
ado ran, suelen creer q ue el un iverso está dividido en dos modos de
existencia totalmente distintos. Dentro de esta concepción, Dios es
-santo-, r tam bién los hombres, las Cos.1S v los aconteci mientos
relactonados con él pu eden se r ca lificados' de «santos». Aparte está el
mundo donde nosotros ..nvtmos: es lo "profano" o -común-. En este
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(tl llh.'XlO , las palabras -santo- y -profauo- no implican ju icios morales :
';1111 sim ples t énuiuos utilizados para expresar el hecho de 1.1
-Jj\"crsidad de Dios y los ho mbres . El Antiguo Testame nto comp..lrte
~'Sh1 n )l\cepción con otras naciones del mundo ant iguo y mod erno
(l.l,\·i1icO 10, 10).

Den tro de este ámbito de referencia, una finalidad del cu lto es
mr v relacionar entre sí estos dos mund os. Las cosas aparentemente

~colll·lInes. pu eden ..samíñca rse-: lugares, tiempos, hom bres y objetos.
pero una vez consagradas a Dios, las personas -comu nes- deben ser
e:-ópeciahnente cuidadosas en su trat o con ellos. El Antiguo Testamento
sude hablar de la ..santidad- como si fuese un gran poder o fuerza
que entana de la persona misma de Dios. N.o ~s fácil para el homb~e
mode rn o. que vive en una sociedad tecnol ógica. comprender esta Idea,
pero cabe encont rar un paralelismo en nuestro rece lo ante los posib les
efectoS de un reactor nucl ea r. Aunque la mayoría de nosotros 110

conoce su funcionamiento, sabemos qu e en el centro del proceso hay
tll.lteri.-t.1es que emiten rayos invisibles de tal poder qu e, de no estar
cuidadosamente controlados por personas compete ntes en su manejo,
podrían ser letales para nosotros. El Antiguo Testamen to suele utilizar
illl,ígenes semejan tes para describir la presencia santa de Dios. Cuando
Dios reve ló su voluntad a Moisés en el monte Sinaí, la gente ordinaria
debía evi tar Sll terrible presencia. El lugar quedaba tan satu rado del
poder di vino (. santidad,.), qu e sólo personas especia lmente preparadas
podían acercarse a él (Éxodo 19, 9-25). Las personas ordinarias, como
Moisés, podían ser segregadas y santificadas, pero si se ponían en
contacto con la santidad sin esa cautela, el resultado podía ser fatal.
las filis teos ap rend ieron la lección a su costa cuando int entaron
utilizar el arca de la alianza (1 Samuel5, 1-6, 19). También un israelita
podía sufrir la misma suene si, en su condición de persona ..común-,
se ponía en con tacto con la ..sa ntidad- de la presencia d ivina (2 Samuel
6, 1·8). Hay qu e respetar la ma jestad y el pod er de Dios, y el
calificativo de ..santo- aplicado a Dios viene a subrayar esto. Aunqu e
Dios pueda ser conocido de un modo d irecto y personal por su
pueblo, sigu e siendo Dios y debe ser juzgado y tratado con la debida
reverend a (Éxodo 15,l l ; joh 11 , 7-12; Salmos 139, 6· 12).

Dios es bue no
A lo I.trgo de la historia, muchos ho mbres sólo han visto a sus dioses
nltllll un pode r que ínspíra temor. Pero la fe alian cista de Israel
illlrodu jo uua idea ca racterística de lo que sígmñca ser «santo». En el
mundo de las relig iones, muchos han propuesto el ca rácte r
unstertoso, nu minoso y omnipotente de la sant idad como UlM

explic.lción de las acciones irracionales y caprichosas que se atribuían
a lo, d ioses. Pero los acontecüuíentos de la h istoria de Israel
'uostraron que el Dios del Antig uo Testamento era fiel y dign o de
nlll lioln ZJ., no voluble ni imp revisible. En este sem ído. la san tidold de
DIO,,> era un modo de componamíento. y no sólo un modo dc ser .
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Lugares de culto
En la actualidad, los lugares judíos o cristianos de cu lto son
actualmente unos edificios qu e pueden albergar celebraciones
litú rg icas, pero sobre tod o reuniones, grupos de estudio, actividades
sociales, etc. Sus dimen sion es, forma y situación sue len estar
determ inadas por cc nveníe ncías sociales más que por co nsideraciones
de upo relígíoso. Un lugar de cu lto cristiano puede constitu irse, en
principio, en cualquier lugar. Los cristianos pueden reunirse, y
frecue ntemente lo hacen, en ed ificios 110 dedicados especia lme nte al
culto: escuelas, cent ros pú blicos, o inclu so al aire libre. Pero en el
an tiguo Israel las COs..1S eran muy diferentes. Un lugar legítimo de
cu lto debía ser un lugar -santo- reco nocible : un punto elegido por,
Dios mismo de mod o espe cífico y que, por tanto, los hom bres POOI,1I1
presu mir que era un luga r donde la santidad de la presencia de Dios
pod ía coe xistir sin pe ligro co n 1.1 vida profana del mundo. Cuando
.\IOisés vio la zarza ardiendo en el desierto, supo qm.' el lugar era
-ntccuado para el cu lto (ÉXlXtO 3, 5--6). Aquel punto conc reto nunca
llegó a se r un luga r permanent e de cu lto. presumibleme nte por su

1 1f.1~1 encend ida del altar para llevarla a los labios del profeta. a la vez
~Iue se pronu ncias estas palab ras: «Tu falta ha sido perdonada , y tu
culpa expiada- [Isalas 6, 7). El libro de Isaías sue le calificar a Dios
como -el único santo- preci samente porque perdona el pecado y trae
1,1 -alvacíón a su pu eblo. Si, Dios es el todopoderoso, el infinito. Él es
lnoralntent e perfecto, pe ro a la vez se preocupa del pueb lo pecador o
del pueblo en apuros (lsa ías 43, 14~ 15; 45, 11-13). Decir que él es
_santo- no sólo de fine su fonnidable poder, sino qu e implica el amor
perfecto. La presencia santa de Dios condena el pecado humano, pero
ofrece también los medios para que el pecado sea perdonado y para
alzar al humano abatido : «Yo \;\"0 en lo alto y me quedo en mi
....m udad; pero también estoy con el hombre arrepentido y humillado,
,...ira devolverle la fe v la esperanza .. [lsaias 57, 15).

Éste es el trasfondo sobre el que debemos entender el culto de l
Antiguo Testamento. El ve rdade ro culto refleja la respuesta del pueblo
de Dios a la revelació n de la naturaleza divina, y la naturaleza de la
sant idad de Dios de termina el carácter de la respuesta h u mana.
Porque Dios es om nipotent e, el verdadero culto debe respetar siempre
1,IS ba rreras entre [o sag rado y 10 secular, entre lo santo y lo profano.
Porque es b ue no, el verdade ro culto debe reconocer honestamente la
rea lidad del pecado humano. Porque es amor, el fiel arrepentido
puede espe rar siempre el perdón de Dios y la promesa de u na vida
renovada. El modo preciso de relacionarse estos temas entre sí varía
en las dis tintas circu nstancias de l cu lto, pero comienza siempre con el
reco noc imient o de que Dios es santo y los hombres no lo son. El culto
es u na celebración en los diversos modos que se ofrecen a los
hombres para poder acercarse a la presencia de Dios.

Dios es amor
Para el pro feta Isafas. el senti miento penoso de 1,1 sant idad moral de
Dios iba unido ,1 la necesidad del perdón (lsafas 6, 5). El profeta
pecador debe encontrar UIl modo de acceder a 1,1 presencia del Dios
santo. En el plano de lo nununoso, u na persona podía capacitarse para
el trato con la s antida d cu mpliendo los procedimien tos ritu ales
exigidos. Pero zcómo llevar a ca bo la reforma moral7 Al igual qu e otros
ant es y después de él, Isalas era muy consciente de que el esfuerzo
humano no podta mejorar la situació n. Sólo Dios podia conferirle la
rect itud moral cuando le pe reciera oportuno. Por eso los medios de la
reconciliaci ón es piritual de Isa ías derivan de Dios mismo. Esto es lo
que se afirma mediant e la acció n simbólica de a lgu ien tomando una

Algunos det.Jlles
del culto isr<telit<t
prewnt<tn
,"",logias COl1 los
cullos de tos
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sibien el
monoteísmo de
Israel dab.J un
sentido muy
diferente <tI
conjunto. h le
pedestal adornado
con músicos era
utilizado fl'l el culto
filisteo ~ ddtd
dproxim,¡ddmfl'lte
del sigloX._C.

Afirmar qu e Dios es santo sign ifica qu e es bueno. y como los
hombres son por nat uraleza lo más contrario <1 lo que Dios es,
calificarlo de «santo- es también una confesión d e 1<1 bajeza h umana
[Isaías 55, 8). E..tos dos aspectos de la santidad de Dios, lo nu minoso y
lo ético. aparecen con especial claridad en la expe riencia del profeta
Isalas cuando entró en el templo a orar (lsaías 6, 1·7). Por definición.

lo que entraba en el templo era santo en sent ido numínoso,
porque el templo era un lugar santo. segregado para el uso
exclusivo de Dios. y só lo los qu e eran ritualmente santos
podían acceder a él. Cuando el profeta estaba en el templo

,~-'''•._.._' -' ,_.~ con los otros fieles. tuvo una experiencia turbadora de la
<, grandeza y el poder de Dios, pero en respuesta a esta

revelación, él reconoció que el estado de pureza ritu al no era
su ficien te pdra permi tirle estar en presen cia de Dios. La santidad

mayestát ica de Dios y su bondad moral 110 pueden disociarse en tre
sí, y el profeta conoció instantáneamente qu e era indigno de

encontrarse COIl Dios por su naturaleza pecadora. Este
reconocímíento fue u no de los temas capitales de los profetas
veterotes ta menteríos. En los dive rsos cu ltos ca naneos se suponía
que la sant idad de Dios era sólo una dimensión cu ltual,
nu minosa, y que los hombres podían ca pacitarse para el trato
con Dios median te ciertos ritos adecuados. El pu eblo de Israel
sint ió la pen nanente tentación de pensar lo mismo, pero los

profetas proclama ron que estaban equivocados y que a Dios le
interesaba la conducta co tidiana y no sólo los ritos del templo
(Amós S, 2 1-24 ; Míqueas 6. 6-8). El pecado personal y el pecado

soc ial eran incompatibles con el verdadero cu lto a Dios.
No fueron sólo los profetas los que vieron el pecado

como una barrera para el trato ami stoso co n Dios. Los
códigos legales establecen la misma conexión ent re la moral y

el culto; en real idad, el cu lto que los fieles rendían en el templo
solía recordarles lo mismo: «¿Quién es lo bastante justo para subir a la
colina del Se ñor? ¿Quién puede entrar en su templo? El que es puro
en sus actos y en su corazón" (Salmos 24, 3-4).
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dist.ll\ci.l de los principales centros de población en el futuro Israel.
Pero las gene raciones posteriores contaron con muchos luga res p.lra
da r culto ,1 Dios, porque él, previamente, se ha bla apa recido en ellos a
los dirigentes de su nación. Inevitablemente, los luga res de cu lto más
pop ulares cambiaron con el p.1S0 del tiempo. Cuando leemos los
relatos del Antiguo Testamento, podemos identificar una serie de
etap..rs significativas.

El ta be rn áculo o la tienda del encuentro
En los primeros tiempos de la historia de Israel. las tribus que s.1lieron
de Egipto dieron culto a Dios en una
tienda es pecial levantada en el
cent ro del campamento. El
Antiguo Testamento
emplea varios
t érminos

..."'.......
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1.lf.1 desig tltlf 1,1 tiend a. Se refiere Irecuentcmcnte a eH,l
~ k1l011 Ii n.lndo l.1 · 1.1 t ienda del encue ntro- o - tabern..ículo- . La
n lStlllllbre de contar con un lugar para el culto no es infrecuente
t'l1 trt' dertas tribus n ómadas de Oriente Medro incluso en nu est ros
dí.1S. La presen cia de Dios en este santuario (su «s.1ll1idad",) aparecía
:,imholizada por la nube qu e lo cubría. El movtmiento de esta nube
era una señal de partida p..1ra las tribus. El Anuguo Testamento da
insml cciones detalladas p..1ra la construcci ón y uso de este santuario
port..itil. El origen preciso de estas instrucciones es un tema muy
debatido entre los investigadores, pero el cuadro general que
prlO'sen tan es típico de muchos lugares antiguos de culto. Un recinto
(entral marcaba la parte más santa de la t ienda (el -santísímo-). que
estolba rodeado de otros recintos hasta alcanzar los límites ext remos
del santuario. A distancia de este lugar se plantaban las tiendas de los
.;acerdotes y las del pueblo. Esta disposición se encuentra en todos los
lugares de cult o de los relatos veterotestamentaríos. Su finalidad era
«separar lo que es santo de lo que no lo es- (Ezequiel 42, 20) Y
~rantizar que sólo el personal cualificado entrase en contacto con la
tremenda santidad de la presencia de Dios en el cent ro mismo del
santuario. Las tiendas sagradas de los beduinos suelen guardar una

imagen de su dios dentro del lugar más santo, pero Israel nunca
represen tó a Dios como un ídolo. lo que guardaba el esantísímo­

era el arca de la alianza. Hay muchos puntos dudosos sobre la
significación precisa del arca. Ésta era , al parecer, una caja de

madera revest ida de oro y decorada con d istintos símbolos
religiosos. Qu izá el pueblo la co nsideraba como un trono

vacío donde podía resid ir en forma gloriosa. el invisible
Yahvé. lo cieno es que el arca guardaba una relación

muy estrecha con la presen cia de Dios en medio del
pueblo (Números 10.35-36; josu é 4. 5. 13).

No sabemos con seguridad lo que ocu rrió
posteriormente con el arca o con la tienda del encuentro.

Los textos mencionan varias veces el arca despu és de l periodo
del des ierto. Aparece en el paso del río Jordá n (losué 3,1 -5, 1).

!'.1,is ta rde estuvo en Bet el (lueces 20, 18-28), pero en la época de
S.lllluel fue sus traída del santuario de Stló por los filisteos (\ SamueI 4,
1-7, 1). finalmente, fue trasladada ol Jerusalén po r David (2 Sam uel o,
1-23), y después Salomó n la instaló en el templo que construyó a
Yahvé (1 Reyes 8, J-9). Parece ser qu t' el Mea era util izad" en las fiestas
rt'ligiosas de Ierusaléu (Salmos 24, 7-10 ; 4H, J 2~J 4 ; 132, 1- 18), Yfue
proh..lhlenwntc destruida o llevada por el babilon io Nabucodonosor
CUtlndo tomó jerusal én el año 5H6 a. C. En cualquier caso, después del
exiho su lugar en el templo fue ocupado probab lement e por una placa
de Oro, y en la époc..1 neotestamemarta el «santísimo- estaba
Completamente vad o (Guerras de losjmlios, v, 5.5).

l.tls noticias sobre la rienda del encue ntro cesaron antes que las
rd olli\'.lS al a rca. En rea lidad, no hay rcterenctas cien olSa ella después
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El santllariode Siló
jllgó IIn papel
importantísimoen
lavida nacional de
Israel hasta Sil
destrucción
alrededor del ario
l OSO a. C.por los
filisteos.

1 '1,lt'tllt'lI1t' U llOS luea res cananeos de culto muy an teriores a 1,1
~k. . n • • .

¡IeC,lda de los p.1t rtarCas hebreos al pals, atl l~qu~ el Antiguo .
l . '. llJit'nlO señala generalmente que ellos rindie ron cu lto al DIOS
l t'~ t. 1 - - d
1
_ 0-, "11 vahv é. Otras veces presentan a os pamarcas instau ran oJ 1.111....., , _ .

VO" centros de cu lto. Cuando jacob tuvo un sueno singula r
nue · ' 1 - lib - 1 - 11_-,'I"S dormía a aire I re, co nsteero e ugarnl1t ,- ..
c0 11lO san to por haberse encontrad~ alli con DIOS
(Génesis 28, 10-22)..Por eso lo llamo ~etel , que
significa "casa ~ie DI?S~ y las ge.nera Clones
poslt'riores de israe litas lo co nsideraron como
lugar especialmente santo o~eces 20, .18-28: .
I Samue l 7, 16- 10, 3). Despu és de la dísolucíó n
del reino de Salomón, Betel pasó a ser uno de los
principales sant uarios del reino st;ptentrional de
Israel (1 Reyes 12,29-13, 32; Amos 3, 14; 4, 4; 5,
5-6; 7, 10-13)_ -

Los centros locales de cu lto desem peñan un importante papel en
los rela tos del Antiguo Testamento. Los relatos sobre Samuel lo
asocian con los santu arios de Betel, Gu ilgal, Mispá, Ramá y siló
(1 gamuel 1, 1-3,21 ; 7, 16-17). El santuario de Siló parece haber tenid.o
suficiente importancia para ser considerado como un templo. Despues
de su destrucción por los filisteos alrededor de l año J05D a. e , el
protagonismo pasó a otros lugares, especialmente a Gu ilgal y Mispá,
ambos ligados a episodios significat ivos de la biografía de Saúl como
rey (1 Samuel l l , 14-15; 13, 8-15; ID, 17-27). Más tarde, el rey
Salomón fue un visita nte asiduo del sa ntuario de Gabaón . Aqu í tuvo el
sueñ o donde Dios le prometió el don de sabiduría (1 Reyes 3, 4- 15).
En es te texto se habla de Cabaén como de "el altar más famoso »de
todos (1 Reye s 3, 4). Pero pronto cambi ó esta situación, cuando
Salomón construyó el gran templo de Jerusalén (1 Reyes 5, 1-6, 37).
Posteriormente, parece que los sant ua rios loca les quedaron un tan to
olvidados ante el esplendor del cu lto en el templo. El numeroso
equipo de sacerdotes y otros fun cionarios del templo realizaba un
culto mucho más imp resionante qu e el qu e se hacía en las pequeñas
ciudades y en las aldeas, y esto poco antes de qu e las grandes
Peregrtnacíones alluyeran en determinadas fechas a Jerusalén. Esto fue
lo que Salomón había deseado, por razones tan to políticas com o
relígtosas. Pero ello significó que los peque ños sant uarios tenían que
luchar por sobrevivir. Probab lemen te muchos de los luga res de culto
cayeron en desuso durante este período. Muchos más intentaron
<1 tr<lt' rse a la gente reín troductendo forma s cananeas de culto qu e el
AlJt i~uo Testamento denuncia como desviaciones de la verdadera fe
ali,ltl cista. Ese cu lto estuvo sin duda muy difu nd ido. En una mirada
retrospectiva, jeremías pudo comentar más tarde que "en cualquier
<1!tozallo y ba jo cualqu ier árbol frondoso te tendías como una
prOStiltna,. ( le remfas 2, 20). Esta queja tuvo part icular fundamento en
relerenc iit a los santuarios del reino septentrional. Pero Incluso en

Santuarios locales
Las personas tienden siempre a pract icar el
cu lto allí donde viven, y los san tu arios locales
de las ciudades y pueblos de todo el país
ejercieron un papel importante en casi todo s

los períodos del Antiguo Testament o. Parece que
la mayor parte de los pobladores contaron con su
propio lugar de cu lto, aunque no siempre consistía

en un edificio o construcción. Qui zá la mayor parte
de los sant ua rios fueron poco más que simples
altares levant ados al aire libre, donde podían
ofrecerse sacrificios en determinados tiem pos. Los
arqueólogos ha n descubier t o muchos de estos

altares en toda Palestina. A veces se levan taban con cúmulos de
piedras. Otras veces pudo haberse uti lizado un rasgo natural del
paisaje o una roca part icu larmente llamat iva para este fin.

Los relatos de los pat riarcas present an a los antepasados más .
remotos de Israel dando cu lto en muchos de esos santua r ios d íspers>
por todo el país: lugares como Hebrón . Mamr é, Berseba y Mlsp,i
(GéneSIS 13, 18 ; 18, 1-15; 26, 23-25; 3 1, 43-55), son mu y

~ t1ü{ ~

L[í1;]

que 1,1S tr ibus St' asen taron en la t ierra de Cancán. Algullos pasajes
ptlrecen indicar que estuvo durante un tiempo en Stl ó (losué 18, 1; 19
5 1; I Snnuel 2, 22). En tal supuesto, la permanencta allí no pudo ser '
larga, ya que, en tiempo de 5.1111Ue!, Siló contaba co n un templo para
el cu lto (1 Samuel t. 7-9; 3, 15). Hay tam bién una referencia a ..la
tienda de! Señor- en Cabaón d ura nte la época de Salomón (1 Crónicas
16, 39), aunque e! sentido preciso de la frase es dudoso. David colocó
el arca de la alian za en una tien da cuando la trasladó a Jerusalén tras
capturar esta ciu dad ; pero , aunque el texto hace sin duda una
referencia a la tienda del encuentro, nada ind ica que se tratase de la
tienda origi nal (2 Samue l o. 17; 7, 2; I Reyes 1, 39).

El arca y la tienda desempeñaron un papel importa nte en el
desarrollo de la fe veteroresramentarta, Por su misma naturaleza
constitu ían un desafío a la extendida creencia de que los d ioses'
limitaban su poder e influe ncia a lugares y personas concretas.
Siemp re fue una tentación para las tribus ya asentadas imagi nar que
el poder de Dios se extendía sólo al desierto; en consecuencia, se
sint ieron te ntados a rendi r cu lto a los d ioses y diosas de Caua án.
Posteriormente, en la época de Jeremías, poco antes de l co lapso final
del reino de Iud é, los habitantes de Jerusalén sintieron la ten tación de
suponer que su ciudad nunca seria conquistada porque Dios vivía allí,
en el tem plo (Ieremfas 7, 1- 15). Am bas actitudes eran insostenibles.
Ambas eran falsas, y cuando los ú ltimos profetas declararon que el
Dios de Israel era en rea lidad el Dios del mundo ent ero, se puso de
manifiest o algo qu e hab ía estado implícito en la fe
veterotesta mentarta desde sus primeros tiempos (lsafas 44, 1-8).

Prácticamente cada
asentamiento
contaba con un
lugar de culto.En
la imagen, modelo
de un santuario
cuya parte frontal
tiene dos columnas
alestilodel templo
deSalomón,
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Iuda. todo intento posterior de reforma religiosa implicaba la clausura
de aq uellos santuarios que se habían convertido en ce nt ros de culto
extran jero a jen o a la tradición (2 Reyes l B, I -B; 2 1, 3; 23, 1-20).

El templo
El templo de Jerusalén llegó a ocu par u n luga r de preferencia en la
de voción del pu eblo. Su posición única fue celebrada en los más
famosos poemas del antigu o Israel, y llegó a simbolizar tod os los
rasgos distint ivos de la fe vet erorestamen taría , uniendo las
aspiraciones políticas y religiosas del pueblo, centradas en los reyes
qu e go bernaban desde Jeru salén como sucesores de Dav id. 41
devoción al templo pudo llevar a veces a un nacionalism o exace rbado.
Eso ocurrió en tiempos de Jeremías, cuando los habitan tes de
Jerusalén estaban seguros de qu e nada podía ocurrírle a su ciudad
gracias a la presencia del templo (lerem fas 7, 1-15). Los profetas
tuviero n qu e recordarles que la presencia de Dios en el templo podía
ser ocasión tanto de condena como de salvación. Tal vez se manten ía
la apariencia extern a de verdadero cu lto, cuando en realidad Dios no
estaba ya allí p resente (Ezequiel lO, 1-22).

La Biblia Hebrea ofrece un relato de tallado de la construcción del
templo por Salomó n (1 Reyes 6, 1-7, 5 1; 2 Crónicas 2,17-5,1 ), au nque
los detalles del proyecto son oscu ros, y cuando los inv estigadores
mode rnos ha n int en tando reprod ucir modelos del templo, han llegado
a resu ltados dis pares. Está claro que las líneas ge nerales fueron
similares a muchos otros templos de l antiguo Orient e Med io (aunque
no se hayan encont rado templos idénticos al de Salomón en otras
partes). Esta similitud general no tiene nada de ext rañ o, ya que
Salomón tuvo que importar trabajado res de Fen icia para diseñarlo y
construi rlo (1 Reyes 5, 1-12; 7, 13- 14), qu izá porque Israel no tenía
experiencia de proyectos de co nst rucción a escala tan amplia. En
términos gene rales, el plano del templ o fue similar al diseño de la
tienda del encuentro, con u n lugar «santísimo» (o «sancta sanctorum-)
en el centro, rodeado de otros espa cios y recintos. En realidad, a juicio
de algunos investigadores, las descripciones veterotestamen tarías del
templo y de la tien da está n íntimame nte relacionadas entre sí. La
estructura básica constaba de tres espacios: u n vest íbulo, u n espacio
principal y, a u n nivel ligeramente más alto, el santís imo. Mient ras que
el vestíbulo y el espacio principal eran rectangulares, con las puertas
en los lados más est rechos, el sant ísimo tenia la fig ura geométrica de
un cu bo. Como en la tienda del encue nt ro, el sant ísimo contenía el
arca de la alian za, con dos grandes queru bines de oro suspendidos del
techo sobre el lugar donde fue colocada el arca .

La mayor part e de los ac tos de cu lto, sin embargo, no se
celeb raban en el santísi mo, sino en las otras partes del templo y en los
atrios. Los objetos co ntenidos en estos espacios fuer on variando con el
tiempo, y los símbolos relig iosos y los altares uti lizados en ellos solían
reflejar de algún modo tanto las alianzas políticas de la nación como
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~ llS tendencias esp irituales. Cu.1I1do Acaz quiso pactar su alian za con
Asiria, ada ptó los comentdos del templo para que fuesen una
ex presió n de sus intenciones (2 Reyes 16, ID-I R) . Su sucesor Bzequ íes.
por otra p arte, trató de reafirmar la independencia de Iud á y se dedicó
,1 eliminar los signos de influencia religiosa ext ranjera (2 Reyes 18, \-7).
Manasés restitu yó tales signos (2 Reyes 2 1, H 8).}osías, finalmente,
inició una reforma religiosa global, restauró totalment e el templo y
acabó conlos santuarios locales en todo el país (2 Reyes 23, 1-20). Es
eviden te qu e existió u na estrecha conexión ent re los reyes de j ud á y
el templo. Salomón desempeñó u n papel primordial en la cous truccíón
de l templo y en la organización del culto en él, pero edificó también
su propio pa lacio cerca del templo, uni do a él por un pasad izo privado
(2 Reyes 16,18). El templo era algo más que u n lugar naciona l de
culto : simbolizaba el poder de la familia real de David. David y
Salomón tuvieron razones políticas para constru ir el templo en
Jerus alén. En el mund o antiguo, la política y la religión solían ser dos
caras de la misma moneda. Diversos edificios del pe rímetro del templo
albe rgaban probablemente el tesoro personal de l rey. Muchas de las
riquezas de la nación se acumularon segu ramente en ese recinto, ya
que los invasores solían dirigirse al tem plo para saquearlo (1 Reyes 14,
25-28; 15, 15; 2 Reyes 16, 7-8; 18,15-16; 24,12-13).

Además de a los sacerdotes, el templo ocu paba a numeros o
personal, incluyendo a administradores de diversas clases (Esd ras 2,
40-42) Yesclavos que cuidaban el fuego qu e ard ía en los altares
utilizados para el cu lto (losu é 9, 27; Esdras 2, 43-54 ; 8, 20). Algu nos de
estos trabajadores podían no ser israe litas, ya que el pro feta Ezequiel
denu nció más tarde la práctica de permitir que los extranjeros
estuvieran implicados en la vida del templo (Ezequiel 44, 6-9). No
todos se sent ían sati sfechos del templo. Algu nos espíritus rad icales
sostenían que el templo su puso un paso at rás en la peregrinación
espiritual de Israel y que la fe altancfsta estaría mejor servida con
formas de cu lto menos fijas, representadas por la tienda del encuentro
(2 Samuel Z 5-7; Isafas 66, 1; Jeremías 35, 1· 19), pero la mayoría de l
pueblo no opinaba así. Sabía perfectamen te que Dios no "moraba"
literalmente en el templo (Salmos 11,4; 1 Reyes 8, 27-30), pero aun
así, era éste el luga r dond e se sentía más directa ment e en presencia de
Dios (Salmos 26, 8 ; 63, 1-5; 84, 1-4; 122, 1). Su angustia fue real y
profunda cua ndo el templo fue destruido por los babilonios (Salmos
137). Despu és del destierro, se construy ó otro, del que sabemos muy
poco, pero fue sin duda un ed ificio mucho menos ímpresíonenre
(Esdras 1, 2-4; 3, 1-6, 18).

La sinagoga
El exilio supuso realmente en muchos aspectos un giro radical para el
pueblo de Israel, y su cu lto no volvió a ser el mismo de la época de
sus gra ndes reyes. Eltem plo fue reco nstruido en jerusal én y siempre
ocu pó un luga r de preferencia en el corazón del pueblo judío, pero el
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El templo
pertenecia a toda
lanación¡udla,
perolas sinagogas
eran propiedad de
tolda tomunidad
local. Estas
comenzaren a
desempeñar un
importante papel a
partirdel retorno
delexilio judíode
Babilonia. Estos
restos pertenecen a
la sinagoga de
Calarnaún en
Galilea.
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centro efect ivo de culto pasó a se r [.1 sill.lgoJ.:.1. En 1.1 l' r.l
ncotcst.uu entano. había sinagogas en todas las ciudades Important es
del mundo mediterráneo. y los jud íos acudían asid uamente al culto
semanal en ellas. El cu lto en las sinagogas fue mu y diferente .11 que se
había pra cticado en el templo. Por una pane. se realizaba a una esca la
mucho menor, y adem és nunca inclu ía el sacrificio, La oración y la
lectura de la ley y los profetas vete rotestarueutaríos cobraron una gran
importancia. No existía. obviamente, el arca de la alianza ni el
«santísimo", aunque en un período posterior las sinagogas poseían su
propia «arca de la ley", que contenía los rollos sagrados de las
Escrituras hebreas.

Casi todo lo que sabemos de la vida y el cu lto en las sinagogas es
posterior al periodo de l Antiguo Testamento. Esto indica que las
sinagogas fueron algo más que luga res de culto: ce nt ros sociales y
educativos para las numerosas comunidades judía... dispersas por todo
el mundo en los primeros siglos de la era cris tiana. Las sinagogas
nacieron para satisfacer una necesidad que no exis tía cuando Israel
fue una nación independiente con su propio territorio. No
d isponemos de da tos ciertos sobre el origen de las sinagogas, pero se
han sugerido algunas ideas:
• Algunos eruditos creen que las sinagogas aparecieron en el propio
territorio de Judá, e incl uso con anterioridad al exilio. Sabemos que en
el curso de sus reformas religiosas, Iosías realizó un esfuerzo
sistemático pura clausurar los santuarios locales en todo su reino y
cent ralizó todo el cu lto en Jerusalén . Obviamente, no pudo elimina r la
necesidad que experimentaban las gentes de ofrecer el cu lto allí donde
vivían. El pueblo sólo acudía a Jerusalén cuando buscaba la clase de
culto sacrí ficial que se practicaba en la capital. Otras veces se reunía
pura ce leb rar un culto local más infonnal, que fue el precursor de la
sinagoga. Esta hipó tesis, sin embargo, no está respaldada por datos
ciertos. En realidad , es dudoso qu e la reforma de josías alcanzara tamo
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l;sito. ya que menos de veíme .lIlOS después Jeremías ofrece pru ebas
l'\'idl'Jltes de que el culto con tin ua ba en los luga res trad icionales de
wdo el país .
• I'.lrece inn egable que la sinagoga tu vo su origen cuando el templo
de ]enlsalén no estaba ya disponible para el culto. Después de la
de~tnlCCión de Jerusalén por Nabucodonosor, los restos de población
que pennanecieron en jud á ofrecieron el culto. probablemente. en
dete nn inada.'i ocas iones en el lugar donde estuvo emplaza do el templo
Oeremías 41 , 4-5), pero los que fueron deportados a Babilonia no
podían tener ya acceso a Jerusalén. De ahí que las sinagogas surgieran,
posiblemente, como lugares de oraci ón y contempladón para los
exiliados de Babilonia. Sabemos que esas personas se interesaron
crvamente por reunir los libros de la ley )' los profetas. Pero tampoco
disponemos de datos cienos a este respect o, y hay algunos hechos
que hablan en sent ido cont rario, En el salmo 137, los exiliados
deploran su desgrana. pero sin hacer referencia alguna a la posibilidad
de un cu lto en la sinagoga, La arqueología ha descubierto
relativamente pocos rest os de sinagogas en Babilonia y ninguna de
ellas de l periodo veterctestamentarío.
• Se ha sugerido también que la sinagoga nadó en Palestina después
del regreso de algunos exiliados bajo Esdras y Nehem ías. Hay muchos
datos arqueológicos que prueban la existencia de sinagogas en
Palestina, aunque ninguna de ellas se remonta a este periodo. Quizá lo
más que podamos decir sea que la necesidad del cu lto periódico y la
relevancia que otorgó Esdras a la lectura e int erpretación de la ley
(Nehem ías 8, 1-12) pudieron haber aportado las condiciones para esta
nueva forma de culto.

Al margen del origen de las sinagogas, el culto oficiado en ellas
vino a refleja r un aspecto Importante de la fe veterotestame marta. En
efec to. aunque el pueblo se enorgullecía de la magnificencia del
templo de Jerusalén , reconoció siempre que la pre sencia de Dios no
podía limitarse a aquel lugar . la concie ncia de q ue Dios estaba co n
ellos (su presencia era simbolizada por el ar ca de la alianza) era más
fund amental que 1.1 necesidad de contar con un lugar sagrado como
el tem plo. Hay m uchos relato s en el Antiguo Testamento que avalan
l~\, presencia de Dios en cualqu ier luga r: José vio a Dios en una
~~rcel (Génesis 39, 2 1) Yj eremías en Ull pozo ( lerem tas 38, 1-13).
dll.llldO los judíos comenzaron a pract icar el cult o en las sinagogas

I S ¡~t' rsas por el mundo, no só lo se ada ptaban a las realidades
~~)ht ica~ de su vida nacional, sino que esteban explorando nuevas
, lll~t'nslones de la misma fe allanctste . Quizá por eso los escrito res
r~~ ~os añ rmaron qu e la Sinagoga ha bía comenzado con Mois és
l~ t l .O ~l , . Vida de Mois és. 1I, 39 ; josefo . Contra ApióJI, 11, 17).
I l.~.t.oncall1ente hablando, exage raban: pero ideológicamente no
\~:(]an más que da r expresión a UIl aspecto impo rta nte de la fe

terotestame nta ria .
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sin.Jgog. de BetSoiI"l
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siete brazos), yel
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Aspectos fundamentales del culto

¿Cómo fue el cu lto en la época veterotestameutana? Nos hemos
referido ya de pasada a la oración en la sin,l~oga y al sacrificio en el
temp lo de Jerusalén. Otros pasajes me ncionan el uso del incienso
(leremtas 6, 20) Y las ofrendas pecunia rias (Amós 4, 4), si bien la Biblia
Heb rea nu nca ofrece u na descripción pormenorizada del oficio
completo del culto. las instrucciones más específicas se refieren a los
sacrificios, pero el cu lto incluía obviamente más que eso (Levítico 1, l ·
7, 38 ; Números 15, 1-3 1; 28, 1-29.40). Probablement e lo rela tivo a los
santuarios locales y al templo era algo familiar que no fue necesario
co ntar al detalle. Fue inevitabl e, desde luego, que el Ant iguo
Testamento de jase de lado cienos aspectos del cu lto del Antiguo Israel.
Sabemos por los profe tas que muchas veces los fieles rendían cu lto a
su Dios Yahv é utilizando los rituales de 1.1 religión local de Badl, y

aunque este culto popular estaba
muy difundido, era cont rario a la
fe alíencísta,

Aunque falta un cuerpo
completo de tnstru ccíon es para la
práctica de l cu lto publico, los
investigadores coinciden en que
el Antiguo Testamen to cont iene
abundante material que era
utilizado regularmente en ese
contexto, sobre tod o en el lib ro
de los Salmos, hasta el punto de
ser llamado por algu nos autores
-el libro de tos h imnos del
seg u ndo templo ». El libro fue
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l uiz..i recopilado en esa época, ya qut' 'l .[~U IIOS s almos se refieren
1I "\lellte .1Iexilio y a sus con secue ncias. No todos los salmos son
( J~ ..
h ill ll lOS en el s~ntido habltu<t1 .del t~nnlllo : al~~nos de ellos s.oI1

. lresiones mas personales e iud ividuules de piedad ; otros, sin
:~~b.:tfgo, hacen referencia a los gra ndes aco ntecimien tos religiosos de
I \"ida nacional. Pero, al margen de su forma , los salmos nos dan u na
'~ea del cu lto que se rendía a Dios en el templo de Jerusalén d urante
1\ período anterior al ex ilio. A veces nos presen tan la imagen del culto
~\ll i \"idua l ; otras veces hablan de las grandes fiestas nacionales que
in\"olucrab.ln a toda la comu nidad. Algu nos salmos giran en to mo al
rev o a las promesas hechas por Dios a la fami lia real de David. Hay,
si~ embargo, algo que no encontramos en los salmos, y es el cu lto
Para los llama dos - rítos de tráns ito»: naci miento, matrimonio y
muene. La mayoría de las naciones celebraban estos acontecimientos
en el context o de l culto religioso. Pero en el antiguo Israel eran
asuntos ese ncialment e fam iliares , y en la época an terior al ex ilio no
tenían ningu na conexión especial co n el cu lto formal.

Tan pronto analizamos los salmos y algunas otras referencias
bíblicas al cu lto, descubrimos que abarcan una gran diversidad de
acn vídades.

Canto v m úsica
Constit uyen u n eleme nto vital en tod o cu lto y aparecen a lo largo del
Ant i~uo Testam ento co mo un med io muy adecuado de ensalzar a
Dios. Fue, como se sabe, u na actividad importante en muchas
religiones antiguas. Cuando Elías se enfrentó co n los profetas de Baal
en el mo nte Cannelo, los fieles de BJaI utilizaro n la música para
entrar en trance (1 Reyes l8, 27-28 ). A veces los profetas de vahv é
utilizaban los mismos med ios pa ra sus fines (1 SamuellO, 5. 10- 13).
la música rel igiosa no ten ía por qué agrada r siempre a Dios (Amós S,

Sentido de los salmos

En el casedo. los inl'('Stigadores trataron de
interpretar los salmos como poemas
puramente personales o compuestospara
ocasiones históricas concretas en el curso de
la historiadeIsrael, Pero los estudiosmás
recentes indicanquela mayor partede los
salmos hundensus raíces enel cultodel
templodeSalomónymuyposiblemente
también en el cul todelos santuarioslocales,
Haymuchas razones para aceptar esta
hipótesis:
• Al menos un pasaje del Ant iguo
Testamento demuestra que se utilizaban IQ!,
salmos en el curso del culto. Cuando David
trasladó el arca dela alianza aJerusalén, SU

llegadaestuvo ecorroanada debaileycanto
(2 Samuel 6, 5).Un relato de este episodio
incluye un ejemplo de los cantos que se
utilizaron en aquella ocasión, yestos cantes
son sorprendentemente similares aalgunos
salmos{1 Crónicas 16, 8·36).
• Otros oeseies del Ant iguo Testamento
confirmanel importante papel desempeñado
en el culto por loscantos y la poesía religiosa
del tipo quefiguraen el librode los Salmos
(Amós S, 23).
• Muchasdelas imágenes utilizadas en los
salmosson muy afines a las que aparecen en
la poesía yel canto religioso deotras culturas
del antiguo Oriente Medio, Hay conexiones
lingüístICas muy estrechas entre muchoS
selrros y los cantos utilizados para el cultOde

Baal, según los textos deRa's Samra (Ugarit).
Por acuesto. lasideas teolóqcasson
distintas. ceo unaeteeta cornoeracón delos
salmo, con estos otros textoshan hecho
progresar enormementenuestro
conOCimiento del significadodenumerosas
P<1 labrashebreasdesentido incierto utilizadas
en el AntiguoTestamento.
• El tem plo de Jerusalén y su culto ofrecen
nUmerosos lemas básicosdelossalmos,
r~f leJando larelevanciadel templocomo
~ rnbolo de lapresencia deDios (Salmos 11,
. 46.4·6: 50. 2) Yel vehemente deseo del
~eblo departlcipar en su cuila (salmos 26,
~::' \·4. 11,I, ll. Enrealidad: algunosde

I
perecen Incluso referirse directamente al

ClllO ,.secn ICla! (Salmos 36, 8) Ya lasdoeses

fechas en quese ceíeoraban lasgrandes
festividades nacionales (Salmos 118, 24).
• la estructuradealgunossalmos parece
indicarQuese utilizabancomo liturgiaspara
el cultoen ocasiones concretas(Salmosl 18,
1·4l. En algunosaparecen variosoarticoantes
en el cultoqueformulan preguntasy
obtienenrespuestas(Salmos24), Esmuy
probable quemuchas referenciasoscuras en
lostítulosdelos salmos seanen realidad
instrucciones sobreel modo deutilizarlosen
el culto, y lapalabrahebreaselá que aparece
en algunossalmos es casi concerteza una
instrucción a los cantores del templopara
aumentar el volumen delavoz ycantar más
fuerte.
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la música ocupaba
un lugar prindpal
en el culto,
utilizándose un
gran número de
instrumentos,
tanto en Israel
tomo en las
naciones vecnes.
En este relievede
Ziniirli, el músico
dieector toca una
lira de eche
cuerdas, el
segundo unade
seis, y losdos
restantes sendas
panderetas.
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23), pero sin ella el pueblo era incapaz de alabarle ve rdaderamente. La
santidad de Dios encontraba la respuesta na tural en este tipo de cu lto
(Salmos 22, 3), Yla fe en la presen cia de Dios movía inevitablemente a
adorarle con «cant os jubilosos de alaba nza» (Salmos 63, 5). El canto
adqu irió especial relevancia de spués del destierro, y el Antiguo
Testamento menciona los nombres de varios conjuntos corale s
(1 Crón icas 15, 16-24 ; 16, 4-7; Esd ras 2, 40-4 2). Algu nos salmos tienen
estribillos, Jo que sugiere que una parte de l canto 10 ejecutaban los
fieles , y el resto lo ha cía el coro (Salmos 42, 5.1 1; 43, 5; 46, Z 11). Los
instru mentos músicos aparecen men cionados en relac ión con la
alabanza de Dios: panderos, arpas , liras, trompetas, mat racas, cuernos,
flaut as y címbalos (2 Samuel é, 5; 1 Crónicas 25, 1-6 ; Salmos 43, 4 ; 68,
25; 8 1, 1-3; 98, 4-6; 150,3-5; lsa fas 30, 29). El cu lto era un acto alegre
y la atmósfera festiva de l templo se recoge en un salmo que habla de
«multitud gozosa, canto y gritos de alabanza a Dios- (Salmos 42, 4).

Oración
Parece qu e ésta se convirt ió en una de las act ividades más
caracte rísticas de la sinagoga. En el período neotestamentarío había
mo m entos del día des tinados a la oración en el templo de jerusalén­
Se desconoce si esta costu mbre se inició en los tiempos ant iguos, si
b ien la oración en sí fue desde el principio u n elemento vital del
cu lto. La creencia de que toda persona tenía acceso d irecto a Dios fue
un ingred iente fun dame ntal de 1.1 fe vete rote stamentaría. No sólo los
profetas co mo Elías (1 Reyes 18, 36-37) o reyes como Salomó n
(1 Reyes H, 22-6 1), silla personas ordinarias, co mo Ana (1 Sam uel L
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l - [$), podí.lll exponer sus prob lemas a Dios. 1...1. ley
\'t'terotes ta lllen taria con tiene oracione s para ser recitadas en
{lúlsio lles especiales (v.g. Deuteronomio 26, 5- ]0), Yel libro de [os
$.111l10S incluye numerosos ejemplos de oraciones que eran ut ilizadas
..in dml.l por indiv idu os y por gm pos de fieles para dar gracias y
~xprest1C su esperanza y co nfianza en DIOS. t os ges tos físicos también
desempei'l.aban u n papel importante en [a oración , rea lzando la
Il<ltllraleza encarn ada de la espiritualidad veterotestamen tar ía: a veces
los fieles se arrodillaban pa ra orar (1 Reyes 8, 54), o se inclinaban al
suelo (Salmos 5, 7); otras veces reci taban las oraciones en posición de
pie (1 gamuel 1, 26), o en ocasiones co n las man os alzadas por enci ma
de 1,1 cabeza (1 Reyes 8, 22). Pero lo importante no era la postura para
orar, sino «el co razón h u milde y arrepentido" (Salmos 5 1, 17).

La danza y la represen tación
Dada la importanc ia atribuida al canto y a la música en el culto
veterotestamentario, nada tiene de extraño que la da nza pud iera
ut ilizarse en la alabanza de Dios. Algunos salmos parecen su ponerlo
así {Salmos 26, 6), Yotros invitan expresamente a la danza (149, 3;
150,4). En una ocasión, el propio David participó en la danza común,
cuando el arca de la alianza era trasladada a la ciudad de j erusal én.
David bailó con tanto entusiasmo qu e a su esposa le pareció ind ecente
y le echó en cara el espectácu lo qu e había dad o (2 5.:1.mue I6, 1-22).

También nos cons ta el uso de la represe ntación escén ica en el
culto . Hay muchas referencias de procesiones en las qu e los fieles
entraban y salían del templo y recorrían la ciudad de j erusal én
(Salmos 26, 6; 42, 4; 48,1 2-14; 118, 19.26-27). A vece s, los textos
presentan a Dios acompa ñando a los fieles en su marcha, qui zá en la
figura de l arca de la alianza, llevada a la cabeza de [a procesión
(Salmos 68 , 24-27; 132, 7-9). Otros pasajes sugieren que las ha zañas
de Dios en el pasado podían reproducirse en el curso de la
celebración litú rgica para transmitir sus leccion es a las nuevas
generaciones (Salmos 46, 8- 10; 48, 8; 66, 5). También en la gran fiesta
~nlld l de la pascua, la rep rese ntación escén ica desempeñaba un papel
uuportanre. En el momento más solemne de la fiesta, los fieles
velebraban una comida de co nfratern idad vist iendo indumentaria
I!~t'r.l d~ via je, como habían hecho los esclavos en Egipto d urante el
exodo {Éxodo 12,21 -28). Tambié n podían ser importantes las accione s
Sllnhó[icas en actos más ord ina rios de cu lto (Salm os 26, 6). 1..1
representación escé nica ha sido siempre un medio eficaz para que las
r ersonas pu edan expresa r sus más profundas conviccion es, y cuando
os ~'i,eles del ant iguo Israel evocaban [a bondad de Dios para con su

11<11..'1011, lo hacían ta nt o co n la acción como con la pala bra.

ti sacri ficio

Muchos estima n que el sac rificio es 1.1 actividad más característica del
culto veterotestamentarto. Es cierto qu e se trata de ~1Il rito que se
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proct tcaba diariament e en el templo.
Pero es sólo un elemen to más . El
hombre moderno occidental tiende
a su brayar su Impo rtanc ia
preci samente po r ser u n fenómeno
tan dista nte de nuest ra prop ia
experiencia . A nosotros nos causa
repugna ncia 1,1 muerte gratuita de
anima les en el curso de la
ceremonia religiosa. Por otra parte,
la Biblia Hebrea nunca expl ica por
que se ut ilizaba esta fonna de cu lto .
Como en otros muchos temas, da
por descontado que todos sabían
que el sacrificio era un modo
adecuado de culto.

El sacrificio es un fenómeno
universal. y en modo alguno fue
exc lusivo del Antiguo Testamento ni
de Oriente Medi o. Los antropólogos
han estudiado la necesidad del
sacrificio en diferentes contextos
culturales del mu ndo. Para
comprender la impo rtancia del
sacrificio, debemos volver a las
observac iones sobre la «santidad­
que hacíamos al co mienzo del
capitulo. El sacrificio aparece
siem pre como un medi o de
relacionar el mundo visible y tangible donde viven los hombres con
e1 mundo invisible, intangible e incontrolable donde habita Dios o los
dioses, De ese modo, los hom bres pueden afrontar la potente
-santtdad- qu e irrad ia de la presen cia de Dios sin sufrir las terribles
co nsecuencias que se seguirían normalmente de tal encuentro . De dhí
qu e los animales (especialmente los animales dom ésticos) fue sen
apro piados como víctimas, ya que son seres vivos, se mueven en u na
relación estrecha co n los hombres y pueden ser por ello un símbolo
expresivo de los mism os fieles.

1..1 idea religiosa de Dios repe rcute siempre en la tdea de l
sacrttlc¡o. En muchas religiones primit ivas se conc ibe el sac rificio
como un modo de alime nta r a Jos d ioses. Pero el Antiguo Testamento
rechaza esta idea. La noción veterotestam en taríe del sac rificio está
domin ada por su sent ido de la sant idad (Levítico 11, 1· 15, 33), lo que
sign ificaba que una función important e de l sacrificio era la de
garanuzar la pu reza ritual. Pero el Antiguo Testam ento tiene siempre
presente lol dtmenston moral de la san tidad div ina . Con el tiempo Y
cua ndo los accntectnuentos h istóricos pu sieron de man ifiesto la
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nl'cesid~d del perdón divino, éste pasó a Ser el sigmflcado
prel.'.om.1I.1ante q~e se atribuyó al sacrificio (Ezequi el 45, 18-25). Esto
no :- 1~pllflca, obviamente, que el sacrificio y el pecad o se relacionaran
en una fecha tard ía. En un períod o temprano, inclu so los sacrificios
qUl' 110 eran -ofrendas exp iato rias . podían ir acompañados de gra ndes
muest ras de arrepentimiento (Jueces 20 26' 2 1 1-4 ' 1 S.l 111Uel Z 2-9'
joh I 5 . . ' " " ", J, Lo s pro fetas y otros personajes solían recordar al pueblo la
I1l'Cl'sidli 1 I festé 1 1. . • l {e a con esron smcera y (e a rrepent lmtem c para ofrecer el
(~ l h (l sacnflctal (Mtqueas 6, 6-8; Am6s 5, 2 1-24; Salmos 5 1, 1 6~ 1 9) .
~Ol llO en tanta s otras COS<lS, la práctica concreta del aunguo Israel fue
'uvcrs 1 en lo ílstínt , I, "". S l IS ll1 os nempos y ugares. Y siempre acechó la
t l l.II~ ·lnoll de ofrecer s.icn flc íos d otros d ioses diferentes de Yah vé
nt¡ IZ1n I '. '., l a nt os que eran radicalmente a jenos a la fe
\'l'fl'rolestdmemaria (lerenuas. 44 24-25' An~ós 5 25-27)FJ . " " .
l"i . . Alltlguo Testamento men ciona diversos tipos de sacrificios . En

vrtos aspecto s resulta d ifícil su deñuícíón precrsa Ill'f() los
<llll ro ) '1 . . . .."
rt' s ll h~lo .o~os han I denlJflca~~ .Ires tipos .ca¡m<l les, y esta di visión

ú til pa ra nuestro análisis del Amíguo Testam en to ,
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l:¡f<lel Yasnaciollt'S
vl.'(in<lS s.Krific<lb<1n
<lnim<llfS como
parte inteqrante de
su culto. El
reducido núcleode
s<lm<lrit<lnosque
pervive hoy dl<l,
todavia practica el
Silcrificio de
<ln¡m<lles.
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Er<1 frecuente hacer sacrificios a Dios p.lra darle gracias por
determina do s beneficios que el fiel había recibid o, Asi, el primer
sacrificio mencionado en la Biblia Hebrea correspo nde a este tipo
(Génesis 4, 3-4), como también lo fue el sac rificio de Noé después del
diluvio (Génesis 8, 20). En el otro ext remo de la h istoria
vererotes tamern an a vemos que los exiliados qu e regresaba n de

Sentido del sacrificio

Este ahar tk!cuatro
CUffl'IOS IwUado en
Megllidopudo-.
prob.ablt!ment~,

paralos
holocaustos. o
quizás también
para lasofrl'l'ldas
deinc:ifl'lso, ya qllf
los t_S podrlan
servird~ soporte
para un CUe1lCO de
incienso.

~
~

. '.
• 0 ,-.. . .lti)

Todo estodemuestra que el sacnñcio
corsutula unelemento muy moortaotedel
culto. Representaba aspectos básicos de la fe
veterotestarrentaca (la comonón o amistad
COIl Dios ycon los demas) ypollía de
mallifiesto lo que sigllirlCilba el trato COIl
Yahvf como Ull DIOS santo.

• El aOlmal era sacrificado. Esta acción
recordaba al oferente las consecueoces de la
impureza: muerte, pérdida de laCOll'MJnión
con Dios. El oferente mismo realizaba la
acción, dando a entender que la muerte
le correspondía a él yque estaba listo
pala acometer uncambio radcal
• El sacerdote rociabaelaltar con la
sangre del sacrificio (Que representaba la
vida del pecador sacnficada a Dios).
Según la denlidad del peceoc; se
utilizaban diferentes clases de altar. Para
una persona comente. elaltarde los
boocaostos enelatrio del templo; para
unsacerdote, elaltardel incienso situado
enel templo mismo; ypara lanación
como tal (el dhl delaexpiación), la
superficie del arca de la alianza, enel
~ntisuTlO•. Con esta acción seborraba la
Impureza del oferente (levítico 17, 11): era el
momento de la reconciliación o cexpiacióll.,
como se designa a veces. Dios ysu pueblo
habían reanudado la amistld (comunión).
• Después deesto, elcuepo del animal era
colocado sobre el altar del templo. como
signo dequeelpecador perdonado
entregaba toda suVIda a Dios. En (asode
ofrenda total (holocausto). la victima era
quemada sin resto.
• Por úl ti mo, dependiendo de la clase de
sacrdoo. sepreparaba una comida con la
carne restante. No sólo serestablecían las
bueras relacionespersonales COIl Dios, silla
tarroén con otras personas.

1,.¡hilo]\i,l of rec ieron el mismo tipo de s acrñíclos (Esd ras 6, 16- 18).
~~ws s.Krifid os ap.uecen ta mbi én m~nci(}¡l.ldos en muchos salmos
(q~. 54, 6-7; 56, 12- 13): En ot ras ocastones. fas ofrendas se had an para
Jhrl' lIer 1,1 ayu da de DIOS en el Iuturo (1 Sunuel 7, 9), pero muy ,1
:Jl t'Il11do la ofrenda se hacía co mo una simple expresión de aleg ria por
)J.rtt' del fiel (1 Simue l é. 14; 2 Samuel é. 17; Salmos 96, 8). Tales
~frl' l1d.1S se dedicaban en teramente a Dios, siendo quemadas sobre el

El sacrificio
losfieles que arrecian un secñoc enel
anbg:lJO tsraello Mcian con la ccrceoce de
estara1~ de Dios por una razón u otra.
ta reconciliación tenia Que realizarse para que
la \'Ida uarscurrese deacuerdo con los planes
deDios Estesentido deaJejamiento o
ailenaclÓl1le resulta bastante fam~iar al
hombre moderno, asi como unsentido de
ai'()lanza por una forma mas visible, táct~ y
51mbóhca deepesón. Dentro del
cnstlanM'lQ orctestame setiende hoy a
subrayar el cambio interiorcomo medio para
s oeer la alienación o el alejamiento de Dios.
ceo.enel Antiguo Jestameetc (al igual que
en altas uedcooes cstaresl. este cambio
de las osooscones internas semanifestaba
~Dfe etenarrente. En este sentido el
saCfll.cIO ceba ser UIl simbolo visible del
cambiO prcoccooen la Vida de una persona,
yreflejar a la par una corresooncenca COIl
~na etapa particular del proceso decambio.
Este consta, enefecto,devariasetapas,

EIl cerner luga r, el pecadoracudia alaltar
de DIOSpara ofrecer el sacrificio. luegopone
una mallo sobre la cabeza de animal para
Indicarque secennñcaba con él Este e a lo
mas Importante, ya que desde aquel
~10 el allimal era el símbolo del
01!'rente lo que sucedia fí';lca yexterna~te
a animal ,- . . , .
~ f It' OCurna espmtua e Internamente

o !'renle Seguian luego cuatro momelltos:

;iculto ntual y la conducta dana no podan
d,<;ockli'Se Parece indudable que la nacóo
como talnecesitó unlargo periodo de tiempo
pdra aprender esta lección; deahí q~ las
ofrendas por el pecado fueran adqulflendo
lTl<ti Importancia con elcorrer del tiempo. los
hQmbres poden obtener el perdón del
pecado roedanteet secnñco. y recuperar asi
laamrstad (comufllÓl1) con Dios.

Sacrificio y santidad
En paralelismo con la santidad de Dios, Que
admite diversos signifICados, elsacrificio
puede ofrecerse con diversos fines:
• En relación con la santdad numinosa que
irradiaba de lapresencia divina, elsacnficio
era el mediopor elque una persona que era
.impura»podia cpunflCarw-y se preparaba
para el encuentro con el poder santodeDiot
En este centeno. la noción de«impuro- no
tenia relaóón con la lT\Ofalidad nicon la
conducta. Cosas como la enfermedad, el
contacto con UIl muerto, el parto, la
menstruación, incluso las manchas encasas o
envestdos. todo estod1a «impura. a UN

persona en un sentido ntual (levítICO 11 ·' ~).

Al homble moderno le perece todo esto
enormemente extravagallle. pero parece que
existe unelementocomún entodo ello: el
hecho de tratarse de fenómenos Que ocurren
ocasonemente yno forman parte dela vida
cotdana. EIl estesentido, lo . puro. era QUiú

lo que nosotros podemos llamar. normal. ,y
ClJalquíer illcidencia desacostumbradavoIvia a
UI1a persona ..impura». las razonesprecisas
deesto sehan perdido sin dudaenla noche
de los tiempos, pero 10 cierto esqueeuesde
que una persona pudiera presentarse ante ~
santa presenca de Diosen el santuero. tenl<1
que ofrecer los sacrificios apropiados.
• la santidad de Dios tenia además una
vertiente moral. tarroéntas malas acciones
volvíall «impuras» a las personas y, por talllO,
ineptas para el trato con Dios, Una
interpretación inadecuada de esto oca~n6
muchos problemas ente historia del alltlguO

Israel. la gente tendia a perlSil rque el cu rto
incluia únicamente los aspectos ritualesdela
santidad, pero los profetclS le recordabanQue

lavida de una persona queno sintoniza con
la«santidad. que caracteriza al ser de Dios.

Hemos considerado el uso que sehacia del
sacrificio en el culto del Antiguo testamento.
pero équésentido tenía elsacrificio? ¿Que
ceen hacer los fieles cuando realizaban este
acto? En el pasado, algunos estudiosos
suponian que elsacnfKio reoó de la
superstición y ele laignorancia, yque sólo en
una época relativamente tlrdía de lahistoria
detsrael adquirió un sentido teológico como
medio ele reparar el pecado. Pero los
antropólogos modernos que han estudiado el
secnícc endiferentes cultcres han mostrado

que el culto sacrificial, encualquiera de
sus formas, esun fenómeno
comple,o.

Elsecntco essiempre un medio
para reafirmar las estructuras de

lavida civilizada:da a entender
que Diosy los hombres están
unidos en una relación de
interdeoeoderca. y la
comida común quesigue a

veces al sacrificio viene
a subrayar la
importanciade las
buenas relaciones
sociales como base
para una vida

satisfactoria, En el
contexto de la fe

~\ veterot~:ame llta ria, esta

.\'11'n~ ~ ~ ~' ~'~ ai~~:':;n~' la paz yla
1

: ' armOllla CO Il DIOSson
j . . ' . una condcón

". fundamental para una
vida boena. yla paz yla arrnooa ellla
naturaleza yellla sociedad hum.ln.1 sólo
pueden derivar de Oio~ mismo. De ahí la
necesidad del saCflflclO cuando hay algo en

El !oa(rifkio@fa
pl'acticido en
muchas de las
antiguasculturolS, 'f
en~ otr.scos.»
servW par. refornr
la organizllClOn
sociOIl. ht1 pintur.
sobre una cootha,
origil'lolria de Mari
(. pro.. mitid deI !11
milenio • . C.l,
repreosent1 • un fiel
ton un cabrito en
brU~
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lId .m imal) desempeñaba un papel important e (l.evuíco 17, 11) Yque
,,¡"¡Id Ul.llldo 1<1 sang re teñía el alta r, l'1 fiel podía darse por perdonado.
I' t U otro lado, se pod ían u tilizar diferentes altares. segun la identidad
del l'lt'c.tdor. Así. habí.l una fecha en la que tOO.1 1.1 nación se unía en
dt'mJ nda de perdón: la fiesta anual de la expiación (Levítico 16, 1 ~34 ;

23, 26-32; Números 29, 7-11). Entonces la sang re de los sacríñcíos
t'l1traN en el ..sant ísimo- y rociaba la superficie del arca. De ahí que
l'sta superficie se conociera con el nom bre de -propícíatono-, Después
del exilio, el arca fue sus titu ida por una placa de oro que servía para
el mismo fin. Una vez ofrecidos los sac rificios principa les, ten ia lugar
un segundo ritual. Se elegía n dos ch ivos: uno de ellos era sacrificado

OFRENDAS POR EL ¡' f CADO

El Antigu o Testamento menciona dos sacrificios destinados a remover
la barrera de l pecad o que imposibilitaba la amistad entre el hombre y
Dios: la ofrenda expiato ria (levítico 4, 1-5, 12) Yla ofrenda
propiciatoria (Levítico 5, 14-6, 7; Nú meros S, 5-8). No está mu y clara
la diferen cia en tre estas dos clases de sacrificio, pero dada la
equ iparación de la santidad de Dios con la perfección moral. es
comprens ible qu e el sac rificio y el perdón estuvieran relacionados
entre sí. El pecado rompe la relación alía ncísta en tre Dios y su pu eblo;
pero ],1 amistad se puede rest ablecer ofreciendo el sac rificio
correspo ndiente.

Parece que 1,1 concíe noa de la gravedad de l pecado se desarrolló
más plenamente en las etapas tard ías de la historia de Israel . A los
primeros profetas les costaba trabajo convencer al pu eblo de que el
cu lto y la cond ucta se implicaban mutuament e, pero cuando los
acontecíuuentos pavorosos del exilio les dieron la razón, todos
pudieron ver q lll: la desobed iencia a Dios era un problema rea l que
debían solventar delante de él. La Bib lia Hebrea nunca explica
detalladamente c ómo el sac rificio podía anular el pecado. pero era
cree ncia común que el pecad or merecía la mue rte y que el s acríñcíc
sus tituía en cie rto modo al reo conde nado (Ezeq uiel 18,20). Es
ind udable que la sangre de [os sac rificios (que rep resenta ba la vida

Ol-'Kum ,\ s m , C(JMUN IÓ~

No todos los sacrificios qu e se hadan a Dios eran pasto del fuego,
como los holocaustos. A veces, una pane de l animal se incineraba en
el altar y el resto era consumido en una comida de amistad dentro de l
santuar io, compart ida por los oferentes y los sacerdotes üevüíco 3, 1­
17). La comida en común es un símbolo universal de ami stad, pero los
fieles del Antiguo Israel no se limitaban a expresar su amistad mut ua.
En efecto, el acontecimiento mas importan te de su historia, la alianza
con Dios en el mo nte 5inaí, estuvo acompañado de una comida de
am istad (Éxodo 24, 1-8). Siempre que se celebraba este
acontecimiento, la ofrenda y comida de amis tad solían ser la parte
fun damen tal ( losu é 8, 30-35; 2 Samuel 6, 17; 1 Reyes 8, 63-64). Es
ind udable que estos mismos temas estaban en la mente de los fieles
siempre que hacían ofrendas de comunión (o confraternidad: josu é8,
30-35; 2 Samuel6, 17; 1 Reyes 8, 63-64). En estas comidas los
pantdpantes recordaban el elemento clave de su fe alíancísta: que
Dios y su pueblo vivían en una relación personal que tenia
repercusiones en la vida cotidiana.

,11tM del sam na r¡o: de ah í el término utilizado a veces PM,1
destgnarlas: -holoca ustos- (levít ico 1, 1-17). L.1S ofren das de cerea l
podían servir al mismo fin, y las primicias de los fru tos del ca mpo
eran ofrendas que se hacían p<lrd da r gracias por una buena cosecha
(Levítícc 23, 1-25).
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en el templo y al ot ro se le transportaba a u n p.lfa jl' deshabitado del
desierto, después que el s ace rdote le imponía las manos sobre Id
cabeza confesando los pecados de la nación . Estos dos
procedimientos, ta n diversos ent re sí, stmbolízab an los mismos
hechos: el pecado es un acto grave porque rompe la relación de
amistad entre Dios y su pueblo . Expresaban también en farola
escenificada que el pecado podía ser perdonado y arrancado de las
vidas de los hom bres, del mism o modo que el chivo era expulsado al
desierto para no aparecer nu nca más.

Fies tas cúlticas (el calendario litúrgico)
f lema s visto ya que el cu lto implicaba todo un estrío de vida,
englobando tanto la co nducta diaria com o los actos que se realizaban
en los sant uarios. Suponía, pues, u na activi dad continuada. Uno de los
temas funda menta les de la fe vete rotestam entana es que Dios está
disponible pa ra los hombres en todo tiempo y lugar. El cu lto formal era
u n modo de expresar esto, y los santuarios se abrían todos los días.
Pero había tiempos especiales en que las grandes fest ividades
nacionales interrumpían la vida norm al y tod o el pueblo se reunía para
celebrar la bondad de Dios con él. La relevancia de las d iversas
festividades fue cam biando con el tiem po, pero podem os señ alar una
serie de celebraciones importantes durante el período del antiguo Israel.

El sá bado
En el mundo an tigu o, muchas naciones reservaban un día a la
semana para el descanso, y la celebración de l sábado cada siete días
fue un elemento importante de la vida veterotestamentaría desde
épocas muy remo tas. No hay ningún pasaje que describa
co ncretament e en qué consistía la celebració n del sábado. pero es
probable que surgiera co mo un día de descan so en el que todos los
mie mbros de u na población (incl uidos los esclavos y los forasteros)
podían recuperarse del trabajo diario (Éxodo 23,12; 34 , 2 1). El cu lto
form ó parte de este pa rén tesis reparador, y era sin duda una ocas ión
en que las ge ntes acudían a los d iversos santuarios del país (Levítico
19,30; Nú meros 28, 9-10), si bie n lo que hacían en ellos no siempre
agradaba a Dios (lsatas 1, 13). En s ábad o no se podía realizar ningú n
trabajo normal (Amós R, 5; jeremías 17, 2 1-22), sin qu e esto sign ificase
necesariamente una inactividad co mpleta pa ra tod os (2 Reyes 11, 5-8).

El s ábado era, sobre todo, u n día pa ra reco rdar el pasado, para
celeb rar la bondad y la grandeza de Dios y para renova r el co mpromiso
de la fe allanctsta. Por eso, sin duda , su observancia aparece impuesta
en los diez mandamientos (Éx od o 20, 8-- 11). Toda 1.1 jornada se
dedicaba especialmente a Dios (.11 Dios -samo-: Éx0<.10 31, 12-17). .
porque era u n memorial de su grandeza en la creación y en la histona

[Éxodo 20, 11; Deuteronomio S, 15). Era también un aviso de que la fe
en Dios significaba preocupación po r los demás (Deuteronomio 5,

m

ti (U /fO A D IOS

1.~ - 1 4 ). En el periodo pos terior al destierro de Babilonia, el sábado
,ulqu iriú una gran relevancia en las sinagogas. Con el tiempo, se
d ltl\"irlió en un día que estaba rígíd.uuente controlado por numerosas
proh ihid ones. Pero en el período vetero tes tamentarío era u n día de
l-d ehrad ón gozosa (Isaias 58, 13-14).

1.<1 pascua
El m.1s grande acontecimiento que celebraba el pueblo era la
Iil'lt"ración de sus antepasados de la esclav itud de Egipto por el poder
de Dios (éxodo). El acontecimiento se co nmemo raba co n una fiesta
anual en la que se sacrificaba un animal. que luego era consu mido en
un banquete. En este sentido, la pascua era sólo una forma especial de
ofrenda de confratern idad , destinada a celeb rar la iniciación de las
relaciones entre Dios y el pueb lo en los acontecimientos del éxodo.
Estos aco ntecimientos ejercieron una gran in fluencia en el modo de
celebrar la festividad. La gen te vest ía y se preparaba co mo lo habían
hecho sus antepasados: «las sandalias puestas y el bastón en la mano-,
como si fuera a emprender un largo viaje (Éxodo 12, 11).

Segú n el relato del éxodo, el pueblo se pre paró para abandonar
Egipto en grupos
fami liares. De ese modo
se celebró la pascua en
la época más remota de l
período
veterotestamentarío. Se
sacrificaba un cordero
en las casas, le jos del
esplendor de l culto en
los santuarios. La sangre
del animal no se
derra maba sobre u n
altar, sino que servía
para rociar las jam bas y
dinteles de las puertas
dt.' las casas. En esa
época, el animal era siempre u n corde ro que se asa ba para la co mida
li t' confratern idad : u na costumbre q ue obedecta quizá a que la fiesta
tuvo su origen en tiempos en que Israel era u n pueblo trashumante
t!l'dil".ldo a 1.1cría de ga nado menor. Más tarde, la pascua se co nvirt ió
l' Il11 11.:t celebración nacional cent rada en el templo de Jerusalén, co n
tnd,l l.1 po mpa pro pia del cu lto (Deut eronom io 16, 1-8; 2 Reyes 23,
21 -22; 2 Crónicas 30,1·22; 35, 1- 19). El rit ual fue cambiando al hilo
lk' 1,1Sdiferentes circu nsta ncias . Podía sacrificarse un cordero o un
cahr ito en las celebraciones, y pod ía co merse coc ido o asado. Se
dISPU'>O también qu e los incapacitados p.tra la fiesta por ser
~IUahllente impuros pudieran celebrarla un mes más tarde (Números

, 1-14; 2 Crónicas 30, 23-27). Algunos ddIOS indican que los fieles

m

las familias jUdlas
celebran la Pascua
para rememorar 1..
liberación de la
esclavi tud a laque
susancestros
fueron ~ometidos

en Egipto.
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recitaban qu iz.i en el templo los relates de la primera pascua y de l
éxodo, posiblement e escenificando los acomectmícmos y

co ncluyendo con el gran «cánt ico de Mois és- (Éxodo 15, 1·1B).
~ A principio s de la era cristiana, los elementos fam iliares y

~
. , J -/ ... ':.. ,1 l . ¿~:\ nacionales de la celebración se habían fund ido . Los

, ) ~ '-,,-1\. sacrificios se hacían en el templo, pe ro las co midas de
. ,~ j ~' , '/ " ..1';."'1/1)'~ 1 confratern idad se realizaban en los hogares familiares,

\

. ",' í¡ 1 .; n ·· \J' .... íJ' las fiestas de la cosecha
. rJ.....f. . ~ \ : '1' ¡¿ ,·t-;.¡ El Antiguo Testam ento menciona tres fiestas religiosas

t ~'. . ' .J I -t relacionadas con el ciclo ag rícola (Éxod o 23,14-17; 34,
{l' -:-1l J( Y ,J l-,'.r,}Ji: }; .-:~ 18-23). Estas ce lebrad ones habían sido siempre,

J. 1_ _ - e j ...:_ ' probablemente, element os de la vida nacional de los. '¡ t' ;J (/ f'1 '-'. / .._'..; habitantes de Canaé n. Acont ecimientos similares
~ s-: ' 'Í 1. ":' -i , .~ ) ce lebran los ca mpes inos de todo el mundo, pero el
, • " ·I~ Antiguo Testa me nto asocia estas fiestas a los grandes e
\ J ~ 1---- - irrepetibles acontecimientos de la h istoria de Israel y no
\ ../ a l ciclo de las estecíones ni a la inevitable preocupaciónv · de los agricultores por la fecundidad continuada de a tierra.

btata~de

piedra caliza,
fechada etl el-salomónico,
<ont~ne elescrito
dI! una rimainfantil
que describe ti año
agric:oIa.

I-U STA DE LOS PA~l'.s ÁZI.\IOS

Esta fiesta tenía relaci ón, al parecer, con la cosecha de la cebada y con
la ofrenda de las primicias, pero se ce lebraba en la misma época de l
año que la pascua y esto, unido al hecho de qu e el pan áz imo era u n
rasgo característico del acontecimiento pascual, u nía est rechamente
las dos fiestas, qu e servían conju nt am ente para co nme mo rar la salida
a Egipto .

I-U!'oiA Uf. LA COSf.CJlA I)EL TRIGO (o FIESTA DE LAS SEMANAS)

Conme moraba el final de la recolección de este cerea l. Se ha cían
ofrendas especiales en los sant uarios, si bien el acto cen tral era la
presentación ritual de las primeras gavillas cortadas (Nú meros 28,
26-3 1). A continuaci ón, cada uno de los fieles llevaba ofrendas de sUS
propias cosechas (Levítico 23, 15-2 1) Los acontecimientos del éxod o
estaban tam bién prese lltes en la mente de los fleles en esta ocasión
(Deut eronomio 16, 12), aunque después del exilio la fiesta de la
reco lección so lía servir como u n tiempo para celeb rar la
pro mulgación de la ley en el monte Sinaí.

" IESTA Uf. I.oS TAIWRNÁCUUlS (o !.AS CIIO/.;\ S)

Marcaba el final de la estac ión estival. y era una celebrac ión del fru to
de las víüa s y los huertos (Levítico 23, 33 --43; Deu teron om io 16, 13-17)­
Era una ñes ta part icularmente alegre y tomó sus características de la
costum b re de los agricu lto res de pasar la noche fuera de sus casas
pa ra guardar 1.1S cosechas. albergados en sim ples ch oz as. Durante los
siete día s de la fiesta, los participantes moraban en co bijos seme jantes,
El rasgo principal de esta fiesta era la expresión es pont énea de la
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,1k'J--:rí.l por la obreuc íón de 1,1 cosecha, pero existía también ,
pr¡)h,l hll'n~~nte, una es t ~ech~ co nex ión el1tr~ .1.1 fiesta de las chozas y
1.1 renovaClon de la fe alíauctsta, ya que Le v ütco 23, 33-43 ide nt ifica
1,1s choZtls provisionales con las tiendas donde Israel vivió en el
des ierto. Algunos su ponen qu e esta refe rencia es de época tardía,
cu..llldo las chozas utilizadas tradicionalmente en es ta época del año
perdieron toda relevancia por la condició n no campes ina de los
exiliados, pe ro la mayoría de los es tudiosos opina q ue el tema
a1iallcista fue siempre un elem ento importante de la fiesta , incluso
desde los primeros tiempos de la vida de Israel en la tierra de Canaán.
La fidelidad a la alianza fue sin duda el lazo de unión ent re las
di\'ersaS tri bus en la época de los jueces. Es probab le que renovasen
su co mpromiso con Dios y entre sí en Ifls ceremo nias anuales que
inclu ían la lectu ra de la ley alíanctsta (Exodo 24, 7; Deuteronomio 27,
9-IO;josué 24, 1-28.). Existe n ta mbién indica ciones de que la lectu ra
de esta ley podía formar parte de la fiesta de las chozas
(Deutero nomio 3 1, 9-13 ; Nehemías 8, 13-18), Ypor eso mu chos
ínvestígadores creen que la lectura iba seg uida del solemne momento
en <]#-le el pueblo se comprome tía una vez más a cu mplir las
exigencias de la alianza de Dios y de su ley,

El culto veterotestamentarío co ntenía eleme ntos muy variados,
pero ent re ellos no encont ra mos en él la predicación . Después del
exilio, se introdujo la costumbre de exponer la Torá durante el
culto organ izado (Nehemías 8, 7-9),
pero en el primer período
vete rotestamen ta río se daba
preferencia a la alabanza y a la
celebración. El cu lto, al igual que la
conducta diaria, era una resp uesta a
Dios q ue se había revelado en los
ocon tecí m ten tos de la h is to ria d e
Israel y en la expe rienci a cotid ia na d el
hombre o rdinario. Cua nd o los fieles
t'lllr.1IMn e n los sant uarios , llenos de
~OZO, rec ordaban la bondad de Dios
en el pasado y recibían U ll lluevo
alien to pa ra sus vidas. Pero la sant idad
de Dios de sp ertaba en ellos una
profu nda necesidad de
dfrl'pentimiento y d e perdón , ! t-
nlrec iendo por ello sac rificios pa ra 1:tU
vbrcner ambas cosas. Co n el tiempo,
l'stl' ca r ácte r rep et itivo de muchos as pec tos d el cu lto
\'l'terOleslamen ta rio hizo q ue los profe tas y ot ros escrito res
t'Uestiolldsen su eficacia y pasara n a co nsiderar el cu lto como una
slIllple etapa en el camino hacia una rela ci ón mas íntima co n Dios.

La fiesta d, los
tabI!m.Kulos (o di!
las<hozas)

~"~
directaml!f1tl! ton
los días de Esdras.
Al til!mpo qw
<e!ebra la <0S«h¡
di!fnJtos ydi! la
wndimia, NOca la
éopoca qlll!los
israelitas puaron
etl eldesierto y el
iniciode su fe
alíancista.

· STlo:I ­
I'lrl .Jml'IIl':-l~
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lNo has sabido. ltO IUlS oido
que el Dios eterno es}e1t0l'1Í,
el cual creó losconfinesde la tierra?
No desfaltcce. ní sefatiga con cansancio,
y su entendimiento 110 hay quien lo alcance.
Él da esfuerzo al cansado,
y multiplica las fuerzas de losque no tienen ningunas.

i

En todo el antiguo
Oriente Medio el
reydmmpeñaba
un pa~ ~igioso

primordial . Por
medio de los
S<J(Mto t~, el~
atendia a los
dioses, quient>s a
cambio le
mestreban su
favor. En este
~i_ de piedra
wliza pintad.J, el
far;tÓn Seti I
pm.enta una
ol~a al dios 101.
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dIOS, el rey se apresuró anegarlo (2 Ri:>;es S,
7l. los salmos ofrecen pruebas eoeues de
que el pueblo nooraba al rey, sinoaDios
para pedirle ayuda(Salmos 20, 1·9; 72. 1·
19). Desdelosprimerostiemposdela llegada
deIsrael a la tierradeCanaán, se consideró,
en cambio, a Dios como rey. La tensión entre
esta creencia y la recesded politica de un
jefe militar sereconoce en los relatos del
nombramiento de Saúl como rey (1 Samuel
8, 1-22; 10, 17B),y ave<esenelmensajf
delosprofetas (Oseas8, 4). Pero incluso
cuando la idea dela realeza fue aceptada, los
textos siguen considerando aDos el jefe
supremo desu pueblo yal rf!1 su servidor
(Deuteronomio 17, 14·20).

te naturalezaespecial de la posición del
rey se poníade relieveen su consagración.El
ritual destacaba esta relación estrechacon
Dios, ydeclaraba queel r~ era, enefecto,
una persona «santa». David reconocióesta
cualidad incluso en Saúl (1 Samuel 24, 5-7).
ycuando este murió en la batalla elautor
del regicidio fue coodenado ala penacapital
por c ebe dado muerte auno queelSeñor

. 1,
,~, •..>.

narr.KV(Jueces ypl"llneros capt tulos de 1
Sdmuel) se stúe en unos momentos de
,lgllaCtOn yderesquebrajamiento SOCIal del
prlmllrv'O Israel. Además, es undato
SOCIOlógICObienatestiguado el que l,l mujer
,llcanzamásfácilmente los puestos publicas
en tales circunstancias, que en tiempos de
paz yestabilidad. Generalmente, pues, la
religIÓn ---como tantas otras cosas- estaba
dominada por el varón.

Los reyes
En el antiguo Oriente Medio, los reyes eran
figurasdestacadas en elaspecto religioso. Su
función precisa variaba segun los distintos
lugares. En Egipto, por e;emplo, elfaraón
sohaser considerado como unser divino. En
Babilonia, era más bien una especiede
mersaieode los dioses: un intermediare
entre loshombres y losdioses, sin ser él
msrro unser divino. Contra la opinión de
algunos eruditos, noes probable quelos
rt>yes de Israel o deJudá fuesen considerados
nunca como dioses. En realidad, cuando el
SIriO Naamán supuso que uno de ellosera

\
referencias de _mUjeres que Sirvieron a la
puerta dellabernáculo. (ÉxOOo l8, 8;
1Sarnoel 2, 22). Por desgracia,
prácticamente no se dice nadade sus
funciones, aunque algu nos actores creen
que fueron detipo sexual, segúncoligende
las reliK:iooes sexuales que los hijos deEli
tuvieron con ellas. La narración blblica (1
Samuel), sin embargo, de,a bien claro que la
actuación de éstos Constituyó unabuSO de
su cargo, ycabe pues la probabilidad de que
también ellas ocuparan algún rol cultual.en
fas santuarios. Resultarelevanteelque dicha

la existenciade un sistemaestablededicado
alcuila publico requiere defuncionarios
dedicados exclusivamenteal cuidado de los
lugares deculto y a la supervisión decuanto
se hace en ellos. El AntigUO Testamento
menciona acerros personajes que
desempeñan papeles relevantes en este
sentido. Como es deesperar en uncontexto
patriarcal, la vasta mayoríadeelloseran
varones, si bien se encceotran algunas

Reyes, sacerdotes y profetas en
el culto

ZNn puede Dios perdo nar e l pecado de un mod o mas profundo , se
pregullIaron, de forma qu e su pueblo pueda realmente alabarle
«COIl pureza de obra y de mente» (Salmos 24, 4) 7

El Antig uo Testamento nunca do respu esta a esta pregunta, si bien
algunos de sus escritores entrevieron un tiemp o en que se renovaría
la alianza de forma que el pasado quedase perdonado y el futuro
trajera la esperanza de una victoria real sobre el pod er del mal en
todas sus manifestaciones (leremías 31, 3 1-34). Nunca se extendieron
sobre el sent ido de esta anticipación, pero ellos estaba n seguros de
que Dios actuaba en favor de todos los hombres, a los que creó e hizo
objeto de su amor. Cua ndo el homb re se entregu e con humilde
confianza a Dios, ya sea en solemnes actos de culto colectivo o en el
recinto privado de su propia vida, aprenderá cada vez más cosas sob re
el verdadero sentido de la vida y de la fe:

Los muchadtos sefatigan y se cansan;
Flaquean y caen:
Pero los que esperan a fe/tová
Tendrán 1tUe l 'tlS f uerzas;
Levantarán alas como las águilas;
CofTt'rá1l,Y no se cansaran:
Caminarán y no sefatigarán (lsa ías 40, 28-3 1, versión Reína-valera
1960).
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R"Yfl, w<ordolK Y
prO!PI" ... ti (ullo
l<llIl li"u.ociotl!

En lasantiguas
(UhUTas. era
responsabilidad
sacerdotal ofrecer
libaciones a los
dioses. Esta placa
de Babilonia
muutra en la parte
superior a un
sacerdote ante un
dios. yen la
inferiora unos
hombres
conduciendo unos
animales, quizás. al
sacrificio.

eligió para ser rey~ (2 Samuel 1, 14-16). Esta
relaciónespecel entre DlOS y el ley se
expresó en laidea de un«p.1CtO_ existente
entre Dios, la Iamilia real de Davidy el
pueblode luda(2Samuel 7. 8-16); yen
alguna ocasión se llama al r(!f «hijo_ de Dios
(Salmos2. 7).

Al ff!.J se lepodía calificar también de
sacerdote (Salmos 110. 4). Los reyes solian
desempeñar unpapel importante en elcuho
pUblico, yel Antiguo Testamento presenta a
los reyes de Israely deJudáejerciendo esas
aetMdades. Durante toda Ll historiadelos

dos reinos, los reyes intervenían como
elemento primordial en el culto publico.
David creó centros de culto(2 Samuel6, 17;
24,25) YSalomón construyó el templo (1
Reyes 5,1-6,14). El primer rey del reino
septentrional de Israel creó también
santuarios en su país yestableció por
decreto laclase de cul to que debíaoñcarse
en el los (1 Reyes 12, 26·33). El resultado fue
que estos santuarios se consideraron
duqares de culto del ff!y, templos
nacionales» (Amas 7. 13), Pero otrotanto
ocurrió con el templo de Jerusalén, ya que
los reyes deJudá controlaronelcc'to que se
ofrecía en el Los sacerdotes eran en realidad
miembros deLlcasa realy estaban bajo el
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controldel rey (2 Samuel 8, 17; 20, 25; 1
Reyes 2, 26·35; 4,4; 2 Reyes 12, 4·16), Los
rf!yes dictaban la pchtca religiOsa. A Asá
(1 Reyes 15, 11 -15), Acaz (l Reyes 16, 1-18),
Ioés {l Reyes 12, 1-\9\, ízequías (2 Reyes
18. 1·7l. Manases (l Reyes 21 , 1·9) YJosías
(2 Reyes 21. 3-23, 23) se etnbcye
eoecfcarrente el rréruc de bebe
reorganizado el culto del templo, en una u
otra dirección. Además de ser los
responsables delaorganización general del
culto, los reyes podian en ocasiones
desempeñar funciones en elmismo. Saúl (1
Samuel13, 8-10; 14, 35). Délvid (2 Samuel
6, 13; 24, 25), Salomón (l Reyes 3. 34; 8.
62-63). Je obcén I (1 Reyes 12, 32·13, 1) Y
k.az(2 Reyes 16, 1·16) ofrecieron sacrificios
periódicamente. Los reyes tambien oraban
cdeodc ayuda a DIos para la nación. y
bendecían tembén ensu nombre (1 Reyes 8.
14-66; 2 Reyes 19. 14·19). En una ocasión,
David ofreció unsacnhcio e impartió la
bendición reestocde ornamentos
sacerdotales (2 Samuel 6. 12-19).

Obviamente. los reyes desempeñaban un
papel importante en la vidareligiosa desu
pueblo. Esto notere nada deextraño.
supuesta lacreenciadeque eran designados
por Dios mismo, pues tenían autoridad para
animar a su puebloa mantener la fe
añencsta y, en ocasiones. adeformarla. No
está nada claro el carácter concreto de la
realeza, dadas las numerosas funciones
oacerdctales»que podían ejercer los reyes.
pero ciertos factores nos aconsejan ser
cautos antes de afirmar que lafunción
principal del r~ era de tipo religioso más
que político:
• La religión y la politice estuvieron siempre
muy relacionadas en el mundo antiguo. En
particular, las diversas superpo tencias de
cada época solían Imponer lapropia religión
a sus vasa llos como signo del sometimiento
de estos, Esto expl ica que los reyes
procedieran con tanta frecuencia amodificar
losobjetos utilizados en el templo. La
restauración delafeehancstesignifica una
reetirmación de laIndependenciade Judá.
• Las funciones exclusivas de los sacerdotes
noestaban tan petectemeote delimitadaS

J durante laépocade lamonarquía como lo
e'ilU~leron despu5 del eñe. Cerno veremos
mas abajO, todo cabeza de familia podia
ofrecer sacrifiCiOS o establecer un nuevo
lugar de culto, ycuando los reyes interveni.ln
en asuntos de culto, eieden pnocoeímeote
esa facultad
• Qulza seasignificativo que Lls úocas
ocaSJOO!'S en que tenemos referencia de
ecos rumales eiecdos por reyes sean
le<has Importantes en la vida delanación.
InCluSO actualmente. les monarquías teeden
a ftgurar en las celebraciones relígiosas de
fechas señaladas, aunque noeeeen
/unQOlles estnctamente KSilcerdota1es-. El
ru íocond eoc en elantiguo Israel corría a
cargo de otros funcionarios religiosos
d{'Sjgnados porelr~ para esta tarea.

sacerdotes
HemOS vistoya que duranteelperiodo de la
memarquía los sacerdotes guardaban una
esuena relación con el re'f. Algunos
epenos han supuesto que el sacerdocio
mISmo raoó en este periodo; pero su
ecsteooa yfunciones parecen ser muy
anteriores. Es oetc que el Antiguo
Testamento muestra unmargen de
fleXibilidad en el culto durante elperiodo
anterior, Algunos relatos presentan a los
varones cabezade familia ofreciendo
saCfllicios (Génesis ll. 13; 31, 54; 46,1;
Jueces 6, 19-27; 13. 19·23;1 Samuell , 3;
2, 12-13; 9, 12-13). Pero esto no es una
Prueba de la inexistencia de los sacerdotes,
ya que Incluso muy posteriormente los actos
dIO' sacrifiCIOeran ejecutados por elpropio
oteerue y no por el sacerdote. Más
SOrprendentees, quiza, laposibilidad por
¡)drte de los clanes yotros grupos de apoyar
ydestituir a sus sacerdotesüueces 17. 1,18,
31). Pero losincidentes de estetipo pudieron
ser ercepcione; pues ser ia extraño Que Israel
nocontaracon un sacerdocio organizado en
aquella época. Consta que otras naciones
dlsPOnianyadesacerdotes, yel Antiguo
Testamento menciona aalgunos de ellos: el
cananeo Melqulsede< (Genesls 14, 17-24). el
egipcIO Putilar (Génesis41. 45-46), el
ffladlanlta Jeuó (Éxodo 18, 1) Ylos

sacerdotes filisteosde Daqón (1 Sarnust S,
5). En el contexto de las ideas religiosas dela
época laexistenciadel arca de la alianza y le
la tienda del encuentro exigia casi
necesariamentesacerdotes profesionales
para hacerse cargo de elLls,

¿Cuál era. pues. el ofko de lossacerdotes
y cómo lodesempeñaban7 la respuesta a
esta pregunta cambia con los años, como es
natural. Despoés del exilio. con la
desaparición delos reyes. los sacerdotes
llegaronaocupar un puesto politico
importante. f'{>ro en el pecdc anterior.
parece que actuaron éewc deunespacio
religIOSO más restnngldo. almenos enlos
grandes santuarios nacionales, que estaban
estrictamente controlados poi' los reyes.
Algunos aspectos desu tarea no están daros.
especialmente las relaciones entresacerdotes
y leitas. seo el Ant'9UO Testamento ofrece
datos sobre algunas desus funciones.
• Los sacerdotes cuidaban delos santuarios
en todo elpasüueces 17, 1-13; 1Sarnoelt .
1-3. 21 ; Amós 7. 11).13). VIVíandelas
ofrendas de los feles. yles correspondía una
parte de la carne delossacnñcos (Numeres
18,8·32; 1 Samuel2. 12- 16). Poden
poseer también sus propias tierras y bienes
(1 Reyes 2, 26; Amas 7, 17).
• El pueblo consultaba a los sacerdotes
sobre el modo de proceder endeterminadas
stuacores. Según unrelato. el primer
encuentro deSaúl con Samuel fue para
preguntarle sobre el paradero de sus burras
(1 Samuel9, 3·16). El relato no precisa
cómo esperaba Saúl que Samuel conociera el
paradero de las burras, pero otros pasajes
parecen indicar Que el sacerdote utilizaba
una seriededados especales (urim y
rummim) para contestar a tales preguntas (1
Samuel 14,41·42; Deuteronomio33, 8;
Éxodo 28, 30). No se conoce exactamente el
procedimiento concreto, pero todo hace
suponer que iuvc muy corta vigencia.
Después de laepoca de David, son los
profetas losQue dan consejos e instrucciones
deestenpc (1 Reyes 20, 13-14; 22. 6; 2
Reyes 3, 11 ·19),
• En un plano másgeneral. lossacerdotes
daban Instrucc iones (Torá) en lemas relativos
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al culto. Podían pronunciarse sobre siciertas
cosas. lugares o personas eran puras o
Impuras. santas o profanas. ydeesemodo
onentaben a los fieles (tevitico 10. 8-\ 1; 13,
\-8; Ezequiel 22, 26; 44, 23, Ageo 2, 11­
14). Algunos meestqadcres creen queCiertas
leyes morales. como los diez mandamientos.
pudieron ser tena de ~predlcación» en este
sentido por los sacerdotes. Después del
exilio. los levitas realizaban la tarea de la
enseunze. pero su Tora difería de la
enseñilnza sacerdotalanterior. pues coossña
en la epcsoón de Iraqmentos de escritos
veterctestarrentaros (Nehemias 8. 79). tos
sacerdotes podan ejercer tambén funciones
judiciales. como seindicó en e! capitulo
precedente.
• los sacerdotesintervenian en el
ofrecimiento de los sacrificios. Eloferente era
e! que secntcaca el animal pero el sacerdote
instruía sobrela forma idónea desaci ñcc
enlas distintasocasiones, yera siempreél
(como persona especialmente«Santa») el que
receba con lasangre el altar. En este
sentdo. era un mediador, representando a
Dios ante e! pueblo Yal pueblo anteDios.
• El sacerdote podia mediar también dando
respuesta en nombre de pes a las peticiones
de los fieles (1 Samue! 1, 17) o
pronunciando una bendición sobre ellos
(Numeros 6. 22·26). fueesta función de
mediador la que más caracterizó la obra del
sacerdote. Él estaba especialmente
consaglado a Dios yen condicíón de tal
podía ponerse encontacto con lasantidad
temblé del lugar de cul to. Atravésde su
presencia, Dios yel pueblo podían
comunicarse de un modo tangible.

Profetas
Cuando loshabitantes de Jerusalén tramaron
un atentado contra Jeremías. comentaron:
«No por eso faltarán sacerdotes que nos
digan la ley, nisabios que den consejos, ni
profetas que transmitan las palabras de
Yah'if>o (Jeremías 18, 18), Alguna vez causó
sorpresa a los investigadores ver
mencionados a profetasysacerdotesenel
mismo contexto. como si fuesen figu ras
complementarias Hace un siglo, se

consideró como un «resultado seguro» del
estudio del Antiguo Testamento la OPOSición
frontal entrelos sacerdotes y los profetas.
Representaban dos upos diferentes de
feligión: los sacerdotes sepreocupaban de la
ejecución rutinaria y mecánica de un ritual
vado. y los profetas se interesaban por la
comunicación de un mensaje vital y
renovador de Dios. Se suponía generalmente
que los grandes profetas del Antiguo
Testamento eran predicadoresde mOfal que
00 seprexupeban enabsoluto de la relig 'ón
organizada y que sólo después del elilio
surgió una casta meoor de profetas que
luego íntewioo en lacuestión del culto
formal, debido a la desaparición total del
mensaje pofetcc Ofiglna1.

Es ceto Que algunos profetas
enrerreron sus eneasal fOfmalismo vado
delculto (AmOs 5. 21-24; Oseas 6,6;
Miqueas 6, 6-8; lsaias 1, 10-17), pero
sabemos hoy que ellos noestaban
disociados de! culto. Un análisrs rquroso del
Antiguo Testamento hamostrado que los
profetas como colectividad solían estar
estrechamente ligados al culto organizado.
Varios factores llevan a esta conclusión:
• Como hemos visto a lo largodel presente
estudio, elculto fOfmaly la conducta
cotidiana iban unidos en la fe
veterotestarrentere. Ambos conformabanla
respuesta del puelJlo a la bondad de Dios.
Los profetas no podían negar la importancia
del culto organizadosin negar al mismo
tiempo los fundamentos mismos de la fe
alancsta.
• Los textospresentana menudo a
sacerdotesyprofetas actuando
conjuntamente. Samuel yHas son los unces
profetas que aparecen expresamente
ejerciendo funciones sacerdotales {I Samuel
7, g; 11, 15; 1 Reyes 18. 36-39}, pero otros
pasajes establecen una clara conexión entre
ambas funciones üeemles 5, 31 ; 23, 11;26.
7, 16; 29. 26; Lamentaciones 2, 20; Zacarias
7, H). Ysabemos que al menos hubo un
profeta que tenía suhabitación personal erl

el templo de Jeusalén (jerermas 35, 3·4).
Era frecuente que los profetas comunicaran

su mensaje durante los actos deculto

orgilnlzado, Ysus temas sotenestar
rel,wonados con las grandes fiestas
religiOsaS. Por :Jem ~ lo, cuando Amós habló
del.dla del Señor»mmments,
probablemente se hacía eco de las
expectat ivas populares de los fieles cuando
~I~ an el clímaxde una gran testeidad. si
ben AfTIÓS echó por tierraesas expectativas
tAmos 5, 18·24). Cuando el sacerdote
Amasias proscribióa Amés, leSUglfió ir a
plodamar su mensaje a otro lugar, porque
no podia esperar que le dieran empleo en
!!elel locual supone que, a veces, los
pl'ofetas e;ercían allí suactividad (Arnés 7.
10-13). Hay que tener presente. edemés.
Que tantoJeremías üeenas 1, 1) como
Ezequiel (Ezequiel l . 1)eran miembros de
faml.as sacerdotales. Todo esto indica,
segun algunos. que Jeremes. Ezequiel y
otros formaban partedel personalque
eecasus actividades endiversos lugares de
culto Pen no hay pruebas evidentes en
faitlf de esta hipótesis. lo único cierto es
QlJl' los profetas aparecen hablando en el
templo yparticipando enelculto. En una
epoca posterior, Jesús hará ambascosas,
pe-e nadie ha concluido deahi que Jesús
fuese sacerdote. Era obvio acudir allídonde
se rf\lnia la gente yaprovechar los motIVOS
familiarespara presentarunmensaje. En
cualquier caso, los profetas nuncalimitaron
so cedcecón a los momentos deculto,
Sino que salieron a las plazas. a los campos y
a cualqu~r lugar donde pudiera escucharles
la gente.
• CIer10S salmos parecen indicar que
algunos hablaban en nombre de Dios
durar.te los actos litúrgicos. Haysalmos que
com eozan como lamentaciones yconcluyen
COn aCCIónde qrecias. dando a entender
~lJe, a lo largo de la plegaria, el fiel adquiere
a segundad de la presencia constante de
Dlo~ (Salmos 20; 22; 86). En otros salmos,
DIOS msmo comunica directamente tales
; ensaJ!'s de seguridad (Salmos 12. 5;85,
' 13, 91, 14·1 6). Un salmo dice que esos

;ensa¡es llegaban a travésde una «voz
~esconoClda" durante el culto celebrado en

lt'fl1plo (Salmos 81, 5·16). Hemos visto
que ~ culto lnc1uía a menudo la

representación escénica. ysiotros textos del
Antiguo Testamento presentan a los profetas
hablando sobre laayuda de Dios. ¿quien
mejor que un«profeta cultual~ de este estilo
para intervenir en los actos deculto? Hay
algunas pruebas de esto en la obra del
cronista, queen un pasajeda eltitulo de
-!evitas» a personas que fueron calificadas
de ~profetas» en el relato anterior de Reyes
(compárese 2 Crónicas 34, 30 con 2 Reyes
23, 2). En otros paseres. estosmismos
-levitasejercen expresamente furcooes
prctétcas. incluyendo la transmisíón de
mensajes sobre la ayuda de Dios duranteel
culto (1 Crónicas 25, 1-6: 2 Crónicas 20,
13·19). Los invt'Stigadores han hecho
cábalas sobre las tareas precisas realizadas
por estos profetascultcaíes. Pero, aparte
estas vagas referencias de las crónicas y las
Implicacionesde ciertos salmos. no
disponemos de ninguna Información
especifica al respecto.
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Algunos profetas se
vean ¡ si mismos
como ctnt ineYs en
sus ¡t¡lay".
d~tos ¡

~r¡todo

¡qu@lquew
desvi.Jt>.dtlos
caminos de Dios.
los profttas
odiaban ti cuho
y¡cÍQ y fll<1'NI, sin
ningún contenido
Mico.



De la Biblia
Hebrea al
Antiguo
Testamento

La Biblia Hebrea ha ocupado siempre un lugar primordial en la
iglesia cristiana, y de he cho aparece citada en cas i todas las páginas
del Nuevo Testamento. Pero también la Biblia Hebrea (en la forma
cristiana llamada Ant iguo Testamento) ha representado para dicha
iglesia un problema, e incluso en los primeros tiempos de la iglesia se
polemizó acaloradamente por generaciones sobre su sentido y
relevanc ia. En los años inmediatamente posteriores a la muerte y
resurrección de Jesús, fue el tema que causó más fricciones y
diferencias en la vida de las jóvenes iglesias. Jesús había declarado
que su propia vida era el «cu mplimiento» de la Biblia Hebrea (Mateo
5, 17). Sin embargo, mucha s de sus acciones parecían descalificar las
enseñanzas veterotestamentanas más carac terísticas, especialmente en
temas como la observanci a del sábado (Marcos 2, 23-28) Ylos
preceptos sobre manjares (7, 14-23), pero también sobre algu nas de
sus doctrinas morales (Mateo 5, 2 1-48).

Ya en el primer capítulo de este libro recalqué que mi perspectiva
era cristiana, y por ello parece lógico concluir tratando la cuestión de
la autoridad del Antiguo Testamento en la iglesia cristia na. A su vez,
esta cuestión está ligada a otras muchas relativas a la interpre tación y
comprensión, las cuales tienen una particular relevancia
independ ientemente de las convicciones personales. En efecto, el
Antiguo Testamento no sólo ha jugado un papel vital en la evolución
del pensamiento crist iano, sino que ha tenido gran influencia en el
desa rrollo de la civilización occidental. Sus histo rias han servido de
inspiración y legitimación de buena parte de los valores occidenta les
que han sido extendidos por el mu ndo en los últimos dos o tres siglos.

Cuestión de fe
La primera generaci ón de cristianos estuvo compuesta por judíos, Y
entre ellos no exist ió una scnsactón de discontinuidad entre las
Escrit uras hebreas y sus creencias en jesús. En efecto, la mayoría d~
ellos siguió observando el modo de vida anterior, basado en la Bibha
griega (Setenta) ta l y como era in terp retada en el judaísmo del siglo I.
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t'ero una vez que dó claro qu e el men saje cristiano iba dirigido
l,lluhién a [os no judíos, y qu e los romanos y los gr iegos podrían ser
:,l'gLlidores de jesucristo, la cues tión de la a utoridad de las Escritu ras
tr,ldid onales se presentó bajo ot ra forma mucho más perentoria : l Era
11c.:'cesario para un pagano hacers e judío com o con dición para ser
cristi.U107 Pablo y otros escri tores del Nuevo Testamento contestaron
(011 un rotundo ¡No! (Gálatas; 1 Pedro; Hebreos). Pero no dejaron de
;lceptar las Escrituras hebreas como Sagrada Escritura y uti lizaron sus
textoS como base para su propia exposición de la fe cristiana. Y es ahí
donde surge el problema, porque si no se pueden considerar ya
determinadas partes del Antiguo Testamento como válidas para la fe y
la acción cristiana, zc ómo podemos disce rnir esos fragmentos y saber
a qué atenernos sobre el res to?

En bu sca de soluciones
Lacuestión de las relaciones ent re el Antiguo y el Nuevo Testamento
fue planteada sin ambages po r un cristiano del siglo 11 llamado
Moretón. Este pensador no sólo mostró las ambigüedades existen tes
en [a postura adoptada por los apóstoles, sino que llamó la atención
sobre ot ros problemas que el Antiguo Testamento le creaba a la fe
cristiana. jesús habló de un Dios de amor que se preocupa de l bien de
todos [os hombres, pero cuando Marción leyó el Ant iguo Testamento,
d o en él d iversas descripcion es de Dios en las que aparecía asociado a
un despotismo y cruel dad extremas; lejos de buscar la salvación de
[os hombres, Dios parecía querer a veces su aniquilación.
Evidentemente, Marción desenfocó un tanto la visión, ya que el juicio
severo es también un elemento importante en la enseñanza de jesús,
y el amor de Dios nunca estu vo ausente en la fe veterotestamentar ía,
como hemos comprobado en diferen tes sitios. No obstante, ellector
moderno tiene a menudo la misma sensación, y a algunos cristianos
de hoy [es resulta difícil conciliar la visión de Dios que da el Antiguo
Testamento con lo que consideran la visión fun da mental del Nuevo.
Incluso al intérprete más avispado le resultará difícil recon ciliar los
sent imientos expresados en el Salmo 137, 8-9 con el requerimiento
pronunciado por jesús en el Sermón del Monte de amar a los
t'lll'llligos (Mateo 5, 43-48). Por no me ncionar asuntos, como el del
S<lcrificio, que resultan (al menos para el paladar occidental) bastante
crueles o completamente inco mprensibles.

La solución que Marcíón dio a este pro blema fue muy simple:
(~ esl.'.char enteramente el Antiguo Testamento como parte de 1,lS
t'il"flluras cristianas. Estas ideas, si bien fuero n resonadas no
recibieron gran apoyo de la iglesia antigua, entre otras razones porque
I\.tlrción también se mostró dispuesto a desechar, por razones
SUllil.lrt's, buena parte del Nuevo Testamento, con lo que consiguió
qUe se cuestionara su fe cristiana. Con todo, los dirigentes de la iglesia
<llltlMua cayeron en la cuenta de la importan cia de 1,1 l ógica empleada
por Moretón , percatándose pues de que los cristia nos sí ren tan un

343



Un maertrode

""""~~
ton ws pupilos. En
la urta a los
Galatas. Pablo
habla de la ley
tomo de "nuestro
ayo para llevarnos
i Crid oll (3. 24).

INrRQDUCClUN AL AN/iGUO fl5/AMENTQ

problema con el Antiguo 'testamento. En efecto. si. como afirmaban el
ad,velIlmiento de Jesús era 1.1 nueva obra de Dios en Id vida del
muudo.zqu é valor pod ía tener la hi sto ria de un pueblo annguo para
la fe en jesús? La respuesta co rriente fue que el Antiguo Testamento,
interpretado correctamente, decía lo mismo que el Nuevo. MdS para
demostrar esto, era preciso entender el Antiguo Testamento en un
sentido d iferente di que ca pta el lector ordinario .

Los estudiosos judíos, por su parte, habían abordado ya la
cuestión desde un ángulo distinto. Con más de un siglo de
anticipación , el gran intérprete judío Filón (alrededor de 20 a. C.-45 d.
C.), qu e vivi ó en Alejandría de Egipto, afront ó el reto de conciliar el
Antiguo Testamento con el pensamiento de los filósofos griegos. Las
conexiones claras entre uno y otro eran escasas, pero aplicando una
interpret ación alegórica y mística al Antiguo Testamento, Filón creyó
habe r llegado a demostrar que Moisés y el resto de los escritores del
Antiguo Testamen to habían proclamado las verdades de la filosofía
griega varios siglos antes qu e los pensadores griegos', Algu,nos
dirigentes de la iglesia antigua, especialmente en Alejandría,
adoptaron con entusiasmo este método. Pronto utili zaron las mismas
técnicas para demostrar que los libros del Ant iguo Testamento
contienen asimismo todo 10 que hay en el Nuevo para aquellos que
sabe n comprenderlo. Incluso ciertos pormenores aparenteme nte
insignifi cant es de los relatos veterotestamentarios se .in terp~etarOl~

C0l110 símbolos del Evangelio cristiano. Cua lqu ier objeto rojo podía
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1.'lltt'l1derse como una referencia a la muerte de jesús en la cruz (por
t'il'iIlplo. la vaca roja de Números 19, o la cinta roja de Rajab en Iosu é
2, I j{); cualqu ier referencia al agua aludía al baut ismo de jesús; los
rel.ltos del éxodo, donde se combinan la sangre (tiñendo los d inteles
de las puertas en la pascua) y el agua (al cruzar el mar Rojo), dieron
ILl~.tr a complejas explicac io nes sobre 1.1 relación ent re la cruz y la
s.,t[ \,.l d ó n cristiana, y sobre los dos sacra mentos cristianos del
b.111 tismo y la ce~a del Señor.

Hilario, obispo de Poitiers (315-368 d. C], explicó este modo de
leer el Antiguo Testamento en los sigu ientes términos:

.ú lda f rase contenida en el libra sagrado anuncia mediante la
palabra. explica mediantehechosy corrobora mediante ejemplos la
rrnida de nuestro Selior jesucristo... Desdeel comienzo del mundo.
Cristo, a trates de prototiposaut énticosy absolutos en la persona de
lospatriarcas, engrndm a la iglesia, la purijica, la santifica. la elif!,e.
Ll segrega y /tI redime: mediante el sl4t~ño de Adán, mediante el
diluvio en los tiempos de Noé, mediante la bendición de
Melquisedec; mediante la justificacion de Abrañ án. mediante el
nacimiento de Isaac, mediantela cautividad de jacob... Elplan de
esta obra es mostrar que en cada personaje de cada época,y ro
cada acto, se refleja la imagen de su tenida. de su enseñanza. de su
rcswreccián.y de nuestra if!,lesia, C0 11/0 en UIl espejo»(Hilario,
Introd ucción al Tratado de los misterios).
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Esta concepción del Antiguo Testamento no sa tisfizo .1 todos los
dirigentes de la iglesia, espectalrnente a los que mantenían relaciones
con el ot ro gran cent ro cristiano: el de Antioquía de Siria. PeTO se
aceptó en general que el Antiguo Testamento era un libro
bdstcame nte cristiano y que, de un modo u otro , sus conte nidos
estaban relacionados con 1.1Screencias fundame ntales de la teología
cristiana.

Durante 1.1 Reforma Protestante se planteó de nuevo 1.1 cuestión.
Martín Lutero (14H34 1546) y Juan Calvino (15ü9- 1564) insistieron en
la necesidad de abordar la fe vete rotesta mentería en su contexto
histó rico y social En este sentido, su enfoque no fue d istinto del que
adoptan muchos investigadores modernos. Pero Lutero distinguió el
valor del Antiguo y el del Nuevo Testamento considerando al prime ro

como ..Ley" y al segundo como ..Evangelío-, Esto le
permitió separar el trigo del Evangelio pu ro (que se
encuentra, según él, en las cartas de Pablo) de la paja
de un legalísmo superpuesto (identificado con el
Antiguo Testamento y con el cristianismo judío). Esta
interpretació n ha ejercido una profun da influencia
en la invest igación bíblica hasta nuestros d ías, en
part e debido a que el campo exegético protestante
ha asociado (consciente o inconscientemente) el
legalismo judío con el catoltctsmc medieval. Pero
estos postu lados adolecen de algunos Callos
fundamentales:
• Pasa por alto el hecho de que la ..Ley" no es la base
de la fe veterotes tamentana. y de que ésta, además,
tampoco es totalmente ajena al Nuevo Testamento.
En ambos, la Le y se sitúa en el contexto de un a idea

altancista en [.1 que el amor de Dios es el principio fundamental.
• Lutero identificó errónea mente el judaísmo con ellegali smo
moralista . Esto no es válido ni siquiera en la co ncepción farísea. que
Pablo rechazó tan tajantemente. En este punto, Lutero se de jó guiar
por su propia reacción contra el cristianismo católico romano, al
formu lar su visión personal de la espiritualidad veterotestamentaría.

Calvino reconoció algunas de estas deficien cias y puso el énfasis
en el tema de la alian za en ambos testa ment os. Mediante un a rigurosa
com paraci ón de las relacion es de Dios con los hombres en el antiguo
Israe l y en la iglesia crist iana, pud o concluir que las dos partes de la
Biblia cristiana se compleme ntan como una especie de -re'velación
progresíva - do nde las prom esas hechas a Israel en el Antíguo
'tes tamento encuentran su cuhninadón en Id vida de la íglesía
cristiana. Esta concepción no está exenta de dificultades, pero supone
al menos un int ento de tomar en serio la fe veterotestamentaría. y
muchos crist ianos conservadores comparten aún hoy en buena
medida la posición de Divino.
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Después de Id Reforma, la cues tión de si el Antiguo Testamento es
11Il libro cristiano qu edó soslayada hasta nu estra generación. La
lIustrdción europea, que consideró el Antiguo Testamento C0 l110 una
serie de libros qu e deben interpretarse en el contexto de sus épocas
respectivas, dio otro giro a la investigación. Pero en los últimos cie n
años aproximadamente, la cuestión teológica ha pasado de nu evo al
primer plano. El movimiento nazi sup uso un impulso significa tivo en
esta línea. Los sentimientos antij udios de este movimiento tuvi eron
inevitablemente sus repercus iones en las iglesias
atemanas. y la prese ncia del Antiguo Testamento en !.'~R"O~""'~~'~::::;=:~.ET SINceRE
la Biblia cristiana pasó a ser un problema político
crucial y no sólo un tema de reflexi ón teológica. Los
teólogos alemanes comenza ron a adoptar la act itud
de Marci ón. Sin embargo, y a pesar de las presion es
políticas, muchos investigadores alemanes hicieron
una valoración positiva del Antiguo Testa mento.
Algunas de las obras más creativas se hicieron en
esa época, entre ellas las de walter Eichrodt,
Cerhard von Rad y el teó logo suizo Karl Barth. Más
recientemente, esta cues tión vuelve a estar en el
candelero por el uso que se ha hecho del Antiguo
Testamento por parte de quienes albe rgan un
sentimiento antipalestino, y de quienes lo han
empleado como legitim ación de la limpieza étnica en lugares tan
distantes como SudJ.frica o los Balcanes.

Actualme nte, los cristianos adoptan diversas act itudes en la
valoración del Antiguo Testam ento:
• Alg unos pretenden otorgar al Antiguo Testamento igual valor y
au toridad que al Nuevo, arguyendo que cada palabra suya es palabra
de Dios mismo. Pero habría que hace r mu chas reservas antes de
aceptar esta postura. Hay, en efecto. secciones enteras en la ense ña nza
de Jesú s donde éste declara sin rodeos que su mensaje, cuando
l~lenos, implica una revisión radical de algunos aspectos
funda mentales de la doctrina veterotestamernaria.
• Otros arguyen qu e el Antiguo Testamento quedó sust ituido
absolutamente por el Nueve y que, por tanto, puede ser descartado.
Pero también en este punto debemos guardar el delicado equilibrio
que encont ramos en la enseñ anza de Jesús. Porque Jesú s presenta
también su ministerio como un -cum plímíe nto- o realización del
Ant iguo Testamento. Podemos discut ir legirírnamente sobre lo que
esto significa, pero la acti tud de jesús implica sin d uda la aceptació n
til' que el Antiguo Testamento tiene algo que decir a los cristianos, y
en consecuenc ia ocupa un lugar legítimo en la Biblia cristiana.
• AlRunos establecen una diferencia entre las diversas punes del
Antiguo Testamento. Dtsungueu ent re temas como ciertas leyes sobre
los sacerdotes. los sacrificios y la pureza legal [leyes que los cris tianos
110 observan desde hace mucho tiempo) , y otras pa rtes, como los diez
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maud.imícntos y 1.1 en señanza mo ral de los profetas (que se
co nsideran aún válidas]. Calvmo establece una divisió n simi lar, pero
es m.ts f.ícil hacer tales distin cion es qu e justificarlas. Desechando los
eleme ntos .llldrelllemellte irrelevantes, eltml uamos de hecho algunos
de los aspectos básicos de la fe veterotes tamentaría. Además, es
precisamente en conceptos como el sacrificio do nde el Nuevo
Testamento encuentra más corre lación entre la fe veterot estau ien taría
y las cree ncias cristianas sobre jesús.
• Muchos cristianos hablan también de una -revelacíón progresiva- de
la voluntad y el ser de Dios a través de los dos testamentos. En esta
perspectiva, la voluntad de Dios se revelaría en una serie de etapas
que se corresponde n aproxima damente co n la capacidad comprens iva
de los hombres. A..i, algu nas de las partes más -díñcíles- del Antiguo
Testame nto se puede n explicar co mo concepciones o pr éctícas idóneas
para u na época primitiva, pero que están destinadas a ser substitu idas
por otras nociones más maduras, hasta culm ina r en la enseñanza de
jesús sob re u n Dios de amor. Pero esta concepción es insosten ible. Se
basa en la idea anacróni ca de u n progreso moral inevitable de la
humanidad. Y confu nde las afinnad ones sobre Dios tal como es
realme nte con las afirmaciones sobre las ideas qu e sobre él se hacen
los hombres. Además, implica el dudoso supuesto de que los hombres
modernos saben necesariamente más sobre la voluntad de Dios y son
más obedientes a él que lo fueron los patriarcas, profetas y otras
figuras relevantes en los relatos del Antiguo Testamento.

Puntos de conexión
Las dificu ltades para interpretar el Antiguo Testamento dentro de la
Biblia cristiana saltan a la vista. Debemos reconocer que el Antiguo
Testamento es en muchos aspectos un libro extraño y ajeno al
hombre moderno, sea o no cristiano. Al margen de la idea que
tengamos d e la fe veterotestamentar ia. ésta difiere d e la fe cristiana, y
de hecho, cuando los cristianos leen el Ant iguo Testa mento, les parece
dificil de comprender, porque pertenece a u n mundo d iferente al de
su propia fe. Muchas de estas dificultades pueden de saparecer
situa ndo la fe vete rotestam entaría en su propi o contexto hi stórico y
soc ial. y es lo qu e hemos intentado hace r en el presente lib ro. Quizá
ciertos temas como el sacrificio no les resulten por ello mas atractivos,
pero al me nas podemos come nzar a apreciar su sentido en el contexto
social de la fe de Israel.

Esto no slgníñca que podamos simplement e dejar de lado el
Ant iguo Testamento, porque de hecho es imposible articular una fe
crtstíana adecua da sin hacer referencia al mismo. En el nivel más
fun da mental, es un hecho qu e no podem os comprende r a fondo el
sentido de l Nuevo Testamento si desconocemos el Antigu o. jesús y
sus discípulos era n jud íos pract icantes. Estaban to talme nte Inme rsos
en 1.1s ideas vetero testamentarías sobre Dios y el mu ndo. Para ellos, 1.1
fe veterotestamentana fue una parte viva y fundam ent al de su
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exi.,:tenci.l. Es evide nte que se salieron del jud.1Ísmo en muchos
,¡.,:pec lOs cua ndo vieron la necesidad de elimin ar o desarroüa- ciertas
Co~l": .l la luz de las sorp rendentes novedades de las acciones de Dios
en Cristo. Sin embargo, siguieron interpretando su nueva expe riencia
cristi.ma, en buena parte, a través de la fe en la que habían sido
educados. Las prim eras ig lesias crist ianas u tilizaron el Antiguo
Testamento en la versión griega co mo su propia Biblia, yel lenguaje
del Nuevo Testame nto tiene mu cho más en comú n con él q ue con la
Ineratura pro fana de la cu ltu ra griega y romana . Inevitablemente, ese
lenguaje influyó en la compre nsión del cristianismo por parte de
aquellas iglesias. En rea lidad , el lengu aje veterotestam entarto
impregna aún el pensamiento cristiano actual . los cristianos
occide ntales modernos, que nunca han visto el sacrífícto de un animal
celebran aún en sus templos el -úruco sacri ficio verdadero, puro e '
Inmo rtal- de Jesús, y muchos de ellos siguen llamando «altares- a una
parte de sus templos, aunqu e no se derram e sobre ellos una sola gota
de san gre. Qu izá sea preciso revisar todas estas imágenes y articular
su mensaje en otros co nceptos para el hombre moderno. Mas para
hacer esto co n resu ltado positivo necesitamos antes compre nderlo; de
lo co ntrario, corre mos el constante peligro de eliminar conceptos
funda mentales de la fe cris tiana (v.g. la muerte de Cristo por todo el
géne ro humano) ju nto con el lengu aje del sacrificio, el altar y la
expiación. Y el lugar donde podem os situar una comp rens ió n
adecuada de estas noc ion es es sin duda el Antiguo Testamento.
. ~rc:' el Antiguo Testam ento nos ofrece algo más que un bagaje

língü lstíco y cu ltural para co mpre nde r a los escri tores de l Nuevo
Testamento. En su totalidad, tran smit e también im portantes verdades
S?bre Dios y sus relaciones con los hombres y Con el mundo, que
siguen sien do válidas. Si repasamos los encabezamie ntos de los
capítu los que nos han servido para ex plorar la fe veterotesta me ntarta,
podernos comprobar cómo los conceptos básicos de cada sección
forman una base teológica indispensable para la fe cristiana tal como
~e presenta en las páginas de l Nuevo Testamento. Hay u na e strecha
uuercon extón ent re ambos testament os, hasta el punto de q ue no
resu lta exagerado afirmar que la fe cris tiana nusma no tendría pleno
semido si tuviéramos que elimin ar de la Bihlia las añ r macíones bás icas
de. la fe veterotestam entana. y en nmgún tema aparece esto con tanta
"videnc ia como en el caso de las creenc ias sobre Dios mismo.

H. IHOS VI\'O

• l Iay u n solo Dios, y es le Dios es omnipot ente y, sin embargo, se
Interesa pers onalmen te por el bienestar de los hombres. Act ual me nte,
l~)s t~ólogos suelen hablar de estos dos as pectos del ca rácter de Dios
vn tennmos de -t rascendencta- e - ínma nen cta-. Podemos es tar
~eRuros de que este leng ua je hubiera sign ificado poco lldra los
lumbres de la época vete rc tes t.uuenta rta. En rea lidad, no es probable

que estas verdades sobre Dios fuesen pe rcibidas co n igua l claridad
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por todos los sectores del pueblo de Israel, pero estaban sin duda
implícitas en las primeras profesiones de fe que exhortan a! pu eblo a
adorar a un solo Dios (Éxodo 15, 11-18), aunque só lo varios siglos
despu és los grandes profetas afirmaron siste má ticamente la soberanía
plena de Dios sobre el mundo y su s acontecimientos (lsa ías 40, 12-3 1;
41.21-29; 44.1-20).
• La creencia en un solo Dios va unida a la creencia de que ese Dios
exige má.s una conducta moral que la observancia de unos actos
religiosos o de unos tabúes rituales . Hemos visto ya que esto fue una
idea nueva, pues la mayor parte de las religiones antiguas se
interesaban más por los sacrificios y los ritos que por la moralidad . No
hay que olvidar, sin embargo, que toda la noción veterotestamentana
de cu lto pierd e su sentido si se disocian esto s dos aspectos.
• lIay que añadir la noción de la gracia de Dios: el hecho de que él
ofrece sus dones desin te resadamente a todo hombre y mujer. Toda la
historia veterotestamemarta encuentra su coherencia en e! principio
de que Dios hizo grandes cosas en favor de! ser humano, y ~obr~ esta
base pu do exigirles lealtad y obediencia. Cada etapa de la histori a
muestra la preocupació n activa de Dios por la salvación de su ~)U~blo,
y este principio -altancísra- sigue siendo bás ico en la noción cr.lstlana
de Dios y de sus ca minos . El Antiguo Testamento presen ta a DIOS, lo
mismo que el Nuevo, ac tua ndo por el bien de su pueblo. Y aunque el
plinto focal del Nuev o Testamento cambia desde los ccont ectnuentos
del éxodo o el exilio p<lrd cent rarse en jesús, subs iste el postu lado
básico de que Dios es Ull Dios amoroso qu e actúa y cuyas obras
puede conocer todo hom bre y mujer en el cu rso de su vida cotid i.1na.
• Hemos observado en distintos momentos que el Antiguo
Testamento no define a Dios -me tañsícameu te-, pr~guntando de quéEl
está hec ho, sino -funcíonalmente-, pregu ntando como se co mporta.
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jvuevo 'te stamento comp..irte este enfoque cuando viene a decir;
,," lirad a jesús; ,1sí es Dlcs-.

IllUS y EL MUN U{)

No es demasiado dificil mostrar que cien os aspectos de l ca rácter de
Dios son comunes a ambos testamentos. Pero sin el Antiguo
Testa men to, la fe cristiana su friría una grave ca rencia respecto a la
rel,lCión de Dios con el mundo natural.
• Entre los primeros cristianos, era un lugar común creer que el
mundo nat u ral, físico, donde vivimos es uurínsecameme malo, y por
eso cualquier propuesta de salvac ión debe incluir la evasión de este
mundo a otro más -esptrítual- y, por tanto, más perfecto. Esto fonnaba
parte de la perspectiva griega, y cuando la iglesia cristiana se fue
expand iendo desde Palestina hacia todo el imperio romano, fue
siempre una tentación para los cris tianos adoptar esa perspectiva.
Aunque encontraban fuertes argument os para hacerlo, los cris tianos
nunca aceptaron la idea de que la existencia material en este mundo
carece de importancia, pero fue la fuene mentalidad
veterotestamentar ía qu e Informaba su pensamient o la que les
permttíó afirmar la bondad bás ica de la vida terrena. Como
consecuencia de ello, en lugar de ver la salvación como una evas ión
de este mu ndo, los escritores cristianos del Nue vo Testamento
afirmaron que el mundo estaba incluido en el plan de salvación de
Dios: la ven ida de jesús significa vitalidad y renovación de la
sus tancia misma de que está hecho el mundo (Romanos 8, 18-25 ;
Colosenses 1, 15-20; Apocalipsis 2 1-22). Sin es ta perspectiva
mundana, los cristianos actuales tendrían poco que decir so bre los
temas capitales de l siglo XXI, como la am enaza de las armas
nucleares, la amena za ecológica, la violencia organizada o la
utilización de los recursos nat urales. Pero al incluir al mundo mat erial
en sus expectativas de salvación, los escritores neotestamentanos se
anclaban firmemente en la fe del Antiguo Testamento.
• Cuando el Nuevo Testamento explica las relaciones de jesucristo
Con los hombres y las muieres, lo hace asimismo desde la perspectiva
vet~rotestall1entaria sobre éstos y su relación con Dios. Da por buenas
les Ideas teológicas fundamen tales que hemos señalado en los relatos
~Ic 1..1 creación y conside ra el pecado humano como una barrera
Interpuesta entre Dios y los hombres que es preciso de rribar para que
se reanude la amistad en tre ambos. Toda esta estructu ra de
P~I! ~amiellto es tan esencial para la teolog ía cristiana qu e sin esta
V1SIOn veterotes tamentaría la fe apostólica t..UllpOCOse habría
desarro llado en la dirección que conocemos.

DiOS Y su I'UI-:H1.o
1....1 ética del Nue vo Testamento hereda una buena parte de las ideas
"t'teroteS ta lllentartas:
• 1-<1 noció n de "ley na tural- qu e hemos analizado en referencia a!
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Antíguo 'te stamen to es un requisito funda mental de 1,1 le cristiana.
Pablo 1,1 asume como pieza clave en su explicación de cómo la vida,
mue rte y resurrección de jesús sc aplican a tod os los hombres y
mujeres al margen de sus orígenes soc iales o raciales (Romanos 1,
18-2, 16) .
• También es central en el Nuevo Testamento la estructu ra aliancista
que sustenta muchos aspectos de la moral veterotestal.uentaria..la
venida de jesús fue considerada como otro acto grandioso de DIOS,
co mparable con el éxodo y que reclama una respuesta similar de
obediencia y entrega. Pero todos los modelos de la ética cristiana se
basan también en la aserción veterotestamentaría fundamental de que
los hombres deben comportarse como se comporta Dios (Mateo 5,
48). la ún ica diferencia es que el modelo divino se hace incluso más
explícito por el ejemplo del prop io jesús que los cristianos han de
segu ir (Filipenses 2, 5- 11; 2 Corint ios S, 8-9).
• Hay que suma r también a ello toda la cuestión de una ética social
cristiana, que de pende tant o de la herencia veterotes tame ntarta. Por
una serie de razones, el Nuevo Testamento tiene muy poco que decir
sobre la relación de Dios con las naciones. Sin la aportación de l
Antiguo Testamento, la fe cristiana qu edaría cons iderablemente
empobrecida en este punto. la fe veterotestamenraría, en efecto , nos
ofrece los fundamentos de una filosofía cristiana de la h istoria. la
posid ón del Antiguo Testamento exige sin
duda ciertas modifi caciones a la luz de las
enseñanzas de jesú s, pero algo significa el
hecho de que los cristianos de hoy, a la
hora de pronunciarse sobre temas sociales
y políticos, recurran tan a menudo a las
ideas de los profetas y de los legisladores
del antiguo Israel.

EL cun o A DIOS

Asimismo, la fe neotest amentana se inspira
en los antecedentes del Antiguo
Testamento en mayor med ida de lo que
suele pensarse :
• El estilo de cu lto de 1,1 iglesia ant igua, y
de muchas iglesias modernas. derivó de
los esquemas de alabanza y ce leb ración
gozosa que hemos visto en las pági nas del
Amíguo Testamento .
• I\'1ás sorprendente aún es la correlac ión
ent re am bos te stamentos en el significado
de l cu lto. En efecto , el principio b ásico
tanto del cu lto vete rotestarnenta rio como
del cu lto cris tiano es que, si bien Dios es
un Dios santo, en todos los sentidos de la
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p.ll.1br.l, es ta mbién un Oios pe rdonador, y la realidad de es te perdón
puede presentarse en los actos litúrgicos celebrados en presencia del
pueblo de Dios.
• No pod ernos olvidar la gra n importancia que adqu irió el tema d el
s,ll,."rilkio en el pensamiento cristiano. Los escritores del Nuevo
Testamento afirmaron qu e la vida, muerte y resu rrección de jesús
fue ron la cu lminación de tod o lo qu e prometía el culto sac rífícíal del
Antiguo Testamento. Era imposible hablar de lo qu e jesú s podía hacer
en Id vida de los hombres sin referirse a las esperanzas y aspiraciones
de los fieles en el antiguo Israel. En realidad, la idea de sacrificio es
tan importante en la tradici ón cristiana, que al menos un g ran sect or
de 1.1 iglesia la cons idera, no sólo como una serie de metáforas e
Im ágenes teológicas, sino como una parte simbólica de la liturgia
actual de la comunidad crist iana.

Cuestión de comportamiento

Ya fue tratado en su moment o el tema de la aparente aprobación e
incluso pro moción que las Escrituras hebreas hacen de la limpieza
étni ca. Por ta nto, éste se ha conve rtido en uno de los temas
principales que más preocupa al lector moderno, aparte los temas
teo lógicos. Este asunto ocupa un lugar principal en la historia
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deuteron onusta. sobre todo en aquella parte que n-la ta la en trada y
ascn tan ueuto en \.1 tier ra de Canaé n. esto es, Números y
Deuteronomio, y en menor medida también Iosu é y Jueces. Se expresa
en estos libros verdadero odio por los pu eblos autóctonos, y se
defiende su extenuínío sin ambages. No só lo se informa de actos
supuest.lment e históricos de limpieza étn ica y genocidio, sino qu e
además son aplaudidos como cumplimiento de la voluntad de Dios.
Desde luego, co nt ra esto no basta con argumentar qu e son actos
come tidos en un mundo muy remoto en el tiempo, ya qu e estas
mismas historias han sido utilizadas en los últ imos mil años de la
historia occidental como fundamento ideológico de mu chas aventu ras
imperialistas, ent re las que se encuentran las cruzadas, la invasión
eu rope a de América o de Asia y Australia, la mitología afrikáner que
cond ujo al -eparthe íd- en Sudáfrica, y un largo etcétera. Desde esta
óptica, la Biblia parecería no sólo tolerar, sino fomentar actos y
prácticas qu e hoy d ia serían condenadas, sin ningún tipo de
cont emplaciones, como crímenes de guerra o crímenes contra la
humanidad. Quienes están habituados a leer la Biblia, por esa

familiaridad con el texto pu eden pasar por alto el efecto lacerante qu e
tiene esta cuestión para muchos que, por ello mismo, van a cuestionar
su mensa je, e incluso desechar la Biblia por completo. A fin de qu e
nuestra interpretación sea moralmente íntegra, por tanto. no queda
más remedio que lidiar con este tema.

La posesión de la tierra como señal del favor d ivino se menciona
por m ás de 1700 veces en la Biblia Hebrea, y coíncídent emente la
posesión de I.l t ierra ha sido asociada con la idea de tr iunfo por las
fuerzas co lonialistas occidenta les que op rimieron a los pueblos
autóctonos tras robarles sus tierras. Los crist ianos leen los relatos con
los ojos de los esclavos libe rados que hallaron una nuev a tierra para
vivir, pe ro este Dios libertador del relato del éxodo pu ede parecer
muy amenazante a ojos de quienes so n con quistad os. Así pu es, uo se
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tra ta sólo de ~I_n problema 1lt'~ l1l L' lléu t ico, esto es, de inlerpretación,
pues la op resi ón relatada es Cierta y racismo y ge nocidio no sólo son
ace ptados : omo normales sino como moralmente dignos . Incluso en
comparación ..1. 1<1 literat ura religiosa de aquellos pueblos antiguos ,
cuyos díoses ciertamente era n violentos pero imp redecibles, la forma
planificada del exterminio de la pob lación cananea, seg ún la
presem an los relatos bíblicos, se hace aborrecib le ..1 ojos del lector
m~~mo. Obviament~, su rgen aquf duras cu est iones de tipo moral y
t'spmt~al .sobre un DIOS que promueve un co mpon amiento q ue no
llega siquiera a alcanzar los valores morales seculares. Si no h ubiera
sido por la procedencia religiosa de la Biblia, segu ro que los mismos
cristianos hubieran hecho campaña para proh ibir mu chos de sus
pasajes por propaganda racista.

Basten estas pinceladas respecto a esta cu estión, que ha sido
deliberadamen te plant eada muy crudamente con el fin de abordarla
desde una perspectiva cris tiana qu e no ca iga en la beatería o bisoñez.
Varios so n, pues, los aspectos qu e hemos de co nsiderar en nuestra
respuesta.

Revisar la h istoria
En los capítulos an teríores hemos
dedicado buena pune de nuestra
at ención al estu dio de lo que
realmente ocurrió en el proceso de
formaci ón de Israel como nación en
la tierra de Canaán. De todos los
datos e ind icios analizados, se
desprenden dos conclus iones firmes :
que no hay una sola causa o
explicación para el establecimiento
del esta do israelita, y qu e las
rela ciones entre la cultura israelita y
la ca nanea tradicional fueron m ucho
1I1,\ S complejas de lo que los relatos

' Jeuteronomistas dejan ver. En el pl,1I10 de los ca mbios cultu rale s.
~odos los datos h istóricos apuntan a qu e los valores qu e se
ídennflcaban bajo 1..1 etiqueta -Israeb pervivieron y se desarrolla ron
parelamen te a Jos valores y forma s de vida de las ciudades esta do
rana ueas. y esto no po r décad as, s ino por muchos siglos. Lo confirma
ade m ás no só lo el dato arqueol ógico, sino el propio relato bíblico al
informar de la consta nte tentació n de Israel ,1 caer en las formas
l\l l1<lneas. También hemos visto qu e, si bien no hay motives para
dudar de que m uchos israe litas se considerallt1ll de sce nd ientes
'Hrectos de quienes parti ciparon en el éxodo, otros muchos se
' .uiliero n atra ídos al nu evo estado por su ídeologfa lguahtarísta , pero
lonservando sus orígenes ca naneos a pesar de su conve rsi ón ,1 la
Ilut'v a SOCiedad.
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Algunos de los capítulos previos ta mbié n han puest o de
manifiesto el Importan te papel jugado por los ed itores que recibieron
las h istorias t radíc tonales para publicarlas en su formato actual, lo que
significa q ue en teda interpre tación debe tenerse muy en cuenta la
perspect iva edi to rial, sin duda muy distinta a la de los autores de los
antiguos relatos. En el caso de los relat os de conquista, resulta
significativo que no sea n los episodios concretos los que presenten la
instigació n al ge noc idio, sino los comentarios ed ito riales esc ritos
siglos después de los acontecimientos narrados. Los relatos originales
daban fe de algunas refriegas militares al final de las cuales el poder
militar cananeo parece preservar el grueso de sus fuerzas, lo que
explica, a su vez , porqué los asentamientos israeli tas su rgen
ubicándose prínctpalmente en las zonas montañosas más pobres. Pero
los editores poste riores no tenían interés en estos datos históricos,
sino en una vi sión de la historia de Israe l que, vista desde su
nacimiento hasta su final con el exilio en Babilonia, diera respuesta a
sus preocupaciones sob re la necesidad de mantene r una separación
espiritual y también racial respecto a los pu eblos con los que
conviven. jamás hubo, por tanto, tales extermin ios y ge nocidios, pero
si una retnte rpretací ón de aquel pasado: lo qu e condujo al desastre
nacional de l exilio fue el fracaso de las primeras generaciones de
Israel en la separación del resto de las naciones. Los ed itores
convirtieron la h istoria en un llamamiento a un pueblo desarmado,
pobre y oprimido, para que se mantuviera firme en lo único qu e
pod ía preserva r, esto es, su unidad en tom o a una fe.

Tensiones m o rale s
Resulta Interesante que el d ilema moral que estas h istorias provocan
en el lector moderno, cons tituya también un dilema moral para la
pro pia Biblia Heb rea. Ésta, vista en conjunt o, toma posiciones
exacta mente opuestas a la reseñada anteriormente. Así, ya al principio
de la narración , en los primeros capítulos del Génesis, se insiste que
todo hombre y mujer, sin mención de raza, so n «imagen de Díos- (1,
26·27); posterio rmen te, la narración proporciona un buen número de
genealogías cuyo propósito principa l es ent relaza r a todas las razas del
géne ro humano conocidas entonces, y demostrar de este modo que la
raza no es más que una creación artificial.

Está fuera de toda duda que en la era posexíltca aumentaron las
actitu des xenófobas, como ya vimos al tratar la ob ra de Esdra s, qu ien
rechaz ó cualquier contacto con los samaritanos hasta el pu nto de
pro hibir los matrimonios mixtos ent re judíos y samaritanos, obligando
incluso a la m ptura de los matrimonios mixtos ya ex isten tes. Pero
tambi én hemos visto que en ese mism o contex to se alzaron
Importantes voces díscorda ntes. Por ejemplo, sa lta .1 los ojos el
cont raste entre el mensa je universal del amor de Dios expuesto en
IS.lí,lS 40-55 y la política u ltramontana de Esd ras. También los libros
de jou ás y Rut, escritos ambos entorno a la época de Esdras,
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desclIell.:m en cont raste por su nítida de fensa de 1,\ ace ptació n de Dios
de todos los pu ehlos.y, lo que es más Importante, del pape! principal
quc incluso puede~l ~llg,l r en los plan es de Dios. L1 espiritualidad y la
fe del pueblo de Níníve fue ron inspiradas por Dios para desafiar de
forma r,ldic~1 ? Ia estrecha visión de jonas, mientras que la extranjera
Rut se convrrno en uno de los ancestros del rey David, qu ien se
ronvírtí ó en icono nacional de la identidad judía.

En los pro fetas aflo ra 1.1 misma inquiet ud respecto a las
violaciones de los derechos humanos, e incluso tenemos un caso en el
que se ataca directamente el sesgo propio que los deure rononustas
die ron a la historia. Se tra ta del relato de jehú en 2 Reyes 9, 17.37,
don de se le alaba por masacrar a Ieza bel de modo inmisericorde y
exterm inar a la casa rea l de Israel en parte por motivos raciales. Oseas,
sin em bargo, acusa a Jeh ú de actuar cont ra la decencia y la moral de
la alianza, y ~uncia un castígo por ello : •...dentro de poco visitaré yo
la casa de jeh ü por la sangre derramada en Yízree l, y pondré fín al
reinado de la casa de Israel- (Oseas 1, 4). También Amós destaca por
sus denuncias de las violaciones de los derechos humanos, y acusa a
todas las naciones, incluyendo a judé e Israel (Amós 1, 3-2, 8).

Text os y lectores
Este debate resu lta esclarecedor de la relación exis tente entre un texto
y sus lectores, y muy particu larmente de la relació n que hay en tre el
cont exto del te.Xlo y el de los lectores. En efecto, vista la forma en que
los relatos bíblicos han sido interpretados y aplicad os por la cultu ra
colonial ista más reciente, resulta evidente qu e el contexto de los
lectores puede dominar la interpretación del texto hasta el punt o de
cegar a los lectores respecto a los mat ices y las sut ilezas ence rradas en
los textos, y que só lo se ha cen paten tes cu ando el Antiguo
Testamento es tomado como un tod o. Es bien cierto qu e en la historia
de Occident e de los ú ltimos mil años, la Biblia no ha sido su motor
prin~ipal ~ po r el contrario, han sido otras las fuerzas que han movido
su h tsto r ía, ent re las que destaca la Ilustración y posterior proceso de
secularizac.ión. En este contexto, las narracion es bíb licas, au nque
hayan podi do ser u tilizadas p ara leg itimar ciertas acciones, no han
p-isado de ser la gu inda que ad or na el pastel.

, Desde el punto de vista de las víctimas de genocidio, e! contexto
~ llas peligroso no es el de 1,1 Biblia Hebrea, sino el de aqu ellos que la
llllerpretan y la aplica n. Por es te moti vo, vale la pena detenerse un
poco más en el tema de la relación ent re los textos y los lecto res. En
los dos últimos siglos, el estud io de la Biblia ha estado dominado por
de llominado "método h tstorico-crñíco-, cuyo objet ivo principal es
rt'Cu~rar el sentido orig inal de un texto, esto es, aqu él que le
1I 1~pn l1l iÓ su au tor según su propio contex to vita l, al ClMI puede tener
,\(ceso l · , ! I. . e Interp rete para. {e ,1 guna manera. po nerse en su piel y
(Olllprender mejor el tex to. Está fuera de toda duda que este
procedim ient o ha contribuido much ísimo al conocimiento de la Biblia
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y su mundo, y este libro esta empapado del método y sus rcsultados.
Sin em bargo, la interpretación no es un camino de dirección (mica
hacta el sentido original del texto , sino que se trata de un camino de
dos direcciones: escucha mos al texto, pero también le hablamos. Seria
una falod a pensar que existe tal cosa como una forma -objetíva- de
entender la Biblia Hebrea (o para el caso, también el Nuevo
Testamento cristia no). No existe ta l cosa, pues todos arrastramos
nuestros pro pios preconceptos , y todos tenemos nuestros filtros
personales y un bagaje cultural pro pio, todo lo cual está presente y
muy act ivo en nuestra lectura del texto. Negar esto no sólo es un sin
sentido, sino una falta de credibilidad y de integridad . La
interpretación es un proceso dinámico en el que aportamos algo
personal a los libros, a la par que esperamos recibir algo de ellos.

El lector que desee profundizar en este tema de la interpretación,
es remitido a mi libro Introducción al Nuero Testamento que
aparecerá en esta misma colección, y que dedica un capitulo entero a
este tema. Pero en nuestro contexto debe afirmarse que, si la Biblia
Hebrea es empleada, como lo ha sido en el pasado y los sigue siendo
hoy, para justificar la violencia y el genocidio, esto no es algo
intrínseco al texto, sino intrínseco a las personas que así la emplean,
igual que a su contexto y cu ltu ra De hecho, esto puede ilustrarse
fácilmente con el testimonio de millones de judíos y cristianos, tanto
del pasado como del presente (y de éste, particularmente los
cristianos que viven fuera de Occidente). que han leído las historias
de la Biblia Hebrea y. lejos de emplearlas para justificar rechazo a
otras culturas, han sido impulsados en dirección opuesta, esto es, a
rechazar toda forma de dominio y de violencia. Un buen ejemplo
clásico es la lucha con tra el -a parthetd- en Sudá fnca a lo largo de la
segunda mitad del siglo XX: ambos contrincantes , quienes defend ían
la política de separación racial y qu ienes la comba tían. encontraban
en la Biblia Hebrea su fun damento. Ante este ejemplo, de nada vale
la prete ndida postura de mantenerse al margen argu me ntando qu e el
estudio histórico-crítico de la narración bíblica no proporciona
argumentos ni a unos ni a otros. Por el cont rario , es funda mental
reconoce r que 1.1 Biblia Hebrea nace y se desa rrolla en un contexto
patriarcal. con todo lo que esto pue da suponer de brutalidad, au nque
no sea ta n distin ta a la actual. Además, hay que ser hon estos y
reconocer nues tros propios prejuicios y ten dencias, y que éstas
pueden detenuíuar nuestras conclus iones sobre elmen saje del texto.
Finalmente, es necesario entender que la narración de la Biblia
Hebrea no pretende ser un modelo de comporta miento, sino una
especie de doble espejo en el que el lector puede verse cara a cara, Y
en el que se percibe tanto lo que él es como lo que es el mundo de
su entorno, así como el mundo tal como Dios desea que sea . Cómo
sean utilizadas todas estas imágen es del espejo de pen de tan sólo de
Id elección moral dellecto r, sin que pueda o deba Imputar al texto
dicha elecc ión,
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Vislum bra r un futuro distinto

Vil en el primer capítulo se dejó mu y claro qu e éste es u n libro
crist l.11l0 sob re el Antiguo Testamento, lo cual se ha venido
recalcando en varias ocasiones . Si 1.1 contribución del lecto r a la
interpretación del texto ha de tomarse en serio, sus puntos de partida
deben quedar daros también desde el primer momento. El nuestro en
este libro ha sido qu e la Biblia Hebrea - y de alguna manera su
versión griega acogida por los cristianos- ocupa un lugar de
.iutondad propio dentro de las Escrituras cristianas, existie ndo entre
los dos testamentos que las componen una cohe rencia total que
resu lta en un mismo mensaje. Debemos pues dar respuesta a la
defuuct ón de dicha coherencia.

Nadie puede negar la realidad de las diversas conexiones que
hemos detectado a lo largo de esta obra entre la fe
veterotestamentaría y la cosmovisión cristiana expresada en el Nuevo
Testamento. En realidad, cabría a ñadir mucho más a estos apuntes
para reforzar el cuadro general aquí presentado, Pero Znc es la nuestra
una visión subjetiva, derivada del punto de vista cristiano? Después
de todo. es bastante fácil mirar el Ant iguo Testamento partiendo de la
idea preconcebida de qu e tal o cual elemento de la fe
veterotestamentar ía guarda relación con el pensamiento cristiano. ¿No
corremos qu izá el peligro de caer en el mismo género de subjetivismo
que los antiguos expositores cuando veían en la cinta roja de Rajab
una clara referencia de la sangre derramada por Jesús en la cru z? Es
verdad qu e no nos encontramos en el mismo aprieto que los
estudiosos medievales. ya que hemos limitado nuestro anális is a las
~araeterísticas de la fe veterotestamentaría que eran una parte
uuegran te de su desarrollo histórico, y que perciben claramente los
propios escritores veterotestamentanos, pero debemos explicar aún
como podemos estar seguros de qu e la interpretación cristiana que
damos a estos hechos no es una nuerferencta en el men saje esencial
del Ant iguo Testame nto . Es evidente qu e, en último análisis, sólo
nuestra convíccíón cristiana de que Jesús es la palabra definitiva de
D IO S nos capacita para ver el Autíguo y el Nuevo Testamento como
partes de unos mismos relatos, Pero pod emos cor roborar esto
observando el simple hecho de que los escritores
Vt'tl' l"Olestalllentarios consideraro n su propia fe com o algo inc om pleto
y, por tanto, necesitado de un ..cumplimiento- fu turo.

En muchos aspectos importantes, la fe veterotestamentarta estuvo
i\ltl"~ dd<l en el pasado. Algunas de sus ideas más característ icas
lt.ll'lt'ron de los g ran des aco ntecimientos de la historia de Israel.
CU,lI1do el pue blo qu ería saber CÓmo era Dios, volvía los ojos a
:ll'Omecimiemos como el éxodo o el exilio a la luz de su
ru ten . - 1rpretactón por os profetas y otros person ajes. pero nunca creyó
qlle DIOS es tuv iera confinado en el pasado . Todo lo contrario, porque
Un,l de las couvícctoues fundam ent ales del Antig uo Testame nto es

35 9



n p·U;R ....

Este «buen pastor"
es parte de una
pintura entontrada
en las tatatumbas
rristianes de Roma,
La destriptión de
Dios tomo el buen
pastorfue tomada
directamente del
Antiguo
Testamento.
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que Dios puede ser conocido por tod os los hombres y mu jeres en
cualq uier acontecim iento de su vida presen te. Los profe tas llevaron
esta creencia a su conclusió n lógica, hac iendo notar que, si Dios es el
señor del pasado, y si él se da a conocer también en el present e, debe
ser asimismo el señor del futuro. Los historiadores del Antiguo
Testamento expresa n esta visión desde los inicios de sus largas
historias. Cuando Dios sella una alianza con Abrah én y Sara junto a
su familia , lo hace en los siguientes t ér mtnos: "Bendeciré a qu ienes te
bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. A trav és de ti serán
benditas todas las na ciones- (Génesis 12,3). Hay alguna discus ión
sobre el significado preciso de la última frase, pero lo cierto es que

esta ben dición de las naciones no se hizo
realidad ni siquiera en el tiempo de la

edición de las Escrituras hebreas:
fue una esperanza que debía

cumplirse en el futu ro. A
medida que avanza la

histo ria
veterotestamenta ría. esta
esperanza se difu nde y
combina con otros
te mas hasta que emerge
una esperan za
coherente en el futuro.
Esta visión prospectíva
de la fe
veterotestamenraría es

ta n acentuada que
Gerhard van Rad definió el

Antigu o Testamento como
"un libro de progresiva

anti cipación ... Podemos detectar
al menos tres puntos

fun da men tales de esta anticipación
progresiva.

Una nueva alia nza
Quizá lo más notable sea la expectación de una "llue va alianza» que
d iera cumplimiento a toda s las promesas malogradas de la alianza
original del Sinaí y anunciase al mismo tiempo el comienzo de una
nueva era en las relaciones entre Dios y los hombres. Esta esperanza
se incub ó en la época de exilio, cuando estaba claro qu e la alianza
original había fracasado por [a desobed iencia y deslealtad de hombres
y mujeres. A pesar de las posibilidades que Dios les ofrecía, ellos no
supieron cump lir lo est ipulado. EJ resultado fue que los principales
pensado res de Israel comenza ron a percatar se de la necesidad de un
cambio total en la vida del pueblo p<1ra ajustarse a la voluntad de
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Dios. Este cambio se basar ía en el perdón y la caucelaoon de l pasado
Ilt'l"(l su carac terís ttca más notable ser ía una transformación rad ical d~
Id voluntad humana, en cuanto que Dios se edue ñarfa del corazón de
hombres y mujeres am oldándolo para mantener la alianza: «Yo
l),l(\dré COIl Israel esta ot ra alianza : pon dré mi ley en su interior, la
escrioiré en sus corazones- [leremias 3 1, 33). La clave del éxito se
encLlent ra en la nueva iniciat iva de Dios al objeto de capacitar a los
hom bres para cumplir su voluntad: «Os daré un corazón nuevo y os
infu ndiré un espíritu nuevo. Os quitaré del cuerpo el corazón de
piedra y os daré un corazón de carne. Pondré mi espíritu en
vosorros...» (Ezequiel 36, 26-27 ; 11, 19-20).

Un mesía s
La palabra hebrea masíaj, como su equ ivalente griego j ristos, significa
-ung ído-. En el ant iguo Oriente Medio se ungía con óleo a los reyes y
a los sacerdotes. Hemos señalado ya el import ante papel que
desempeñ ó el rey en muchos aspectos de la vida veterotestamentaría,
especialmente en el reino meridional de j ud é. Como representante de
Dios ante su pueblo, el rey era calificado a veces como «el ungido de
Dios" o incluso como "hi jo de
Dios- (Salmos 2, 7). Esta íntima '
relación ent re Dios y el rey de
Jerusalén se basaba en el pacto
sellado con la familia real de
David (2 Samue l Z 1-17). Por
eso el rey era en un sentido
muy concreto el foco de las
esperanzas de todos a la ho ra
de ver cumplidos los planes de
Dios sobre su pueblo.

Si las relaciones socia les del
Ant iguo Testamento debían
reflejar el carácter de Dios
mismo, su realización efectiva
debía pasar por el rey. Al
menos esa fue la teoría. La
realtd,id fue a menudo .~,U; :a::
diferente, ya que muchos reyes se most raro n incapaces moral y
vsptrüualmente de guiar al pueblo por los caminos de Dios. Esto no
lillpidió a los profeta s y a otros espef<1 r qu e el rey sucesivo fuese
mejor, pero desde la época de Isaías la desilusión con la familia de
David se fue gene ralizando. Aunque los profetas acogía n a cada
nue vo rey con optimismo, sus espera nzas para el fu tu ro se
expresaban en unos términos que iban más allá de cad .., rey concre to
(k Jerusalén y apuntaba n a un rey idea l que Dios mismo enviaría para
conducir a su pueblo (Salmos 89, 1 ~4 ; 132, 10-12; Isaías 9, 6-7; t t. 1-5;
Jeretnías 23, 5-6; Miquea s 5, 2-5). Esta concíencía de frustració n d io
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origen a la esperanza mesián ica. En [a última etapa del periodo
vererotestomentar ío estaba muy difu ndida [a creencia de que Dios
in tervendría una vez más en la histor ia y enviaría a un nuevo rey
encargado de dar perfecto cumplimiento a las esperanzas y
aspiraciones de la más genuina espiritualidad israelita.

Un mundo nuevo
El Antiguo Testamento contempla también la llegada de un tiempo de
renovación mat erial del mundo. Suele asociar los fracasos en la vida
de los hombres con la degradación de la naturaleza (Génesis 3, 17-19;
Amós 4, 6-12). Por eso no es extraño que la futura renovación
personal )' social incluya también un mundo revita lizado. También
esto constituye una parte importante de la concepción
veterote stamentarta del futuro, y muchos pasajes presentan al mu ndo
material participando en el rejuvenecimiento del mundo humano
[lsa ías 11, 6-9; 5 1, 3; 62, 1-5; Amós 9, 13-15; Miqueas 4,1-4; Ezequiel
47, 1-12) . 1..<1 fe del Antiguo Testamento no es un sistema cerrado, sino
una fe viva y dinámica, siempre a la espera de que Dios haga cosas
nuevas. Este mensaje adquiere su forma más general en los profetas
tardíos del Antiguo Testamento, En su intento de alentar a los
exiliados, Isaías de Babilonia los invita a desviar la at ención de las
evocaciones sent imentales del pasado y fijarlos en lo que Dios iba a
hacer en medio de ellos [lsaías 43, 18-19). Podían confiar en Dios, no
sólo por sus acciones pasadas en favor de ellos, sino también porque
él era «el primero, el último, el úni co Dios; no hay otro dios fuera de
mí.. [lsa ías 44, 6). Identificará la acción de Dios en favor de su pueblo
con la obra de un personaje al que llama «el siervo de Yahv é..,

Los estudios sobre el Antiguo Testamento sue len referirse a cuatro
"cánticos del siervo.. que describen su obra (lsa ías 42, 1-4; 49, 1-6; 50,
4-9; 52, 13-53, 12). Aunque existe cierto debat e sobre el significado de
estos cánt icos, es interesante señalar que un investigador haya podido
señalar que no son en realidad piezas literarias tan independientes
entre sí como se supone generalmente. En cualquier caso, sí es
ind udable que «el siervo" ocupa u n lugar importante en el mensaje
del profet a, porque aparece retra tado como un personaje que rea liza
en su propia vida y en su expe riencia todos los aspect os de la
voluntad de Dios que Israel como nación había sido incapaz de
cumplir. Los lectores judíos de las Escrituras hebreas nunca
ident ificaron a este personaje con el mes ías. Esto era natural, porq ue
uno de los rasgos característicos de los poemas del siervo es su
desc ripción como siervo doliente, y al mesías se le presentaba siempre
como un rey todopoderoso y conq uistador. Pero fue este mismo rasgo
de la obra de l siervo el qu e hizo a los primeros crist ianos ver en el
una figura qu e tuvo su cumplimiento en jesús. Encontram os, en
efecto, sobre todo en el pasa je final, dos temas que se correlacionan
mu y estrechame nte con los hechos de la vida de jesús: el siervo, aun
siendo inocen te, sufre por los peca dos de otros (lsalas 53, 4-9) y, en
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n lllSt.'l:Uencia, Dios le ensalzar á: [os grandes y poderosos quedarán
,1lónitos y [os rescatados verán que el siervo sufrió en lugar de ellos
(ls,dtls 53, 10-12). L1 correlación existente entre la imagen del «siervo»
v la histor ia persona l de jesús es impresionante, y no en vano se ha
~' o llvert ido para los cristianos en el vínculo de con tinuidad más
importante entre el Nuevo y el Antiguo Testamento. Se ha n realizado
muchos esfuerzos para identificar la esencia de la Biblia cristiana. Se
lMn pro pues to términ os como «alianza- o la idea de la "historia de la
salvación,. como vinculo para unir esta literat ura aparentemente
dispar en un bloque coherente, pero quizá la única con tinuidad real
en medio de esa diversidad y discontinuidad sea Dios mismo, cuya
persona y actuación histórica aparecen a lo largo de todos los libros
hasta cu lmina r en la persona de jesús, presentado como la imagen
definitiva de Dios. Dios ocupa siempre el centro del escenario,

buscando a hombres y mu jeres, entablando nuevas relaciones con
ellos, motivado siempre por su amor generoso . Dios mismo es el
factor aglu tinante del men saje del Antiguo y del Nuevo Testament o.
De principio a fin, él se compromete en la empresa de establecer un
orden en el caos que tan fácilmente puede anu lar la vida de 1,1
Sociedad y del mu ndo material y la experiencia personal de los
individuos. Para los cristianos, este proceso cu lminó en la vida,
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muerte y resurrección de Jesús y en el don del Espíritu Santo en
Penteco stés. Pero todos los relatos del Antigu o y del Nuevo
Testamento miran también con insistencia al futuro en la creencia de
que Dios continuará actuando para que las nu evas generaciones
alcancen todo el potencial humano que les brinda la nu eva naturaleza
de la verdadera fe en Dios. En este sentido, el Nuevo Testamento está
tan abierto como el Antiguo a la constante reinterpretación para
abordar nuevas situaciones y nuevas preocupaciones . Y en este
mismo sentido, los dos testamentos dan testimonio de Cristo, al que
se le conoce por el recuerdo de su historia personal relatada en los
textos, y en la esperanza abierta por ellos mismos .
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